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Goo  verdAdera  nlJafooción  t>atriótica 
■■jUií Ilion  estas  Udabs  al  Trente  do  un 
Bm  que  por  la  norodad  He  la  malaria  no 
■moa  qov  por  la  docta  |)rep&raci¿n  que 
^  •■  anlor  «ipoofl  y  pnr  el  iniíenin  y  lu- 
ttdas  cm  qoa  estáa  vancidaii  Uh  djficttl- 
IbAm  dd  arfoioeiito,  no  mJIo  lia  de  Uainnr 
b  altoááo  da  lot  eraditoN  y  de  lo»  mera- 
aaalc  f»naKw,  ñoo  qua,  A  tni  jaido, 
Mrt,  eoB  macbm  boom  de  Espa 
^i^  Dnvvs  Bo  <^  vduo  T  pooo  frecuea- 


tfldo  estudio  de  la  filosolía  oriental,  y  ea- 
pecifllmeiile  de  la  arábiga  y  hebraica,  que 
de  un  modo  tan  directo  nos  interesa  á 
los  españoles.  Síntomas  de  renacimienlO 
en  tales  materias  eran  ya  la  versión  del 
filósofo  .-iMíodírfacíodeAbeotofái^obra 
postuma  de  mi  inolvidable  discípulo  don 
Francisco  Pons,  publicada  el  año  pasado 
en  esta  misma  Colección  de  estudios  ára- 
bes; la  Fuente  dt  la  vida  de  AWcebrón, 
traducida  é  ilustrada  con  un  excelente 
prólogo  por  D.  Federico  de  Castro,  decano 
de  la  Facultad  de  Letras  de  la  ÜDiversidad 
de  Sevilla:  y  las  dos  tan  importantes  y 
originales  memorias  de  los  Sres.  D.  Julián 
Ribera  y  D.  Miguel  Asín  sobre  el  Glósofo 
murciano  Mohidín  y  la  relación  de  su  sis- 
tema con  el  de  Raimundo  Lulio,  insertas 
en  la  rica  miscelánea  de  trabajos  eruditos 
con  cuya  dedicatoria  me  honraron  varios 
amigos  en  el  año  de  1899.  Hoy  el  Sr.  Asín 
acomete  nueva  y  más  difícil  empresa,  no 
reñríéndose  ya  solo  á  la  Tilosoña  arábigo- 


-lasa,  aÍDo  i  la  mis  uiligoa  qne  en 
noQi*,  }  eipedalmeote  en  Persia  Ho- 
'-'-ló,  T  ao  Ut  cual  serian  ininteligibles 
■^  origeDCs  ;  desarrollu  de  la  nuestra. 
■  tal  ÍDtento  reüponden  los  presentes 
¿•rWiof  fUotófií-o-t  lógico»  sobre  Alga- 
al  y  fo  influeocia  en  la  España  musul* 
■ana  ;  crutianii,  y  en  )a  filosofía  esco- 
lártiea  «n  (eneral.  Procurara  exponer  eo 
Irts*  raagiM  la  novedad  d«  este  ensayo, 
•i  plu  de  Ion  trabBjoi  del  Sr.  Asín,  y  laa 
nBOiutueociajt  qoe  de  allos  se  deducen, 
pm»  que  asa  el  más  distraído  repare  en 
k  tnmac«DdeDcia  y  orí([i&alidad  de  esta 
«tcm,  y  entre  en  deaoos  de  conocer  su 
hqi^Mnw  coa  tenido. 
.'ittbed  lodM  Um  lOdonados  k  la  historia 
'■  la  Steaofia  que  son  muy  pocos  los  libros 
-moa  de  lenene  en  cuenta  para  el  es- 
«lie  del  petMamieato  do  U»  árabes,  ya 
n«aulea.  ya  espaAoiea.  Para  In  mayor 
■<ne  d«  loa  lectores  se  reducen  al  muy 
j^j-jcnadu  do  Schmolders,  K*»ai  tur  ¡«a 


i 
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^colft  philoKophiquty:  cht^  le»  Ard 
«18421  el  cual  habla  más  de  los  teólo^n^ 
que  de  los  ülúsoros  propiamente  dicti.j- 
pero  qae  tiene  el  mérito  de  haber  pu- 
btícado  por  primera  vez  el  texto  de  uim 
de  los  traUdns  más  curiosos  de  Algazel. 
ai  bien  engañándone  sobre  el  verdadero 
icter  de  las  doctrinas  de  este  pensa- 
"  ^ar  i  las  muy  erudilas  pero  demasíaijn 
sadatas  .Wiangei  <ie  pkilofophie  jiiin 
€t  árabe  de  S.  Munk  11859),  que  presl  - 
un  sorvic-io  todavía  mayor  &  la  cienn;; 
<30D  su  traducción  y  comentario  de  l:i 
tivia  do  Müimónides;  y  á  la  célebre  te^i  - 
doctoral  sobre  Arei'rotg  y  rl  averrohnui. 
do  Ernesto  Renán,  que  por  los  singulares 
mérílos  de  su  estilo  popularizó  más  que 
Dingún  otro  la^  noticias  relativas  al  f 
patetismo  masulmáo,  no  sin  mezcla  I 
«iToras  íraíca  sobre  la  escolástica  ( 
tiuia,  inliereiites  al  propio  pensar  i 
«Apositor,  >■  de  oíros  máa  leves  naciid 
d»l  «alado  de  lu  enidJdün  en  la  fecha  j 


áitoria  da  la  cultura  ha  contríbui- 
tre  otras  causas,  la  escasez  de  tex- 
presos  en  que  el  pensainiento  de 
li'.'-i  j.iitlifrnt  s(.-r  osiudiaiiu.  Salvo  el 
-..  ,'.ii„.]i,l,iri„  que  era  muy  co- 
I  <ie>'lc  el  siiílo  xvii,  y  algunos 
i  >■■*  ilü  Avcrrijfcs  «(ue  en  IS')!!  pu- 
il  ...(.T.  Mti  trínlucciún  por  cierto, 
<|je  liu^'-ur  lus  priiiupiLles  obnis  de 
i:i.  A'i^:i/.cl  y  Averrue»  eu  l)úrt>aras 
re*.:*'  lone.i  iiitiu&H,  muy  dilícites  de 
:rur  >:■.  het^lius  Mil>ru  otra»  liebrvas, 
I  -u  mayor  tiúiiieru  CNtáti  iiiédilas. 
>iier>i  'le  dili'Ultadcü  se  c-»i)juraba, 


por  consi^eDte.  contra  el  aoimoro 
vestigador  ijae  se  streviera  á  en^xno 
eo  esle  laberinlo.  Lo  que  son  esas 
ducdones  latinas  (calco  groBero  y 
ril  de  las  palabras,  no  del  sentido) 
podemos  decirlo  los  que  por  necea 
hemos  tenido  que  manejarlas  ó  cot 
tartas  alguna  vez.  Parece  increíble 
Averroes,  inlerpretado  en  esa  ronna,  1 
podido  ser  el  pasto  intelectual  predíl 
de  loa  librepensadores  de  la  Edod  Mi 
manteniendo  su  dominio  en  la  escuel 
Padiia  hasta  fines  del  siglo  xvii.  ¡N 
conquistaba  entonces  sino  á  precio 
muy  duro  aprendizaje  el  diploma  de 
rodoxol 

Ha  corrido  muy  válida  hasta  núes 
dias  la  leyenda,  no  iol'undada  en  pa 
de  que  el  mayor  número  de  obras 
sólicss  compuestas  por  los  árabes, 
bían  perecido  en  las  hogueras  eocend 
por  el  fanatismo  mahometano,  debiént 
la  conservación  de  unas  pocas  á  li 


ü  ?a  vez  tas  trasnütieran  Ú  los 
IhHfl  en  esto  un  fondo  de 
iu'ti  &  \ax  lacubracio- 
' II tonomnsia  se  llama- 
■    ifw  úraboií.  B8  decir. 
ni'al^'íU'--oH  como    Avempace  y 
».  (tente  fie  itn¡>iedHd  notoria,  y 
«■yopeosaniieDU)  pnM'urarun  exterminar 
bvenoa  nnulimea.   Pero  había  otra 
a  da  nkÓMfos  i  quienes  salvó  de  ia 
ñpaÓD  su  orlockisia,  por  lo  cnéDin 
1  y  formal  y  i  Tec«8  muy  ardiente, 
I  místidítno  do  unos,  los  ea- 
•  radoaalaii  que  otroa  hicieron  para 
r  la  fikMona  con  el  doffma.  No  hu- 
■  tanto,  analeina  ni  destrocctóo. 
aTflqMto.  lectura  continua  y 
R  copias,  do  las  obna 
I  mosulmanes  cnnod- 
I  ifotaeálime*.  y 
9  todo  da  la«  pensadores  ccntetiqila- 
I  qnn  «e  deágnao  con  el  nombre  de 


i^s  producciones,  muy  voluminosa-  ; 
vecf  9,  lie  estas  escuelas  y  de  otras  que  :il 
(ator  de  ellas  nacieron,  se  publican  hoy 
mismo  en  el  Cairo,  en  llulaq,  en  Constaii- 
Unopl»,  y  coinienzaD  á  llamar  la  aten<M' 
de  los  orienlidistas  europeos.  Y  debciic 
felicitarnos  de  que  as!  sea,  pues,  á  ¡u?- 
gar  por  lo  que  hasta  ahora  se  va  descu- 
briendo, lo  más  original,  lo  más  peregrino 
y  quizá  lo  más  profundo  del  pensamiento 
árabe  no  está  en  los  intérpretes  de  la 
enciclopedia  aristotélica  taraceada  con  el 
neo-platonismo,  sino  en  los  pensadorc- 
mfHticx>5  y  escéplicos,  entre  los  cuitir 
ocupa  el  primer  lugar  Algazel,  en  qui.  i 
por  raro  caso  se  juntaron  ambas  tenden- 
cias. Y  tan  patente  y  tan  hondo  es  el  in- 
flujo que  esta  pioitofia  orh-nfa¡,  esta  es- 
peculación misteriosa  y  secreta,  ejerció 
en  el  pensamiento  de  los  mismos  peripa- 
téticos, que  el  libro  más  completo  y  más 
célebre  que  su  escuela  noa  ha  legado, 
la  novela  filosófica  de  Abentofáíl,  está 


I  de  él  DOS  ha  quedado. 
I^Arin  braitinrizado  con  las  últi- 
UcBdonei  de  textos  árabes  hechas 
BBts,  T  dotado  de  coadiciooe»  ver- 
BMmle  pririlegiadas  lo  minino  para 
Ddioa  «amílicos  que  para  el  cultivo 
Hloris  da  la  üUtavfía,  presentó  años 
■  ib  Farullad  do  I^trait  de  Madrid 
ém  de  doctorado  -inbre  Aifcazel  y 
BM  teoUgicaa  y  misticss.  De  tal 
loe  «gradó  aquel  producto  de  eni- 
•duda  j  firme  pensamiento,  que 
•BlODCM  inportiuié  á  sa  autor 
M  dando  Riáa  extenmi'in  &  hu  tema, 
■■Me  díaertactóo  en  libro,  inoir- 
H^BM  el  ertudio  completo  d«  las 


•   meoRr 


persa,  y  en  la  filosofía  crisüai 
Edad  Media,  á  la  cual  por  meál 
España  también,  y  á  veces  por  bien  ri 
camino,  fué  á  parar  la  mejor  parte  áe 
pensamiento.  Condeseendió  el  Sr.  A 
con  mis  instancias,  y  el  fruto  de  su  tft 
fué  tan  copioso,  que  la  tesis  primitiva 
ha  convertido  nada  menos  que  en  cua 
volúmenes,  de  los  cuales  éste  es  el  | 
mero,  debiendo  seguirle  los  oíros  i 
muy  pequeños  intervalos. 

En  una  introducción  tan  sobria  co 
precisa,  ha  resumido  el  Sr.  Asín  los  p 
cedentes  de  la  litosofia  musulmana  ac 
de  Algazel,  haciendo  notar  el  fenómenc 
la  indil'erenda  religiosa  del  pueblo  ár 
antes  del  Islam,  y  buscando  un  medio 
tre  las  opuestas  exageraciones  de  Bei 
y  Dozy,  entre  la  hipótesis  que  afirmí 
teísmo  radical  de  los  pueblos  semita 
la  que  tiende  á  presentarlos  (á  los  ara 
por  lo  menos)  como  indifer6nte>:  ■ 
creídos.  El  desarrollo  de  las  sei.i 


folura  y  de  la  Providencia  divina 
3  de  los  individuos:  la  srran  tcnta- 
olástíca  de  los  mofacáliine»  que 

■  .■■  :i"-.':   ( \  ;.:   iv»    I   '    rito- 

'.'   .  :]'•'  y  h»  Tí.-''"itii.  <ii!i*-íi  la 

•*•.    :  '  :  i!:ií»'í"  :\    «Ií-I    niüfln;    y 

'.    -.i    :•'    I  ¡irf'f*:'.    v   iná^  i(-ini)ta- 

•  í    •  ;  «  *•»  «jíii»  arrala'.'»  ri'iiy  píonlo 

•  :..  *-!  'i'J:<  V  r»-' i!.: '»  'le  <•'!«»>  ro- 
\t'\  '*"   I  íirM' iilar.   lí'vantiniiose 

s-  •  .  •:  I-  y  •Míi'ral.'  \ttuc<  'W  los 
.  •.•  •.  .-.""*'-  y  11<  ..Mil  in  :t  !«.-  litni- 

.     .'v  .,»«.iff|  JM  |irii«M«'a    '1  'los- 
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títulft  de  Hermanos  de  la  Pureiájk 
Ucencia  descnlVcnnda  de  ulgunos  poel 
como  Abuliila  el  Mari,  muestran  en  ar 
mado  conjunto  la  anarquía  intelectual. 

efervescencia  de  ideas,  el  desorden  t 

y  religioso  que,  favorecido  por  la  toli  ■ 
cía  de  ios  califas  Abasidas,  reinsli 
Oriente  y  especialmente  en  Persía  cim 
comenzó  á  escribir  Algazei,  es  decn 
la  sejíundo  mitad  del  siglo  xi. 

La  biugralta  de  esto  graniJoligraíb,  h 
cha  cni-i  del  todo  sobre  fuentes  óraii 
no  nccesihles  basta  ahora  en  ningui 
lengua  vulgar,  nos  inicia  en  los  aecret 
de  su  educación  ñlosólica,  y  resuelva  < 
cierto  modo  las  cnntradiceioneB  de  i 
pensamiento.  El  escepticismo  de  9u  ji 
ventud,  (jue  más  bien  fué  un  estado  • 
duda  nietódiea  semejante  al  de  Descjiri' 
le  llevó  al  estudio  crítico  de  los  sisin 
que  entre  los  árabes  tenían  secuai  i  - 
muy  especial men le  del  peripaletismo  <\\ 
expuso  con   notable  claridad,  valiéndu^ 


■  \(M  trxUui  de  Alfombl  y  Avicena,  y 
•'sdlPiHlo  eo»  Un  bueria  Te  que  asta 
in.'  ¡If  -i!  ir:ili:ij')  llegó  á  ser  Itaducida 
r:  '..>  .-.I  .4:i-tii  f.i  i-TJíitinnns  como  un 

. .'  1 I     "■í"  fertieiilo  discípulo 

■-■la  la  exposición,  oí 

!:;po(m'ición,  el  7VArf- 

'  loa  filáHof6?<.  tibni  de 

'  'i<Í4:iii-ia  que  todavúi   un  st^rlo 

rixA  AverroM  en  la  prc«ir<Í6i) 

f  I.  f'Iü  i>I  más  fuerte 

i'j  contra  la 

itihftidn  los 

¡ritu  sincero  y  pro- 

>,  uo  «e  conteatjS  con 

'\¡  oiiflota  Icndonda 

A  valor  de  iBcienciA 

iM-linairle  &  la  aabida- 

4r\  n->><itJiiino,  bI  menosprecio 

lón.  «I  profotiíino,  ni  mtfi*- 

I  pfir  el  ^jclMíis.  En- 

el  último  y  detinitlTO  Algn- 


< 


zel:  el  {tran  roíslicn  mu<>ultnán,  i 
tratado  de  la  Vicificacióndelaso 
retigiosas,  que  hoy  mismo  sigue  | 
y  confortando  á  innumerables  a 
údíco  pensador  de  su  raza  que  hal 
&  ejercer  entre  los  suyos  una  acc 
ral,  una  especie  de  renovación  i 
tido  de  lo  divino,  á  despechó^ 
faquíe».  de  los  tradiciotiistafi  y  1 
los  sufies  mismos,  á  despecho  i 
los  corruptores  y  de  lodos  los  hípi 
liomhre  en  suma  que  merecía  hal 
cristiano,  y  de  cuyas  idea-j  se  aprdi 
la  ciencia  catóUca  del  uoilo  que  en 
libro  se  verá  patente.  i 

Tienen  las  obras  de  AlgazelJ^ 
del  valor  de  su  pensamiento  ÍDfl 
la  ventaja  de  ser  como  un  reaif 
toda  la  especulación  teológica  y  t 
de  los  árabes  antes  de  él.  Algí 
bía  leído  todo,  y  se  aprovechó  i 
los  mismos  tilóaol'os  á  quienes  u9 
(Irán  parte  de  la  doctrina  peripatá 


«■   -  » 


Ih9>^  ^  saponerae  en  su  ánimo  la 

B  qae  le  acosó  Averroes.  Blas  es- 

todaTÍa  parecen  sus  relaciones 

partidarios  del  Calain,  pues  aun- 
líf'l'ta  tiíí  ilcno  >u  atomismo,  con- 
.11  ellos  cu  el  lin  apoloj^ético,  y 
i  si'/ue  en  «uanlo  á  la  nevración  del 
»  de  •nii^alidad.  sustituido  |K)r  los 
¡Hits  r-on  una  e^i^pccic  de  ocasio- 
Tcro  Al?azel.  con  ser  hombre  de 
;i;:udc'za  dialt^ctica.  sintió  pronto 
df:  una  doctrina  exclusivamente 
I  V  atf'nta  á  la  lucha  del  momento 
á  la  pura  y  sincera  inda¡^ación 
r»ia'i.  Aquel  düt-ttanflsuto  semi- 
¡-t.-i.  sr-m;-piailoso.  aquella  essrri- 


xxn 
de  haber  penetrado  en  lo  más  recónñi  ■  • 
y  abstruso  de  sus  enseñanzas.  ^11  no  cru 
escolástico  más  que  por  accidente:  en  el 
fondo  era  un  moralista  ó  más  bien  un  as- 
ceta: prefería  la  disciplina  de  la  vida  .'i 
disciplina  de  la  ciencia:  la  lógica  mÍMji 
on  que  sobresalió  lanto.  era,  á  sus  nm 
más  que  el  instrumento  del  radocini' 
una  especie  de  medicina  contra  las  im 
naciones  viciosas. 

Siendo  la  moral  de  Algazel  eseii'^ii 
mente  teológica,  presupone  et  com  i 
miento  de  au  teodicea,  y  á  este  orden 
ajusta  el  Sr,  Asín  en  su  detallada  expr- 
ción  del  Ihia,  libro  capital  de  Alg;i:-i 
cuyos  principales  pasajes  traduce  en  cl:"(. 
lengua  castellana.  Se  observa  en  e^i' 
fragmentos,  además  de  la  prolundídad  < . 
la  doctrina,  un  singular  encanto  literari' 
nacido  á  veces  del  empleo  de  la  alegori: 
que  es  una  de  las  formas  predilectas  ii' 
estilo  de  Algazel,  escritor  de  opuleni 
fantasía,  rico  simbolismo  y  facundia  c . 


uvordiniría,  á  quien  hay  que  coDtnr  eo- 
tr«  lo*  poelos  de  la  Metaflxica. 

P«t>  no  es  BÚlii  la  ¿tica  general  d« 

^lEaxd.  *os  profiínduA  y  casi  cristianos 

ncaptcM  sobre  la  idea  do  Díor  coma 

jTxtameata  del  orden  moral  y  sot>re  la 

:-6rtad  buDiana,  fut  esfuerzoE  pnra  re- 

->lr«r  la  antíDORua  entre  el  libre  all>edrío 

r  la  prMdenrJB  dinoa,  su  rcli^id"»  y  pro* 

fnnda  bamildad  nnto  el  grao  misterio  de 

La  i>redntiiuinon,  ni  opUmismo  tan  aná- 

70  a]  de  Leibnitz  hasta  en  It»  términos, 

¡  'loe  explana  y  roméala  coa  lacidex  su- 

-'  ~-  Axln,  nintiendo  patio  á  pasóla 

■  'tica  del  oripiuU.  y  conser- 

,  i-ual   iiidavía  es  más  diridl)  e| 

^riü',  ciAm  de  aii  Bguratiro  estilo;  sino 

i«  trata  muy  oxtaoMmeDle  de  las  aplí- 

:  10BC9  de  esla  moral,  de  la  ¿lira  prác- 

'  *  de  Alcazel.  do  iru  plan  de  vida  os- 

'Um  exlraordinanaineule  minurifiMi  y 

••(laDeDlado,  de»de  la  ría  ordinaria  g 

a  haatA  la  furgotiro,  pnmcr  |E  ndo 


de  la  intíí-na,  y  desde  ésta  hasta  la  ti 
tiva,  en  que  logra  su  perfección  y  i 
plemento  la  ciencia  de  Ir  voluntad  ] 
amor,  trocándose  de  ascética  en  e 
y  llegando  á  la  comunicación  directafl 
lo  divino,  á  la  visión  intuitiva,  al  isXT 
Inútil  parece  advertir  la  completa  idq 
dad  de  este  procedimiento  con  el  qifl 
explica  y  recomienda  en  los  mejorgí 
bros  de  devoción  usados  en  las  congí 
Clones  cristianas. 

Completan  este  primer  volumen  varios 
mteresantisimos  apéndices  de  textos  ára- 
bes traídos  ahora  por  primera  vez  á  len- 
gua vulgar:  los  dos  libros  esotéricos  de 
Algazel,  titulados  el  Almadnún  grande 
y  el  pequeño,  (que  se  conoce  también 
con  el  nombre  de  Solucionen  d  los  pm- 
Memas  de  la  vida  futura)  traducídu»  <i 
parte  y  en  parle  extractados  conformü 
la  edición  del  Cairo:  varios  capítulos  sr 
lectos  del  Teháfot  que  comprenden  li- 
puntos  capitales  de  la  polémica  de  Al^a 


tá  cOBtim  los  rilónofos  tCoesÜán  de  los 
ttrtbatoi  di  rióos.— Cuestión  de  la  causa- 
Vlad  y  de  loB  milagro».— Caiestíón  de  la 
ptritualidad  del  ulmai;   y   rinalnieiitc  la 
'.r^óa  rompletii  d«l  próloi;»  de  la  obra 
li-^lica  de  Alfcazel,  Camino  ¡n-guro  df  Ion 
'--rwl««,«Bbda  redeotemtnle  de  las  pren- 
dí «ppcíu. 
Mocho  es  esto:  inaudita  parece  seme- 
ntóla labor,  T  na  embargo  todavía  no 
ritMDos  inb  qae  en  el  pórtico  de  la  atre- 
'la  coDstmcnún  que  levanta  el  S'r.  Asfo 
.»  riloiofla  ónibe  y  á  m  filósofo  predi- 
L«<ru>.  A  esta  Tulum«n  han  de  seguir  otros 
trt»,  que  eo  parlo  conozco,  f  coyo  plao 
ma  atreTu  á  adelantar,  aun  á  riesgo  do  no 
nterpretar  ocmso  con  entera  lldelidad  el 
■.tnnnitato  t  1>m  propósitos  de  sn  autor. 
Cooqriatari  el  tomo  neguodo  la  exposi- 
'«  da  la  MUüca  de  Algizel  en  sus  teo- 
■-¡xmt  nal  eUTodoe:  el  amor  de  Dios:  el 
MMM».  oD  eaoBcta,  especies  y  origen: 
I  de  la  iotuidóo  en  el  ístaaix: 


i 


k 


I  iabisa  y  ta  ad  - 
id  verdadero  t»' 
I  aÍ!4Íco  de  Alji:»- 
mti,  qoe  no  chcm  de  aaakfÍRs  con  el  de 
Fiacml  f  otras  p— ariiorcii  crísliaDo^.  'i 
mobniaá»atteáaaati«lSr.  Asiii  eii  i¡: 
difir  f  (KMMr OB  aa  puntólos  rcrdsdtio 
y  ennpljeados  origenes  de  U  mi.stjc3  de 
A%B>el  T  da  los  aulles:  sos  fuentes  neo- 
iditdniees,  indias  r  hebreas.  De  este  e^Á- 
Bico  ba  de  resolUr,  scfün  creo,  que  .. 
más  inmediato  eslibón  de  la  caileca  ñji^  1 
mfstiai  cristiana  de  los  aacelas  y  inonjo 
de  E^pto  y  Porcia  Ternunerá  esle  volu- 
men con  un  apéndice  consagrado  á  expo- 
tier  la  bibliogiTiiía  d«  Algazel  y  aquilaLir 
su  ÍDÍluenctaen  Oriente  como  escritor  [»> 
Iferafo:  jorista.  filóaofo,  teólogo.  moralisUi 
y  místico,  pues  en  todos  estos  campos  sr 
ejercitó  la  actividad  de  su  pensainien  i  i 
Especial  interés  para  nuestra  culluia 
ofrecerá  la  segunda  mitad  de  la  obra. 
donde  sucesivamente  se  ha  de  estudiar 


■n  lomn*  sepanidM  la  ncciim  de  las  ideas 

ée  Algixel  eo  bi  España  Musulmana  y  en 

!■  EapaAi  CrisUaoo.  .Aunque  nliiurius  de 

n»  htma  ruesen  destruidos  y  quemados 

flor  el  (jdio  de  loa  faquí&^  á  quienes  tanto 

kibü  rnaltratadu  en  mustios  pawijes  de  la 

Virifirarión  rf*-  /uj"  Httiriiu,  mi    espíritu 

rahfiota  le  dió  fínin  nonittnidia  entre  los 

ri^tealee.  al  piuo  que  su  cultura  encielo* 

-<]ica  le  hizo  irrato  á  los  mismns  lil¿~ 

-fi«.  A  qnienei  tmpuftnaba,  pero  cuya 

npM  bablalMi  oo  pnrie  y  do  cuyas  doc- 

'!  oM  habfa  oonsefrado  mucho,  blsta  íd- 

.'-noa  »  ejerdó  de  treí  modas:  1."  su»- 

-auio  la  oontradio-iíJn  y  Is  [wl^niica, 

• .  modn  qoe  Ifl  remos  en  el  Teháfat  de 

.*TTO»,t  tit»trveri6m  dif  la  di»iruceióm 

'■'  iú»  fitAtofofi  furmtduble  máquina  de 

ii-rrv  eoatra  e)  de  Aitcaiccl,  en  que  ol  lilá- 

'  <•  de  Oirdoba  se  propiu»  hacer  la  apo- 

'.  i>  <lei  peoaunlealo  libre  y  de  la  ínter- 

-•  tan4a  ndfloalista  del  dugmn:  sentido 

.  -r  aat«a  de  Arcrroea  taro  un  pensador 


I 


Bnaador     ^^M 


más  original  que  él,  el  zaragozano  Avem- 
pace,  autor  Aq  [a  Epixtola  eíEpeditioni» 
Y  del  Régimen  del  nolilario;  2."  inocu- 
lando en  la  lilosofia  de  BlfCunoH  de  sus  pro- 
pios adversarios  una  dosis  considerable 
de  mistídsmo  y  de  sulismo  que,  combina- 
dos con  el  sincretismo  alejandrino,  dan, 
por  ejemplo,  tan  extraño  carácter  á  la 
misteriosa  y  secreta  lilosofia  que  cente- 
llea en  la  novela  de  Abentofáil,  el  cual 
tanto  tiene  de  iluminado  como  de  tilúsofo 
especulativo,  y  considera  el  éxtasis  como 
término  de  la  intuición  trascendental; 
ii."  formando  una  escuela  numerosa  y  en- 
tusiasta que  comienza  en  vida  misma  de 
Algazel,  entre  cuyos  oyentes  é  inmedia- 
tos discípulos  ae  contaron  muchos  españo- 
les, de  Guadix,  de  Toledo,  de  Almería,  de 
Sevilla.  La  tradición  recogida  por  ello- 
piadosamente  de  labios  del  maestrn 
consignada  en  los  libros  que  trajeron  ;■ 
España,  floreció  especialmente  en  las  al- 
jamas de  Murcia,  Játiva  y  Valencia,  é  ins- 


}lh6  tnadio  ngto  después  de  la  muerte  de 

Alpxel  a)  profundo  nústim  Mohidín  Ahen- 

mU.  cuyas  conexiones  tiloi^ficas  con  el 

peosamifloto  y  hasta  con  la  Furnia  de  los 

tratadnv  de  li  Lulio  lian  puerto  fuera  de 

lidt  duda  Um  Urea.  Asín  y  lUbera.  F-ita 

utduBoda  de  AItciu»!  enlre  los  inusuliiia- 

oe*  nrtodnxM  durn  amia  menos  igue  hasta 

I    Iji  Tafxira  del  célebre  ea- 

r.-j.-o  oonoddn  con  el  nombre 

'    i.iidf  Aréralo,  tiene  por  baae 

'¿ra  ciÚMca  dfil  R\&safo  persa,  la  Trn'- 

--I--W»  df  la»  ciencia»  reiigionaH. 

'\\;tí.iií\.  i-iiuiij  todos  los  pensadores  ma- 

tiucbo  en  la  lilosofia  de 

^  que  rcalinento  os  una 

«_.....^..i.  .  ^o<.^uladc  la  de  loa  árabes. 

tuoqtw  oou  notable  originalidad  en  au 

desrroUo.  Cl  uúndo  Klaimónides,  peripa- 

t^tioo  3  averrolüta.  Íin|>U)tnador  acérrimo 

dalo*  motitcáümi'*,  filórfofu  racionalista  y 

tadb  propeofo  al  nu^liasmo.  debe  al|[u, 

t-tak  mccbo,  á  Algaxel,  á  pesar  de  la  ra- 


I 


dical  oposidón  de  tendencia  ent 
hdfot  y  el  Guia  de  los  que  rfi 
cabo.  Maimónides  era  apologista 
á  su  manera,  y  pudo  aprovechar 
tos  del  más  célebre  de  los  apolo^ 
bes,  como  &  su  vez  los  trasmitid 
colástica  cristiana. 

En  ésta  el  iníliijo  de  Algazel  < 
desde  el  siglo  xn,  pero  hay  que  i 
en  él  tres  períodos,  que  corre 
por  caso  sin^alar,  con  las  etapas' 
Sarniento  filoHÓlicn  de  Alfrazel.  Ld 
que  de  él  se  conoció  en  Europa 
parte  religiosa  ni  la  parte  mislii 
doctrina,  sino  sus  exposiciones  ] 
les  de  Lógica,  Física  y  Metafía» 
enteramente  peripatéticos,  en  q 
zel  no  da  su  opinión  propia  ó  á 
su  opinión  deünitiva,  sino  la  do 
aofoA,  asi  llamados  por  antoni 
quienes  luego  liabt'a  de  impugna 
Clámente.  El  verdadero  Atgazel, 
tUlo  de  la  impiedad  y  campeón  é 


üUmiwi,  fué  iitaorado  ó  deitalendído 

r  h»  Inductores  de  Toledo,  qiio  sólo 

"■^"  !i»lier  víalo  en  él  on  anstotélk-o 

1  iluencia  metafísica  fué  por  de 

I' lio  meno-í  (trande  que  la  de 

■.  Avernic*.  Su  propio  traduc- 

i  ilúuio  de  Se^ovia  Dominito 

'•rHfldo  para  t*us  empresas 

,;in   do    Sevilla  >  signe 

.'-'.*  nioflóficas  las  hue- 

i  Furntf  Je  la  l'Í</(», 

ualquicr  otro  autor 

lindo  los  escoláütioos. 

I'-  líales,  basta  Santo 

■I  «  AitiB/el,  coüéodafle  que 

•4}  refieren  á  san  compendios 

.  -.a  dol  Cstsjfirilu  que  corrieron 

iprncto  romo  la  misma  enci- 

-  Afioena. 

-  r  ■  ■iglo  XIII  UD  dominico 
j  /d  cotaa  BU  lo  ha  «ido 
iiu  en  la  erudiihón  ra> 
V  cwnocedur  pri>rundo. 


i 


además,  de  la  lengua  araba;  cayo  primr 
vocabulario  se  le  atribuye.  Fr.  Ranimi 
Martí    r  liamtmdun    Aíartini)    leyó   las 
obras  teológicas  de  Algazel,  coinpren<ii<'' 
el  grao  partido  que  de  ellas  podia  sacarse 
aplicándolas  á  la  teología  cristiana,  con 
la  cual  no  podían  menos  de  coincidir  en 
Eran  parte  de  sus  tesis;  y  cuando  levaní  ' 
aquel  insigne  mtnumpnto  de  controver 
que  se  llama  el  Pugio  /frfei,  calcó  tod;i  i 
primera  parte,  que  es  de  índole  estni  i 
mente  filosófica  y  vá  dirigida  üontrií  ' 
impiedad  de  los  avcrrolstas.  en  el  7V; 
fot  de  Algazel,  á  quien  muchas  veces  •  i' 
y  otras  traduce  sin  nombrarle,  reprotl' 
ciendo  sus  argumentos  en  defensa  dt  1;. 
creación  e.v  nihUo,  de  la  ciencia  de  Dios 
respecto  de  las  cosas  individuales,  y  del 
dogma  de  la  resurrección  de  los  mueriii 

Y  no  pararon  aquí  las  cosas. 

La  obra  de  Ramón  Martí  estaba  l[ani;i' 
á  altos  destinos.  Por  de  pronto,  biin  . 
parte  de  sil  contenido  paso  á  la^U"/" 


Ks  Fr.  fUymando  de  Peñafurt, 
ral  de  la  Orden  lie  Santo  Ho- 
islinadú  priodpalmente  A  la 
eonTenrión  de  moros  y  Judíos 
WD  en  España  más  que  en 
BM  parte.  Quien  coteje  cxta  Suinnuí 
iagé^co  Doctor  coa  la  primera  parte 
''mgie  (idti  de  so  compudero  de  liá- 
perdbiri  con  asombro  tales  anulo- 
■«B  oaaooes  creerá  estar  leyendo 
I  libro.  No  está  bien  qae  los  to- 
I  olrideo  6  disimulen:  puede  y 
I,  por  bonra  de  E^wña  y  de 
\  Orden  de  Predicadores,  i  la 
tcfa  Ramón  Marti  lo  miün» 

L 

B  tan  anmum  nalmrñnin 


ai^mnentaciÓD  de  Duns  Seoto  contra  lay 
pruebas  peripatéticas  delaespirilualitimi 
éinmortalidad  del  alma  es  punto  por  punto 
la  misma  de  Algazel,  cuyas  ideas  parecen 
haber  encontrado  especial  aprecio  dentm 
de  la  escuela  franciscana. 

No  pertenece  en  riuor  á  ella  Rami>ii 
ÍjuII.  cuya  personal  y  libre  manera  de  tilo- 
solar  tanto  contrasta  con  los  hábitos  es 
colásticos  de  su  tiempo,  Pero  eahahnen!*' 
Lulio  es  quien  más  debe  á  la  jnllucii<  < 
oriental,  es  una  especie  de  »ufi  crisliaij. 
á  quien  el  largo  trato  y  convivencia  clhi 
los  musulmanes  hizo    penetrar  en    un 
mundo  de  especulaciones  místicas  y  suir- 
les,  inaccesibles  hasta  entonces  para  li 
cristianos,  Aun  como  manual  de  1ó:j¡ 
prefería  el  de  Algazel,  y  le  tradujo,  ;"■! 
loque  tomó  principalmente  del  filü>'' 
persa  y  todavía  más  de  sus  discípuloíí  i 
Imanóles,  sobre  todo  de!    murciano  Mi" 
din,  fueron  algunos  de  los  conceptos  h, 
trascendentales  de  su  metafísica,  algiin 


I  tniír  tríente»  d«  m  poe* 
rte  de  aa  tec-nidí'ino  y  de  los 
■Ktiros  y  ct^queitiáücüs  (dr- 
edcM  ctmc^nlri»»,  excéntricos,  cuadra- 
ém  ele  ooo  qne  procuraba  que  ru  doo> 
trina  cDtrmse  por  los  ojos. 

Ella  rué  la  tercera  aparídón  de  Al^azcl 

•a  la  óeoaa  cnalinna.  Primero  bahía  íd- 

i.'jo  ooiuo  lóirico,  dospuéa  ooiiio  teólogo, 

■>  poatro  coitio  místico.  ¿Tentiiaú  esta 

umeia  coa  la  Edad  Media?  Crecinos 

■r-  DÓ,  porqae  el  pea-^tnicnto  fllostSlico 

.ra  T«ac  niovro.  l>o  que  hace  es  Irasfor- 

inm  y  peoelrar  pnr  recónditos  camino» 

I  donde  meoM  mj  píeojia.  Kl  Itcnaci- 

.cnLahnBDcaeronolndoloda  la  ciencia 

..•  árrit.(-.  A  pcitar  de  la  larga  y  de»- 

í:\  do  los  ATerroifitas, 

I"  .AhstólelM  ahuyentó 

iilíele.*  comentadores. 

111    íolidelidad    hal'ian 

.j  f^n  parle  nueva.  E^ta 

-oC,í  wr  [•foiiinttalta  en  la  escoUbüoa 


I 


chsUuta.  que  en  rifcnr  do  ha  muerto  iub| 
ca  y  que  en  elsifclo  .xvi  turo  una  renoTll- 
ftón  ef^Iéudida  por  virtud  de  tos  grandes 
doctcres  espaüoleít  que  la  depararon  de 
muchas  escorias  y  la  adaptaron  á  las  ne- 
cesidades de  los  tiempos  nuevos.  Nadie 
se  acordaba  ya  de  AIgsze).  pero  queda- 
ban rastros  de  su  doctrina  en  Alberto 
Magno,  en  Santo  Tomás,  eo  Escoto.  Allí 
los   encontraron,  sin  duda,  Campanella 
y  Leibnilz,  que  en  algunos  puntos  am- 
cuerdan  maravillosamente  con  él,  aun- 
que de  lijo  no  le  conocieron.  Y  maye- 
es  la  concordancia  con  algunos  Pen- 
inienion  de  Pascal,  por  la  sencilla  Tsiy.<. 
de  que  Pascal  explotó  á  manos  llena- 
Pugio  fidi-i  de  nuestro  ítamón  Martí,  -< 
gún  se  ha  demostrrdo  en  estos  últiiii' 
años. 

Para  nadie  debe  ser  motivo  de  esciÍD- 
dalo  ta  singular  historia  de  un  místicu 
musulmán  que  viene  á  través  de  los  ^ - 
gloH  suminisli-ando  armas  á  los  más  saLi' 


r  o»""  mien»  de  tos  es» 

„ii,»>.s  ''»>  t  Jé.p'»>"  '  '°*  La 

EsP»!"''''"''    restos  diW"»""'  '„í 

tlori.WV.et;    r«ar,  puesto  ..»; 
debe  ale'""'"/^!  „,avot  pavW  <>=. 

ad.ac»e.>..«°!';X\«bor".°'-°""; 
„iae.taUec.n«°°-    ,,,.tadableeien. 

élpaedesem^  „leesla>l 

l„bra«."'5=«''"°   °:p«""">°""3i 


'  iiBéra  nunbo  á  muchos  espíritus  pn^- 

iBBes  f  «sotitAdizoa. 

K^  *P»n  cumplir  con  el  cispíritu  y  la  letra 

HkheDrfcIica  ^í^frai  í'alri»,  en  qae 

^Hb  Santidad  attomUia,  afios  hace,  por  la 

^^Mutradón  de  la  iLscolústica.  es  preciso 

^^■rir  las  bnella»  de  lo«  m&»  insignes  doc- 

^^Km  sMoUsUcfl^.  Aj<Í  Romfi  Alberto  Mag' 

n-^  Raima&da  Martin,  i.ulio  y  otros  mu- 

■'i»  no  M  iTorKODzab«a  de  turnar  de  la 

'•i^jfíM  aribigB  lodo  lu  que  en  ella  en- 

niraban  de  uültsablo  para  adaptarlo  á 

dofOHitica  cristiana,  no  de  otro  modo 

^irr-.  rn  nue^trot  dia«  aprovfirlinr  to- 

'I  progreoo  qae  aparezca  en  la 

■-  üloaóftca  contemporánea,  setto- 

-  ¡c  ijue  aaf  haremos  avanzar  á  la  tilo- 

-  'k  crütiaaa  máa  y  mejor,  que  perma- 

miodo  pelrifieadoa  en  los  textos  que  ya 

'^mo,  atentos  exclusivamente  &  repe- 

-'m  t  comentarlo».  • 


INTRODUCCIÓN 


!>U«ail>  la  eiiHÜmi-— l»alI•hff••llUlll,lnlK>a»' 
yvriHknlira— CoMlacuiudlIwi-iiMdii  hn 


!Q  pacbto  Araba  «n  Iih  Umn|>M  «nUiíU- 

•"=•  fTí  nn  ■PBfroBÍfmo  TÍT;eDt«.  Rodeado 

.  i>uMi.  RAno  ja— 

nnanocíarrio, 

.  i>i  arraif^du. 

•  :aa  aotDiaa.  «Lia  alraudaa  itulilacíonca, 


eu  civilización  rudimenUria  j  casi  nula. 
míuilo  en  una  especie  de  letal  Bopor  para 
todo  lo  que  fiigDÍGcara  progreao  religioso. 

T  no  es  que  las  tradiciones  de  bu  rasa  sean 
razda  Euficiente  de  tal  estacionamiento  eo  la 
creencia:  cabalmeole  equéllas  son  de  tal  ín- 
dole, que  hacen  suponer  i'i  pitoti  un  resullsdo 
bien  distinto.  Váatago  el  árabe  de  la  rax» 
semilica.  dé  bsa  raza  en  la  que  Dios  puso 
predilección  más  distinguida,  separúodola 
la  común  masa  idolátrica  á  fin  de  que  guar- 
dase con  religioso  cariño  las  sanas  ideas  de 
la  divinidad:  unído  por  los  estrechos  víncu- 
los de  la  sangre  j  el  común  linaje  el  pueblo 
hebreo,  depositario  en  las  antiguas  edades  de 
la  divina  revelaciiÍQ;  imposible  parece  que 
las  innegables  iufluencias  de  raza,  herencia 
j  medio  dejasen  de  manifestarse  en  sus  ideas 
religiosas. 

Desde  que  Renán  lauzd  la  tesis  que  esta- 
blece el  monoteísmo  como  línea  divisoria  y 
carácter  especiÜco  de  la  raza  semile  en  frente 
de  la  indo-germánica,  ha  venido  siendo  idea 
generalmente  admitida  lo  de  que  el  pueblo 
árabe,  vastago  del  mismo  tronco,  participó 


»¡S 


dJ^ 


da  na  mUmi  «vía  teísta  en  todas  las  faMS 
de  ra  •cciíjeatada  vidi.  Tronto.  bÍd  embargo, 
M  ki  hvcho  Miiilir  la  leación  merced  á  tra- 
bajos da  diaUii|;uid{w  orienU listas  que.  aten- 
to* al  uam«a  eseru[iala»o  de  los  liecbos  más 
fua  A  prejaicio*  de  eislema  ó  k  easmoramien- 
Ua  da  cao  <]d«  c«ii  pomposo  título  se  da  co- 
mo fitoaoGa  de  U  hisloría,  hso  becho  perder 
lam&a  k  la  tai*  dt  ítaoto,  no  sin  caer  em- 
pcni  ra  U  aberraciÓQ  opuesta:  pera  oe^r  la 
nliKÍoaidad  wmita.  en  lo  que  al  pueblo  &rabe 
atafle.  recargaron  da  negras  línUH  el  indif&- 
raetUDo  que  m  advierte  en  tas  diversas  épo- 
GM  de  tn  biatoris. 

Eugeraci¿B  en  uno  y  Otro  sentido-  El 
jaato  medio,  en  que  ta  verdad  estriba,  conns- 
le  •■ /•conowr  lo  qae  da  innegable  tiene  la 
bM  Bwaodiriía.  j  en  evitar  tas  exlralimita- 
oMwe  de  lui  aata^ontslM.  Le  raza  semita  fué 
rsliipoM.  manoleiiU,  crajrente;  abí  eali  para 
pubailn  d  libro  d«  Job  qne,  sí  oomo  canó- 
MCoaUaon  la  divina  inspiración  y  está  por 
^tdt  ÍM»  d*  la  presenta  conlrovemia.  como 
idasas  ^ne  tur  el  inslrameotoscti 
Dhs  m  tirria  »\  rerelarlo  fc  los  hombres. 


I 


de  que  ■ 

M.  dice      ^^ñ 


wB^^ 


tud»d  det  pofll 

_  attlor  de  taa  las- 

t  S    ihro  d«  Job.  por  ín  autor. 

KfK^  a^  «tilo,  por  los  p«r«oiia- 

B¿  k  aobÓB  a*  desirrolla,  os 

i^aas  acere*  <le  Dioi, 

»,  J»  '•  raligiJB  jr  la  moral 

t  •  «J««*in¿Ji.  i|ue  ea  nada 

I  -iMi  caleña  por  li 
a  \rabisU 

-'.US  tatica- 
i^  \  '«•^  .ui-cooM  borrando  poco  i 
Ktt  f^*  t*t*  W  mdKMBM  primitivas 
im  sanUiario  en 
,  Vtn«<hs  ka  tribus  araba* 
l*d«a«s  de  los 
L  •  (atf«idw  por  las  super- 
'  ilhfcuMi^»!  «aWtaiM  «  aagtnio.  fac  d»bi' 
UiANnkaa  Ma  «»  ^Mhi  rjawrwr  taa  adío  uaa 
t«^  kwÜoMi»  it»  «q»!  mwAlusmo  prímíti- 
W>  V*t  M»,  •«  »]  «tfilo  "U  d<  nuestra  era, 
toa  «MMHHMnitM  bist^OM  aoa  proMoUn  al 
y<i«blu  Árabe  anmido  an  la  mb  Umenlable 


indifereDcia  religión .  A  pesar  de  haber 
UuKamdo  seis  siglos  desde  la  aparicidn 
dd  cri>liaDÍ(iDO,  reioaba  entre  las  g«nt«8 
■áa  auiMraUcioaas  del  vulgo  un  grosero  feü- 
chiKiu):  laa  piedras  del  camino  6  la  lecli«  de 
las  camellaa  coDElilaíaa  objeto  de  edoracíóii, 
■I  dacir  da  un  contemporáneo  de  Maboina. 

La  Caba,  el  t«mplo  nacional,  lazo  de 
nüin  de  a<|aclIaB  friccionadas  iribua,  venía 
I  irr  na  iamenao  almacén  de  idoloa:  cada 
uM  paaeÍB  el  lu^o,  llegando  á  alcanxar  la 
fabaloM  fama  do  y^,  presididoa  todos  etloa 
pw  Hübad.  el  dioa  de  la  tribu  de  Coraix,  de 
la  i]ue  habla  de  aalir  el  Profeta. 

No  M  crea  por  Mto  que  los  árabes  les 
ptn^f"  mncbo  roapeto.  Su  religiosidad 
sn  d*  para  cooveDieDcia,  mezcla  de  patriar- 
olaa  IrsdiciODCa  j  de  materialea  sábelos  del 
■lima  II  In  al  día  siguiente  de  ofrecer  aaeri- 
UnTf  i  un  (dolo,  i  «a  fxte  mismo  acto  reü- 
paas.  danttbanM  an  agrias  invectivas  con- 
tra él,  0*0  da  ao  olot^tla  el  ansiado  ben»- 
Bw-  Bjailiploa  de  ttl  impiedad  cila  Dozj  ', 

I  Cwtt  —*  '  kMMn  Jir  ttlUMiiiH,  Trsdtic«>'>ii 
-•MwaMT.aMitvln.r*f4ua»T  <■ 


^^         BeuhHi 
^H         su  foad 
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ocurridos  en  las  tribus  de  los  Benimelcáa  ^ 
Beiubsuifa,  que  superna  lods  bipóleGÍs:  en 
su  foado  vese  palpitar  la  iróaica  burla  de  loa 
diosFS  á  quieaes  se  haciaa  sacrificios. 
peregrioacioDes  ;  plegarias. 

Tan  general  inditereacia  imprimía  au  se- 
llo peculiar  á  la  literatura.  Contrariamente  á 
lo  i^ue  es  ordinario  lenómeao  eu  los  orígenes 
de  todo  pueblo,  cuvos  primeros  frutos  poéti- 
cos son  el  c^anlo  sagrado  ó  el  himno  patrio- 
religioso,  e!  pueblo  árabe,  por  más  que  desde 
remotas  edades  se  entrega  al  cultivo  de 
poesía,  ni  una  sola  muestra  nos  ha  dejado 
del  género  religioso. 

Las  inoalacas  ',  obras  maestras  del  geni 
nacional,  no  respiran  m&s  que  venganza 
gneira,  ú  hospitalidad  y  munificencia: 


f  Lai  {trabes  BTileisUnjiCDB  celebraban  aQu>]- 
menle,  i  estilo  d?  los  juegos  griegos,  ana  Feris  que 
durubB  30  dlss,  en  Ocad,  ea  donde  loa  faks  famosos 
p<iel8a  I0IS11  sus  f^'i^idi»  o  pot^Tnas.  La  recümpenso 
otorgad!  «I  vencedor  consisil*  en  escrlblrsesu  candi 
ea  leiras  ite  oro  y  colgarla  d?  las  psredes  de  li  '  ' 
be  aquí  los  nombres  de  nuulnhaba  y  de  »k)afa':ii.  coi 
que  son  Mnonldos  los  ilele  ponmis  aribes  i]ue  en  li 
Ciba  existían  en  tiempo  do  iiaboma. 


tíamia  i  el  caballo.  U  espada  y  el  deeíarto 
•oo  ftua  lemu  favoriUit,  mqor  díi^ho,  sus 
ÚDÍC4M  t«maa;  por  Dtiigúu  ludo  aparece  el 
■msto  n)igia*o.  Júxguese  por  a'(ui  el  Dcgli- 
^ent«  olfldo  in  que  debían  hallarse  de  coaaa 
p«n  todoi  1m  patblos  sanllsímas,  y  de  cues- 
liofita  pin  lodo  bombre  de  suma  tresceaden- 
r:»  El  problem*  de  lo*  fularos  destinos,  le~ 
;a<  de  preocupar  aiui  espíritus,  era  mirado  con 
iadir«niK:ia  glacial,  revelada  en  multitud 
ii(  •oladoDesque  Lao  fácilmente  se  admitías 
cama  proDUmeote  m  abandonaban  ó  sarcis- 
ticBDMDU  M  isberian:  quién  crcia  on  otra 
fii»,  qai¿s  admití*  U  r«surrecci<ÍD  humana, 
\niia  (Mcínla  exteaiíra  i  los  animales,  quién 
[>or  Bn  üs  burlaba  de  lodo,  calificándolo  d« 
oecJM  (ibnlaa  propias  para  embaucar  i  igao- 
raolM  mojertuelaa. 

La  hiitoria  luda  del  islam  evidencia  eat« 
paragrino  mcdo  de  ter.  Las  burlas  y  contra- 
n*dadaa  ato  caen  lo  qua  Mahomi  tuvo  qua 
niñt  «o  el  dacorao  da  au  vida  pública,  al 
r^caaisiiBO  número  de  crejentea  con  que  cod- 
uba,  al  üampo  de  la  converaiÓD  de  Ornar  (i 
•jiiiaa.  coa  Abub^ner.  drbe  al  isUmiimo  * 


I 


.  8- 


•"« 


triunfo,  mfis  que  á  ta  virtualidad  ¿  S  Ib  a 
taciiSn  del  pueblo),  los  misinos  recelos  e 
(¡UB  el  Profeta  fué  desarrollando  au  doctrina, 
poco  á  poco,  COD  miedo,  convencido  como 
estaba  de  eu  difícil  situación,  todas  estas 
circunelancias  mostraron  claramente  cuéa 
grande  fué  la  indiferencia  de  los  árabes  hacia 
la  Dueva  doctrina. 

Proulo,   sin  embar 
conveniencia  material, 
de  toda  idea  religiof 
pálmente 


r  hacer 


motivos  de  pura 

iras  bajae,  exentas 

pulsárosles  princi- 

'  á  abandonar  la  antigua  idolatría 


lutroanes.  De 


taba  el  islam  porque  se  temía  una  guerra  de 
eslermioio  t  so  deseaba  tener  parte  en  el  bo- 
lín; pero  siempre  seleobraiaba  á  dia^sto, 
como  á  regaüadientea:  todo  el  mundo  encon- 
traba enfadoso  el  pago  del  azai¡t¡c,  fastidiosas 
las  ceremonias  del  culto,  humillante  el  pros- 
ternarse para  la  oración:  se  consideraba  el 


rrn  iv  ronca  usa  s  qur  al  islaní  dieron  peruane 
villa  !■  íntlurnrlii  de  los  gérmenes  de  relíRioi 
lrai)klon*l«son  U  raza.  qu«  arriba  : 
Id,  r  <|Ut^  evpllc»  baslanle  el  lanAUco  prosolllis- 
ie  loa  primeroa  muallmea. 


1  provisional;  porfli 
B^arata,  «fi  prociao  Bparerer  musüm,  peto 
CfMUda  Hahoma  murÍMp,  su  obra  desaps- 
(weeria  coo  él.  Y,  i  )•  verdad,  á  punto  estu- 
vo i»  rrscftMf  el  mahoineUsiuo,  k  \a  muerte 
4tl  profeta,  cao  la  casi  geoeral  aposiasia  de 
ba  tnboa  iratm. 

CirrvDiUiiciat  ««pana  H  si  ID",  ruja  «x- 
ftmaio  wria  larga,  ;  qua  puaden  reducirse 
á  la  aatuda  j  la  TÍoleocis.  hicieron  tgue  una 
ni^vM  aiiHtria  foruuc  t  abraur  el  íslim  í 
to4ae  laa  triboa  de  la  Arabia,  duraule  los 
«tro  prioifrof  cslifi*.  Abubi-qucr,  Ornar, 
mia  y  Ali.  Katablacida  defiDitivemeDleen 
. ,  nmIo  natal  aiutlla  rvlifíiiín  sobro  bases 
un  poca  calablea  como  la  iadifereoci»  6  el 
MB«r  Htrvil,  coneaxó  i  propagarse  rápida- 
BSBla  por  laa  regiones  lecíaBí,  y  eolraron 
mello  aa  aa  aaoo  clMDtDlos  nuevos,  alle- 
^•doa  d«  aira»  rali^ooaa. 

Pm«  mW  nutvo  pórlao  do  adeptos,  lejoa 

4*  tevarvecr.  perjudica  j  tnurlio  i  la  fe  Íslá- 

ca,  pnaa  ao  cunvinjóu  dictaba  de  ser  sin- 

-<•.  at«d«lo  qaa  puede  pEtisarae.  l'uoapor 

'.••raa  de]  patfO  dscapilarióa.  impútalo  por 


\ 
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los  conqui sudores  al  que  no  quería  aposta- 
tar; otros  por  eximirse,  no  soto  de  eslaa  car- 
¡^8  materittlea.  sino  de  la  condicióu  liumi- 
llaDte  á  (¡kie  se  veísa  reducidos  bajo  la  co- 
yunda del  iovaEorque  tos  miraba  como  sena 
de  clase  inferiora  la  suya;  quiún  por  su  íot- 
bicidn  de  altos  puestos,  á  que  do  podía  s^í- 


islin 


en  fin. 


dio  convencido  de  la  superioridad,  al  menos 
material,  del  islam  sobre  todas  las  religionea, 
á  las  que  se  iba  imponiendo;  la  inmensa  ma- 
yoria  de  los  conversos  carecían  de  la  sinceri- 
dad y  convicción  en  la  fe  que  es  el  más  firmo 
fundamento  de  una  religión. 

Por  otra  parte  lea  califae  Omejas,  en  ves 
de  fomentar  el  fervor,  contribuían  con  su 
conducta  ¿  entibiarlo  en  sus  subditos.  Vnlid 
se  hacia  representar  por  sus  concubinas  en 
la  oración  pública  j  se  servía  del  Alcorin 
como  blanco  para  sus  flecbas.  Indiferentes  ó 
infieies  casi  lodos  ellos,  impedían  las  coa- 
vereiones  en  los  países  conquistados,  para 
no  privar  su  tesoro  del  considerable  inur«<>" 
que  producía  el  impuesto  de  capitación  1 
alto  funcionario  del  Egipto  quejábase  al  < 


gs;  los  cadrles  o  moláiiles 
is  eílifas  Abaíics — 3.'  L>  n 


de  los  orloilonoB. 


La  ualural  falla  de  ílustraciÓQ  j  la  O 
cia  de  hábiloa  de  esludio  propias  de  uo  po*- 
blo  nómade  é  incullo,  al  par  que  la  natin 
iadifereocía  con  que  los  árabes  abrazarou  el 
islam,  no  eran  ci reúna tancias  á  propósito 
para  que  eolre  ellos  se  desarrollaaeo  diferen- 
cias de  fe.  que  trajeran  consigo  sectas  hete- 
rodoxas. ¥  no  es  que  el  Alcorán  dejase  de 
preslaree,  como  lodo  libro  [j  quizá  más  que 
otroa  á  causo  de  lo  abigarrado  de  su  conteni- 
do), á  varias  y  aun  con  Ira  di  doria  a  interpre- 
taciones. Cabalmente  el  concepto  de  la  divi- 
nidad y  el  nudo  teológico  entre  la  predes- 
tinación j  la  libertad  fon  Un  oscuros  J 
amñbolúgicos  en  él,  que  al  atribuir  á  Dio« 


I  á  nn  puo  del  predestinacianismo 
\n  embargo,  ni  la  más  ligera  idea 
I  coeaa  pudieran  lalir  del  Alcorán 
I  i  los  árabes.  En  cambio,  á  penas 

i  :r.Ma  traspasadlo  Ihs  froiiter.'ís  de 
..'i:.lo  va  TDuIlitiid  de  estas  cues- 
!*?:uii  en  el  seno  del  islam.  Y  es 
•l'j  persa,  educado  por  lar<{a  ira- 
reí  I  friones  diversas,  teólo<ro  por 
tural  afif'ióo.  encontrábase  como 
3  ambiente,  cuando  una  relípdn 
rería  á  sus  estudiosas  aptitudes, 
sión  para  ejercitarlas, 
ludoáos  del  Alcorán  violentados 
>  re  tac  ion.  deseos  de  completar  las 
ííicientes  de  Mahoma  con  lo  que 
»mo.  el  mosaísmo.  la  teología 
«í  lo^  s:«!teriia.s  zi'udiíV).^  enst-fio- 


¡1   ; .' 


.  I 
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causas  dieroD   presto   por  resultado  qtu 
unidad  islámica  se  fraccioaase  en 
mero  de  sectas,  que  Chalirastani,  IiistoH| 
del  siglo  XII,  eleva  á  seteala  j  tres,  j 
hasla  le  fecha  se  haa  multiplicado, 
que,  según  pseudo-profecia  alríbuida  ím 
boma  por  la   tradición  '.  en  solas  70  t 
bebía  de  Treccionarae  su  ic^lesie. 

En  un  principio,  los  campos  eran  1 
mente  deslindables:  reducida  la  lucha  | 
términos  meramente  leoiáíjkon  en  <|ue  se  p 
teasen  los  dos  problemas,  arriba  insinuados,'" 
la  dívisióu  no  podía  eiLteaderse  á  más  de  dos 
6  tres  escuelas.  Por  esto  en  el  periodo  de  los 

clones  con  lo  sdrononuB  del  parsismo.  Vid.  D<i7t. 
(•bracJUda.p»gÍna«l9l>-T-8.  Por  lo  liBiaAii,  Imf-o.-i'^ 
entre  los  trabes  son  laoia»  como  persoaas.  Vid.  f>-"' 

brt,  pliK.ll.l'iiedeDci)nKuJurBe<.'oniobiMori*dor-:r  ' 
lasiectaa,  enire  loi  ouropew,  A  pane  los  duciisii' 
Mi-OK.  JVtlangii  ii  philotojihir  i<iirmt  araí»;  Duoat.  ;. 
Ia<r>  Ju  philoinphn il  dm  t/iñiloyietu  muHlnutni;  Si 
Bixipiuf  ifa  la  rdigion  da  Druzm.  lntrodaccÍ6n:  eatri'  ' 

anioreti  trabes,  Cn.inaAETi'it,  iraduuido  por  lla«rbr>. 
ker,  Ai.iCNI  autor  del  iliuo'iuif,  AnetiHi/iH  aulur  •)•< 
Quilab  Almílat.  y  MncmU,  en  el  lomo  II  di>  la  eilli-wD 
del  Cairo  de  ta  Quiíab  Atiiíai. 


lOp  eono  m  claro,  por  alto  aquellaa 
cctaa,  cv  JO  carácter  predomiDanteinen- 
ílico.  laa  repara  de  las  anteriores;  tal 
I  con  loa  jarichíes  j  xííea. 

Miuralí^iima  rehelióu  de  la  coucieDcia 
.8.  i  :«r  te  sien  le  libre  ¿  pesar  de  todos 
.'XBi-«rao!»  en  rontra,  al  falalismo  ma- 
ano  di6  por  fruto  la  doctrina  del  nitiar 
ibr*  ai}«edrío  del  liombre  para  obrur  el 

el  aal  resumida  eo  la  tesis:  -las  co* 
1  ecierae      ó  sea,  ninguna  predelermi- 

.TíTI  jve  ea  su  existencia. 


l**-  .:.:  i  -t'|iararM«>.  luniíztl  (el  (liitiiliMitc*  o 
'-i.  lt\rf^*^  i|ui-  lla^««n,  fiiii'ladiir  ile  Li  i*m-uí*Iu 
'  li«-  r»  tii\'>  prtr  di"i'i|iiilii  a  ru*il.  >  qili*  i'flt** 
»«*  »  ••ii-friur  i-n  \it  «■•í'U**Id  «Ir  bi|iii'1  tloririna*» 
-  d*"  la*  •!'-  •ii  niae*iro.  f*l  mal  e\rlaiii<i  ir'fr<i- 

ri'l'  irn  n  ri  iMinil<re  la  niip\n  "frta. 

•  ■       1       tr    I        ,1.  .   ,  1-,.,.^    ,1.. 
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Muy  pronto  encargase  bIituÍhh  áe  ampliar 
este  rBciouBlÍEmo  j  extenderlo  á  olroe  dog- 
mas alcorácicos,  naciendo  lógicamesle  el 
motazilismo  que  negaba  los  atributos  divi- 
nos, admitía  cierta  especie  de  purgatorio  y 
negaba  toda  autoridad  religiosa  r  poUlic«  i 
los  descendienles  de  Ali. 

Tna  eitageración  en  sentido  contrario 
trajo  consigo  la  secta  de  loschabaries,  etnpe- 
üados  en  atribuir  al  divino  quererla  eficien- 
cia toda  de  los  setos  del  bombre.  ciego  ins- 
Irumenlü  de  los  fines  de  Dios.  Coiocidíendo 
coa  los  molázilfs,  sus  enemigos,  en  la  doc- 
trina de  los  atributos  y  en  el  dogma  de  la 
creiciÓD  del  Alcorán  en  contra  de  la  i^'Ieeia 
ortodoxa  '.  sepárense  de  ellos  por  modo  ra- 
dical en  la  espinosa  conlroveraia  solire  el  in- 
flujo de  le  Causa  primera  y  de  las  cauass 
secundas  en  lo  producción  del  acto  hamano. 

La  disputa  acalorada  expone  con  frecurn 


1  lluelgn  sd veril 
pDlalira  ¡■j'"<",  st|n>  ''i>| 
etimeiottico  y  ■nipllo.  v 
Diga»  lo  mUma  ác  los 
oilodoil*.  clero  etc..  qt 
«bllglr»  tuKIliaren  m 


F  —  Í7  — 

-:t  i  euir  «O  m\  Dxtromo  opuesto  al  discatlX 

•oam  moUulM  ;  chibarías  habo  de  aalir 
1  ftaeacU  ñUÜ  que,  jn  alegdMcaniQate  *. 
i  puMDlido  tSBleríal  jantropomórfíco  '.de- 
■Lclia  Im  aliihuUtt  de  Dios. 

lolcr^ws  políticos,    uDÍdoB   indiaolubls- 

rsls  i  tan  cardioalra  divisíoDea  dogm&ti- 

-•.  *uiiao  i  dar  k  la  Incita  uo  carácter  mis 

.  -araintto.  poM  qae  ja  no  ae    l«Qi'a  al  be- 

',«  oomo  uD  mero  atMmi[,'o  da  la  fe,  sino 

mo  hoatil  al  trono  j  a)  califa, 

0«  aijuí  que  loa  campo*  de  batalla  fuBten 

t  manadn  Mn^ríeolo  ateneo  de  rus  disputas. 

Loo  jariclifaa  ^  <{u«.  porlidpandii  de  esto 

•sfActcr   misto,   llafraroa   en    reltgids   i  un 

,  -.■taMaotumo  daolrutHor  da  toda  autoridad 

X,  j  en   política  ft  una  democracia 

I   al   derecho  de  los  Coraixíea  al 


I 


■■.TS-SS.' 


U.  «tand*  értaét  de  U  haiatla  de 
J^nM  4a  arriMilar  U  iiai  moilUnta  no 


—  tó  — 

aUEitB.  «maipuaroo  par  luanDutal  bs- 
otwlitAto,  qa*.  BB  Mopo  d«  sa  jete  Nafi 
AhoiTac.  «xtaadiMa  n  domiaio  desde  el 
AUáatíeo  t  In  baatans  egipcias. 

I>a  canBcú  4a  ua  pontífice  aamo,  cu^a 
in&Ubilideil  »B  eaaaüoaas  de  fe  le  coostiin- 
jraae  ea  Arbitra  ÍMp«l*bl«  de  toda  dispaia, 
Ta&ta  4  «amenUr  el  mal,  paesto  que.  en  lal 
sitaacióo,  la  libra  Temtilidad  de  la  inleli- 
^•DCta  babta  de  laiiHrsa  dcseaffeoada  á  la 
tnDsfi>riDBción  del  dogma  j  del  sisUm.i 
taedíaaie  efirmacioaes  captü-Jtoumeiite  '■. 
rias  jr  disUnUs  ea  mis  ó  en  menos  de  I 
maate  prímeti  del  fandador. 

La  aepincidD.  quiíá  inconscíeote.  hacia 
mtM  iiaHmUmi  de  algo  fijo  é  inalterable  en 
nadto  de  las  perpetuas  tnudeniaa  de  los  pri- 
meros Mclarioe.  junto  con  la  inmoralidad  t' 
impiedad  de  los  Omej'as.  fué  quizi  lo  que 
hiso  surgir  á  la  secla  de  los  xües ',  qi:e 

1  Da  jua  ^tcoDipintr.  legnir),  .na  ism-iih' 
parliitatloi.  por  ■BlononiasiB.  (wcnai  de  Al(.  Su  ir 
piedad  era  ttl i)u*.  meiüiHíe  ulegoricBi  inii^rpr-i 
üionetilalllcoilD.dpjabanüIncuniniirtmlo  nre<-ci  1 
8il(racclon*iiiienloe«  caii  IdOuilo:  i!nl4lioa,Hol)tDii< 
CharudM», Rafotits,  loiamlM.  nolalH.  Calnnlr"  <- 
naelleí  etc.,  disUngui Vadoso  en  deíalles  político-- 


^^«aomá*  «D  inultitut]  de  rames  en  los  su- 
rsivo*  ti^'lM,  rmncierizóae  siempre  por  un 
iiiUtricocalto  i  los  descandienlM  de  Ali, 
cierta»  6  dadoiXM.  tivos  ú  ocultos,  en  quie- 
uarrviin  gocoDlrar  el  verdadero  y  digno 
■^ila.  «1  único  imam  infalible. 

Pene  por  an   orí(;en  ;  por  eu   doclrina 

■jiluca  electi**,  nía  aerU  alribuía  al  imam 

''iioralrta  dirina  j  l«  readia  rullo  de  lairía. 

Ro«tf;«  decir  el   mortírero   golpe  que  al 

Uno  pradnja  la  variedad  eeU  de  secUs.  7a 

■•a^vellac  primen»  tiempos:  el  entusiasmo 

¿t«a  pocos  qoo   or«D   fervoroso*  cre^fentes 

Bmm  cxtinguiendOi  •)  valjfo.  (■  decir  le  in- 

■OMB  najoríe  d«  loa  miuliuiea,  poco  acoa- 

■•BbradM  I  dii(|uJs¡dooe«,  arepiaba  el  ao- 

A^a  conu  «rpimeDlo  conclB/ante.  j  hasta 

W  pocM  hombrea  nlIexÍToe  j  penudoKe, 

-:oieftcab«n  1  dudar,  mareado*  por  el  conü> 

■M  »!••]«  de  lu  doctrinas  divenua. 

*ri  t\  poder  público  hubiese  perae^^uido  & 

|jFC»rodoua  6  prctUdo  su  apo^o 

n   ortodoxta  ¿.   alo  meuoa,  hu- 

a  t   Bos  pfopiaa   fuenas 

Hvameale,   6  ai  la  igle- 


I 


K  coBlBiIocaD  UD  orgeuis- 
'  i»  dacbiiu&.  ndoDHlmenle 
K  ^iM  h»e*t  Ireola  á  Us  sberra- 
ks.  W  «usICDcia  de  éstaa  dentro 
M  iska  kobien.  sin  dada  alguoR,  sido 
«Rn*r«  T  dtfaütñUB.  Patdeegncia  parala 
ti  mtulimiA.  Ib  eandocta  de  los  califas  j  la 
nt^ti^Dcia  da  tos  ortodoxos  «luiaron  á  fo- 
metitar  et  deerrvimiento  y  la  impiedad. 

La  dtDUtia  Omava,  indirereale  par  pun- 
to g«n«nl.  &i  apojáni  mosUd  decidida  hoe- 
lilidad  i  la  ortodoxia. 

L<»  Ahasfes  que  debfao  al  süsmo  pena 
BU  cleradÓD  al  «t.saDgrenUdo  eolio  de  los 
Omajr*í>  taanifastaron  caai  siempre  á  los 
erejenles  abierta  enrmij;^;  los  relifaseran 
barajes,  semixücs,  y  sus  cortesanoe.  los  liom- 
bres  de  estado  que  Ic^  rodeaban,  persas  de 
origen,  eran  xoroastns  ó  ateos.  Afxín.  et  om- 
nipotente faTorito  da  Almolacim  (833),  fué 
acusado,  at  üeoipo  de  su  desgracia,  de  haber 
hecho  apalear  á  dos  faquies,  ;  de  comer  car^ 
ne  de  animales  cilrangulados;  eticiooadoá 
las  tradiciones  religiosas  de  la  Persia,  po- 
«eía,  el  decir  da  sus  acuEodotes,  un   libro 


^^^Bmneate  los  preceptos  alcorinicos, 
^^^nbsUfo  jamás  do  beber  vino  en 
BR*a{  d«  ibolir  orecionesBolcmaes  i^ue 
rl  iubfs  iolroducido.  Amante  de  Us 
■  y  de  U  flloaofis,  favoreció  decidida- 
la  i  los  matiiilca,  y  su  fervor  geclario 
i  baiU  la  ¡DtoleraocÍB.  Víase  euloocea  al 
MCBlanUdeAU  j  del  Profuta  pslrocí- 
il  ¿of^mi  moliiil  de  la  creación  del  A.1- 
ij  nagtr  i  imponerlo  por  la  fuer/.a, 
ianla  «a  ediclo  que  lo  declaraba  de  fe.  y 
{■«pÚBcida.  cajo  jefe,  el  csdf  de  Ba^-dad . 
ni6  i  to¿»  clsM  de  tormenloN  pera  cud- 
vr  é  Im  ultmaa  ortodoxos  de  <(ue  el  Al- 
B  na  habla  existido  desde  toda  eternidad . 
iem  Ufílogaa  más  respetables  de  Bagdad, 
alvaba],  jefa  de  la  escuela  ortodoxia 
hall,  y  Mobámed  Abennuh,  condenados 
b  ínqaíucida ,  marcharon  c«r¡;sclos  de 
Wg^ék  Xw  fum  aar  jiu^fadea^  AluM- 


Éta 


i 


tdina. 
ense- 
no d« 


fué  condeasdo  á  la  pena  de   azotes  y  ampí 
tacjón  de  un  brazo  por  el   valí  de  Medina, 
bajo  el  califato  de  Almansur,  sólo  por  ense- 
ñar que  no  era  obligatorio  el  juramento  d« 
fidelidad  prestado  á  los  Abaaíes. 

Uojari,  el  gran  coleccionador  de  i 
cujos  discípulos,  en  el   fabuloso  nún 
20.000.  Bí^rupábanss  en  derredor  de  su  cato- " 
dra,  fué    también   traUdo   como  ud  vulgar 
malhechor. 

Durante  el  califato  de  Aluilic,  entrega- 
do en  cuerpo  y  alma  al  süsmo  moderado  j 
i  los  motáziles,  el  teúlogo  Abmed  Abeana- 
sar,  cabeza  de  una  conjuración  poli  tico-reli- 
giosa para  derrocar  í  los  tmpioE  Abasíes,  fué 
condenado  á  muerte  como  infiel  j  políteisU. 

Oprimidos  bajo  el  férreo  j'ugo  de  una 
persecución  tau  encarnizada,  los  octodoüoa 
no  podían  hacer  frente  á  las  circunEtancias 
críticBS  por  que  atravesaban,  ni  con  la  fuerza 
material  de  que  carecían,  ni  con  la  ajuda 
del  razonamiento  Gloaúñco,  en  que  eran  casi 
lagos.  Su  doctrina  permanecía  siempre  re- 
ducida éí  los  estrechos  moldes  en  que  desde 
el  origen  del  islam    había  vivido:    aleoíanse 


libro  d«l  Prof«l>  y  el  inmenso 
udicu  qoe  integraban  la  suiui; 
Wt  aai  época  en  qii«  los  motáxiles  des- 
■bin  ni  «•tema  bajo  el  inllujo  de  la 
líagria^.  (UndoU  forma  orgánica.  Si 
un  momento  en  que,  convencida  la  or- 
is  d«  la  DKceaidad  de  organiíar  sus  ver- 
,  Inbt  da  tlavarlo  i  cabo,  el  resultado 
derinnla  ntéril  de  aquella  icDlaLiva 
I  iaaééááa  da  las  ruatro  sectaa  orlodo- 
Cajo  objetivo  rjuedaba  ríitringido  á 
■iajarldica  tnáaque  teold^ii^a.  j  trata- 
■1  nm  ■ntidoso  método  caauÍRtiro:  nada 
MMr  ca  1*  ra«¿n  fundamentos  para  el 
;  qna  lo  hieieaen  invulnerable  k  loa 
«■  da  loa  herejaa. 

Kplioti  Goofeaidn  da  aaU  de&cíencia  ea 
^9  da  que  la  ortadozía   no  levantó  ca- 


1 

bezB  hasta  que  con  Ib  conTeraióo  del  motisili] 

Abulbaeán  el  Aian,  comenzd  ya  i  teoer  base 
cienlíGca  su  doctriaB.  A  esU  fuerza  moral, 
mfis  que  al  material  apojo  de  loa  últimos 
AbaeieB  (que,  convencidos  de  su  difícil  posi- 
ción en  el  trono,  IraUban  de  man  lene  rae 
ajrudados  de  la  guardia  turca  j  del  prestigio 
d«  los  ortodoxos),  debieron  pues  éstos  el 
triunfo  durante  el  califato  de  Almotauáquil, 
que  animado  de  un  ardiente  celo  por  la  pu- 
reza de  la  doctrina  exlermínó  toda  clase  de 
MCtas,  y  la  ortodoxia  pudo,  aunque  tarde, 
goiarse  en  an  sangrienta  revsocliB. 

Libre  la  iglesia  islámica  de  sus  enemi- 
gos, las  sectas,  no  debía  dormirse  sobre  los 
laureles. 

Otro  enemigo,  mfia  fuerte  que  todas  ellas, 
pues  que  íi  todas  destruía,  vino  á  poner  en 
jaque,  desde  el  califato  de  AlmamÚQ,  la  uni- 
dad de  le  fe. 


CAPÍTULO  ni 


aln«lrpnnrÍB 


I»  tri»»»  >ion(n>  dal  UIibi— Simemí» 

II  Lin  iHT>paii>|)nH  mim  ulna  Den, — 

I*  — PrlDCliuIn  lt*l4   tnralltlo- 

Ml»n>ir(i-lM>o(lcu:  a)  la  eUni- 

'  I    Dtfictún   iln    la    [iraviileticla 

■a   Initlvlitnoi:  c)  la  nof^aolOn  di* 

n*jblr>  culi  vlrta  iiitiin, 

añada  «auticUcÍ¿n  de  Ub  cum- 
.qa«lu  Bccus  árabes  w  dividíia 

mbrar  ia«  aquel  pueblo,  tan  re- 
al ettudio  «n  eua  on^eiieg,  hallá- 
1  adren  i  mi  en  to  de  loa  Abasíee.  mer- 
iolluaana  del    elümeoto  persa,  algo 

en  laa  nitilidadra  de   la  dial^líca 

a  csMlioaea  metafísicaa,  y  prepa- 
•oda  i  ncibir  loa  aialernaa  filoadfi- 
Gtvoa. 

■lacla  da  loa  moaulmanea  con  loa 
idaSiriajCaldaa. «adonde  la  lile- 


I 


nlan  b«l«iiicm  vn  conocidí  j  callÍTada, 
lietan  i>ouio(i«l  de  U  ¡ntroiíucción  en  el 
ÜdUB  de  «qnellos  sislemif .  j  los  nobles  es- 
fÍMnos  de  los  AbafÍ«9,  especial  m  en  le  de  Al- 
memtJii.  por  fomentar  3  propagar  las  traduc- 
CÍoae$  al  ir*b«  de  loa  libros  griegos,  deter- 
niinaroa  su  adopci&Q  definiíÍTa.  ' 

Aristiiults.  inlerpreUdo  por  los  comoD- 
tarialas  de  la  escuela  de  Alejandría,  fué  el 
preferido  por  los  irabes,  liisla  lal  punió,  que 
toda  la  lilosofía  ialtmica  rediijose  á  ia  peri- 
palática,  TÍsla  6  traTÓs  del  prisma  neopletá' 
nico.  Esta  preferencia,  que  por  el  CsUgirita 
sobre  todos  los  otros  filósofos  de  la  Gracia 
mostrarou  los  árabes,  tiene  su  explicecidn:  la 
D&i ve rsalidad enciclopédica  de  su  sistema  que 
abarca  todas  las  ramas  del  saber  antiguo,  al 
par  que  la  malemálica  precisi¿n  de  la  lógica 


I  Sobre  tol  libra  que 
dujomn.  *sl  como  wbre  la  opaca  t  autores  dsdi<  1 
venioiiea,  pueden  coniulUrae  UiKii,  fk%t.  313  > 
guiunics  di'  «US  M'ttn^:  Sciihii.iieiis.  ptgs-  Í1  > 
ItulcDlea  de  sii  Cual;  Dcr.tT,  \ii\ta.  SI  y  Biguieiilc^< 

tom.  t,  píig,  I3i,  que  «studin  al  doinlle  toda  eai»  n 
teria,  í  la  i|ue  detllca  varit»  cspllulos. 
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i  OrymMit,  habían  y%  de  tiempo  ilrás  be- 
ir  sn  «I  deacrédilo  j  el  olvido  i  todo  el 
a  cáraulo  deaisMmas  filoBtSficos  ante- 
rioraa  i  él.  loa  pueblos  lodos 
i,  Mpecitlmeate  la  Siria,  eu  <{iie  las 
■a  beli-oicaa  vírUn  profundamente 
•mifcadaa.  babíaa  manirculado  hacia  Arista- 
ule*  maracida  {ixedilecciÓD.  Los  árabes,  pues, 
•i  tsmar  U  filoaofía  de  msuoa  exLraíiBB.  bu- 
bwroo  de  actptar  aquello  ({ue  i  sus  maeslroa 
p«r«cia  mejor.  Y  A  la  verdad  (^ue  tn  copiosa 
-.tíicf  contenida  en  loa  librua  de  Arisltíte- 
<  rania  per  reciamente  A  un  pueblo  que  en 
1-  -Í3  tesia  i[a«  ilutlraraa.  porque  todo  lo  íg- 
amnbm  *n  materia  científica. 

Pra&ta  Tiéronae  aurgtr  del  seno  del  iiilam 
I  anperiarea  que,  alíraentados  en  el 
I  da  Anattftalea  j  faecioadns  por  la 
•innuble  fuerza  del  raionamiento.  pres- 
D  del  Alcoriti  en  aaa  alucubracionee. 
Uta  ralígiaaM  oln»,  movidoa  de  las  flagran- 
-1  SBCtndiccionee  de  ta  Gloaotta  con  el  libro 
«ahk  dadic&fciaM  con  emp«ao,  yñ  i  refutar 
La  k  ■•■  lu  objeeioDca  d«  aquélla,  ja  A 
•-^iitem  labra  le  bate  da  la  nUa  la  reli- 


1 


gidn  positiva,  ya,  \a  que  ers  más  fácil. 
h  anatematixar  loda  ñlosofta  contraria  á 
Ufe. 

Así,  de  eele  choque  entre  la  ortodoxia,  la 
filosofía  y  las  Eeclas  ^a  existentes,  tuvieron 
origen  el  sistema  peripatético-musulmin 
(Á¡[ai\a¡n),  que  prescindía  de  la  fe,  la  doc— 
trÍDB  de  los  ledlogOB  &  motacálimes  (.\kn~ 
Inm).  que  consideraba  los  dogmas  de  la  fe 
como  base  del  razonamiento:  y  el  método  de 
los  sufíes  (Álaric  Amjia)  que,  rechaiando 
como  falaz  todo  razonamíealo.  dejábanse 
guiar  por  una  fe  ciega.  Ademes,  el  molexí- 
lismo  ya  existente  organizase,  estableciendo 
el  principio  de  que  la  razón  está  sobre  la  fe 
y  debe  regular  sus  verdades. 

Sea  por  simulocíiín  prudente,  bien  por 
sincera  conTicción,  el  peripatelismo  no  rene- 
gó en  público  j  <i  la  luz  del  día,  de  le  reli- 
gión oticial;  por  intima  que  fuese  su  adlie- 
siÓD  k  Aristóteles,  jamíisse  le  fió  aceptar  las 
legítimas  consecuencias  do  su  dualismo,  en 
la  explicación  del  origen  del  cosmos.  listo 
liubiere  sido  declararlo  abiertamente  ateos  6 
politeislas,  y  ambas  ideas  pugnan  por  com- 
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Elt  b  de  úlara.  ■  De  aquí  que,  ptr^ 
•c»l>«nUr  nte  problema  del  paso  de  lo  infi- 
Bito  i  lo  finita,  hubieron  de  ei'bar  mano  de 
Lm  dSftiMcioiiH  neopIat^DÍcaa  de  la  escuela 
aleja  nárí  Di. 

Vcaaa  «Sno  3.  Todaa  1i«  eotidadee  que 
«TiaUs  mláccitae  &  dos  grupos  generalsFí 
naai  >]iM  coapreodo  los  aert»  (|ue  necesitau 
ir  as  •nWaJiMa,  como  bod  ios  8cddeutc«  j 
lat  foraiu,  jr  otra  <{ue  eoderra  los  seres  que 
aiMMO  de  él.  Kate  aeguudo  grupo  Mfdrcase 
t  «a  *a  ea  entidades  que  eirven  de  tubtínt- 
*-«  i  etriB.  eual  ei  al  alma  humana,  sujeto 
:-.  !••  cusí  i  da  dea  morales,  y  entidades  que  no 
^  rabatnlodeotnia:  teles  aun  la*  mbtttinaiii 
,  ~i'«iai.  que  »Ístea  por  st  miimst.   Estas 

I        álpaifll  d'dtea  im  rapilulo  dn  «u  Trhmfoi  a 

I  ■■■■Pili  I*  hlpuanla  de  loi  nioaiilo*,  Futnilo 

•-•eu>IMnaca   H   tr>|Uiimo   iti>l   nnlvnrin  }  Aaw 

■MK.  «M    K4tc  Bular,  pkji   :i3. 

í        ttS     Tí^jM    *i-An.i(ii„  •llip-  Bulac.  ptgl- 

- 1   ■,  !Vai  Mtlramw  n   ilaUllM.    ni  «n  inaa  amplia 

.«n<kt  dp  «■!■■  dwulaai,  la  por  kf  Id^nitca*  a 

.  <--*«  ^w*u-4Bw-"*i>pUiMif-i.  ya  parque  lo  que  nx- 

--WH  b**M  |«ra  evMlru  prnpú*!!»,  qm-  ni>M  «Inn 

.  -^iT  »1  «  ■»**>*  Auto*  sKnBarlanaa  Irmli^oMB 
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lUtimas.  si  ejercan  sa   influencia  sobre  los 
fMs.sellamBaaAwu.  jrsi  ]«  ejetceaaobre 

laomittin  iitíelii¡fiKÍiu  tffiaradai. 

^n  da  todo  ser  inhereote  á  UQ 
gahi^liim  se  debe  en  último  térmioo  á  la  ro- 
Ucida  circular  del  cielo.  Y  cuál  es  la  cause 
de  las  BubstaQciaa  separadas?  Los  ülósofos 
árabes  indujeo  eutre  éslas  á  los  cuerpos  ce- 
lestes. qu«  ocupan  el  grado  inferior,  á  las 
iateli;;eDOÍas  separadas,  que  no  tieneo  rela- 
ción alguna  con  los  cuerpos,  y  á  Ins  almas, 
que  ORupaudo  uq  fjrado  intermedio  j  ejer- 
ciendo eu  iotUieacia  sobre  los  cuerpos  celes- 
tea,  son  &  su  vex  íntluenciadas  por  las  inle- 
ligencÍDs.  Loa  cuerpos  celestes  son  nuere.  sin 
contar  uno  más  que  es  el  que  llena  la  esfera 
de  la  luna.  Aquéllos  son  aeres  vivos,  dotados 
de  alma  y  cnerpo  j  colocados  en  el  cielo  ee- 
gún  cierto  ordeo. 

Del  primer  principio,  ó  sea  de  Dios. 
emana  la  primera  inteligencia,  ser  indepen- 
diente, ni  corpóreo  ni  unido  4  cuerpo  algu- 
no, y  que  conoce  su  propia  esencia  j  su  ori- 
gen. De  BU  ser  emana  una  trinidad,  k  saber' 
la  segunda  inteligencia,  el  alma  y  el  cuerpo 


■SbIo;  deipuét  se  derivín  itv 
hgnaei;  el  «Ima  y  r]  cuerpo  de 
Üfijaf.  luef¡o.  la  cumia  iuleligen- 
I  de  Ib  tiíen  de  Saturno  y  su 
iírp«;  j  t*i  suceaivemeole.  hasta  llegar  á 
1  iDi«1igcj)da,  «1  alma  y  al  cuerpo  de  la  es- 
iti*  da  la  lana.  I>a  uU  úlUaia  ínteligeDcie, 
llamada  ■nlaDdimieulo  ocliro,  se  deriva  1« 
■Mieria  qoe  lleoe  la  esfera  de  la  luna  v  que 
t«tA  aujeU  k  i^eaerañdo  jr  corrupción  produ- 
cida* en  ella  por  el  eoUDdimieDtD  activo  y 
per  Im  «aíerii  lupeHorea.  La  matería  se  reu- 
D*  j  w  nnels  da  divema  maDerae  por  ttr- 
.d  del  mafimieDUi  ds  las  eslrelUs,  y  así 
•  taaa  i  )a  cüatencía  loa  niÍDerales,  las 
.  Baua  j  loa  animal». 

Tal  a*  U  doclrioa  amaDalista  del  perlpa- 
.  musaliDÍn  así  creían  loa  fíliSsofoa  árabes 
•  -«eaitar  L«staal«  loa  creeocias  religiosaay 
i'^towm  por  U  nx6a.  Que  eslo  era  may 
r-M»,  D«  poada  ponane  eii  duda,  pero  oon> 
'raffM—  m  que  reaolU  mucho,  atendido  & 
fac  aai  lo  dntco  an  qaa  do  se  aparlaban 
a  da  la  relÍKi^ti:  en  «oslciier  in— 
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Bd  efecto.  los  principales  dogmas  ds^lH 
«islema  metafísico-teDidgico  eran  impíos  S' 
herélicoE,  como  vamos  6  ver,  exponiéndolos 
brevemente, 

EfB  el  I."  que  f)a  materia  es  eterna,  j 
que,  por  tanto,  la  frase  vulgar.  Dios  ha 
creado  el  mundo,  ha  áe  ¡olerpretaree  en 
sentido  metafórico,  en  cuanto  que  Dtos  es, 
como  cauEs  primera,  el  obrero  ó  artífice  de 
la  materia," 

Le  demoslracidn  de  este  tesis,  base  car- 
dinal de  todo  el  eisteme,  se  epojsba  en  con* 
sideraciones  físicas  j  metafísicas,  que  los 
filósofos  tomaron  de  Aristóteles,  en  germen, 
desenvolviéndolas  después  en  harmonía  con 
el  expresado  objelivo.  .\  lañen  unas  á  la  eter- 
nidad del  movimiento  j  del  tiempo,  otras  A 
Id  de  la  materia,  otras,  en  fin,  á  la  nalunte- 
zs  de  Dios.  Helas  aquí,  rápidamente  boa- 
quejadas  ': 

Si  el  movimiento  circular,  de  que  se  Ka- 
Ita  dotada  la  esfera  celeste,  hubiera  comen- 


1.'<CDiilliil(iXIV:  itom  Tfhafeli 
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^ado  MI  «I  tiempo,  como  lodo  lo  que  co— 
micDn  va  oACesaríamsnle  precedido  de  no 
■oTJniieDM  ¿  pato  de  la  polencía  al  hcU>, 
••l^íriaM  qo*  bahía  ya  existido  ua  movj- 
niaato  ■ntarior  al  qua  suponemoB.  Luego  el 
primer  moTimieDlo  es  etaroo,  ja  que,  de  lo 
MDUmrio,  habría  qu«  admitir  uu  proceso  in- 
fiaiUi,  qoe  repof^a  '.  Lo  miamo  debe  afir- 
nana  dal  tiampo,  ateodido  que  ésle  es  inse- 
parable del  mo*imíento,  cu^  medida  es;  en 
eooaeenaacia ,  el  muudo  todo,  caja  existen- 
cia penda  inmadia  lame  ole  del  movimiento 
de  las  «reni.  no  lia  tenido  comienxo,  es 


4 


ÁBlu  que  el  mundo  exisliere,  aQadían 
■D^aaado  otro  prooedtmienio  mis  metaRai- 
tm,  sa  «xisUiMria  debía  «er  posible,  uecesarit 
4  impeBiblt:  ai  oocMaria,  existiií  aiempre;  si 


■  aa  procnu)  ianollD.  •• 
iv«,  OM  taAaUa  aataArteo  ■•  icu,  luU  deniiwirtda 
■  «M  Mea*  la*  MIúmAb  Énbe*  cou  arfumcnioi  *e- 


Ih  itlUwn,  la  pana  amta  IkuíI  al  todo; 
■fta  bU*  la  blpoiMio,  piiniua  lanma 
D  pücdr'  «ar  inBDIla.  Vtd« 


-:  í\-.í::r:  si  posi- 
I.:  :.i  esA  posibili- 
V  f.-.r  Tue  sirriesQ 
1.:  t"í-j  por  lo  cual 
s;  y.-^^ble.  Ese  algo 
,.z  »  ';«  cuatro  ele- 


í«i  aiateria  ab- 
;í-.-íb  ó  suba- 
r..;r:eíe  comen' 
:irr:a  cecesita- 
.r.'r'.ra  la  hipd- 


«ags»  !■  naoMÍdad  de  molivot 
I  BU  Tolnntid.  sai  como  el 
o  i*  OiDBÍpotMM  excluje  de  ella 
mrtUticnlo  que  pneda  «slorliir  su  de- 
cuto.  Yeotso  Ib  eiiilencín  de  moü- 
ilMláculaa  ea  lo  que  explica  que  el 
ibra  «o  hd  liunpo  y  d«je  de  obrar  en 
'  M|«í  [mri{UP  en  Dioa  do  puede  dsrae 
■Ignoo  da  ToluuUd,  úao  cjui>  su  de- 
aio  ha  de  »er  coDiinua,  siempre 
m  dacif  elenia.  Y.  i  U  verdad,  con- 
^DS  c«  COM  ridicula  el  suponer  que 
lya  peniiiJiecido  ocioao.  gin  realiísr 
«SO,  dnrents  toda  la  eternidad  paia- 
»  por  So.  allá,  bace  pocoe  diaa,  se 
!J«M  dar  al  univerau  la  ecíitcnria? 
wda  kip¿teaia  pugna,  ugáa  los  peri- 
a.  c«D  il  «aáoine  ;  comón  aeotir  de 
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Tdleá  son,  «n  reducida  sinopsis,  loa  car— 
diuales  argumentos  de  los  ñlósofoa  musul- 
manes en  fT\>  d«  U  eternidad  del  mundo.  Su 
Tirtualidad.  al  entnr  en  el  dominio  de  U 
K3i.'o'.ásUi:a  crisliana  del  siglo  xiii,  produjo 
extraordinaria  fermentación  en  las  ideas,  de- 
terminando en  su  seno  ardientes  polémias 
sobre  la  iiMibUidail  de  la  creación  eterna,  en 
las  cuales  los  más  eximios  teólogos  de  la  Es- 
cuela lucieron  habilidad  extraordinaria  en  la 
dialéctica  t  agudeza  de  talento  en  el  enáliais 
de  tsu  complejo  problema  '. 

lúa  cosa  análoga  ocurrió  con  la  segunán 
leus  del  perípalo  musulmia.  que  atañe  &  la 


^^Haapcmeitl  toe*  que  Iob  btúsoiOB 
^^IboMroii  del  ord«ti  d«l  niiiverso: 
MMB  quv  los  liombrcB  virtuosoa  alre- 
I  Mto  rausdo  oprímidoa,  las  más  de  Ibb 

por  wdo  género  de  penelidadee  y  mi- 
,  al  paao  que  loe  malrados  gozan  da  una 
naquU  y  dtchoM;  tal  falta  de  orden 
iáaA  diatribnliva  no  parda  proceder  de 
qa«  t»  infinita  ea  su  joaticia,  c«mo  an 
géanü  da  parfaccionu.  y  por  cooaj- 
IB.  eoBclnjcron  qua  Dioa  do  conoca  esas 

«•■dtcioiiea  indÍTidiiBlea.  cuva  des- 
lid  M  irriunte.  pues  si,  con  ociándolas. 
■  «TÍtua.  habría  edoIíto  para  acusar  A 
U  újinio  6  impoUnie,  abaurdoa  amboa 
ifOgata  i  aa  ioSDÍia  patíeccidn. 
íjaé  ti  molivo  <|ua  lea  impatsú  &  la 

fcflci6a  de  la  procidencia:  mas, 
nato  qna  eoo  alia  caían  «a  ma- 


\ 
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T  une  vez  ea  este  torreoo,  ten  eboaedo  pan 
el  scfisma.   dijeroQ  unos  que  á  Dios  le  era 
imposible  coaocer  tes  cosas  siogular 
porque  éalas  son  objeto  eiclusivo  de  l< 
lidos,  de  que  Dios  carece,  ja  porque  e 
fimlat  y.  por  ende,  imposiblea  de  abara 
comprfnder  ea  el  aclo  del  coDocimíeolo. ; 
fin  porque  esie  coaocimieDUi  de  las  < 
perliculBres,  como  mudables  que  so 
ría  cambio  ea  Dios.  Y  si,  por  sortear  ( 
dilicullad,  añadían,  se  dijese  que  Djoa  \ 
conoce  entes  de  que  vengau  á  la  existeal 
actual,  cuando  están  en  potencia,  cuando  ^ 
nada,  seguiriase   el  doble  absurdo  de   i 
la  nade,  el  puro  no  ser,  es  objeto  del  codoI 
miento,  y  que  la  potencia  y  el  acto  t 
coaes  particulares  se  identiScan  ea  la  lüMÁ 
gencia  divina. 

Tal  era  en  general  la  doctrina  de  los  fi 
eofOB  mujulmanee  en  lo  que  respecta  i « 
asunto,  preECtndiendo  de  optaiones  i 
duales,  pues  unos  sólo  otorgaban  á  Dím 
conocí  miento  de  les  especies,  mientras  O 
negábanle  toda  ciencia  que  no  tuvieae  jf 
objeto  su  esencia  misma. 


&WO, 
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km  ítr  "^  ■'•JO  ^  í  ""p"- 

■•  »«•  iii,.._     *"  "«I  ore;,  ,  „„ 
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It  mismB  de  Aristóleles,  pero  á  la  cual  los 
inbes  dieron  exlraordioarios  desHrroUos. 
conforme  á  eub  aficiones  neoplBióaicas. 

Bsltidisndo  las  díferenles  facultades  del 
alma,  qae  Arislóleles  enumera  ',  adviérUse 
entre  ellas  una  progresión  sucesiva  de  lo  me- 
nos perfecto  A  lo  más  perfecto,  de  suerte  que 
cade  facultad  superior  supone  á  la  inferior, 
cuja  acción  perfecciona  ó  completa,  siendo 
aquélla  respecto  de  ésta,  Ío  que  la  energía  i 
el  acto  es  6  la  potencia,  ó  lo  que  la  forma  es 
6  la  materia.  Tres  son  las  que  principalmente 
pueden  distinguirse  en  el  alma:  la  nulrilira.  i 
la  cual  se  limita  la  vida  de  las  plantase  la 
seíaibiiidad,  propia  de  las  Bnimaies:  j  la  ra:ón 
que  pertenece  únicamente  al  hombre.  Según 
la  dicha  progresión,  esla  última  facultad 
presupone  á  la  segunda,  así  como  ésta  no 
puede  ex-istirsin  la  primera. 

La  nulriliva  tiene  por  objeto  tas  cosas  ma- 
teriales, 7  mediante  ella  el  animal  se  la» 
aaimila  teles  como  son  en  realidad. 
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Ea  cantbio,  1>  trutiiiilidad  do  recibe  aino 
W  famas  (tpmnj  de  laa  cosas  materiales  6 
ntamaa.  A  U  manera  que  la  cera  ao  recibe 
mkm  i{Be  ll  forma  del  sello,  sin  lomar  un 
tfu»  de  MI  maXeria . 

La  nuim,  á  el  ¡tensamiealo.  es  respecto 
Í4  Ua  «NW  inleli|;ibles  lo  que  la  gensibili- 
4Wd  p«ra  !■■  Knsible»,  roas,  sní  como  por  los 
•«ftlidaB  tut  cosocetaoB  sido  las  formas  indi- 
TidnalM.  •■  decir  \o*  indiTJduos.  su  mera 
uataseii,  bo  lu  cansa,  en  cambio  por  1n 
'  ii^B  cmtoceiDO»  Ua  forou  uaiversalcB  j  Its 
*  lUM.  Abo»  bieo,  sabido  es  que,  eo  el  bía- 
..'OM  camológíoo  del  Bstaginta,  todo  ser, 
irvpioDios,  «ili  ocKDpueato  de  materia  j 
'■-mm,  ntiM  c*  decir,  de  patencia  y  acto-,  y, 
«r  coBsi4;uiettl«,  Umbiéa  eo  el  eoteadi- 
-^icst»  botneDO  debe  admitirse  esta  diforen- 
--t  U«  sqnl  que  ArisliítelM  dislio)^  dos 
tciuadúnianUM,  gno  ;>iuir«  j  otro  arfin). 

KI  paatvo  ocupa  an  rango  iolermedio  ea- 
-"  ¡a  Mbsibilidad  j  el  activo^  éste,  por  el 
-^-aliariü.  e«li  septndo  de  Ua  íacultades  in- 
^(Horai  del  alou.  es  impasible,  carece  da 
»«ela  e«B  cualquier  otra  cosa  y  esU  en  seto 


4 


^ 
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por  BU  esencia  misma.  Arialóteles  co  díi 
claramente  de  ááaáe  viene  ese  enleodimieD- 
to.  ni  cdmo  es  percibido  por  el  enteodimien- 
lo  pasivo;  pero  parece  ver  en  él  algo  de  di- 
vino, que  li'se  su  origen  del  primer  motor. 
Con  el  auxilio  de  dicho  enlendimienlo  acti- 
vo es  como  la  inteligencia  individual  realin 
el  acto  del  pensemiealo,  apropiándose 
formas  de  las  cosas  é  idenli&cándoH 
ellBJ. 

Tal  es  en  sustancia  la  teoría  de  Aristóte- 
les; le  obscuridad  que  reina  en  loda  ella,  j 
especialmente  en  lo  que  concierne  íi  la  natu- 
ralexa  del  entendimiento  activo  j  á  su  unión 
con  el  pasivo,  dió  lugar  á  largas  discusiones 
j  á  opiniones  les  máe  diversas,  entre  los  co- 
mentaristas; j  los  tilósofos  árabes,  confun- 
diendo aquí,  como  en  otras  cuestiones,  las 
teorías  de  Aristóteles  con  laa  de  sus  intér- 
pretes neopla tónicos,  elaboraron,  sobre  esta 
fundamental  teoría,  una  doctrina  que,  como 
vamoH  á  ver,  tiene  rasgos  de  extraña  novedad. 

La  facultad  rs¡'eculutim  ó  la  ra:ón  Itórku, 
que  es  la  más  elevada  de  las  potencias  del 
alma  racional,  reciba  la  impresión  de  las 


^^^^•BanUnd^D,  da  Im  n>ra§  mi- 
B^P"  ÍMaltad.  lUmiJa  talendiminlo, 
■rralU  ptulatinameiile  recorriendo  di- 
m  gndM.  de  los  cuiIm  el  inferior  os  al 
iM*,  lo  que  1k  milerii  i  ]■  forma,  6  la 
EM  «1  aclo.  Trac  md  loa  que  ^eneral- 
■  diaúagatD  loa  fíldeoros  árabes:  I.'  £V 
■ñarip  ifÜto  á  malmiai,  qii«  ea  la  simple 
wiém  qae  tiao*  al  enlendimieuUi  para 
mr  Im  forrau;  ea  una  mera  paiencia  que 
tUliiaii lililí   todavía  i  paaír  al  acto. 

m  Uaau  AyAira  porqaa  poade  compa- 
h  h  autcria  í''by&/  diapueata  para  reci- 

CartM.  2.*  Bl  tutauUmwtto  en  acto,  que 
tatCBdiatieDlu  que  ha  «abido  abalraer 
U  da  h  DMlcna,  aa  decir,  que  ha  sa- 
ÉUhmú,  «a  laa  ooaa*  individualea, 
^^^■•■■■litai/a  m  foma  gaoenl  i 
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proseóles  siempre  á  su  intelígeDcia,  pudien- 
do  identificarse  con  ellas  en  cualquier  mo- 
menlo  ain  necesidad  de  hacer  nuevos  esfuer- 
los.  Llegada  á  este  grado  la  ialeligencis 
humana,  tiene  siempre  por  objeto  las  puras 
formas  inteligibles  j,  por  tanto,  conoce  su 
propia  esencia  y  la  de  los  seres  inmateriales 
exteriores  á  ella,  es  decir,  las  inlfligeneia-i  nt- 
paradas  j  Dios,  En  eate  oslado,  la  inteligen- 
cia humana  viene  A  ser,  en  cierta  manera, 
una  Buslancie  separada  del  cuerpo. 

Loa  estudios  y  la  especulacióa  filosd&cit 
son  necesarios  para  el  deserrolto  del  enlendi- 
mienlo  lii¡iico:  pero  no  bastan  por  sí  solos  para 
hacerle  llegar  á  los  grados  de  enleadimienlo  m 
arlo  y  adifaírido.  Gomo  todo  lo  que  está  en 
poteiinn,  el  entendimiento  necesita,  para  pa- 
sar al  aclo,  una  ciiiua  exterior  á  él,  y  esta 
causa  ea  el  nttendimienlo  acltto  aniversal,  la 
úllima  entre  las  inleligencies  de  las  esferas. 
la  que  preside  á  la  esfera  de  la  luna  '. 

Por  su  influencia  se  forma  el  tnttadimifnlo 
adquirido,    el  cual,    por  esto,   es  como  ucs 


Vide  auprs,  ptg.  3 


woáia  dal  mt«ndimieDUi  bununo,  se 
■Mdttiita  U  nniíJn  6  identificsción  de 
B  «1  atliro  MMHyrtu/  j.  por  bu  media- 
«O  Dioa.  l>e  <tonde  loa  filÓBofoB  irabfs 
a  que  el  Go  más  cievado.  el  úllirao, 
»m  hnnMot  debe  coi.siitir  en  dicha 
i  eonac^uírli  deban  eoderezarse  loa 
lodi»  d«l  hombre  en  cala  vida.  Loa 
I  para  l\tfu  i  é!  acá  abaju  eod.  de 
tí»,  Im  «•foenot  rapcculatÍToa,  el  e»- 
dftOln  parte,  j  quici  mia  esencial. 
fiacHÍii  dal  alma,  eubjugando  i  los 
m  earaalei.  i  fin  de  llegar  6  consti- 
neaplAculo  pnríaimo,  capax  da  recibir 
•ida  dal  aoUndimiento  activa. 

Hlal  unión,  por  mia  qae  aitraor— 
i  baja  sido  alcanuda.  en  «ale 
k  da  la  muarte,    por  alguno* 
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ídenliñcada  cod  las  inleliyrnciaiii  ífparaJai, 
gQZB  de  placeres  inenarrables,  superiores  y 
de  un  orden  allisimo  en  comparecióa  Je  los 
deleilee  corpóreos  y  maleriales  que  en  eata. 
vida  experimentó,  y  que  soa  ;a  indignos  del 
alma  separada. 

Por  coBsiguienLe,  no  deben  lomarse  en 
aenlido  literal  lodus  aquellaa  frases  de  los 
libros  sagrados  en  las  que  se  prometen  al 
hombre  goces  de  un  orden  sensible:  todas 
ellas  son  únicamente  meláforss,  alegorías, 
símbolos,  en  tos  que,  bajo  materiales  y  gro- 
seros velos,  fácilmente  comprensibles  para  el 
Tulgo,  ocúllanse  sublimes  deleites  que  la 
humana  inteligencia  apenas  si  alean»  & 
rastrear. 

Y  lo  mismo  debe  decirse,  añadían,  de  las 
penes  ó  castigos  á  que  hace  referencia  el  AI> 
coran:  serán  únicamente  espirituales,  uo  cor- 
póreos, por  el  mismo  motivo. 

Huelga  por  lanío  la  resurrecciiíii  de  los 
muertos  en  el  día  de!  juicio,  ^a  que  para 
eiperimenler  placeres  ó  dolores  espirituales, 
anles  perjudica  que  otra  cose  el  cuerpo  unido 
al  alma.  Y,  puestos  en  este  camino,  los  ñ\&- 


•  aMhniroam  por  probar  Ib  impo- 
■ibíUdad  de  1*  rMurreccidn,  cebando  mano 
i»  nuoea  iiiaU(ÍBÍfds  v  físituí.  j  cspecial- 
mtaxm  áa  eaU*  úllimis  '. 

FiuBlmsate,  d«  coBiecuearii  en  cooae— 
nie«cw,  Ilrf^can  forxonmente  á  ni-f^ar  la 
«tMMiciadeliMnMojr  del  iDÜarno.  ules  co- 
sa M  dMenbvn  «n  ti  Alrorio,  ^admitiendo 
lao  lele,  oo  mvmaii.  pliceres  y  dolores  «»- 
;'  ntnalM,  so  el  Molido  exputwlo,  dcpeo- 
.  codo  de  \é  msjrot  6  menor  perfección  <]ne 
'.  iMnnb»  iloiQtó  en  mU  *idi,  v  siu  qas, 
fM  laaUi,  imporlasa  cosa  atguoa  la  religión 
y«BÜTm  ({Ds  bobies*  |iroEM«do. 

Cmiw  •«  va  |>or  esU,  auaijun  largo,  in- 
MBpUto asbota  del  penaatnientoperipaUtico 
■«■■[■In.  loa  fiUaoroa  declanibaa  la  gaerra 
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i'rH .    rtpRrlilRianlP  lo* 

"'•llar,  rrdiicl*»*  t 

1 1  InJitlinl.  VM- 


A  todas  las  sectas  á  la  vei.  sin  eicluir  la  or- 
todoxie;  motivos  pues  sobrados  tenía  ésta 
para  odiarlos  de  todo  corazón,  ya  que,  como 
afirmaba  un  r.eloso  é  ilustrado  muslim  <,  «la 
doctrina  de  los  filósofos  vído  á  causar  á  la 
religión,  entre  los  musulmanes,  males  funes- 
tísimos, mis  de  lo  que  puede  imaginarse; 
la  Glosoííe  no  eirrió  sino  para  aumentar 
los  errores  de  los  lierejes  ^  y  para  añadir 
una  mayor  dosis  de  impiedad  á  la  que  ya. 

Los  ortodoxos,  pues,  mirando  con  malos 
ojos  los  progresos  de  la  filosofía,  no  omilÍ&< 
ron  medio  alguno  por  coartar  sus  vuelos, 
anatematizándola,  negando  sus  legitimoa 
méritos  '■*  y  calificsndo  de  herejes  k  sus  se- 
cuaces. Los  más  grandes  lilÓBofos  de  los  íra- 
bes,  lales  como  Alkendí.  AUarabi.  Avicena. 


1       HicRm.  tradURido  por  Sact. 
>,  inIroduccEün,  ptg.  H. 

1        El  Bt>oBea  ir  las  «ccU 
I.  «ítid  al  cDlor  ilf>  la  niofulía. 


Khoera  por  los  iii6dm 
i  íiribaadoí  analemBB, 
el  celo  díclabs,  ao 
foditB  ni  tetrvir  b  fu«ru  del  nzon^mien- 
bi.  ni  miUr  lu  simpaiÍM  que  insensible- 
Kinte  iban  oacieiido  eo  el  conzóa  de  mu- 
ía* liAicia  Ul  Duena  corrientes.  K  la  larga, 
:aip«Ho.  <]ue  «1  aristoUlisma  ejercka  sobra 
•  wpírítu*.  fuú  lal,  que  loa  mismoH  teólo- 
.  -«  ortsdoioa  ao  padieroa  eludir  au  iullueii- 
1  j,  ramprcadieodo  ■liaadameDte  ijue  la 
ti¿n  ••  enaibata  con  la  nt6a.  mia  que  con 
.  ifiMioDada  poliimira.  puaii^ronae  eu  guar- 
I  1  fia  de  ■oaleuer  el  Jú;¿tae  con  el  apojo 
I  nxQiMiniaiiUi.  elefar  tialema  coDlra  sts- 
-  T^areoDt/vpeaar  «al, medíanle  una  teología 
'    «aal,  iom  p«rsicioao«efectoa  d»  la  mela- 
•  ■-rm  da  AriaiéUlM. 


I 


CAPITL'LO  rV 


de  Dio».— Fi«cíiío 
con  los  IIIúmIos. 


E>  judío  Moisés  Maimdaidea  e 
Kebojim  ^  hace  de  bsIob  una  exteosa  rosa 
Ib  que  dn  á  Ib  caestión  de  bu  origen  ubI 


I       El  orisen  ■! 


u  ¡ai. 


....    _  _bI  CaUtn,  «implFmenie;  IL  .__ 

do  la  dt^iiumlniíriuD  que  les  dtbia  los  nbliioL 
diihfrin',  haMailiirr:  v  ella  en  iilllmo  lArnllun 
mullri,  es  ilecir,  rurfítnÍM,  con  quB  lantil^n  er^ 
nocido»,  por  dedicarse  si  vkIuiJí-'  -■-  '—  — 
fundafneTiial»  o  raices  del  Islam. 
S  Tal  ea  el  lUnlo  liebreo  de 
rjoriiu,  obrn  tn  aoe  irat 

llaino  ron  la  retielün  ir 

CBpIliilo  LX\I.  es  ilonil*  heblí 
irad  uccior  c!t>d8  de  Hi-i>k.  lo 


el  islam  lo  que  los  Uálogos  cristianos 
;lo  viii  de  J.  C.  btcían  itnrrenle  de  las 
■•¿•los  &\ámotoa  qao  iatenUbaD  dea- 

■  mligi^n.  Sabido  eg.  en  efecto,  ({ue 
^d  de  cristianoe.  especialmente  nerto- 

•  ifotiiUi,   cvoTifian    traniuilos  od 

r*  moanlinaiiaa,    dedicadoa  á   la 

T   cnjM   aervicioB  ulílízabaD    U 

pnacipal  ;  h«ata  los  mísmoa  califas. 

lU    cvDlinni    á    ÍDlima    comnaiCAcida 

■  «otra  loa  tDQSutnuoe»  la  aficiiin  á  los 
«•  aidÍDM  j,  como  por  ioeviUble 
I.  4  1m  d«  toda  la  liloaolia  tí^ie^  que, 
mÜH  dfjaiBM  íniÍDuado,  fué  acogida 
llHJMno  por  aquel  paeblo,  TÍrgen  en 
¡Amto  d«  ceoocimieotot.  Pues  bioo: 
Í0IKÚ,  J  ao  otro,  tai  el  origva  de  loa 
1^^  avgdií  MatiDÓDidcs,  el  coal  a»»- 
^^Bt   prímcraa  te   íoapiraroD,   para 


Mois¿i,  eo  el  que  defendía  el  dogma  cristíi 
de  la  creacídn  r-r  nihilo. 

Juez  epasionado  antójssele  Meimóiu 
&  Schm'ilders  *,  porque  jamás  supo  octi 
flus  cariños  por  la  ñlosofía  é,  imitaodi 
Averroea.  irMÓ  siempre  á  los  motacálii 
de  imbéciUs,  de  hombres  i|ue  se  dejan  g) 
más  por  la  fanlasia  que  por  la  rszóo. 

Muok,  en  cambio,  atiénese  por  comp 
to  al  juicio  de  Maimúnides  *,  como  coatí 
poráDBo,  Torsadisimo  en  61osofia  y  codo 
dar  de  la  leogue  y  pueblo  árabes,  lenie 
además  á  su  disposición  fuenlaa  las  i 
sulénticas  que  consultar. 

Cuestión  es  ésta  de  poca  cuantía  por 
de  mera  erudición  y  porque  siempre  res 
lará  cierto  que  la  aparicioa  del  Calam 
bióse  á  uua  necesidad  natural  y  lógica  d 
tro  del  islamismo:  supuestas  las  abundaí 
fuentes  de  tibieza  religiosa,  hasta  aquí 
aminadas,  la  ortodoxia  veía  con  dolor  deM 
rocer  et  fervor  de  los  corazones  y  la  fe  de 
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I  en^enlM;   GclnSee  í  diicurrír 

*  ft  tal  tnfrnncdtd  [iiisiese  cura, 

s  claridad,   ;a   ¡oofast^able,   que,  si 

M  roD  lua  nuevas  leoriaa  j  bríllao- 

^nloi;igiiioa  había  seducida  á  los  muslj- 

,   «n    ella    tatnbicn  como   en   abundaote 

ul  dcbia  tioscarao  lúa  que  ■lumbrsse  á 

riogja  «D  sus  abslrtifas  excursiones  por 

■^Bpo  da  lo  alitointo. 

T  «AÍ  a*ci6,  de  la  uaito  entre  lo  razón  y 

■   U    la   doi^itica    muiulmana.    como   en 

.Mtn  tMiofcia  crisüana  nació  la  Eicoláati- 

!.  merced  i  aoiloga  harmoaÍEBCióo  que  el 

ico  realizó  en  su  iomorUl  Snma. 

»  que  si  alcuna   fliosufta   pnpiammte 

■  «xiatiÓ,  DO  es  olrs  i^ne  la  represen- 

t  Botieilinits. 

'iisda  inaaeDcii  de  e«U  escuela  en 

tímala  de  Alltel,  se|{úo  tendremos 

■  obaamr  en   el  decarao  de  «te 

I,  Ib  MI  fMqnefta  ine  recibieron  de  ella 

BowtrM  mis  eximio*  eecolisli- 

•  UmIa  U  neceaidad  de  compleur 

ral  de  laa  ideaa  filosóficas  an- 

■  del  teólogo  que  nos  oon- 


i 


r  —  6t  —  , 

tomo»»"'"  ~\  '  „..u>s  coM-.  1»  P 
»»o  pu.d.»P»-^a„ , o.  »«»»•; 


sucesivo  como 

111*0.  wii  iQBiHnieiMes,  repugnso  &  U 
Uato  li  caolidad  cooliaua  como  U 
ft  ■dmiten  no  límite  en  su  división: 
BtU  M  el  tlomo  qu«,  en  sí  mÍEmo 
WMla,  carwc  do  ciDtidud.  pueelo  quu 
viñbtt,  pero  '|ue  «^re^ado  con  oíros 
I  floottituir  loa  cuerpo»  «llenaos.  Lu«- 
— rpo  M  ea^endra  ó  ne  deslrujH  por 
.IspMición  ¿  MparaciiSa  de  los  átomos 
inmate.  rtrunido.  Beparecidn,  mo- 
to /  npoao  MD  los  Teuiímenos  gene- 
MJe  loa  ([D«  H  lubordinnn  todos  los 
.  y  ifa»  dao,  por  «nde,  axplicacidn 
da  A  manto  da  dooto  apareen  en  el 
~  ■  BXpliciti¿n.  UDpero,  no  satis- 
i,  li  lu»  dctuTÍértmod  en  loa 
>  «ate*  oecen- 
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mes,  como  adelante  veremoB,  reconocen  Ite 
esiBlencis  de  Dios,  creador  de  los  átomos  que. 
como  con  ti  n  gen  les ,  no  pueden  venir  fi  U 
exisiencia  por  sí  mismoB. 

Como  consecuencia  de  esta  primera  tesis: 
«exilien  loa  átomos,  generadores,  por  juxla- 
posicidn,  de  los  cuerpos, u  hubieron  forzosa- 
mente de  sentar  que  existen  uno  ó  TBrios 
eepscioB  absolutamente  vacíos;  porque  si  han 
de  aparecer  los  cuerpos,  medíanle  yuxtapo- 
sición de  los  átomos,  éstos  exigen,  paro 
unirse,  movimiento  de  traslación,  el  cual  no 
podrá  veriücarse  sino  en  un  espacio  tbcío. 

Siendo  el  tiempo,  según  Arísláteles,  de 
la  misma  condición  que  el  espacio,  aplicaron 
los  molacálimes  á  aquél  la  tesis  lundamenlal 
de  su  síslems,  j  condujeron  que  el  tiempo 
es  un  agregado  de  instantes,  es  decir,  de 
tiempos  tan  pequeños  que  no  pueden  divi' 
dirse,  aunque  si  apreciarse,  jr  que  se  suceden 
con  un  cierto  orden. 

Supuesto  general,  implicado  en  los  ires 
principios  que  preceden,  ea  eí  de  la  existen- 
cia del  movimiento  local,  el  cual  consiste  ea.^ 
que  cada  parte  del   móvil  se  iraslade   dMÉM 
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«■  tlMBO  d«  la  txUasión  i  oiro  pnjsimo. 
Lo  fauu  aqai  expuesto  resume  las  doc- 
ihaM  d«  MU  «Kueb  acerca  de  [a  primera 
ealapirfa  nwmoldgíca.  loa  átomos  6  sustao- 
OM.  Peni  ademis  adioilCD  la  de  los  accidea- 
iMWbrMbadidos  i  •quéllas,  de  tal  modo, 
«laa  la  ■oslancia  do  paede  subsistirá  cooti- 
B«ar  «lislieodo,  ai  oo  tiene  roosígo  algúa 
•cndasU,  por  la  ntáa  que  mis  adelante  ci- 
ukbo*.  Por  Unto,  ai  an  itomo  carece  del 
•cddcaM  da  la  TÍda,  debe  tener  el  de  1n 
DiMTi*:  /  ea  geaenl,  da  doa  accideiitM 
:>'iÉstBB,  loda  aoitancia  debe  tener  uno.  £1 
.iclo,  to  ^aa  ittbaisteti  los  accidenlea,  no 
>  elraerpo.  el  ooojuoto  da  Átomos,  sino 
fia  luo  da  ¿atoa. 

T  no  aa  diga  qoa  al  cuerpo  tito  pierde 
r.í»  accidenta,  tai  que  ae  le  reduce  é  tto- 
■aa,  j  (|u«  por  tanto  la  Tida  residía  au  al 
aaj«sl»  6  agraif^do  da  aqoélloe;  porque,  en 
«áaialaiBa  da  loo  motarttimas.  tamafia  di- 
■oallad  ea  reauaUa  por  s!  sola.  Bo  efecto; 
Wa  aeeidaala,  aaí  como  toda  prívaciiia,  son 
^am  reaUa  y  poailivaa,  creadas  por  Dios  an 
^ia   iD4Unl«.    para  cada  ¿tomo  del  cuerpo. 
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Así,  por  ejemplo,  Dioa  crea  ea  este  instante 
Ib  vida  para  cada  átomo  de  mi  cuerpo;  al  ins- 
tanle,  desaparece  ese  accidente,  para  crear 
Dios  enseguida  otro  de  la  misma  especie. 

Niagún  accidente,  pues,  existe  más  de  un 
instante.  Si  Dios  quiere  crear  en  el  cuerpo 
Otro  accidente  de  distinta  especie  que  el  an- 
terior. V.  ^..  la  muerte,  io  crea  en  cada  uno 
de  sus  átomos.  Si  no  lo  crea,  entonces  los 
¿lomos,  j  por  taolo  el  cuerpo,  dejan  de  exis- 
tir, porque,  como  arribe  inaiuuamos,  la  sus- 
tancia no  puede  subsistir  sin  accidentes. 

Esla  úllima  tesis  no  es  sino  consecuencia 
forzosa  de  la  solución  ocasionalista  dada  por 
los  motacálimes  al  problema  de  la  causali- 
dad. Pretendían,  en  efecto,  que  nada  en  el 
mundo  se  hace  sino  por  la  edciencia  de  Díosl 
luego  si  el  accidente  duraae  j  dejara  de 
«listir  por  BÍ  solo,  por  la  naturaleza  del  ser, 
habría  entonces  de  atribuirse  á  Dios  su  no 
existencia;  ahora  bien, esto  es  absurdo  porque 
el  e&cienle  no  produce  ¡amas  el  no  ser.  Si, 
pues,  Dios  obra,  producirá  un  accidente  Ó  su 
opuesto,  es  decir,  una  privación  aunque  posi- 
tiva; si  se  abstiene  de  obrar,  de  su  absten- 


—  59  — 

«ida  reMlUri  la  dwlruccióo  do  la  Buslancia. 

lañénaé  de  «qui  que  entru  los  acciden— 
iMi  crM^Mi  por  l)ioa  no  hsj*  relación  al^'una 
da  Tardadeni  cauíalidad.  loa  nccideotes  no 
pttfdm  p«Mr  por  ai  solos  de  una  siislaocia  á 
•tn;  la  i}UB  TiiU^rmoDle  tlamainos  causea. 
so  Mn  bíoo  mens  oc«sioa««.  en  nata  de  las 
casi«*.  Dím  crea  los  ductos  accideaUs  <]aa 
•puvoeti,  ••  decir,  loa  «fectos.  Ahí,  cubd- 
4a  BoncrgiiDOS  UD  Irmo  de  tela  eu  el  sfii!, 
ao  MOtOs  1M90UM.  ni  el  aAil,  <^uien  lo  üCs 
d*  icul,  sino  Dios  quo  CDUuces  crea  «1  acct- 
doaiU  da  dicho  color  en  el  paQo. 

Cos  oau  tesia,  que  podremoa  ver  amplia- 
■iMtU  dcMrrallada  «a  Algaiel,  coaaeguían 
daobaurM  de  cuaotaa  objeciones  opoDÍan  tos 
fili^fos  t  la  posibitidad  de  loe  milagros; 
p»nfua.  usa  vei  negado  el  neceBario  enlace 
CBín  lé»  causas  j  so*  efoctoa,  atribuida  ti 
Ihw  lo<la  eüdencia.aio  ¡ntarreociiin  rul  de 
la*  rrislarsa.  las  laves  aaturalas  son  un  mito, 
j  qn«da  ilcalruida  por  sa  baae  toda  dificul- 
tad iiaa  eoain  el  milagro  se  levaol«  apoja- 
da  sa  <|a*  •■  ana  d«D|^ci¿n  6  ru[>tura  de 
-  <3tlUa  Ujm. 


I 


[>tura  de     ■ 


I 
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Y  DO  Ee  iafiera  de  aqui  i^ue  los  molacáH'-^ 
mes  bubiersD  de  cerrar  lenazmeote  los  ojos 
á  la  evidencia  con  que  en  e!  universo  aparece 
el  orden  y  la  harmonía;  siguiendo  el  ejem- 
plo anterior,  Uioa  ha  esUblecído  como  una 
cosa  habitual  que  el  color  azul  no  nazca  en 
el  paño,  sino  cuando  éste  so  ponga  en  con- 
tacto con  el  añíl,  y  aíí  de  los  demás  feoó- 
menos.  De  manera  que  el  orden  v  harmonía 
existen:  lo  que  se  niega  es  que  ese  orden 
natural  sea  necesario  y  se  haja  de  cumplir 
roñosamente  siempre,  porque  esto  equiíal- 
dria  á  convertir  la  críelura,  ser  continamente, 
en  ser  necesario,  en  otro  Dios,  6  al  menos, 
quedaría  alade,  constreñida  la  voluntad  li- 
bérrima del  Creador, 

Si,  según  Ib  doctrina  que  precede.  Dios 
puede  creer  en  cada  sustancia  toda  clase  de 
accidentes,  es  claro  que  ''Lodo  lo  que  podemos 
concebir  es  admisible,"  que  todo  puede  sor 
en  el  universo  de  modo  distinto  al  en  que 
habitualmenle  aparece,  con  tal  que  de  ello 
nos  podemos  formar  idea.  Y  esta  es  una  de 
las  tesis  más  carecterís tices  de  esta  escuela, 
y  de  la  cual  supo  A.lgazel  sacar  tanto  partid» 
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«■   SKt  pulémicas   con    los   fiMaofos.   segiia 
l«o¿r*BOt  ocaxiiSo  de  observar. 

Al  primer  {^lp«  do  vista  ^  comprenda 
^a  aa  lUlanu  «n  e]  cual  la  realidad  física, 
fnt  n  absoIuU  j  radjullainia  coa lin^'e neis, 
no  •aaúniilra  i  )•  ntóa  puuia  seguro  de 
•foto  p>r«  inducir  coa  certeía  verdad  al^u- 
■•  B«eeniü.  MUb4  i   dos  patos   del  escep- 

Y  OH  efacto;  lo*  molaulimes  para  des- 
«■banufH  da  lu  otúltiplea  parplojidades 
M  <!«•  lonnialut  au  adverurios  apocados 
«  «1  UMimoiiio  de  Im  sentido),  do  tícíU- 
res  «8  rMUJBf  como  falible  ese  criterio' 
«Dando  ana  tndcd  coosU,  dijeron,  por  la 
ntúa,  iM  bsj  i|ae  hacer  cuu  de  los  sentidos, 
pan|a«  «stot  son  testigos  sospertiosos.  yt  rjue 
•  Bcoado  nM  aapaaaa.  Y  ar.unmlabsn,  en 
ooaSraucída  da  nata  l«sis,  cuantos  argumea- 
Uü  héi^M  ÍBfwitado  el  escepticismo,  desde 
•n  primara  aiMríetdii  eo  li  hístoHi  de  Is  K- 
Iseofta. 

Lo  <!«•  verdadsrameuta  psams  en  «ste 
•'■Una  •■  <!«•  sobre  uooa  tss  deletnsbles 
'OÚsiiliM  metafísicas  UTaolan  toda  uns  s^ 


< 
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lida  y  compleja  armaztJa  de  verdades  leol<$-  ^ 
gicas  que,  como  el  origen  del  mundo  por 
cresciÓD  ej-  líiliilo,  )a  exislencie  de  un  solo 
Dios  perBonal,  la  de  sus  aLribulos  etc.,  etc., 
aparecen  demostradas  coa  todo  el  rigor  ló- 
gico de  que  blasonaba  la  escuela  peripa- 
tética '. 

Recorramos  los  diTereDlea  métodos  que 
empleaban  para  evidenciar  contra  loa  Hlóso- 
fos  la  primera  de  ¡as  susodichas  tests:  Ib 
creación  del  mundo. 

I.  Admitida  la  existencia  de  nn  solo  ser 
Duevo,  es  decir,  que  hvye.  comenzado  á  exis- 


1  Y  PB  que  los  niulHcAlImtis.  ilonlro  de  su  nver- 
slún  á  Ina  fllosoloü,  na  dnjiliBii  il»  ulili^Kr  Jüs  irgu- 
monlot  que  de  ollof  creían  nceputile»  pn»  liinuoni- 
tsrlos  coD  ni  dogms.  l>e  e«e  nio<Io  roanllo  iiue  U> 
obras  de  los  mnlscélimet  y  ile  los  filósofos  cofncidian 
en  mullitud  de  cueslionea,  esdncir.  no  lail*»«que- 
llaa  -luo  no  pUKDBban  i^un  la  le  del  ialam.  Por  eno. 
aunque  ninguna  abra  proplameaie  molacallm  lle«6. 
que  sepimas.  A   c^onoflmlvnto   d«   los  cseoltstic»» 


admiro  i  Sctimnldc-r 


úr.  c*  lonom>  coa(ntT  «jas  el  universo  unle- 
n  h»  ñ¿o  crevdo.  En  efecto;  es  de  loda  evi* 
itaá»  qoe  bh  acr,  *.  g.,  el  inilivlduo  A.  do 
m  ka  podido  dar  á  sí  propio  el  existir,  sino 
^ua  hm  OMenUda  de  algo,  fuere  de  él,  que 
!•  hmjM  h«cbo  nperimoDUr  tao  ndicol  mu- 
imnáif  y  cerno  cjue  el  miimo  juicio  podre- 
ac*  c*'tdeDUitnenle  formular  respeclo  de 
-  jlqui«r  ulro  ÍDdiTÍduu  j  de  lodo  el  uni- 
-M.  taSéreee  porenalo^a  que  lodo  el  mun- 
i-i  ba  comeoiado  I  eiiilir  6,  lo  qoe  es  lo 
JÚMM,  ^B*  no  es  t\»rao. 

II.  Cawrisla  m  dedadr  la  creación  del 
■  iiJii.  del  aelo  bacilo  de  que  un  iodifiduo, 
4a  loa  prapafradoa  por  ganeraeiiiD,  hajn  co- 
■aattdo  I  exijtir. 

Zmá  no  «sialia  tiBe«  cierto  tiempo,  j  aho- 
-1  riMU.  luego  al  prioeipio  de  su  nicimien- 
■le  sdo  Ainer,  tu  padre,  ({uien  i  eu  vei, 
-aéo  MCJdo.  lo  ha  debido  aer  por  genera- 
.0  del  abaalo  Jtlid.  Maa  rale  ha  comentado 
>:sbtáit  i  acr  por  generación  de  olro;  lue|*o 
'•'•4  aane  conÜDoari  iovariablemeol*  liMta 
-  i&fiailA.  Ahora  bien;  el  inliniíoDumcrico. 
ift  UiGastVO  6  fr  a/xtJfiu,  ea   ioadmitibla. 


I 
I 


—  m~ 

según  los  molscálimes.  Luego  es  fuerza  ter- 
minar ta  serie  ea  un  límite,  la  nada  absoluta, 
después  del  cual  el  mundo  ha  comenzado 
áeer. 

ni.  Es  un  hecho  evidente,  Bfgún  la 
cosmología  motacálim,  que  los  átomos  6  están 
separados  ó  reunidos^  veriScendo  el  tránsito 
de  uno  á  otro  de  ambos  estados. 

Ahora  bien;  por  su  esencia,  los  átomos 
no  exigen  ni  estar  unidos  ni  separados;  por- 
que si  su  naturaleza  pidiese  que  estuvieran 
unidos,  jamSs  se  disgregarían,  y  recíproca- 
mente. Luego  necesitaa  de  alguien  que  junte 
á  unos  j  separe  a  otros,  como  en  U  realidad 
los  contemplamos. 

IV-  Dos  son  las  cslegorias  cosmolijgicas 
á  que  el  universo  entero  se  reduce:  suslao— 
cía  6  átomo  y  eccidente.  Aquél  no  puede 
subsistir  sin  uno  <S  varios  de  éstos;  luego  el 
accidente  está  unido  inseparablemente  á  la 
sustancia,  Pero  es  manifiesto  que  el  acciden- 
te es  algo  nuevo,  es  decir,  creado.  Sigúese, 
por  tanto,  que  tambiéi  la  sualancia  ó  el 
átomo  io  será,  ^a  que  no  puede  subsistir  sin 
el  accidente. 


.  6ó  — 
Y  oo  M  tortea  U  díficulud,  a&adían, 
«•gBodo  la  realidad  da  la  auslancia  y  reda- 
fi^Tnt"  ti  DBÍTerw)  t  una  serie  de  accidentes 
oaadaa  ca  faceaiÚn  iañoita;  porque  sentado 
^naia  qoa  rvpugoa  t\  número  infinilo  sa- 

V.      Dinjamc*  la  vista  por  el  univeraa  j 
•dvartircmiu  coa   adminción  que  cada  uno 
"*«  !w  »em  '(de  lo  ÍDtegraD  se  delermÍDa  6 
-liiTidualtia  por  aoa  cierta  G^ura,  medida, 
..-■r,  tiempo  /.  an  general,  por  Bccídenles 
;aci«tM  ']ua  pasee,  é  pesar  de  (]ue  la  ritdn 
aab*.    coa»   per  reclaman  le  posible,  que 
.  ««jafa   otroa   aoctdenlcí  díitintoa   da    los 
.c  tiBoa.  «Da  dónde,  parcoiiei{;iiíente,  pro- 
•-de  tan  fÍD^ular  detarmtnaciíJD.  do  pitdieo- 
.  alribuirte  i  la    nataraleu  íntima   del  ser 
.  iino*  De  alfcuieD.  nu  dada,  que.  (^oíando 
'  iibcrriBto  aU>«drío  pan  optar  por  oao  ú 
-o  «sin  loa  dichos  accidentes,  elidid,  por- 
ree MÍ  lo  <|niao.  ^lUttj  aa  otros  con  relación 
Itesda  coaa.  Laegoel  noiversoUa  necesitado, 
^n  «siatir    tal  j   como  existe,    de  cae  ser. 
^     «caá  y  principio  da  su  determinición,  de 

'.M  AeiermJDanle.  qoa  as  decir,  de  un  eras—        ^t 
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dor;  porque  le  discusiiia  do  versa  acerca  de 
les  palabras. 

VI.  No  hny  nadie  que  deje  de  admitir 
que  este  mundo  es  posible,  es  decir,  contin- 
gente; de  lo  contrario,  se  identifícaría,  por 
la  DScesidad  de  su  existencia,  con  Dio?,  y 
habríamos  de  incurrir  en  el  panteiamo  que 
los  peripatéticos,  con  quienes  disputamos, 
rechazan.  Ahora  bien;  es  incouleatable  que 
posible  ó  conlingenle  se  llama  aquello  que, 
así  puede  existir,  como  no  existir.  Luego  si. 
4  pesar  de  esla  an  nativa  indiferencia  para 
uno  cualquiera  de  ambos  exiremos,  el  mun- 
do existe  realmente,  es  seguro  que  ha  habido 
slguien  que  le  socó  de  aquella  Jndetermiiia- 
cido.  pretiriendo  su  existencia  á  su  co  etia- 
tencia:  el  mundo,  por  tanto,  exis'e  despué» 
de  no  ser:  he  aqui  el  concepto  de  la  creación. 

VIL  Ks  tesis  común  de  los  filósofo*, 
que  repugna  el  número  iiihnilo  sucesivo. 
Todos  convienen  también  en  admitir  la  in- 
mortalidad de  las  almas  humanas  '.  Si.  esto- 
aupueslo.  el  mundo  no  es  creado,   si: 


1.  pif  *■?.  n 
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BB,  lot  hombres,  que  bsEta  este  momento  han 
■narto,  tria  iodudibUmeaU  infiniUis^  IiiB' 
|{«*iMtÍri  kfaon  tu  acto.  simultáDeamenle, 
na  BÚmaro  iofíDito  de  almas,  lo  cual,  eegiia 
Racimo*.  «•  inadmisible  para  loa  tilúsorae. 

Sledianle  eatos  métodoa.  los  molacilimea 
dcBoaUaban  que  «t  rnuodo  es  creado,  unas 
vacaa  ditactamenie,  olra*  niJ  itbfiiriiwa,  pero 
aiBracarrir  jamia  al  principio  de  causelidad, 
caja  Tirtoalidad,  Kf^in  rimos,  negaban. 

Jafaríaa  dcapuüs  fundadamente  que  exis- 
ta al^n  autor  i(ue  lo  baja  creado  d  hecho 
tma  inUociúii  j  voluntad  libúrrima  Pero 
faaWba  oirá  cuaatiÓD  por  reaolrer. 

El  principio  pTodoctor  del  universo  ^es 
lUW  6  isállipUf  O  en  otros  términos:  ¿exiate 
BB  aelo  cmdorT 

Ka  claro  qua  loa  molacüimea  habían  de 
ptsrpor  U  aolocidn  t&rmttiva,  en  conso- 
lada esa  al  dogma. 

Laa  ai¿todiia,  coa  qaa  Iraiaban  da  confir- 

■tff  éMa,  MU  daa  principalmente,  lituladoa. 

■yta  al   laeaictaiBa  motactlim,  rl  nfulncufo 

I     mmtmj  la  éarrudMil  rtttproea.  ambos  iadirec- 

laa,  paaa.  amo  Tamoa  A  tot,  aoUmaüta  pnie- 


I 
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ban  la  imposibilidad  ó  absurdos  que  impliM'' 
le  tesis  de  la  multiplicidad  del  creador. 

1.  En  la  suposición  de  que  existan  dos 
creadores,  se  seguirá  una  de  estas  dos  couse- 
cuencias:  6  que  el  átomo  carecerá  de  dos 
accidentes  opuestos,  ó  que  poseerá  en  un 
mismo  insUnle  ambos  accidentes.  La  pri- 
mera consecuencia  es  absurda,  dentro  de  la 
cosmología  moUcálim;  la  segunda  repugna 
igualmente,  según  el  principio  de  contra- 
diccido. 

Un  ejemplo  aclarará  la  doctrina.  Supon- 
gamos que  el  creador  A  quisiese  producir  va 
UD  átomo  el  accidente  del  movimiento, 
mientras  el  creador  B  quisiera  producir  el 
accidente  opuesto,  es  decir,  el  reposo.  El 
natural  resultado  de  esta  mutua  oposición  i¡ 
obstáculo  entre  los  dos  creadores  sería  indu- 
dablemenle,  6  la  carencia  del  movimiento  j 
del  reposo  en  aquel  átomo,  por  conlreres- 
tarse  recíprocamente  los  esfuerzos  de  aqué- 
llos, 6  la  presencia,  ea  un  mismo  átomo  j 
en  idéntico  inatanle,  de  dos  cosas  enlr«  sí 
£onlredíctorias,  el  movimiento  y  el  reposo. 

lio  se  ocultaba  á  los  motacálímes  la  debí- 
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lidad  de  MU  método  [¡ue,  basado  priacipal- 
flwala  «o  aa  Uorii  ■tomísdco.  fallaba,  una 
v«i  nlilisado  contra  loa  Hlóaofoa.  patüdarios 
4al  ■■■tema  hylomútñto  paia  la  coobIÍLucíúd 
ia  lo*  cuarpDB.  LlcTsado  |iuea  Ib  disputa  ¿ 
larrmo  mauoa  abonado  para  loa  subteríu^os, 
kdopUros  otra  mclodu  i{ue  es  el  que  aigue. 

U.  Admitamoi  por  un  momcDlo  que 
TO»Un  doa  dioaea.  BaU  hipótesis  implica 
por  oacasidtd:  1.*,  usa  entidad  común  & 
«atna,  por  la  cual  ««a  lícito  apellidarlos 
ÍM«»;  3.*,  uD  algo  (¡ae  matuamente  los  di»- 
Ua^  «B  DÚaierD,  i  So  de  que  pueda  decirse 
fM  no  ím.  Abora  bien;  ai  eate  algo  lo  po- 
awA  ambea.  aarin  compuestoa  y,  por  eude,  no 
•anaMnos,  a*  decir,  no  dioMa,  contra  la  hi- 
pAaña-  Y  ai  aalamcote  lo  posee  uno  de  los 
daa,  •■  toacas ,  ti  otrosolamenlo  acri  Dios. 
p«r>|Ba  wri  aimpie  an  absoluto,  y  necttaaño. 

Eala  tiltimo  m¿iodo  tenia  ta  veulaja  de 
]¡i*  lea  fildaofos  dabiao  admitirlo  por  fuena, 
■r,r  b  acocilla  rattSo  do  que  elloa  lo  emplea- 
re lanbiéo.  al  defender  idéntica  testa. 

Para  la  polémica  scalorada  gusta  de  em- 
'^aarargnnaotoaaiAesdana,  jr  eaa  mélodo  se 


I 


L 


J 


—  70  — 

volvía  contra  sí  propios,  usado  por  los  molfl- 
cálimes.  que  admilían  en  Dios  pluralidad  de 
atributos,  en  uonrormidad  con  la  doctrioa 
revelada.  Do  aquí  que  los  peripalélícos  recu- 
sáranlo,  como  débil,  en  boca  de  un  mota- 
C&lim. 

Y  así,  obligados  á  seguir  la  díapula  em- 
peñada, ingeniaron  nuevos  métodos,  '¡ue  en 
definitiva  reducíanse  á  alguno  de  los  ante- 
riores. Tal  ocurre  con  los  dos  siguientes,  itne 
someramente  tocamos  para  concluir. 

Las  pruebas  de  la  creación  del  universo, 
ya  expuestas,  arguyen  la  existencia  de  uu 
agente  6  creador;  pero  jamás  servirán  como 
premisas  para  inferir  la  existencia  de  un 
número  fijo,  concreto,  determinado  de  crea- 
dores. Luego  si  ea  indemostrable  la  plurali- 
dad de  dioses,  queda  evidenciada  su  uni- 
cidad. 

Como  se  ve,  en  este  método,  de  la  impo- 
sibilidad de  coiwcer  que  Dios  es  múltiple,  se 
concluye  la  imposibilidad  do  que  lo  *ea  real- 
mente. Este  paso  de  lo  ideal  á  lo  real  fué  ob- 
jeción Tundadisima  que  impulsó  á  los  mota- 
cálimes  por  otro  camino,  el  cual,  cono  se 


—  71  — 
«dTartiríi,  a  ■ailo^  il  mélodo  del  mutuo 
«fa»lftculi>. 

(j  uBU  mIo  de  los  dos  dioses  podía  facil- 
Baots  crMf  el  muado,  j  en  esle  caso  el  olro 
nría  supéfUuo;  á  el  unirerao,  para  exj'sLir 
«■góa  «1  orden  v  harmonía  actual,  necesitó 
4*  ambo*  creidoros.  j  euloaccs  cada  uno  de 
itm  ¿M  W  iiopaleato  p«r«  crearlo  por  si  solo, 
no  M  btaU  k  a!  miuno.  Bd  esta  última  kip6- 
tans,  niopilio  de  loa  dos,  que  hemos  supues- 
ta, Mri  DiM  pori{ti«  no  es  ser  necesario.  Ba 
!•  primen,  axittiri  on  aolo  DÍoa,  i  saber, 
•i{a«l  que  por  al  mIo,  con  excluaión  de  otro, 
ha  crawlo  «1  uoirerM. 

Sio  decirlo  se  comprende,  <]ue  los  filóso- 
fos «Bcoolrsbea  todavía  nuevos  KubtorfugioB 
OOB  ^ua  clodir  todo  razoaamieoto  de  los 
■•tecálin»,  porgue  ésloa,  como  dice  Maí- 
■teidv,  car«clBD  de  sólidos  rundamentos 
aataiiaicaa  dantrtí  de  su  sistema:  cusDdo  se 
wcifa  á  poBC  ea  tela  d«  joicio  la  virtualidad 
dal  priaeipto  ds  causalidad,  el  de  conlrsdic- 
aúo  se  bambolea,  jr  todas  Ussnlilezas  de  la 
-iiaUeliea  rala  rafiaada  m  disipan  al  mis 
fer»  aopla.  Por  aaLo,  ilpuaoa  aotacálinaa 


I 


I 


máB  coDsecuenles  con  el  i^eneral  organiam» 
de  su  sistema,  aiiendoaaban  todo  razous- 
mieuto  filosófico  pera  la  cooíirmactDii  de  las 
tesis  que  precsden,  y  ee  ecogiao.  como  & 
úllimo  baluarte,  á  la  teología,  coatenláDdose 
coa  demostrar  que  aquéllas  eran  dogmas  re- 
Tfilados  por  Dios. 

La  ortodoxia  por  tanto  CracaBaba  en  su 
empeoo  de  combatir  la  indiferencia  religiosa, 
nacida  al  calor  del  peripat«tiamo.  con  las 
mismas  armes  con  que  éste  la  hostilizaba. 

El  éxito  no  res|ioQd¡a  á  sus  esfuerioB.  Es 
más;  BUS  derroles  en  el  estadio  de  la  discu- 
BÍ<Sn  hubieron  de  traer,  como  resultado  in- 
eludible, el  desprestigio  de  los  teólogos  oficia- 
les respecto  del  pueblo  fiel,  que  veía  en  ellos 
anos  no  muj  buenos  fiadores  del  depósito  de 
la  revelaciiÍD, 
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.  A' a^Ua  atUitm*,  rn  tu  dnbl*  lapario  |)r»rlli-0  )( 
MMtotl*»  — La  Éulclacton  fdcI  iun»inu.— Sus  cln- 
«a4aK  •li>plnnl«.  «I  Hbio.  el  idenljliudor,  «I 


Si  Víclof  Coiuln  hablen  podido  esluditr 
li  htrtoria  d«  la  filoM^a  tribe.  se  p;u  rameo  te 
fM  habría  aocoatrado  en  ella  caudal  de  he- 
iAMmfidesUairao  al  que  aplicar  una  *«z 
aria  n  faaaaa  Uj  do  desarrollo  del  peou- 
aimto  fauíaa&o  i  tra««adel  aeaBualiamo,  el 
iiealiaoM.    al  racepttctaino  y  el   mía  ti  cismo. 

Fatif^daa  lai  intoliganciap,  tna  periodos 
da  ardianU  polémica,  deaeaperanzadas  de 
j»i»i  «BMDMr  la  verdad  eo  al  intrincado 
kfcañnto  da  múlliplt*  j  nptiealaa  aiatemaa. 
%tyw  la  dada,  coma  oalnraUaima  eecueU  da 
■  aaioa  eoDlradicctóa  de  opioioDas  ;  leo- 


\ 


e  z:  -  xi-i  resig. 

;3iov;'.:¿ad.  por- 
r  xurLíLdo,  vuel- 
£  en  toda»  direc- 


■..iicrto  del  eíi:«ptÍcÍ3- 

:70    y.ir  rei-tameate  la 

Y  romo  los  métodos 

e::  ab^úlato  desacredi- 
ii.if  de  la  fe.   de  la  re- 

'.  T.iíiL'ismo.   que  con 


•  «giUda  Tidt  filoiófica,  después  de 
mido  á  1m  manos,  en  el  estadio  de 
jiÓD,  cadríes  j  chabaríes,  sifatíesj 
50,  raotacálimes  y  peripatéticos. 
I  ia  verdad  de  esta  conclusión  no  apa- 
vidente*,  mientras  no  expoD<;amos  el 
iel  suíitmo.  £11  progresivo  desenvol- 
o,  su  doble  aspecto  práctico  y  cspe- 
».  V  la  trabazón  toda  de  sus  verdades, 
va  fu(*  erigido  en  sistema. 
:ho  se  ha  discutido  el  origen  histó- 
esla  tendencia  mística  en  el  seno  del 
^sé  ori;;inal?  Ha  importada?  La  tesis 
ipoDlánea  evolución  encuentra  fun- 
b.-*úculos  en  la  esencia  misma  de  la 
i  musulmana,  diametralmente  opues- 
do  miatícismo.  Lejos,  en  efecto,  de 

-  i.»    f'   f..»-a  «'n  liiirnAnn    IriQ    iirif)plnn 
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ttffgicaa.  puramenle  externas  y  rulinaríss. 
De  olra  parle,  su  dogmática,  reduciéadose  i, 
e&rmar  la  existencia  de  un  solo  Dios,  y  co- 
locándole lejos  dei  mundo,  bien  separado  de 
sus  criaturas,  do  es  la  más  á  propósito  para 
dar  vida  á  la  mística,  la  cual  precise  algún 
dogma  fundamenta)  en  que  el  alma  pueda 
encontrar  ñrmísimaa  garantías  de  unión  ía- 
tima  con  Dios,  aun  acá  abajo,  antes  de  la 
perdurable  en  la  hiena  venturanza. 

Esta  esencial  contradicción  de  caracteres 
entre  el  Islam  y  la  mística  nos  bace  /a  pre- 
juzgar desfavorablemente  la  tesis  de  le  ori- 
ginalidad de!  eutismo  musulmán. 

Sin  embargo,  no  vaja  á  creerse,  por  esto, 
que  el  sufismo  sea  cosa  en  absoluto  importa- 
da, efecto  de  pura  imitación,  sin  raices  de 
ningún  género  en  la  religión  musulmana. 
Toda  iniiliición.  por  absoluta  que  se  la  su- 
ponga, exige,  en  el  sujeto  que  imita,  algo 
propio,  suyo,  espontáneo,  es  decir,  original; 
al  menos,  el  deseo  mismo  de  imitar,  que  no 
nace  sino  del  cariño  hacia  el  modelo,  con  el 
cual  p;uarde  algunas,  siquier  remotas,  seme- 
janxsB.  Y  éstas  existen  en   el   islamismo:  el 


rio  promela  ■!   i 


iQle  U  coQlempIa- 


■  Dioa  en  el  piraíso,  y  te  expresa,   al 

r  il«  este  mundo,  con  cierta  melancolía 

■  en  al  mialicUmo.  Las  iradíciones,  por 

.  atribujrea  al  Profeta  Crsaes  de  un 

r  Mpiritaat  marcadítimo,   como   lasque 

:  (Nunca  eali  el  orejeutc  mis  pr¿x¡- 

>íos,  que  cuando  orS':  '-Dios  ama  á  bu 

más  <{u«  una  madre  á  su  bijor:  •!> 

<»^m  j  el  cíalo  no  me  comprenden,   pero  a{ 

'.  loni:^    del  liomLrt!   Geit;    «cuando  amo, 

•■*  Dioa.  4  UDD  de  mis  aiervoa,   vengo  á  ser 

[>jo,subooa]>  SU  oído:  daade  aquel  momeu- 

Bti  ncrro  no  ve.  no  bsbls.  no  oj*.  sino 

.    r  mi  >  V,  en  dfffinítirm,  uo  debe  olvidarae 

.r  U  ralit(i¿n  de  Maboma  es,    nu  sentir  de 

■>a  Jaso  Itamaw;«ao,  una  heregía  cristiana, 

-■-n  aif^  la  Trioidad;  la  líncamación:  por 

•»ofl^>uiaal«.   alp}  debe  parlicipar,  aunque 

■■  poca,   de  las  exlnoidinarías,  escepcio' 

mIm  condicionea  que  para  le  misüca  ador^ 

BES  a  DBsaira  r«IÍgidn   la   cual  pone  en  ella 

kafl  4*  loa  quicios  da  la  perfección  evan- 

T  ai  lodo  oswea  asi.  ;a  do  cabo  duda 
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de  que  el  su&amo,  sia  poder  surgir  en  el  ia- 
Iflin  por  generación  espontánea,  encontró  en 
é!  condietones  soficienles  para  vivir  jdcs- 
anvolverse,  una  vez  imitado. 

El  modelo,  según  sospechan  reputados 
orientalislBs,  vino  de  la  India,  por  el  con- 
duolo  (le  la  Persía,  Agí  io  hacen  creer  las 
marcadas  analogías  que  se  adviectea  ootre 
les  prácticas  y  dogmas  panleistico-emanatis' 
tas  del  sufismo  j  las  de  algunas  aectas  na- 
cidas en  la  Persia,  antes  del  islam,  por  íq- 
tlujo  de  la  religión  búdhica.  Analizar  estas 
semejan^'.as  es.  no  obstante,  tarea  larga  y 
que,  además,  importa  poco  6  nade  k  nuestro 
propósito  presente  '.  Demos,  pues,  por  sen- 

t  llecenlisimotesliidlos  de  BAHTitrLRXv  S>1^  < 
HllAiHK  ¡Jmrn'il  dn  .foiwiKi— IMH-pig.  3»)  ptv.  . 
negar  A  U  India  la  oriitlnslidad  da  sus  nullii)  < 
sJBlemüB  flIosOJIcoB  qu«,  en  sentir  del  Intlgse  i». i 
nUla.nosoD  nika  que  un  moderno  rpmado  •]■ 
grBniloxeBCueUsliel^nlM».  cuya  Dolida  se  roijnn 
tó  desde  el  Egipto  al  órlenle  merced  al  romUn  i^  <: 
co  enirc ambas  ijuebloi.  Bn  esta  hipóles»,  el  «i<^'<  : 
SOíta  del*  ludia  que.  por  susevldenllsimasarinii:... 
con  el  ■uDtmo.  habln  renido  siendo  conslilcriiln  i 
loiln*  los  oHentalUlg».  deHde  Toluck  halla  li- 
cano  el  modelo  deekle  uliimo,  aoaerli  earrnii' 


m  ello  un  guía  leguro,  Abenjal- 
I  juicioao  j,  podríamos  decir,  el 

•I  neopUtoniAmo  alejandrino.  Y  nsi,  el 
!'■•!•  ir;n!ii  (f(Mi;:raíi'*iiii(Mii«.>  fulro  «*I  n»»()- 
■:  >>>.':i.  piii'ilo  |irori'ili.>r  th'  uno  u  otro 
,  i<j'-iiiii';i  probalnliilad.  Ksto  no  olislan- 
•rii«iiiij  pnrrf'e  pi/ar  do  mas  titulo-  para 
{•indo  por  <*l  Mili>ni<i.  hí  no!*  atenemos 
(■*  dffinji'í'  n«'H  t|iip  (te  on<'uentran  en 
I  If'i  iiiro  d»»  SpRKNíiFB.  .1  itiiti'nmrij  nf 
rifii  -ii*  /  ifi  //i^  ^1  i-tut%  nj  thf  musulmán*. — 
-  p.i'p,'.  ¡ITI.i 

\a*\  •>iipr«mn  y  el  lín  iiliiino  del  alma 
i-ii-  f'H  r<in('f'«*r  a  Dios,  alribnyi'ndolo 
un  \  nt^fimnúo  do  '»ii  i>.4eccia  todo  lo 
riipfrr*'rriiin:  rfin9i>ti*  ademas  i^n  ro- 
ijii  qiin  Immh  ejem*  i'n  lodo»  \o%  seré?, 
m»  Hfi  i'l  otro  inundo.  Ahora  hi«'n:  el 
il>  nn/iir  !*•»*■  i'onorimienio  e>  dotile.  El 
larna  in«'l(ido  dr  la  i'^perularion  y  la 
ral-  \t*%  i|ii<*  lo  fiipuen.  »i  pro(i*>nn  al^u- 
'■.ri-ni--  |f'«i.i\n!*  r«*\t'!nd:i»'  p'ir  un  pro- 


más  europeo  de  loa  histomdoreB  { 
Es  ei  su&smo  una  doclrion  i 

seno  de  la  teología,    que  ha  tomajl 
recieotemenle  en  el  islamÍBino.  E^  9 
ma  de  moral  mística  (¡ue  los  príi 
sulmaoes.  los  compañeros  máa  i 
Profeta,  sus  discípulos  j  las  geaeraeí 
hombrea  piadosoí 
dido.  consideraron  siempre  como  u 


que  • 


conduce  á  la  verdad. 
Inlregarse  por  complelo  al   eeH 


ovelacli 


.cídon  en  BUBejercii 


r-  lie  I.. 


niinoifoi  (¡iraquíes!,  porquo  sui  esplrllus.  1 
rifleados.  reciben,  medíanle  el  Moetiimo, 
«ion  dol  aenlido  esolíriro  de  Platón:  y  se 
do  nominad  un,  lo  mismo  á  ii>«  discípulo* 
qiiea  los  media Io5,  con  tal  rgue  reciban 
inlailiva  plaiontca  por  insplracicin.  «n  vai 
liria  por  laveillgaoltin  racional. v 

I  llüln'ii  Iníif  mi  íb  htísm-ain,  I 
una  1.",  plE'  3904,  Vétfe  EluJ'  lur  li  (ou/i 
VMkh  AM-tl-flaiU  bm  fíiáiiuimf  ea  U  Rtti" 
ionioi>3l.°  y  .1}.°,  y  Uaohras  (Mutilas  de  (>•:»: 
tíü/v.  Ilamüs  Fon'^uTUdo  lamhlBn  para  nata  j 
U  obra  do  ki  SiiinitAnni  Ululada  j 
editada  ni  marKen  del  libro  de  Aloáiu.  f 
d>  (01  oirtici.»  ríliaipíol.  íCairo,  aA 


I 
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LHm.  dirw  i  El  en  un  todo,  alejarse  deí  lu- 
J9  y  de  !■•  vsaidades  del  muado,  abslenerae 
i»  cuanto  il  Tiil^'o  aeduce,  placeres,  Torluna. 
Roombra.  MjMnrM  del  comercio  mundano  & 
fia  d«  Mrrir  mejor  á  Bíoa  en  la  soledad,  lates 
«O  U>  bacM  an  (¡ue  eslribii  lodo  el  método 
«ofí,  j  ipi*  coaatilQÍaa  ^a  la  regla  de  con- 
tacta d«»ifu«lloBprimilÍTOB  muiulmanea. 

Ji  partir  del  siglo  se^íundo.  comenzaron 
Iw  wptriliu  i  dejarle  arrantrar  hacia  ¡os  de- 
Uáy»  mondanoa^  dominar  por  loa  sediicto- 
Higtnctivoa  de  la  vida  secular  y  social 
Km^W  ••  mantuvieron  firmes  en  las  ausle- 
M» paictieaa de  la  r«lif;ián.  lomaron  el  nom- 
kRMfscial  da  m/la  ',  j  >e  impuaieroo  nue- 
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TOS   ejercicios  de  piedad,  oujo  verdadero 
sentido  ellos  solos  conocitn. 

Según  ellos,  siempre  que  el  alma  ee  to 
empeñada  en  un  cómbale  espirilua!,  siem- 
pre i;iue  haj  lucha  enire  la  pasión  j  el  deber 
religioso,  debe  resultar,  como  consecuencia 
de  la  victoria,  es  decir,  del  cumpHmienlo 
del  deber,  un  estado  extáUco  accidental. 
Este  estado  se  caracteriza,  bien  por  ua  acto 
de  culto  que.  a  fuena  de  hacerse  habitual, 
se  convierte  eo  estado  extático  constante, 
bien  por  una  cualidad  que  se  adhiere  el  al- 
ma, como  la  pena,  el  goi^o.  la  actividad,  el 
quietismo  ú  otras  semejantes.  El  iniciado  ea 
el  sufismo  debe  ir  subiendo  de  peldsüo  en 
peMeüo,  ó  como  ellos  dicen,  de  estación  en 
estaciÓD,  por  esta  mística  escala  del  perfec- 
cionamienlo  espiritual,  basta  alcaozar  la 
cumbre  ó  mela  de  la  verdadera  j  suprema 
felicidad,  es  decir,  el  grado  sublime  de  la 
espiritualidad  6  muerto  de  lo  sensible,  que 
conaiste  en  Ib  oonfesióa  de  la  uiúciiiad  de 
Dios  ■. 


■  inuUl|>lkíi 


Csanilo  de  los  neDciouados  cómbales  ea 
pro  d«I  deber,  no  resulta  to  el  «Ima  éxtasis, 
m  porqaa  el  telo  raaltudo  lo  fuú  imperfec- 
UbhU.  Daba  eaUíDcea  «1  sufí  eieminar  su 
oeacimcia,  á  fin  de  percibir  esa  perfoccién 
4  imparfeccidn  de  sus  acios  j  la  de  sus  efec- 
k»,  «a  decir,  do  los  ¿xtuia.  La  fsculud  con 
^n»  B«  distÍD^a  oUi,  recibe  el  nombre  de 
yutti  6  diacemimieDlo  ealciico. 

B3  csfindniieBto  d«  todas  estas  operacio- 
•■.  CWDO  privativas  de  los  iuiciadoa,  cous- 
tsUje  vu  dsncia  íuleriar  ó  aecrela,  cujo 
Bcdio  da  axpresiifii  n  cierto  lenguaje  con- 
vcvcioiu)  6  técnico,  cuvo  tenlido  discrepa 
dd  aflaal  j  ordinario.  Por  eHto  los  sufíes 
«ooatílsjaQ  en  la  Mciedad  una  clase  i  psrte, 
imi^ttble. 

Daeda  eau  puulo  de  vista,  la  Uolo^'ia  se 
¿TÍda  «n  dea  parles:  nsa,  pan  el  uto  dalos 
juisMoaalta»  t  caauUut,  compraade  el  es- 
tadio d«  los  pfiDCipioa  ^eneralea  del  culto, 
im  Im  précUcu  ordinarjaa  y  personales,  aai 


I 


•W.  ••  toca  A*  )•■  »n«,  Uiwl>l>.rwo- 


nglu  i  qoe  debe  »m 


tlist  < 


1  Dios 
sofíes,  ocüpBBftJ 
a  didios  c 
sea  de  coociencift 
■  iolimos.  explica  los 
I  W  gasto  Ínt«leclual.  las  m>- 
•MW  4ri  ñUam  eo  que  el  ilm*  se  sume  du- 
i«al*  w  pmwi'M  «aeaasióit  por  U  escali  de 
n  pvteoiaaaaÚMt*.  «1  trte  de  conseguir 
Ml>  aanaoün  («awkdo  de  no  grado  de  gus- 
to «1  fapwMr  iwBvdittO.  j  la  ¡n  te  rp  re  tac  i  da 
4l«l  enlia  MAlído  ra  ^e  debeo  tomarse  loa 
t«rmÍBos  MBVUidfloalesiS  l¿ciuoo«,  que  ellos 
empleas  j»n  dMÓgnar  todas  osas  modífica- 
cionas  pcicolágicaa. 

Cuando  ra  el  Ulamisno  Herrón  í  orgs- 
niistse  metódicame&la  lis  ciencias  morales, 
j  los  jnríseonsultoe  eipusieron  íus  teoríts 
sobre  el  derecho  j  sus  fundamentos,  sobre  el 
dogma  j  Ib  iaterpretacidn  alcoránica,  tsm- 
bit-nlosBuFíeB  publicaran  sus  doctri oes,  sien- 
do los  clásicos  en  la  mitüfta  el  Cotaicí,  el 
Sahrauardi  y.  sobre  todos,  Algaiel  por  su 
üamosa    fíriyirncidn   *   Íai  eímcioí    rtligmni. 
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e  ■luel  momeDlo,  el  eufísoio  vído  á  s 
I  ciencia  mctiidica,    después  de  do  haber 
■  oin  coca  que  una  mera  forma  del  culto. 
aaM  á  tal  8Íal«ma  lilac  ida,  ho;  podemos 
T  in  «1  jUDtusrio  de  sus  misteriosas 
u  jr,  liquier  ÍDCcmplelamente,   vía- 
jfcnr  algo  de  «o  caouírico  sentido,  aiguiea- 
o  i  paso  el  camino  del  sufí.  desde  la 
bcj¿ti  blata  el  ntomeiito  en  que  el  éxla- 
rdaacubn  ante  aos  ojos  los  velos  que  ocul- 
ba  la  ««rdad. 

E*  opÍBÍ¿ii  corriente  eo  loa  libroa  eufiea 
<]ae  todo  el  que  apeteica  adoptar  el  aufismo, 
iaí»  im |>r«3dnd i bl emente  elegir,  para  ini- 
cian», ua  praceplor  instruido.  Kl  euHamo, 
cMso  método  pr&clico,  conaiate  en  la  cuia- 
a6n  de  laa  «arenoedadea  del   espíritu;  de 
(■eo  airte  Cfloocor  loa  libroa  de  medicina, 
^pnonado  \a  aplicacido  del  oportuno  reme- 
:.  j  •  G«ia  caací  palol¿f;ica;  cata  ciencia  con- 
■ttM  m  ailqutare  aa  la  clinica  bajo  la  direc- 
.D  da  na  antsadido  maoatro.   No  de  otro 
■Ao  m  BOCMarío  al  aprtnditaje  para   el 
^  1.  Una  aft«  da  purificar  el  alma  de  loa  *i- 
:  -.M  ^at  ta  corroaa. 


Um 

■iBleiM  el  etadidtl*  i  1m  pwihii  qua  >i)uél 
iapo^lB.  T  fM  ta— iil»B  ocdiaarüiQeBU  ea 
oganaos  arnnoa  donato  tns  días,  ratoa 
inrimnlnn.  Ttsilüa,  >blaeM««  j  abstandte 
«■■i  afcaoluu  del  nato  social.  Dwpoés,  j  ai- 
gnieado  siampra  las  Íaainiccio«ea  dal  n 
tro,  ka  da  pnñficar  lodo  sa  coaqw  tavJ 
la  coa  agua,  t  &a  da  sacar  al  alma  da  J 
aloloadniníento  paia  qna  ponga 
atención  en  Dios.  Dorante  el  lanlDno,^ 
cita  MU  oíadón:  '¡Dios  mió,  coa  «1  aw 
de  ta  gracia,  jo  purifico  esU  mi  cuerpo  (( 
mia  manos  locao;  parifica  Tú  mi  cotacJn, 
goiándolo  con  lu  omaipote&te  diestra,  por- 
queTiisalopaedestniíEformarloenmiéadol»  ■ 
en  el  piélago  de  la  infioita  sabiduríi!* 
do  el  aspirante  ha  terminado  sus  abluí 
Tuelve  á  donde  está  el  preceptor  t  se  s 
ante  él.  Este  le  toma  de  la  mano  j  le 
da  rodillas.  Ed  esta  actitud,  el  adepto  j 
profundo  recogimiento  eBfuér7aee  en  ] 
su  corazón  en  comunicación  íntima  con  d 
BU  maestro,  espiando  el  momento  en  I 
venga  &  desprenderse  de  él  cierto  fluido  ■ 


Desde  ese  momento,  el  caiidideto  deja  jk 
de  serlo:  ba  entrado  en  Is  sociedad  sufi  jr 
ocupa  e)  primero  de  los  cídco  grados,  por 
los  que  ha  de  ir  pasando  sucesivamente,  ea 
decir,  el  grado  de  aspiraiile  ó  discipiílo.  que  se 
carecieríza  por  el  exacto  cumplimiento  de 
lodea  las  prescripciones  religiosas,  por  un 
absoluto  desprecio  del  mundo,  por  una  com- 
pleta abcegación  de  la  voluntad  piopia  para 
obedecer  en  ua  todo  á  la  divina. 

Cada  grado,  como  iremos  viendo,  exige 
determinada  oración,  como  principal  ejerci- 
cio a  que  debe  enlregarse  el  sufí  durante  el 
tiempo  que  permanece  en  él.  La  oradón  pri- 
vativa del  grado  primero  es  la  que  ha  servi- 
do para  su  iniciación;  iNo  hay  señor,  sino 
Alá, o  porque  ella  sinletiza  el  carácter  de 
este  grado,  ó  sea  la  total  abnegación  de  la 
voluntad  propio.  Y  este  abnegación  llega 
hssla  el  estremo  de  privarse  el  sufi  de  lodos 
los  bienes  de  acá  abajo,  no  sólo  de  los  pro- 
hibidos, sino  hasta  de  los  lícitos,  sin  más 
límile  que  el  que  impone  la  natural  necesi- 
dad de  conservar  la  vida  y  cubrir  la  dea- 
auáet. 
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Cnanilo,  merced  á  la  escrupulosa  prácti- 
:  ¿c  todos  los  deberes  legales,  j  príncipal- 
^i<Bla  por  la  esidat  j  fervorosa  recitacióa 
^  la  stModicha  plegsría.  el  sult  La  conse- 
gvido  M|nells  perfícla  abnegacítin,  merece 
•*r  «levado  al  grado  aeguodo. 

DúliogOEse  hU  cod  el  oombre  de  cieneia, 
T  «1  que  lo  ocupa  u  le  llama  el  'abio  6  per- 
beta  eoaocedffrde  Dios,  porque,  ilustredo^a 
eoa  lorea  >up«nor«a  k  lae  del  teólogo,  no  se 
4sja  iloaionar  como  cale  pot  la  engsGosa  so- 
brafaat  d«  la  rcTelactón  eschts.  j  sslie  i]ufl 
'•>daft  laa  priclicas  relii^oaai.  por  ella  im- 
-aeaUa. carena  de  foerta  para  el  aun.aien— 
<iv  oblif^toriaa  noíaroente  para  el  vulgo, 
ftn  ka  no  ioiríados. 

Ba  bannoula  ron  eata  prescindir  de  la  ley 
«■erita,  el  sufí  mutile  la  Ttinnula  de  fe  mu- 
¡almaca,  qae  keela  eotoDcea  había  cooali- 
.idABO  tiaiuUial  oractiiii,  para  auaüluirla 
.  'f  «ataaoU  desua  palabras:  'AU»;  es  decir, 
'  isa  ooooca  por  sí  i  Dioa,  ja  puede  liacer 
■  M  oBtieo  ¿9  la  revalacidí),  como  fuente  de 
oanociaiento  para  laa  ralacioDca  eotre  el 
MMbr*  J  b  ditinidad:  an  auma.   el  mti 


I 


Esta  sueva  etapa  representa  el  m¿a  bnü 
co  tráuEito  de  la  ortodoxia  en  le  fe  muslímici 
al  más  crudo  paaleismo.  Es  por  coDsiguienl 
este  grado  el  que  caracteriza  al  sufismo  com' 
sistema  filosófico,  j  debe  datar,  según  arríb 
ioBÍDuamos,  de  época  relativameDte  recient 
en  BU  bisloria:  tegua  todas  les  probaLilída 
des,  Bústami  y  Chonaid,  en  los  alrededorc 
del  siglo  IX  de  ntieslra  era,  dieron  forma 
este  panleiamo,  siendo  reconocidos  unáni 
memente  como  sus  fundadores. 

Ha  tal  estado,  el  siiti  ha  cooseguido  j 
romper  los  lazos  da  los  sentidos  externos  p( 
ra  cooceQtrsrae  en  el  sentido  iatimo;  la  gn 
dual  debilitaciiSn  de  todo  !o  orgánico,  ( 
tíiAn  \a  Fftnaible.  de  la  materia,  hi  produfiidí 


snfí  penetro  en  lo  mis  recrfn- 
liabtríos  del  mundo  inmaterial 
¡dad  ÍDofuscable  reilidades  pa- 
ites V  aun  faturae,  que  las  m&s 

ifoe  DO  podrítD  siquiera  eos- 


bwa>da  en  el  insondable  pÍélai;o  de  la 

■  lo  i)D«  U  rodee,  el  sufí  edvierle  que 
3ÍM  n  el  eor  reat,  j  que  toda   esencia 

■  ccftlelU  emaDada  del  Toco  de  la  eeen- 
▼Ím;  )u  linirblas  de  todo  olro  objeto 
■put  cmí  «nterameale,  bajo  la  intenei- 
•  •^nalla  Iniobre,  j  el  concepto  de  la 
4  KbaUacU  viene  i  »tt  la  idea  lijn  <]ue 
M  al  npíriln  del  rnlt/.  mortal,  cuando 
Israblimadoi  eate  r>Dt^>,  elmáaalto 
ifioB*  MpAColalÍTO.  iLi  concepción  de 
4td  aboolnta,  b«  Mcñlo  Cbonaid,  m 


gndo  eoa&UUa  ea  U  aoJ4  ptUbre  ■Bl>,  cs 
decir.  Dios,  como  síntesis  t  nmtmen  de  todo 
el  d^^nu  panteisU  '. 

Hl  cusrlo  gnéo  del  mO  «■  el  del  amor; 
OM  T«i  eo  él,  pierde  ve  le  snteñor  denomi- 
nadtfn,  pera  tomar  la  de  aKaalr. 

Bl  Uinsito  ea  mav  aattiral,  y  nada  tiene 
de  TÍolento:  ilustrad!  la  inteligencia  por 
la  Iqz  dÍTÍD8.  la  volanlad  tiende  por  fuerza 
hacia  donde  sa  guia  la  dirige;  despuée  de 
conocer  á  Dios,  haj  que  amarle.  El  íuG.  ea 
el  grado  tercero,  he  conseguido  penetrar  has- 
ta lo  más  iolimo  del  santuario  de  la  divini- 
dad;  allí  ha  visto,  con  intuición  clarísima, 
la  esencia  de  Dios,  sus  más  altos  atributos, 
8iia  perfecciones  nobilisimaa;  ealá  ptenamen* 
le  convencido  el  espíritu,  de  que  Dios  es  la 
insgolable  fuente  de  donde  dimana  lado  lo 

I  En  Us  onciones  wlmodiiid»  rn  cumita  pur 
la**t!luBlcs  cotrntllsg  sunps  ile[  norte  de  África,  nu 
palabra,  homi,  eo  fl  «nluilismo  dol  Mivor,  reduce' 
so  a  uní  cola  emislnn  do  jot.jn.  repelida  liicnuni«~ 
DiHDie.  Kie  jonidu  gutural,  duru,  sallendu  fadi'ticlc'- 
NDieúle  di!  un  centenar  de  boinas,  oannUernnuí' 
de  allns  f  bajD.t.  rugidas  y  gemldOR,  produtte  titi  i 
uafluv  aterrador  efecto  en  el  europio  que.  ignornn.^ 
BU  aeniidu,  pretoDCla  tan  original  eapccUcuIo. 


¡BBl  pirla.  e]  alma  del  aufí,  mti 
os  taleriotes.  se  lia  desligado  de  todo 
m  larrena  y  ha  reocido  las  concupiacen- 
óm  loKiMiblo  qa<  U  «mbanzaban  en 
ittgfira  ucmáóa  hicia  Dios.  Y,  í  la 
•cifiwal  hierro,  libre  de  todoubstáculo. 
•BM  GOQ  irrMÍalible  fueru  en  busca  del 
1  qtu  le  atrae.  Mt  la  voluntad,  puriKcsda 
ni  pervsnu  ÍDclinacioaes  por  ?Lrtud  del 
timm,  sJéatoH  atnida  Lacia  Dios,  cujrt 
■ann  infinile  lleaa  lodos  sus  anhelos. 
'¡La  Btiefte,  la  maerle!>  son  las  úaicas 
hn»  que  loe  labios  deben  pronunciar, 
lia  •)  safí  hi  conseguido  este  rango. 
■ondo  de  Uíos.  ;a  no  hace  otra  cosa 
Hri^e  pena  basta  que  llegue  el  anbe- 
^^Hta  n  fue  GOBÚgi  noifw  con  lazo  i 


-  'J* "        „.  "°  ''      ^  ^ 
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irin  CSB  «1  miemo  deedro  á  la  mezquita, 
m*  i  U  sÍD*(;a^a'  á  U  igltsía  de  los  crislia- 
MB  que  k  la  i^goda  de  loa  imlíos. 

EaU  apatía.  mU  ÍD»eusJbílidad,  esta  ab- 
■taw  indifítíDcia  reipecto  de  todo  deber. 
it  toda  prwcripfión  legal,  es  necesBrío  re- 
nll«4o  da  Ib  natnraleta  del  éilasis  perfecto 
ft  ^«  d  nifí  ha  llegado  en  tal  raugo.  Ba 
■ÍkIo.  «1  ásluis,  ««gúa  iodicBDiofl  más  atri- 
hi>  povda  avr  imuitorio  ¿  accídenUl  y  per- 
■iBMBt«;  en  «1  áltimo  caso,  tiene  lugar  la 
■náa  ínliiBS  d«l  lafi  con  la  divioidad.  en 
il  auitidu  ja  expnealo.  Por  cou  ai  guien  te, 
furéiiM  la  iai)i*¡dual  fiintcDcia,  establecida 
OBBo  iaais  la  realidad  liiii»  de  Dioa.  le  des- 
WMC*  teda  dutiacidn  t  variedad  de  fliisLan> 
oaa,  lOMdaada.  por  eodr,  luprimido  el  (¡id- 
^MMBto  da  toda  I«v  y  obligación  ea  impo- 
•  ^n*  Uioa,  ñniro  >er,  ee  macde  ai  b« 
a  á  «1  propio. 

.  an  suma,  la  «Dumaraciiín  de  loa 

■  da  la  ioiciaciiía  aufi.  bicieodo  gracia 

kstarco  ropaje  alegórico,  de  marcado  aa- 

:aul,  con  <¡ae  apar«c«  revestida  en 

•  ftuüíaa-  aM  progr«ai«u  aieenao  del 


iniciado  por  los  distintos  peldaños  de  U  e§ca- 
la  místico,  BsemejaDlo  dichos  libros  á  cierta 
epifaDÍa  6  meuifestacidn  gradual  de  U  divi- 
nidad. Comentando  á  su  arbitrio  un  luxto  del 
Profeta,  dicen  que  Dios  ha  creado  aetcnts 
mil  velos  que  envuelren  de  un  modo  impe- 
netrable el  templo  de  sus  misterios;  pero  el 
éxtasis  tiene  la  virtud  de  descorrerlos  poco  i 
poco,  según  el  grado  al  que  el  espíritu  llega 
aucesivamenle.  Si  el  sufl  no  desfallecB  en  su 
ascetismo,  en  sus  meditaciones  y  plegarias, 
ve  caer  ante  BUS  ojos  aquelloa  velos,  y  exUi- 
eiado  contempla,  sin  salir  de  este  mundo,  la 
mansión  de  los  genios  y  el  paraíso  celestial, 
en  donde  los  ángeles,  santos  y  profetas  ro- 
dean en  perpetua  adoración  el  trono  de  la 
divinidad. 

Pero  todo  esto  son  meliforas.  tras  de  les 
cuales  se  ocultaba  á  tos  ojos  del  vulgo  la  eso- 
térica doctrina  panteÍEta,  que  no  contentos 
los  sufies  con  afirmarla,  en  toda  la  amplitud 
de  su  sentido  místico,  esforzábanse  también 
por  demostrarla  con  ayuda  do  la  ülosofia. 

Con  este  lln,  dice  AhanjaldÚQ  ',  los  su- 

t        Obro  cilads,  pftg.  3!)3-l. 


SJBdsflstraiio  que  paede  concebirse, 
fundamento,  como  en  sus  conse- 
PkUdiIjio  que  el  ser,  considerado 
■  más  ab«lnclo  j  ^oerallsimo  concepto. 
■Da  doUdo  da  derUa  polencies  que  su- 
«UBMite  1«  ooncreUD  y  determinan  pare 
Mítnir  Im  Mencie*,  form»  j  materias  de 
unm  «BpiUrm, 

LoialeiiMatM.  tierra,  a^ue,  aire  ;  fuego, 
wwtm  r«ImenU,  «no  por  la  psrticipa- 
a,  ^a  tu  ell»  bejr,  de  eias  poteni-:as.  Lo 
^««currara  loe  compuestoe  cada  uno 
mtn  poteiuit  propia,  que  implica  además 
dsloa  elementM  inle^^rentes:  la  mineral 
Mna  i  la  eleoDeotal:  ambas  están  ímplí- 
M«i  U  TÍTiaote;  i  todas  tres  comprenda 
^omau;  mu.  con  todas  las  inreríoreB, 
■malmsntem  U  caWte:  5.  porfió.  1k  ' 
.(  MwlÍBua  A  lAilai  tsa  aitlaHami. 


Mptoa  uaiversales,  que  en  subordlnBcite 
progresiva  se  ídcIujaii  sucesivameate  hasta 
llegar  á  la  c8t<-goría  de  sustaaoia  á  ser  en 
si,  itltimo  peldaño  de  la  famosa  escala  d« 
Porfirio,  BÚIo  falta  un  ligero  tráostlo  para 
identificar  toda  realidad  con  Dioa,  qua  es  la 
verdadera  sustancia.  Y  este  tráuaito  lo  liicia- 


Ea  efecto:  llfgadoa  á  dicbo  punto,  sin 
deteneree  ante  el  iosondebie  abísmu  que  se- 
para al  iuljnito  de  loa  aerea  limílados,  im- 
pelidos por  la  fuerza  de  la  geoeraliíacidn, 
dieron  el  yaao  decisivo,  aSrmando  que  la 
potencia  díviue  reúne  eo  einlesíe  sublime  el 
universo  enlerj,  pero  sin  diferencia  ni  distin- 
cidn:  ella  eslá  como  impresa  ea  la  totalidad 
de  los  seres,  así  universales  como  aingula- 
res,  ella  loa  reúne  j  loa  abruza  en  su  infinita 
comprecsidn,  bajo  todo  aspecto,  absoluta- 
mente, sin  que  pueda  decirae  (¡ue  en  ella 
están  ocultos  ni  manifiestos,  por  rezón  de  la 
materia  ni  de  la  fotraa.  Todo  oí  uno,  y  este 
nno  ea  la  misma  esencia  divine.  Elle  es.  en 
sí  misma,  simple,  ÚdÍcb  bajo  toda  relación; 
el  espíritu  humano  es  el  que,  al  conaidererls. 


i»u«  j  parlicuEB 
Bao^,  por  ejetnplü,  que  es  la  animsljded  ó 
haa»aid»Í  A  cua]i{aiera  otra  de  las  especies 
«■bordiBidu  i  olla  j  (¡uo  por  eKa  existen. 
FB«rs  dr  tila  (.peneiáa  aoBlilica  del  espiri- 
ta. npiUn,  la  OHOcia  divine  es  gimple.  úni- 
01  CB  al  miaina,  por  miii  que  nns  veemoB 
farxado*,  para  haceroun  «nlcoder,  6  deoomi- 
asrU  gñfn,  rujas  cspaciea  bod  Us  demís 
■encíii.  6  uAa.  del  cual  Mtaa  seau  partes. 

A  ules  sMtiforaa  6  aembliaKas  nos  obli- 

Di,  dican,  la  imagi nación  6  fanutia  que  in- 

fifi  nncatraa  eoDceptoa.  Si  pudiiírHnios  aa- 

priaír  aaa  saocaídad,  la  iden  tilica  cuín  abso- 

IstsMrÍBpan  BoaotroaavideQÜaiíaa.  Porque, 

•D  afscto,  tcaeca  ea  tsU  cuestión  algo  pare- 

ói»  4  la  qoa  los  üliSBOÍoa  dicen  respecto  de 

Ui  cslofas.  La  realidad  de  éstos  «a  afecto  de 

^  nuninadóa,  basu  el  punto  de  que,  sin 

''*.  loa  calara* dcjariin  en  absoluto  deeiis- 

r    No  da  otro   modo,  los  objetos  seusiblas 

'□das.  como  de  causa,  de  la  existeocil  del 

j.cio  aetiaitiTii  qae  loa  percibe;  m&s  aiía. 

-^  taraa  inteligiblea  ó  ima};inables  exialeo 

^  nrtud  osicamanu  del  sujeto  inulcclual. 


I 


í 
I 
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Sí  pues,  aegÚQ  esto,  las  cosas  todas  n^m 
exÍElei],  como  distintas,  como  individuos. 
sino  porque  y  en  cuanto  que  el  hombre  Ibb 
percibe  con  sus  facullades  de  entender,  su- 
pongamos por  un  ioEtsate  que  éstas  queden 
por  completo  suprimidas,  ^  ya  do  resultaré 
distinción  o  indÍTÍduecÍi5n  de  sustancias,  sino 
ana  sola  simplicisime.  El  calor  y  el  frío,  la 
dureía  j  !a  blandura,  más  aún,  la  tierra  y 
el  agua  y  el  cielo  y  las  estrellas,  tan  sdlo 
existen  por  la  sensibilidad,  la  cual,  á  causa 
de  su  nativa  virtualidad  analítica,  percibe 
como  distintas  á  esas  entidades  que  no  lo 
son  en  realidad.  En  suma,  la  distinción  es 
propia  del  sujeto  cognoscente,  no  del  objeto; 
luego  suprimido  aquél,  es  decir,  suprimidsí 
las  facultades  cogDOBcitives,  que  le  ponen  en 
TelBcii5n  con  el  mundo  exterior,  el  objeto 
percibida  será  úaico  é  idéntico  al  sujeto, 
esto  es,  el  yo  sin  el  no  yo. 

Todavía  se  esfuerzan  por  hacer  mis  aoe- 
quible  su  sistema,  comparándolo  con  lo  que 
al  hombre  acaece  oael  sueño.  Mientras  duer- 
me, interrumpidas  las  funciones  de  los  sen- 
tidoB  externos,  dejan  para  él  de  existir  toa 


—  101  — 
•faJÉiM  MstiblM  j.  fc  lo  m6e. 
pwtcpci^D  de  C0M8  dialinUE,  gracias  á  la 
bataaíc  cujo  faocionamieDU)  persiste  du- 
ranU  •!  iucAd.  Pou  bien,  BDá)o};a  feaúnieDO 
liaca  lu(;ar  «a  la  Tif^ilia:  el  liombre  despíer- 
la  caiuiden  como  distintos  los  aeres  que 
p«rc)b«.  pncisimeate  por  esa  virlualided 
■Dallüca  que  á  la  facultad  de  coaocor  carsc- 
tanta^  suprímase  éaia,  y  toda  disiinción  ha- 
bré dtnparaeido. 

Y  ■<]»{  debiéramos  dar  fin  á  esta,  quiíi 
¿amaawlo  axtenaa,  exposición  del  suGamo.  h 

ñ  !■  ÍBpoHasa  en  gran  manera  al  cardioBl  ^^| 
«bJKiiva  de  nueaUO  trabajo,  hacer  uos  acia-  'r4| 
ncíAn,  rea|iMla   det   loilujo  c{ub  en  el  ialam  ' 

•ftrüá  m\*  aialetna. 

No  te  entienda  (]ue  todos  loa  sufies  pro- 
faavoo  íntagro  el  sistema  psnloiala  miiticn 
^•cltenoaprocaradi) delinear  en  las  planas 
4|H  pr«G«daa.  El  sufismo,  como  arriba  diji- 
MMooo  Abenjaldún,  no  es  en  realided  sec- 
■i  ni  ««c-aaU,  ni  siatema  Ülosdlico  ni  teoló- 
.'.>to.  ca  no  más  qne  un  métada  dr  tiáa,  adap- 
.Abte  xah»  ¿  inaitoa  k  bida  clase  de  dognaa. 
k      lo  miimo  pueda  aer  aufí  na  motactlim  que        ^| 
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un  fitésoro,  j,  de  hecho,  ejemplos  de  ambos 
casos  encuéalranse  sbundaoies  en  la  bialoria 
del  peosamiento  musulmán. 

Por  lauto,  considerado  el  aufísmo  en  su 
suBlBDcia,  lejos  de  ser  un  peligro  para  el 
islam,  venia  á  cossliluir  provechosa  medii-i- 
ns  moral,  por  más  que  no  lo  fue^e  doijmún. 
el  Bsceliamo,  que  los  suCies  proresaban. 
hubiese  cundido  entre  los  muslimes,  habría 
de  se^'uro  perfeccionado  grandemente  las 
costumbres. 

Pero  acabamos  de  ver  que  á  ese  ascetismo 
se  amalf^amó,  con  el  tiempo,  todo  un  sistema 
panleísta,  que  vÍdo  &  qutlar  al  do^'ma  alcorá- 
nico lodo  lo  que  daba  á  su  moral.  Buena 
prueba  del  daño  que  á  la  ortodoxia  produjo 
eate  suSsmo,  es  que  Algaiel,  .á  peser  de  loa 
cariños  que  hacia  él,  como  sistema  práctico, 
manifesté  en  toda  su  vida,  no  encuentra  epí- 
tetos baatsnte  despectivos  con  que  anatema- 
tizarle, calificando  de  gravísimo  pecado  U 
identificaciiin  absoluta  con  la  divinidad  que, 
como  tesis  fundamental,  soslenla,  ' 

edición  iirdíP  dil  Cairo  (13W, 


Viüc  , 


^^KA  la  vida  espinlual,  hubo  otros 
l^l^a  da  morilidad.  ipirenuado  se- 
tí  laitodo  devídi  puro.  Tirluoso,  sin 
ia  apc^  i  lo*  bienes  de  tcÁ  abajo,  he- 
lado tn«&o«  tao  de  que  en  público  bU- 
wo,  j  dabtD  cea  ello  molivo  para  r|ue 
Mrba  eríüci  de  algunos  orlodoios  se 
N  m  «Jlo*  ein  piedad,  con  sílirastaa 
njadaí  como  la  qua  ii(;ue  ' . 
El  rafiutio.  de  líniple  eeperaaia  r{ue  ere, 
I  aonverüdn  en  deeeo  de  lucro;  su  ocul- 
•dad,  M  nai  ottanlacióri:  el  estudio  de 
oral,  aa  dtaeo  de  alimento  raaterisl.  Ya 
aoanUaia  el  cufí  con  tener  lleno  el  co- 
1.  «M  qoc  ae  delatU  con  les  ollea  bien 
wtaa.  Anua,  ant  el  euflamo  templauxa; 
tg.m  birlara  iomoderada.  I,«  piedad 
■^■■ttdUa  no  la  j»  mfca  que  afeela- 
^^^pflaquecimieuta  por  la  prtctica  da 
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insaciable;  &  la  abstracta  inTesligaci^o  de  las 
eseuctaB.  la  con  cent  ración  del  espíritu  sobre 
UD  pialo  Buculenlo  j  bieu  coadi mentado U 

Finalmente,  con  el  sutismo,  perdió  tam- 
bién, y  no  poco,  la  autoridad  del  clero  mu- 
Bulmán.  Los  sufies  beterodox.os ,  con  sus 
ayunos,  pobreza  y  apartamiento  del  mundo, 
verdaderos  ó  fingidos,  supieron,  como  los  oF' 
todoxos,  cautivar  al  pueblo,  ijue  ya  no  tuvo 
en  tanto  aprecio,  ni  prestó  igual  sumisiÓQ  á 
loB  teólogos  oficiales.  Exigían  éstos,  para  el 
conocimiento  de  la  verdad  religiosa,  largos  ; 
profundos  eatudios,  y,  para  la  consecución  del 
sumo  bien,  múltiples  y  gravosas  prácticas. 

Por  el  contrario,  en  el  sufismo,  bastaban 
una  buena  voluaUd  y  absoluta  sumisión  & 
las  prácticas  impuestas  por  el  maestro,  para 
llegar  pronto  al  éxtasis  que  aclaraba  lodos 
los  misterios  de  la  ciencia  y  desligaba  de 
toda  prescripción  religiosa  y  moral. 

De  este  modela  fe  islámica  iba  perdiendo 
BU  prestigia,  cabalmente  por  aquellos  mia- 
mos caminos  tjvie  cualquiera  hubiese  augu- 
rado como  loa  más  á  propósito  para  renovaria 
y  purificarla. 


J 


CiPlTOLO  VI 


»  UiMTvrDuJur  Mmlali  H  ll»n  — Kl  matvmkllco 
ir  tbr>i)*1>ifl.— llTBlIfloaliUd  il>l  nrlrnlp  ilii^td* 


La  pre(»eci¿a  qna  I  U  ortodoxia  dispen- 
mna  toa  úlúniM  Abui«a  di«laba  mucho  de 
ut  ai&ccn.  «1  t«mor  (tgofsla  d«  que  se  buD- 
■itaM  aa  podeHo,  7  e)  aaiia  cocbiguieiila  de 
— •Dimar  t  todo  trmnce  lu  carcomida  Iroao, 
:cioa  Im  únicoa  mórilea  de  aiguclU  bÍp<S- 
r.¡»  piadad  j  t*\o  por  la  pvrtxa  d«  la  fe. 

Rodndoa  por  lodati  parlas  de  enemigos 
'  iiarsuadoa,  de  inanmarablw  seciaa  fracdo- 
*iu  huta  el  Infioito  ;  nae.  ja  aiklada,  ;a 
=visaomiuiBdainaola,  amenaxaban  da  conli- 
'  .u  deapojar  á  loa  califas  de  lu  doble  auto- 
'  4ad  política  y  rcIi[;ioai,  no  tuvieron  Olro 
l       rrtBodiB  goa  echana  ao  brezof  de  la  orlodo- 
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xi8  para  enfervorizar  el  enltbiado  espíritu 
religioso,  ;  buscar  además  un  brazo  fuerte. 
(jue  les  presUse  maieríales  energías,  en  loa 
jeftts  tarcomsnos,  á  (¡uienea  hooraron  con  el 
titulo  de  Emires-a  lomara. 

Miij  pronto,  sin  embargo,  este  apo^o  de 
los  turcos  perjudicó  á  ta  fuerxa  moral  del 
califato;  pues,  por  más  que  éstos  menifesU- 
sen  un  piadoso  lelo  por  la  fe  del  islam  '  y 
un  sumiso  respeto  i  la  supremacía  espiritual 
de  los  descendientes  del  Profeta  *,  aUárooBe, 
á  la  lerga,  con  el  aeiiorío  temporal,  dejando 
¿  los  califas  reducidos  al  papel  de  meros 
pontíBces,  en  quienes  fie  veía  linicameDlo 
sacerdotes,  no  rejes. 

Esta  dÍTÍsi<Sn  de  poderes,  j  las  premisas 
sentadas  en  los  capítulos  que  preceden,  hacen 


I 


'l  6»í- 


sus  cunquislaa  di^  la  liidít:  su  luliileranciii 
que  ao  BCi-pUbtiD  el  tülam,  ni»  songrlenUs 
is  de  innumeratilM  Hraíiat.  I*  doRiraccíúii  iie 
ule  del  rnlifa  al  Ulula  de  i^irdíán 
di  la  prntprriilail  y  fi  dt  Jfrtlomo. 

9       El  Selohuqnl  Togrul  Beg  llevó  su  relifin- 
respalii  Iirsu  p1  pnnlo  de  leni<r  el  estribo  y  llevhr 
la  liilila  la  muía  de  Caini.  K."  »1ltt  abasl.  VIil.-     . 
bíirulvri  editado  per  Houlinia.  plgíai»  t3  f  \  1. 


■  desde  U  randocidu  del  iilam.  j  yo 
nnided  políliro-rdi^iuEH,  iuslituids 
cnn.  M  h»  d»vaDecido.  Los  Fulimíea 
1  vB  África.  fraccioDidos  CMÚa  vez  ea 
■stíii;  BQ  I»  i>l*s  del  MediUrráDCO 
«IÍM  ÍDiIapendieiilM-  el  calir>i  lo  Ome- 
¡Mvt»  Mpt rué  del  de  lúa  Abisíes, 
Ut  tÍ£iie,  en  el  mtimo  oriente,  mda 
irapnmacía  Bominal.  desde  que  la 
w  avpard  de  é\.  Deapojedo  el  califa 
mIm  tanporal,  ni  aii^uiera  se  le  olor- 
mar  d«  proDUDciar  su  nombre  en  las 
olenBM'  Tal  anarquía,  lal  ciama. 
>  da  U  eabexa  del  islam,  no  podía 
rar  aiso  confuida  ao  lea  ideas  reli- 
nriadad  crecieaW  de  sectas  y,  como 
íii«*iubl«,    tibieu,    indiferencia  j 
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Algszel  en  la  escena  del  mundo  musulmáii. 

El  ismaelísmo,  que  ea  eu  fondo  era  un 
\iisiiio  exaltado,  había  pasado  su  ce  si  va  mente 
por  diferentea  fases  j  nombres,  bajo  vanos 
seudoprofetas:  Abdalá  hijo  de  Maimiin:  su 
hijo  Ahmed;  Hamdás.  cabeza  de  los  cárma— 
tas;  Obuidalá  fundador  de  la  dinastía  fatimí: 
Ahutáhir,  el  cármata  de  BaLrain,  enemigo 
jurado  del  islam;  Uáquim.  6."  califa  fatimí, 
que  favoreció  al  xÜsmo  y  prategitS  al  turco 
Darazi,  fundador  de  loa  druzoa:  Hamzs, 
amigo  también  de  Haquim  y  apóstol  entu- 
siasta de  su  divinidad;  y,  en  Bo.  Hasán 
Abensabáh  ó  el  vifjo  d«  lii  monfaña,  jefe  de  la 
secta  de  los  ajfsintw. 

Todas  estas  hijuelas  del  xiismo,  amalga- 
mando á  elementos  maxdéícos  y  persas,  ideas 
crislianas  y  teúrgicas,  siempre  y  en  todas  bus 
fracciones  convinieron  en  odiar  S  los  califas 
y  ea  prescindir  de  la  doctrina  de  Mahoms. 
cuando  no  en  perseguirla  '. 

Kl  tilosoOsmo  racionolista  levantaba  ca- 


beza de  cuando  en  c 


indo,  y  as!,  le 


r,  «D  iHwn.  Lturtnie  loao  «te 
OMi  Ul  predicamenlo.  que  llegó 
rinod«  «I  «lardear  de  tales  idees. 
I  sUm  que  b  Blosofís  de  loa  griegos  era 
•r  il  iilam.  j  qoe  urgía,  por  tacto, 
SU  k  úau.  «xpurgándole  de  cuento 
■a  ooaluvÍBje;  convoDcidoa  de  la  bondad 
•ÍMatM.  djéroose  i  publicar  una  como 
«pedia  da  lo*  coDocimioaUu,  coDt«nien- 
n  eincaVDtB  mudos  en  que,  desfloran- 
I  «¿lo  lu  cueatioDea  para  hacerlas  obvias 
nUrea,  echaban  tas  besea  de  una  espe- 
promiaolinno  iS  libre  examen  coa  re- 
.ak  Alccráa.  Cierto  que.  segúa  Munk  <, 
1  Nchaxadoa  como  ímpios  por  la  gente 
a,  J  Umpoeo  lea  prestaron  Lueoa  sco- 
Im  mtdadena  fllóaofos:  pero  sus  doc- 
■■^■■lútu,  el  penatmienlo  libre  qu* 
^^^pcampca  »a  lu  HomuU  /Mthuo- 
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dicio  de  que  la  iodíferencia  religiosa  c 
paba  por  sus  respeloa.  Por  otra  parte,  auntpie 
ha^a  rguedado  iacfigiiilH  la  ¡dea  intiruB  que 
lea  animase  en  lales  lides,  ja  ftieae  [a  sÍDCera 
harmonizHciÓQ  de  le  rezón  j  la  fe.  ^a  obtener 
la  iadependeacia  de  aquélla,  ja  la  sorda  des- 
trucción de  eita,  ja  todo  juntamente,  el  bdó- 
nimo  con  que  ae  escudaban  diría  mnj  alio 
cofin  grande  era  el  abismo  que  los  separaba 
de  la  doclrioa  ortodoxa,  si  no  lo  afirmasen 
rotundamente  Abulfaracb,  en  su  //útom  .'< 
lili  Ihiuulias  *,  j  el  Quíflí,  en  bu  Tarij-'iü ■ 
cama. 

Muestra  lambicn  [eliecienle  del  desorden 
de  ideas  j  de  la  natural  tolerancia  que  lal 
anarquía    engendraba,    en    los    albores    del 

niaiicnpaitioiiporAvicena,  a>ii>'»<ioi'»lBi:'  lionorile 
íor  el  unln  ,„rHili>prd<tli  psratn«.í.  filámf"  Jel  Islam, 
y  rutidánilnse  ^n  que  Avicena  aun  uo  balilii  aaci<1". 
dctuiienle  la  «Jirmielon  do  M.  HuJil. 

I       SíRun  tsto  autor,  el  hab»  of uludo  1o!  Ii 
naniiisn  nambí»  hiio  qua  la  Bcnl«  sp  dividirlo  .-><: 

citen  [Hncursos  de  unu  dn  lus  imimei  xl[i>«,y<iti 


'tll«OI 


wloío  n 


la  prin,. 


b  XI.  M  el  célebre  po«U  Abulals  el  Ma~ 
I.  Ciego  d«  nacimie&lo.  era  lal  la  tinura  y 
■  d«  sus  fsculledíF.  que  sus  bió- 
I  refieres  mítaj^ros  da  su  esclarecido 
',  |>cro  aun  i^uiUndg  lo  que  sea  raziJQ 
I  oriaol'li'd  hipérbotes  de  éstos,  ea  lo 
Hla  qna  moatró  ea  sus  poeaíaa  inleügeDcia 
émftjuda  j.  tobra  lodo,  libre  de  loda  traba 
rlifrioia.  Eoemif^o  de  lodos  los  cuUdb,  á  to- 
: .«  ¡(fDalioeaUi,  criatiaDo.  judio  j  musul- 
::iD,  mira  con  U  miama  índirareDcía  -'':  y  si 
i^iuo  de  «llof  merécele  majpores  sáliras,  es 
I  •UTO  pn>(iio.  cujoa  dogmas  da  la  resurrec- 
ÚQ  Una)  y  del  peraiao  califica  de  insignes 


iíi>.  la  kifulenM  aoí^dota: 


<T''    ii!>  mida  )tl**<l(>  dtrlio  «ilri 
II tvltÉO  1  «rauíH,  Bicltroa:  itiinqun 
la  (|ua  «I  fkim  «o  U  habUaclOD  hi  ii 
<i  ba  l»^o  ■ 


Añaden  que  es  eterno,  i 
y  )ü  prcfKunlo^v.dondo  pues  está?  decW?  ^' 

Eslü  es  ja,  ri'sponilen, 
cuyosenliilu  no  olrari'an  nuF^IrnsinleligenclasI* 
Su    incredulidad    queda    perfectamente 
resumida  en  este  verso  eo  que  proclama  la 
superioridad  de  la  raz¿n  soLre  ]a  fe: 

"El  mundo  onfleiTo  Oos  cIdsoí  de  Hombres^ 
(Jemes  roligiüsa»  íin  iiitoH«encl>  i^  Inieligonloi  sin 

Un  hombre  de  taa  diaolventea  ídeae  ea 
materia  reÜgiosa,  parece  que  debía  de  lieber 
sido  objeto  de  eDcarnizadaa  persecucioDes  por 
parUi  de  la  ortodox-ia.  Todo  meuoa  eso.  Por 

1       DlQtT  r  ilaty.  I 

9     eLCiEci>moc. 

3       A  iiBior  de  Rus  brabitu  de  Mplrfla  ruar 
ibulali  en  superatlcice»:  en  U  «ha»  no  probit  canW^'f 
hiiovnA  ni  li'Che,  por  iniltar  á  lo*  IHOSolo*  ■ntiguoa.ft 
■'  ■•  inaeraclAn.  como  pecado:  poreeüj 


e»ii»*í 
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■  versos  fueseii  sobradamenle  co— 
1,  Abntala  era  honrado  por  todas  las 
iltmm  wcísIm,  recibía  extraordinarias  miies- 
m  da  amtatad  de  las  parsonas  de  más  si^i- 
kacUa,  j,  cuando  marí¿.  ochenta  j  cuatro 
aulM  fáosbres  entonáronse  sobre  el  sepulcro 
lal  Ubre-peüMdor  poeta.  Juzgúese  por  aquí 
tttí  Mvia  al  estado  de  iberracidn  de  los  es- 
>(ritai€S  «Bta  época,  que  es  cabalmente  el 
■BÍtuw  át  la  vida  de  Algaiel  *. 

Algo  méi  (;raTe  aiin  que  esto,  ocurría  en 
•  ipoca  miaina  de  Algixel  j  ea  la  corte  de 
oavaltanas  AlparaUn  j  Malekiab.  Porque 
Morar  los  particulares  6  un  poeta  como 
kboIaU.  Müal  h  de  equíeacencia  á  su  irre- 
ligida.  dwpansabie  empero  _r  hasta  fácil  de 
Spliear  as  hombre  que  tanto  se  deleitan 
)•■  •!  nartiileo  del  cossonaoie,  siquiera  con 
3  M  preeonicvB  las  herejías  más  grandes:  lo 
ja»  j*  ao  admite  expltcacidn  «a  qua  el  brazo 
■c^ar  da  la  ortodoKÍa.  el  visir  Nidam  Al- 
■alc,  A  ({aiaii  aniTeraalmenle  ae  reconocen 
•la  j  laror  azlraofdiaario  por  la  fe.  como 

I         Vane,  M  (teeu.  AMUIi  pd  É(r7.  T  Mti'f^t 


«""t "  „'"'io"»  •""!'",»  i..™°","í3 


el 


■UiBMpUHMVU  1.1(MUUr,  THCUrUQ  d  UBV!. 

fo  jtialoB  Sekbuqufes,  las  muluaB 
itt,  qtu  M  bicíeraii  en  sus  juvenilea 
ta  Bjndar  ■]  otro,  cualquiera  de  ambos 
Bgue  i  la  proaperidad.  N'idam  cum- 
3»  ofredmi autos,  brindando  á  Alien- 
eoB  no  miniaierio,  pero  ¿«le,  enlre- 
Dn  irdor  &  las  mateiBáiicas  en  lis  que 
I  mu  Boa  notabilidad  de  su  tiempo  <. 
f  lulohooof  ^limilóaei  solicitar  una 
)■  potaida  que  le  pennitiera  virir 
ÍIo  aa  loa  aficioaes.  IdúLíI  es  decir 
■  ¿laaw  fueron  uiisfechoa. 
Ma  «qní  Dada  haj*  de  particular;  pero 
tj.  j  mocho,  para  quien  no  ignore 
umt  Abeajajam  unía  á  lu  Toceción 
m  oicioBM  de  poeta  j  qne  eecribié 
a  alguBoa  xersoa  da  labor  tan 
ivido  ;  libre,  mofúadoae  «ao- 
•  d«  lu  doct/inas  del  Alcorio ,,  no 
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menoB  que  de  los  entusiasmos  sufíes,  qu 
Bobrenombre  de  Vollaire  át  Oriente  ha  pareí 
el  más  propio  para  designarle.  Que  un  hi 
bre  de  este  género,  lejos  de  ser  persegn 
vi»a  opuleotamente  con  rentas  del  eai 
mismo,  es  un  hecho  que  dice  mucho  má 
lo  que  podrían  explicar  largos  rasonamiei 
Esta  poUticB  de  tolerancia  «5  de  aqu 
ccncia  maniliesla  á  todas  las  ideas,  has 
las  máe  contrarias  al  islam,  era  una  verd 
ra  piedra  de  escándalo  y  objeto  de  santa 
dignacidn  para  los  musulmanes  de  otroa 
see,  j  especialmente  del  ortodoxo  Mag 
que  visitaban  el  oriente  cumpliendo  el  ] 
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con  argumento  algaao  sacado  de  vuestra 
libro  6  fundado  en  la  euloridad  de  vuestro 
Profeta,  porque  DOBOtros  no  creemos  ui  cu 
«se  libro,  ni  en  vuestro  Profeta;  ateogámonofl, 
pues,  todos  á  pruebas  fuadodas  e&  la  razún 
tamaña.  Esta  condicii5D  fué  aceptada  unáui— 
mameale.  Por  aquí  puedes  comprender,  con- 
tiouó  Abensadí,  bí,  después  de  lo  que  acaba- 
ba de  oír,  tesdria  ganaa  de  volver  á  aquella 
asamblea.  En  distintas  ocasiones  me  lian  tn- 
vitedo  a  otras,  he  asistido  j  be  vuelto  á  pro- 
aenciar  idéntico  escándalo.* 

Tan  hondo  era  el  mal,  tales  raíces  había 
echado  en  el  oriente,  que,  un  siglo  después. 
visitaba  Abenchobair  de  Valencia  el  Hi- 
chai,  es  decir,  el  centro  del  islamismo,  j 
reaumÍB  au  juicio  sobre  el  estado  religioso 
de  todos  aquellos  países  con  estas  fatídicas 
palabras;  t;No  hay  religión  en  el  Hichasl 
Sólo  hay  islamismo  en  el  Magreb;  en  todoa 
los  otros  pueblos  no  baj  más  que  herejía  á 
incredulidad!  ^' 

¡Esto,  después  de  que  el  siglo  > 
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■*>  d»  rwcción  ortodoM.  después  que  la 
•"Odosi»  liBl.Ia  coñudo  con  el  apojo  oficiBl, 
J  »  b«LUn  inaii  tnido  escuelas  públicea  para 
*>  propagación,  j  Algaiel  había  dado  un 
ewpt  da  muerte  al  filosoEsaio  con  su  Tfha- 
f^'  J  aclxado  las  bases  de  una  realauracidn 
—eJí^lico-nioral  de  la  fe  ialftmica  con  aa 

Calcüleae  por  loda  eslo,  ai  el  indiferen- 
'1^»  •«£•  dominsDU  en  loe  alborea  de  la 
»»«•  de  nnestro  leólo™    ,  .i   .,b  (^rende  el 


SBtro  Utólofío, 
'  que  esUlia  llama  do  ; 


representar  e 


I 


ALGAZEL 


U  eonT««rf«  1^  *■  ^«»K  fué. 


mo.  Al  paso  que  los  árabes  de  origen  permB' 
Decían  fríos  ¿  indifefentes  hacia  él.  los  per- 
sas moBtrábaoBe  llenos  de  fe  j  sDimadoa  de 
un  ardiente  celo  por  la  religión;  poseyendo. 
por  otra  parte,  el  bábilo  de  los  estudios  cien- 
tíñeos,  linieron  &  ser  por  ambas  razones  los 
creadores  de  la  teología  musulmana.  iLa 
majoría,  dice  Abenjaldúa,  de  los  que,  para 
bien  del  islam,  han  aprendido  de  memoria 
las  santas  tradiciones,  se  compone  de  persas; 
lo  miamo  sucede  con  los  cultivadores  de  la 
dogmáticBj  los  comentaristas  del  Alcorán  *.» 

Observación  tan  atinada,  juicio  tan  exac- 
to, quizá  no  encuentre  comprobación  mis 
completa  que  en  la  S^ra  de  Algazel. 

Natural  de  la  aldebuela  de  Gazale.  encla- 
vada en  la  demarcación  de  Tus  en  el  .lora- 
sfin.  donde  vio  la  luz  el  aúo  450  de  la  hégira 
(1058  de  J.  C),  quizá  es  por  esto  conocido 
con  los  sobrenombres  de  Algaiel  j  el  Tusi  *. 

<       Voii,  obrft  citsils.  paginas  i93^. 

i  Oirás  lo  derlVBD  de  gaial,  hilandero.  oOcio 
de  9U  padre.— El  Dnmbra  propio  completo  áe  AIsbibI- 
«egún  spBri'ce  eo  las  olima  biogriflcss  DiiiHiilinansH, 
o«  Abahtmid  Mohámed,  bijo  da  Hohftined,  hijo  de 
Hohimed.  hijo  de  Ahmed.  I'or  esio.  se  le  cji*  una* 


^^^^^^^^^^^^^^^^■^^H 

^^^^B^^^^^^^^^W 

^^^^^^^                                                                                      "^^1 

^                                       ^H 

■ 

t              -.^-            ^ 

■ 

El  mor  al  Miudio  bebía  aido  7a  en  bq 

{■dn  BU  ««pecie  de  manía,  aunque  irreali- 

«bW  pira  «au>  por   »«  educación  j  oficio: 

Wto¿  tñciia  de  TorluDa.  hiibi«ae  dedicado 

al  cawrcio  d«  lana.  J  «reci».  por  ende,  de 

Udo  ctaM  de  utttdioa.  Balo  no  impedía  que 

ftwiaaa  eobninaDcra  do  andar  con   los  ft- 

^tím.  mr  aui  raxonamieDloa,   servirles  en 

cvntB  ««taba  «n  au  mano,  j  hasta  gastar  coa 

■ 

■  toa  Iqa  p*i]n«fiois  ahorros  que  conseguía  ha- 

■ 

-  n  ma  M  áraainlBiillio.  ■)  lituli,  qiie  nupslros 

■ 

—  ■.iMMcar  «rt  tt«(A  «III  ri.rmniplAmn  rn  AIkbioI.  y 

^ 

ttn,   irna  |>«r   .OtulitmliL-FuniilN  Iiibllu|!rtflca9 

^i>«  n^^n.»  aiiUiadn  pan  mU  blnf-rim  dn  Aloiel: 

1  ■  «i_^,vi  ■>...».«. .<»!  0  /Víwnaíiio  iffl  «Tur,  auto- 

**^»"»   J"    »t,oh«mM;   Mlf.lon  rolocllva  dal   Cai- 

ta  y*  rilaba  -1'  Ofagn¡f\a  ¡M  Imjtm  ^lyin*!.  ln»rla. 

t  r«ua  Ar  pp.)n«>i,  «n  «I  uno  i.'  dxl  lituu  de  AIriicI 

.r  a,....t.:     k.l.c   .irl  ano  IJII.  lL».-3.' m«i<™an'9 

,',  lomo  I"  fla  la  «lie.  Bulac. 

"  .r,..  gnnnfro  ile  A>a'mi.-irT, 

■irn(«M.  i>t<(.  BM  -S.»  íwiM. 

......  1  ■  il"  1.  Mir,  WoMpnlBlii. 

>         .,»dic-Wri(iii,pá- 

fl 

i-i.l>dflAaD*i.iuuM 

...  lt.(IWl.ll.i.  pial- 
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Algunas   veces,  dice   un  biógrafo  ', 
escuchar  sus   dtscurGOS.    copioeas   lágríu 

labaD  de  sus  ojos,  j  pedía  humildeniMifi 
á  Dios  le  concediese  un  hijo  á  quien  él  mis- 
mo pudiera  oir  ejerciendo  de  faquí  en  aque- 
llas asambleas. 

Ko  consiguió  la  dicha  de  ver  cumplidos 
sus  deseos;  muerto,  antes  que  Algazel  y  su 
hermano  Ahmed  salieran  de  la  infancia,  en- 
comendó BU  educación,  postrado  ^a  en  el 
lecho  del  dolor,  á  un  su  amigo  sufi,  dicién- 
dole:  vMucho  he  sentido  no  ser  hombre  de 
esludio.  j  por  esto  deseo  que  tú  repares  en 
mis  hijos  lo  que  k  mí  me  ha  faltado.  Comu- 
nícales tu  ciencia,  y  gasta  en  bu  educación 
lo  que  les  dejo  de  patrimonio. m  Hé  aquí 
cómo  los  primeros  albores  de  la  vida  cienü- 
ñcB  de  Atgazel  viéronse  influidos  por  el 
sufismo  para  el  eual  tales  carifios  iiabía  de 
mostrar  en  el  curso  de  su  carrera. 

Este  maectro  sufí  inBlrujó  6.  los  dos  ber- 
jQinos,  mientras  lo  permitió  el  exiguo  capi- 

t       Vlde  BiogTnfia  J>¡  imam  JUgiatl.yt  oittCñ,  ftr- 


I 


E»  idea  unitersalmenle  exteodída.  qu» 
aquel  que  recibiera  bu  inelrticciÓD  en  la  es- 
onela  de  Nisabur.  podía  estar  seguro,  no  sólo 
do  su  felicidad  eterua,  sino  lamLiéa  de  la 
dicha  temporal.  Explicaba  por  aquel  enloa- 
CM  en  eeta  escuela  el  céiebre  Abulrnaati  el 
Chouainí,  más  conocido  por  el  sobrenombre 
de  Imam  AtbaramaiD,  á  causa  de  haber  ejer- 
cido en  la  Meca  y  Medina  los  cargos  da 
imam,  predicador  jr  muflí.  De  ideas  aitaríes, 
ni  puramente  ortodoxas,  ni  fraocamenle  mo- 
Uxiles.  había  comentado  por  bacerse  en  Ni- 
stbur  mantenedor  de  ideas  nueras  y  pecu- 
liares sujraa;  presto  convencióse  de  su  difícil 
eítuacitfn,  y  adoptó  la  escuela  xafeí,  que 
propagó  y  vulgarizó  desde  la  cált^dra.  Su 
ensefianza.  pues,  aunque,  en  lo  que  atañe  al 
casuísmo  jurídico-moral.  fuese  ortodoxa,  par- 
ticipaba bastante  del  amplio  criterio  racional 
de  loa  moláziles,  en  lo  que  respecta  á  cuei-^ 
tiones  teológicas  y  tiloaóticBS.  ^fl 

La  fama  del  maestro  '  y  el  nombre  iw^| 

1  No  solo  en  el  oriente,  sino  tambióa  an  el 
Hagrelí  era  conoi-ldo  y  «dmimiJo,  El  «Tlllano  Abcti- 
)*irdice  huber  Bprenilido  de  AbiiMqiier  Abeaalara&i 
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islíl 


-eorresponde  el  origen  de  las  dudas  qas 
asaltaron  en  el  escudriñamiento  de  la  verdad 
dogmática  y  fílosóñca. 

Abismado  en  el  profundo  j  proceloM 
mar  de  las  creencias  humanas,  perplejo  anta 
Ib  variedad  contradictoria  de  religionee.  seo- 
tas,  doctrinas  j  sistemas,  cada  una  de  las 
cuales  se  jsctsba  de  ser  la  eiclusiva  poseedo- 
ra de  la  verdad,  la  profecía  de  Mahoma  so- 
bre el  número  de  fracciones  reügiosas  en 
que  había  de  dividirse  su  iglesia  j  el  anate- 
ma que  lanza  contra  lodaa,  excepto  una,  hu- 
bo de  moverle  á  investigar  la  verdad  país 
encontrar  ia  aalvacidn  eterna  junto  con  U 
ciencia. 

Desde  aquel  momento,  la  sed  de  conocer 
fué  en  él  una  ardiente  pasión,  un  liíbito  ín- 
timo é  inseparable  de  su  espíritu,  una  como 
segunda  naturaleza  infundida  por  Dios  en 
su  alma.  Así  lo  confiesa  él  mismo. 

La  facilidad  can  que  los  hijos  ebrnísn 
la  religión  de  sus  padres  hizole  advertir  cuín 
funestos  efectos  producen, en  la  inveatigaciiín 
de  la  verdad,  el  prejuicio  j  la  hereditaria 
preocupacidn,  resolviendo  de  aquí,  que 
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I,  dobe  precederse  primero 
miciila  de  prejuicios,  y  después 
gÉCÍ¿a  de  h»s*¡e  de  certeza.  Bmpero 
■lc«Dza,  lino  cuando  el  conoci- 
Uro  y  evidente,  que  no  deja 
dada  mi»  li^ri.  Urge,  puea,  con- 
iz«1.  examioer  una  i  udb  las  liu- 
oneii  y  ter  qoá  genero  de  cerleía 
ravoludo  de  eale  examen  no  pudo 
leaU'  ninguna  percepción,  eicep- 
m  aeDüdoB;  laR  inlelecluales.  lle- 
miainaa  le  BTÍdenda;  loa  dogmas  jr 
de  Buloridad  no  la  poaeen  por  su 
icia,  lino  por  algo  «xlrínseco  fue 
I  Unlo  como  la  intima  evidencia 
ani«  de  losgentidoa  r  de  la  verdad 
I.  0«  un  esamen  mis  detenido  de- 
li  ceU  ni  aqaélloR  estaban  todavía 
del  error  j  U  duda, 
p  M  deda  ■.  «De  dónde  rosulu  la 
que  yo  pTMla  A  las  percepcionea  de 
wf  Botre  lodoa  í*u».  te  viau  <•.  al 
p  faonlud  mis  aeftun  en  sui  par- 
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cepcioues.  Ahora  bien;  si  miro  á  la  sombra. 
la  verá  fija,  Jnmdyil,  y  juzgaré  por  Unto  que 
carece  de  movimiento;  pero,  uaa  hora  des- 
pués, conoceré,  por  la  experiencia  y  la  obser- 
TscidD,  que  la  sombra  se  ha  movido,  porque 
8u  movimieoto  ao  se  verifica  re  pe  n  lio  a  meo  te 
j  de  un  golpe,  sino  por  grados  j  poco  á  poco, 
de  manera  que  jamás  está  quiela.  De  i^'ual 
modo,  la  vista  míra  á  les  estrellas  y  las  ve 
ten  pequeñas,  que  su  tamaño  no  excede  al  de 
una  pésele;  pero  despue's  las  demostraciones 
geométricas  vienen  á  probar  que  boq  maye- 
res  que  la  tierra  en  magnitud. s 

«Todos  estos  fenómenoa  j  otros  seme- 
jantes son  atestiguados  por  los  sentidos,  los 
cuales  dan.  acerca  de  ellos,  determinados 
juicios,  que  el  entendimiento  desmiente  y 
declara  falsos,  sin  que  baja  medio  de  recha- 
zar 6  refutar  este  meivtís,  > 

flDíjeme  pues  entonces:  desvanecidae 
también  la  confianza  que  tenia  puesta  en  lae 
percepciones  de  los  sentidos;  quizá  no  «xista 
garantía  de  certeza  m6s  que  en  los  primeros 
inteligibles,  es  decir,  en  los  primeros  pm. 
cipios,  tales  como  estce:  doce  es  mía  <|  . 
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xión  y  la  «Graiacióa  no  puedeo 
ana  sola  cosa;  el  miemo  objeto 
!•  ^  ümalvfaoF«inei>W  lemporineo  ;  eterno, 
mt  j  ao  Mr.  Dec«nrío  é  imposible.» 

(pvTo  •xdimiroo  lu  percept^ioites  de  loa 
mmáán»--  y  ¿quiéa  te  |,'armntiia  que  lu  con- 
ficata  an  loa  prineroa  principios  no  es  id^n- 
bn  i  U  eonrtanu  que  snlea  luvisle  en 
■  laüíaa  pcrccpcioDea?  Porque,  cuando  ja 
MMbM  Mgaro  de  noaotras,  TJno  el  enlendi- 
■mbU  /  Boa  dMiniDlid:  de  modo  que.  si  no 
kftbi«aa  aido  por  el  juicio  del  en lendim lento. 
ló  coaÜBuarfu  aún  dando  crédito  i  nuestro 
lliwnniít  Luego  quiíá  exista,  mis  allí  de 
b  parapdÓD  ÍDtalectual.  al^ún  otro  juez  6 
criterio  qa«.  >i  m  dos  maní  fea  tara,  deamen- 
ürk  i  U  nióa  en  su  jatcio.  como  étta  ka 
finiendo  4  desmentir  el  juicio  de 
«.  Y  el  ao  maní  feali  rae  DOS  dicho 
9  auparior  ao  ts  raidn  que  pruebe  la 
ibilidsd  de  as  extileDcia.» 
■pUjo  quadd^mi  Bapirila>lgiín  tiempo, 
■reAma  rwpaatUr  é  esiaobjeci¿n:pero. 
•  MlirdalwdudM.  ¿atas  tecoofimu- 
,  fadniManda  «obre  los  antuefioa.» 


sin  que  te  asalte  SnSí  WJ^mrwemtwmm 
mientras  estás  durmieudo?  Y.  sin  emba^ 
cuando  despiertas,  conoces  con  evidencia  ( 
todas  las  cosas  que  imaginaste  j  á  les  < 
diste  fe,  carecen  de  fundamento  ;  de  val 
Luego,  ¿quién  te  asegura  que  tiene  reali( 
objetiva  todo  lo  que  tu  creee  conocer,  et 
estado  de  vigilia,  con  loa  sentidos  ó  coi 
ra7,6n¥  Cierto,  que  todo  ello  es  verdad 
relaciÓD  i¡  lu  estado;  pero  puede  muj  1 
suceder  que  tú  te  llegues  á  encontrar  ea 
estado  que  sea.  respecto  á  la  vigilia,  lo 
ésto  es  respecto  del  sueño;  entonces  reaa^ 
que  lo  que  ahora  llamas  vigilia,  es  suef 
conocerás  con  certeza  que  todo  lo  qu« 
gaste  con  tu  raz<ín  son  quimeras  de  la  t 
sía  sin  realidad  alguna. v 

«¿Quién  sabe  si  ese  estado  superíi 
será  el  miemoque  los  sufíes  llaman  r 
laaia?  Cabalmente  en  tal  estado,    es  i 
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^mitmam  j  raUnmenle  dealigadoa  de  lo 
HMbU.  prclfluden  cooocer  por  inluiciÓD 
■■Mqtuí  tu)  H  htrmoDixBH  en  nada  con  lo 
fMÜhida  por  el  intcndimienlo.^ 

*0  t>l  »ei  diclio  csudo  Biipcriur  será  el 
*•  U  BnerU;  porqne  el  ProfeU  asegiifa  que 
Uabombr»  «Un  dofmídoB,  ;  que,  cuando 
■««na,  dfsperUT4n.D 

•O  <iuiU  U  Tida  preaenle  no  sea  mía  que 
U  ncOo  respecto  k  la  rida  futura;  y  «»>' 
rmaAu  «obrtteng*  al  hombre  la  muerte,  bo  le 
|^Kd«(Wrrídoa  i^ucdan  \o»  teloa  que  cubrían 
^^■H;  akor»  j»  ta  vinU  %Mk  msiclara,  ; 
^HwM  puede  ler  que  tt  le  manífieaUn  laa 
^Hsda  diTaisamadoi^uvcomoiliota  laa  ve.> 

£>Ua  rellexiaDM  ■aaii«fon  6  Algaxel  en 
■1  oMdo  d«  perplejidad,  íecing  al  oacap- 
fafaao;  portjae.  como  ¿\  aa  dtcia:  'Si  be  de 
Wtor  «I  Dudo  de  caUa  diQculudea,  me 
■rtpr«cÍM>  «Iguue  prn.ba;  I,  ptuebe  supone 
tiBOJniiio  d*  Teria*  aoctantB  primordialea. 
■  tf  itffi"*'  evtdeota;  luvg^  ,j  ^o  no  ad- 
ÍÍ»áe«»,UaemoaU«d¿i.a,r4inipoBiMe"  '■ 
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Dos    meses    pr<jx¡ mamen  te    prolongóee 

«quella  criBis.  durenle  la  cual  el  pensamien- 
to de  'VIgaiel  parlicipaba  del  escepticismo 
de  los  sofistas,  ó  presentía,  al  menos,  la  du- 
da melódica  de  Descartes  <;  v  es  muy  de  no- 
tar, como  premisa  de  uUeriorea  ideas,  que, 
según  confesión  propia,  Algazel  no  curó  de 
esa  enfermedad,  no  aparecieron  con  toda  evi- 
dencia á  su  espíritu  los  primeros  principios. 
sino  por  virtud  de  una  luí  sobrenatural  que 
Dios  le  infundió*. 

Ilustrado  con  esta  luz  que  disipó  sos  du* 
das,  púsose  á  estudiar  los  diversos  sistemas 
y  sectas  del  islam,  á  fin  de  encontrar  en  ellos 
la  verdad,  seguro  de  que  alguna  debía  pose- 
erla, según  el  dicho  del  Profeta. 


1  En  el  libro  liwtato  llalama  dt  ¡.u  arcioiici, 
ttarere  preeonliBr  l«  duda  comopuDlo  de  partida  del 
DiélodD  cieDllDco.  oAnnque  en  esUs  psUbras  no  en- 
auenlres  ulra  coaa  que  molKos  para  dudar  acerca  de 
lo  que  llenes  como  <?ierlo  por  projnicios  de  herpncli, 
esa  sola  utilidad  os  bástanle;  porque  quien  nodudi. 
no  mira,  no  e\8iiiina:  quien  no  mira,  nove,  no  enllcu- 
de:  Y  el  que  oo  vo,  el  que  no  entiende,  queda  sutnldo 
«n  la  ceguera  y  la  perplejldad.iVlde  AúoJa  dejnyitmi- 
l/ordáfi  de  Abentofail.  edic.  del  Cairo.  1W9,  II.,  i^g.  B. 

S       Ibidem,  pág.  6. 


"  es  deeir  d«  U  Dogmilica,  cu^u 
•Ües  Bcepitf  con  eotusíasino  como  orlo- 
1.  fmn  cujo  método  condenó  por  adop- 
pñoeipio  de  anioridsd  en  cutistiones 
"O  pennitea  tal  crilerío,  sobrevino  Ib 
!•  de  BU  ñlliino  nuestro,  y  aaliiS  de  Ni— 
-  C»ouU  oDtoncM  29  «Bob. 
>J«n  Almolc.  TÍsir  del  aallsn  Malek- 
"»  aquel  tismpo,  j  cu  jo  amor  á  la  cien- 
*  **■  ■•bioa  le  hacen  aer  un  Mecenas 
"•*"•■  había  (andado,  durante  el  sul- 
"j™  A.lpftnltii,  MlablecimienWs  de 
*****  •"•drisat,  ea  al|;uaas  cindadoa  del 
^  ■•  claro  cómo  Algasel  antrí 
*•"•  Nidia  Almolc  ';  pero  e« 


lo  cierto  que  éate  luvo  ocasión  de  Bpreciar 
1m  altas  dotes  de  Íiitelic.'eDCÍa  que  adornaban 
í  Abuh&mid,  viendo  cómo  superaba  y  redu- 
cía al  silencio  &  sus  adversarios  en  multitud 
de  discusiones  y  controversias  ñloeóficas, 
celebradas  en  el  diván  del  visir.  Estos  triun- 
foH  repetidos  acrecieron  su  fama  de  tal  modo, 
que,  en  el  mes  de  Chumada  primero  de!  4S4, 
era  nombrado  rector  de  la  madríza  Nidemia 
de  Bagdad  < . 

Durante  este  su  profesorado,  emprendió 
el  estudio  del  peripaletismo,  sistema  tan 
pujante  en  su  época.  llevado  siempre  de  su 
amor  á  la  verdad.  Todo  el  tiempo  que  le 
dejaba  Ubre  la  euseñanza  y  la  redacción  de 
obras  jurídicas  xafeíes,  invertíalo  en  dicho 
estudio,  hecho  sobre  los  libros  mismos  de 
los  filósofos  y  sin  intervención  de  maestro  ^. 


eiercier»  el   cargo  de  tMrgada 

hecho  ■igüD  I 


r  propio  de  porsona  i: 


tomo  I.",  p«g.  377;  AbekiicI't,  lot 
BaiiD4>t,  edic.  Uaubm*,  ptg.79. 
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A  lal  fin  respondía  el  primero  de  ambt»  ' 
libros.  En  su  prologo  aparece  evidente  que 
el  objeto  de  la  obra  es  sólo  preparar  bus  ata- 
ques á  los  Stdaofos.  Dirigiéndose  á  un  amigo 
que  le  bebía  pedido  una  refutación  de  éstos, 
se  expresa  en  tos  siguientes  términos;  «Has- 
me  pedido  un  tratado  completo  j  claro  para 
atacar  á  los  fílósofos  y  refutar  sus  opiniones, 
é  fin  de  preservarnos  de  sus  errores.  Pero 
inúlilmente  esperarías  conseguir  este  objeto, 
antes  de  conocer  á  perfección  esas  opiniones 
j  de  haber  estudiado  sus  doctrinas:  eso  equi- 
valdría á  lanzarse  en  medio  de  la  oscuridad 
j  el  exlraTÍo.^ 

"Así  pues,  me  ba  parecido  necesario,  an- 
tea de  abordar  de  refutación  de  loe  filósofos, 
componer  un  breve  tratado  en  el  cual  expon- 
dré las  tendencias  generales  de  sus  ciencias, 
es  á  saber,  de  la  lógica,  lisica  j  metafísica, 
sin  distinguir  empero  lo  verdadero  de  lo 
falso.  No  baré  por  consiguiente  otra  cosa  que 
exponer,  á  modo  de  simple  narrador,  sus 
ideas,  sin  extenderme  en  la  exposición  con 
discursos  prolijos  jr  redundantes,  extrañosa 
mi  propósito,  añadiendo,  sí,  al  paso  aquellas 
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.  que  ellos  bcn  creído  poder  alegar 
«n  ra  íaroT.  SI  fin  de  este  libro  et  pues  la 
■  •-¡■Ikwón  df  lúM  tíwlenciot  de  ion  flniojo',  j  de 
:iii  sti  Qombre  *.r 

<Aiite  lodo,  hftg  de  saber  que  la  ciencia  d» 
lo*  filtefoa  tieoc  coatro  part«s:  matemStica. 
Upca,  física  ;  metafísica.' 

•  La  priraera,  que  codIÍkob  la  aritméticaí 
j  r^aometrú,  carece  en  absoluto  de  tests  con- 
Indictorita  A  la  fatdad  Tavelade,  porque  sus 
vardadM  aon  nacasariafl  y  do  pueden  por 
(■■lo  aer  iiogadss.  Así  pues,  do  dos  propo- 
s«BO«  g**"'  "^  ÜKDpo  en  la  exposición  de 
Mía  primera  parte.» 

•  Al  r«véa  ocurra  con  la  metafíaics:  casi 
toása  la«  prqpoaicioDCa  suatenlsdaB  por  los 
fil^efoa  ao  tala  materia,  son  opuestas  &  la 


ítA*  praieint  li 


mtyaf  p*na  de  lot 

'■(1.N0«>. 

n  tphti.  nO).  10- 

Pl  .H.j.-a.u/  y  diil 

>«  hainog  uUlliado 
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reTelaciÓD;  apenas  si  se  encuentra  cosa  algti- 
ne  aceptable.» 

lEn  cambio,  las  cuesliones  de  la  lógica 
son  aceptables  en  su  major  parlo.  bÍd  que 
casi  se  encuentre  error  alguno.  Da  modo  que, 
si  los  tilósofos  conliadicen  en  ella  á  la  reve- 
Ución,  es  por  el  senlido  especial  que  dan  al 
tecnicismo  dialéctico,  j  por  laa  citas  que 
aducen,  saliéndose  del  propósito  que  en  ella 
tieneoi  puesto  que  el  ñn  que  se  proponen  en 
la  lógica  ea  rectificar  los  métodos  de  inves- 
tigación de  la  verdad,  j  en  este  objetivo 
convienen  todos  los  que  se  dedican  é  esa  in- 
vesligación.v 

4En  la  física,  finalmente,  la  verdad  apare- 
ce mezclada  con  el  error,  lo  razonable  con  lo 
absurdo:  de  modo  que  no  es  posible  dar  recto 
juicio  sobre  ella  de  repente  j  sin  especial 
atención.  Por  esto,  en  el  libro  Deslrucción  de  los 
filáiio¡os  se  evidenciará  lo  que  baja  de  tenerse 
como  vano,  de  entre  las  tesis  de  la  física.  Al 
presente  cuídate  de  comprender  bien  lo  que 
en  este  libro  eipongo,  ¿  modo  de  historiador 
j  sin  examinar  ni  distinguir  les  doctrinas 
sanas  de  las  corruptoras,  Cuando  lo  hajm 


tmBÍiudo,  átré.  presto  j  con  la  sjuda 
dii  Dios,  comieDio  i  eea  crítica,  con  todo 
B)  cmpefio.  dedicando  á  este  asunto  nn 
lUiro  «spocial  que  titulara  Datrueciún  de  lot 

DadiSceae  de  wl«a  palabras  qne  en  el 
VitÁtii  DO  puede  boscarae,  como  to  hizo 
^--limMdan,  nn  contenido  de  lea  ideas  de 
Aij^auli  ja  i^uc  en  él  no  baco  sino  copiar 
ideas  B(;vaM,  con  las  que  ademis  pugna  por 
cotapUtú  al  espíritu  anli-arí!ttot<!lico  de  Abu- 
Umid.  Una  SchtDtilderc  bubiese  dcscsrtado, 
con  al  Triii/ol  é  )■  vista,  las  tesis  EitosdGcaa 
a  eaU  ultima  obra  refutadas  por  Algszel,  j 
•^iai  al  ravnllada  de  tal  seleccidn  liubiese 
fido.  anaqua  incomplatíaínio,  el  sistema  de 
^■gim.  p«re  s¿lo  aa  materias  indiferentes  para 
la  r«iipi¿n  *. 

El  mismo  contenido  del  Mnaiiirl  «rusa  el 
iQ  ¿s\  autor.  Firme  en  su  plan.  pBsa  como 
ibr*  aaonaa  por  aquellos  asuntos   que  la 


I   1  del  Mlinr-vUlml     i 

.,  Mjo  otro  Ululo,  at    I 
a  Itaréud.  VUa  Mm^.  ol>n  cludi.  vktí.  T». 
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retigtiSD  ni  Bpruebo  ni  rechaia,  como  losa 
temáticos,  sobre  cayos  principios  todos 
vieaen,  y  la  Ii5gics  en  cujo  organismo  nin- 
gún error  sospecboso  de  impiedad  puede 
deslizarse.  Hn  cambio,  en  la  física,  que  ja 
plantea  problemas  vecinos  al  dogma,  y  en  la 
metansica.  cujas  lesis  son  en  bu  mayor  parle 
coDlrafies  á  la  doctrina  del  islam,  detiénese 
más  y  más,  á  fin  de  preparar  una  refutación 
más  contundente. 

Las  fuentes  bibliográficas  que  Algsaalj 
uUIÍ7«  en  este  libro  son,  como  puede  eoa] 
cltarBe,  las  obras  de  los  peripatéticos,  y 
pecialmente  les  de  Alfarabi  y  Avicena.  T 
muj  digno  de  notar  que  Algazel  no  incurriiS, 
en  su  trabajo,  en  el  vicio  muj  común  de  los 
polemistas  de  todo  tiempo:  lejos  de  presen- 
tar ei  eislema  peripatético  bajo  su  aspecto 
menos  razonable  pare  poder  así  preparar  máa 
fácilmente  la  refutaciún.  Algazel  lo  expone 
üdelisi  mamen  te,  sin  omitir  razón  alguna  de 
las  que  puedan  Teñir  en  su  epoj  o,  y  sin  de- 
bilitar la  fuerza  de  los  argumentos  en  que 
se  fundan  determinadas  tesis  Glosóficas  opues- 
tas ti  la  revelación.  Tan  cierto  es  esto,  tan 


'4 


—  U3  — 

tb«elaU  M  BU  imparcialidad,  qae  aígiÍQ  ve- 
nmtm  mis  adelanle,  en  Toler)-i  fué  vertida 
CB  obra  al  latía  como  ai  fueat;  1a  de  un  peri- 
patético CQaveoailo;  todoa  los  escolüslicoB 
m«dio«nlea  le  tuvieron  por  tal,  ;  hasta  los 
usbtaiu  deprofüdiún  ban  andado  peqilejos 
BBCbo  tiampo,  ain  dectdiree  sobre  el  prop¿- 
atla  de  Algaxct  en  diclia  obra:  cou  tal  des- 
pnsoaptcidn  parece  defender  la  filosofía  de 
An»l¿<«laa. 

Vaamoa  ahora  cómo  se  deshizo  de  Is  do» 
trÍBB  p«rip«lí'tic8  en  la  uft^nda  de  sus  obras 
dMdM.  Drtlructiúi  Je  loi  ^lÓMfot. 

OMpnéa  de  explicar,  en  el  comienzo  de 
•n  praÍMÍQ.  '{ue  la  decadencia  de  la  fe  isU- 
■if  UM  principa  t  man  te  de  la  fascinación 
fas  «obr«  los  filóaofos  írabea  ejercían  los 
liMtiíaa  de  Sócrates,  Hipócrates,  Plsl¿n  y 
ArislAalM,  al  mismo  tiempo  ({ue  de  una  to- 
wamaAa  íanitin  de  lu  ciencias  mntero&ti- 
fs«  3  aaUmlaa  y  d«  la  litj;ica,  («(^ue  han  an- 
lapsMto,  dice,  ft  U  Terdad  rerelada.  cuja 
aaieridad  rschauo  como  propia  di-1  vulgo»), 
•xpoea  taialivimeatA  el  objeto  de  au  obra: 
d^oatnr  <]■,•  todo   lo  '{ue  cato*  filJaofuo 


% 
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profesan,  conlraria  é  los  dogmas  religioBOe, 
carece  absoluta  mente  de  fundamento  '. 

Signen  cualro  advertencias  que  explican 
el  método  que  adopta  en  su  obra:  1.'  Atener- 
se, en  la  refutacióa  de  los  fíldaofos.  á  las  doc- 
ttÍDBS  de  Aristóteles,  príncipe  de  todos,  j  á 
las  de  sus  comentadores  árabes  Alfarabi  y 
Avicena.  2."  Prescindir  de  las  cuestiones  de 
puro  nombre  j  de  las  que  se  fundan  en  de- 
mostración matemática,  para  atender  tan  bóIo 
á  las  ülosóficaB  contrarias  al  dogma.  3,'  Li- 
mitarse á  mostrar  la  incoberoncia  do  loa  filí- 
sofos,  á  fia  de  desvanecer  el  encanto  que 
ejercen  sobre  la  multitud;  pero  sin  establecer 
teoría  alguna  enfrente  de  las  peripatéticas;  en 
una  palabra,  destruir  sin  edificar  ^.  4.'  Usar, 
en  su  refutación,  los  mismos  tcrminos  técni- 
cos que  emplean  los  filósofos,  para  aa!  des- 
hacer la  preocupación,  que  ellos  alimentan  en 


1        Vide  Pdic.  colecUvB   rtíl  C»iro  (ISO),  coi 
niendo  adoniaa  al  Tehafol  áe  Avinauíft  T  otra  ili> 
<:a\  ¿iotii.  ifig.  3.  EKtsiv  un  m.  de  esU  Obra,  ei 
B.  E..  li>}'>  ol  I"!!!!.  r>at,  hecho  por  un  judio  ü 
no  en  Cirriún  de  Ins  Caudas,  afta  mi  de  í.  C., 

1       A  edllicnr  dedica  *u  Ihla  a  yM/líiieiin. 
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1m  ígooiuites.  i»  que  sdlo  los  fil<5sofos  co- 
•DBBB  k  lógica. 

Traa  Mte.  eotra  en  el  lerreno  de  la  disca- 
«¿D  7  pUntM  *eiata  cueetioDea  en  las  qae 
M  hmilm  coDCaalnda  su  criUca  de  U  doclrioa 
M  loa  fiUwfoa. 

Há  «fui  lee  tí  lo  los. 

L*  Vanidaii  de  »a  doctrina  de  la  eterni- 
dad d«I  manda  a  paru  aaU.  2.'  Ídem  sobre 
b  Mama  dnracida  d«l  mundo  o  parte  potí. 
3.'  Crítica  del  subletíagio  que  emplean,  al 
daeirqna  Dím  m  el  artífice  del  mundo,  ; 
órte  au   artefacto,    i.'  Inutilidad  de  sus  es- 
faena*  para  domoatrvr  ts  esíaUiacis  de  Dios. 
¿.*  lacspaddad  eo  que  m  hallan  de  probar 
*1  BOOOlsiaiBii.  6*  Vanidad  do  su  doctrina 
aalira  la  lU|;a£tún   de  loi  atributos  dÍTÍnos. 
'  *  Falsedad  da  au  tasii:   <Bl  Ser  primero 
'.y.tm)  DO  pnade  dividirse  en  género  j  espe- 
f  .   ti.'  FalMdad  de  su  aserción:  <El  Ser 
-mera  es  simple  (sin  quiddidadl.*  i>.'  In- 
'pacidad  an  qoe  se  hallan  de  demostrar  que 
lia  «a  (oeoTpdreQ.  10.*  Demostración   do 
.«  leo  as  ló^cameote   fonoso  alirraar  la 
.í.*wdsd  dsl  mundo  j  ncf^r  el  Criador. 


i 
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11.*  Imposibilidad  de  probar  ijne  Dios  O 
noc«  los  seres  que  do  son  Él.  12.*  ídem  qn» 
Dios  coDOce  su  esencia  propia.  13,'  Falsedad 
de  su  tesis:  v  Dios  do  conoce  los  particulares.» 
14.*  Es  vana  eu  tesis  de  que  el  cíelo  es  un 
TÍviente  dolado  de  moTÍmteato  espontáneo. 
15.'  Es  falso  lo  que  dicen  del  fin  que  pone 
en  moTimienlo  el  cielo.  t€.'  Es  igualmente 
felso  que  las  almas  de  las  eaferaa  conoxcsn 
todos  los  accidentes  particulares  de  este  mun- 
do, 17."  Falaedad  de  bu  doctrina  sobre  la 
imposibilidad  de  la  derogacidn  de  les  le^ea 
naturales.  18.*  No  pueden  probar,  por  de- 
mostración Idgica.  que  el  alma  humana  sea 
sustancia  independiente,  j  que  ni  es  caerpo 
ni  accidente.  19.'  Falsedad  de  su  doctrina 
sobre  lo  imposible  de  le  aniquilación  de  las 
almas  humanas.  20.°  Falsamente  nief^en  la 
resurrección,  los  premios  y  castigos  corpora- 
les en  la  otra  vida,  así  en  el  paraíso,  como 
en  el  inlierno. 

Kn  el  Aliionijiiid.  que  Algazet  escribió 
bastante  después  del  Teháloi,  al  repetir  sus 
ataques  contra  los  filósofos,  resume  dichas 
Teinte  cuestiones,  diciendo  que,  de  ellas,  tres- 
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ma  impfu,  es  decir,  en  absoluto  opueataa  á 
los  priaeipiM  del  íbUid,  j  las  diez  j  8Íet« 
ntUnU*.  bflfótjus,  por  caer.  ;a  en  uqr,  ja 
«a  otra,  de  lu  múltiples  sectas  desmembra-' 
¿Md*  li  ortodoxis.  Son  impías  Isst^iie  en  al 
T^Mfot  Rpar«cen  bajo  los  oúmeros  1,2,  13  j 
2F>.  j  ber^lícas  las  reatantes  ']ue,  como  la 
■Mj^ci^n  de  atributos  divinos  6  la  tesis  de 
^no  la  cimcia  d'vjaa  ae  identifica  con  su 
amcú,  eatraa  de  lleno  en  laa  doctrinas  mo- 
tftúlaa*. 

El  descalabro  que  t  la  aristotélica  pro- 
dojo  Mta  thn  'le  Al(;axel  fué  major  de  lo 
^■0  en  un  prí&oipio  podía  aapararae.  Los 
Slámtto»,  que.  aagreidoa  da  su  ciencia  y  en- 
nlantonadoa  por  el  aileacio  j  apatía  de  lo* 
•rlodoto*.  al  par  que  por  la  indiferencia 
afictal,  crvianM  luperiorea  i  lodos  los  hom- 
b(W  i»  aMadto.  poseedores  únicoe  de)  saber 
gñago,  inaipngoablea.  en  una  palabrs,  tras 
k  KMtaWn  da  U  Ugica  arislolálics,  del* 
i|o«  M  Jactaban  a«r  exclusivos  conocedores, 
kafaÍMOD  prwio  do  reconocer  su  error,  ti  sd- 

t  V.4*  4¡m^i..J.  pan-  M  ,  tí,  tld».  riHloB» 
■'•  TMUM.  p*f.  H-t. 
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Tortir  que  un  ortodoxo  ardienle,  cual  lo  «fü 
Abuhámíd,  no  sólo  dominaba  á  perfeccídn 
las  cienciae  lodas  de  la  Grecia,  sino  que,  j 
«sto  era  lo  más  sensible  para  ellos,  servíase  de 
sus  mismas  armas  para  derrotarlos  en  toda  la 
línea,  deaenmeaca rendo  la  hipocresía  de  sus 
anSbológicas  impiedades,  poniendo  de  relie- 
tt  la  nulidad  de  sus  argumentos  itreligiosos, 
y  hasla  tratando  de  probar  la  insuficiencia 
de  la  filosoHa  para  encontrar  ia  verdad  '. 

La  ardioate  discusién.á  que  entre  iildsoros 
j  ortodoxos  abrió  camino  Al<^zel.  ía¿  larga 
y  empe&ada.  Averroes,  príncipe  de  los  filó- 
sofos musulmanes,  abordaba,  unos  años  más 
tarde,  en  el  occidente,  la  peuosa  tarea  de  re- 
futar S  Algazel.  en  su  TelHi¡o('Otchá¡Ql.  Con  se- 
mejante título  resucitó  de  nuevo  la  querella, 
cuatro  siglos  después  de  iniciada,  terminan- 
do satisfactoriamente  para  la  ortodoKÍa:  el 
conquistador  de  Constan  tí  no  pía,  Mahci 
to  II,   para  establecer  juicio  defiailtTO.'| 


.«  pnl.0 
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•^■al  proccao.  Mío  ndictar  una  especie  de 
uaBieB  crítico  Bobre  los  dos  Tehiijot.  0I  de 
Uf^scl  y  el  de  Averroes,  steodo  su  resultado 
u  urcor  trhálot.  debido  á  Muaiafá  Jocha 
Zadeb,  qae.  i  pesar  de  bu  escaso  mentó,  ha 
gn»de  enUe  los  muslimca  tanta  6  más  fama 
*[M  «I  original  de  Abubámid,  á  quien  ser- 
tiliDBDls  copia  '. 

El  prestigio,  que  le  bebían  proporcioaa— 
do  aos  lucbu  con  los  litáaofos,  acreció  ex- 
tnordiDariamenie.  merced  k  bus  polémicas, 
«ficialas  <n  ctarto  modo,  con  una  secta  que 
gMsba  f^D  renombre. 

OigsiDoa  c¿mo  las  refiere  el  mismo  Al- 
pul  *: 

«Daapu¿s  de  haberme  dedicado  ü  un  es- 
ladio  prafiiado  j  ooraplelo  de  la  filosofía,  j 
hAmr  refutado  sus  errom,  comprendí  qos 
alia  no  raspondla  enUrameote  i  las  exigen- 


I 
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llctw-i-  l»  m»»  "n- 

rMUai*  **  U>  «1^1 

1*  .n  (■   lilrt. 

1(11  •!«  ta  OlMulli. 

of  fJU  Jo  «1 

'  'laaiB  ««BMla  te  MM  trake]». 

I 


—  150  —  ^ 

ciaa  de  mi  BilaacidD,  porque  la  món,  fA'' 
puede  abraxar  todas  las  cuesliones,  ni  descu- 
brir el  velo  que  laoloa  enigmas  oculta.  Udb 
secta  de  novadores,  los  Tulimíes  ^,  acababa 
de  aparecer;  por  todas  partes  s?  decía  que 
aquellos  hombres  crtsíanse  en  posesión  de  la 
verdad,  gracias  á  un  iniítm  iinptcnMe  i;ue  la 
proclama  j  defiende.  Concebí  jo  ealoncoB  el 
deseo  de  conocer  aquella  doctrina,  estudian- 
do los  libros  que  la  coDlieneo.  En  Lal  silua- 
ción,  UQB  orden  emanado  del  Califa  ^  obli- 
góme á  componer  una  obre  en  que  estuvieco 
clsremenle  expuesto  el  stalema  talimí.» 

Como  se  vé,  la  fama  de  Abuhámid  era 
tal,  que  ya  se  le  consideraba  apologista  ofi- 

í  Esin  secU  en  unt  ramo  del  islDinaelismo. 
conocida  Inmhifn  por  los  nonil>re«  de  JirBiDleí, 
Hizdajlns,  DbUiiIcs,  etc-Sus  dogmas  príDüipalss  orlD 
trea:  la  teoría  enanatials,  liilerprtiladuu  Bleeoriea 
d(-lA)c«rAn  t  InfaUbfliitad  nbiwluU  de  eu  imantú 
poullllGe.  Vida  ScAmnldm.  obra  citada,  pku.  40l-{>. 

1  El  texto  lio  dice  qu$  Califa  dlole  ul  enratsa. 
ai  jtlmocisdi  ü  Almoaládhlr;  aáboia  que  ft  ¿ale  lililmo 
dedfcü  Aigaiel  un  libro  contra  loa  tslimles,  lilnlado 
QuifuA  JJfnoiMdhiri,' esto  haría  conjetarar  ser  Cate  ni 
Califa  en  caealion,  ai  no  lo  pusieran  en  duda  dlacui_ 
lades  cronolúgicM. 


tiofvniM  j  ouputM  puDiicaB  lueron 
■osInidM  contra  aquellofl  adreraarioB, 
06  impnio  silencio,  componiendo  ade- 
noo  libroo^  deepaés  de  estas  luchas,  á 

conserTar  sus  principales  argumentos. 


«¡•Crafta  de  JtlsM«l.  ¡Cimrluiiátt.l 


Biloca  lie  mi 
fellamo.— Prii|jui 


—Su  doctrina  «obre  ei  p 
voritir  la  le  iiltmita.- 
L  libro  tilulttdo   i'irifirar. 


El  resultado  de  los  estudioa  Gloeó&coa  jH 
religiosos,  S  que  se  Iisbía  dedicado  desde  su 
juventud,  iba  pronto  á  surgir  en  el  espíritu 
de  AlgBiel.  Todas  aquellas  profundas  inqui- 
siciones  de  lu  verdad  habíanle  engendrado 
flolidísima  fe  en  tres  cosas:  Dios.  Is  profecía 
j  el  juicio  fioal  '.  "Estos  tres  funda  meo  tales 
puntos  de  la  creencia,  dice  el  mismo  ^,  ha- 
bían arraigado  en  mí,  no  por  argumentos 
determinados,  sino  por  una  serie  de  causas, 
circunstancias  y  pruebas,  que  es  imposible 
enumerar.»  Había  llegado  &  yislumbraT,  en 


"•id.  pie-  JO. 


J 
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midió  de  aquelU  baniioda  de  sistemas, 
teariu  j  Bilogismoa  á  que  tantos  efios  habla 
omngndo.  que  no  puede  «aperarse  la  salva- 
cüe  Atonía,  da)  aetiidio  j  de  U  ciencia,  sino 
4a  la  ptécün  de  la  virtud. 

El  SQ&imo  proroeliale  realizar  el  predo- 
_  nio  de  la  prictica  aobre  la  leoría.  Codo- 
üdo  Alisal  lue  al  fin  de  los  sufíea  ea 
«mAcar  al  alma  del  tiriaico  yü^a  de  las 
paaoDta.  libertarla  de  sus  incliDScioces  p&> 
fBininoaas,  para  que  en  el  coraxiin,  ja  puri- 
scado. DO  leii;^  C4bÍdi  otro  penRamiento 
<pc  el  de  Oíoa  ;  la  invocación  de  su  tanto 
Bonibfa,  decidióae  i  estudiarlo,  como  1b  úni- 
ca tabla  de  aatvsdón.  Iniciado  en  sus  doc- 
Insaa  *.  pronto  vi¿  que  la  meta  del  suñsino 
•a  |«ed¡a  slcanuree  por  enaatVinza  ó  estudio. 
mmtt  por  el  éxtaaís,  modianto  la  ttanaforma- 
eiás  dal  atr  moral.  De  a<pii  que  urgiese  ao- 
toar*  OoiuM^r  aataa  la  victoria  aobre 
I,  w  qtMTÍR  arribar  i  aquel  drniie- 


i 


oprimido  por  los  dulces  lazos  del  muí 
qae  le  encadeaeben  por  todas  parles, 
dejarle  abrazar  la  vida  de  la  virtud  j  el  ■ 
tismo.  De  una  parte,  loa  hoaores,  las  riqi 
zu,  la  gloria,  la  fama  de  su  saber  deteoit 
dolé  eo  aquella  cátedra,  la  demásreputte 
j  prestigio,  admirado  de  sus  innumer«i 
diacípulos,  alabado  del  pueblo,  protegida- 
gobierno De  otra  parte  la  voz  de  la  n 

giÓD.  gritándole  ein  cesar  en  el  fondo  d 
conciencia:  «¡Adelante,  adelantel  tu  Tidal 
&  ati  termino,  y  todavía  te  queda  por  aa 
V.D  largo  camino!  Toda  tu  pretendida  cieg 
oo  es  más  que  vanidad  j  mentira.  Si  ali 
no  cuidas  de  tu  salvaciún,  ¿cuándo  te  pod 
_jgcupar  en  tan  trascendental  asunto?  Si 


—  ISó  — 

.'«  j  lu  i  iM|i  i  raciones  de  lo  alto,  l'u  día 
íurminaba  rteuelu mente  ealir  ie  Bagdid, 
I      abaBdoDindoIo   todo,    y  a)    siguieale,    una 
I     kgtóa  da  panaanuflDtos  caraeies  le  asaltaban 
L     j  dwlraiaa  aua  prcptíaitoe. 
^■1      Oigamoa  de  aua  mismoB  labios  el  térmiDO 
^■v  Ut  pel«a  '.  «Kra  el  mea  de  Kacheb  del 
WmtAÜ».  Mi  voluntad  cedió  por  Od  y  me 
AiDdoDJ  al  deatiDO.    Dioa  acababa  de  enca- 
denar mi  lengua,  impidiéndome  así  desam- 
p«ft>r  la  cAtedn.  Bo  Taso  iolenté  un  día  taa 
•líl»  ra*nad«r  «1  runo  en  inlerés  de  mta  dis- 
dpoloa:   mi  Ungaa   permanecía  muda.    El 
ailmdo,  1  que  me  Ttía  condeasdo,  iumióme 
«B  niM  deceapenciiln  TÍolenla,  mi  estómago 
eoaaastf  t  debilitarse,    j  perdí    el   epelito 
faMM  BO  poder  pasar  loa  alimentos.  La  debi- 
liueite  da  mis  foenai  era  tal.  que  los  médi— 
flOB,  dMWparando  de  mi  vida,  repetían:  El 
B>1  «Mi  m  al  cónico  ;  m  comunica  A  lodo 
«1  ofgauHBO;  eali  perdida  toda  esperansa, 
«  no  d—ipMfeea  It  eaon  Mcnta  de  su  tríi- 
t«B  Borlal.» 


I,  »a|.  «I. 
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«Sintiendo  por  fin  la  debilidad  y  sbali- 
miento  de  mi  espíritu,  reragiéme  en  Dios,  j 
El  me  hiio  fácil  el  heroico  sacrificio  de  los 
honores,  riqueías  j  familia.  A.DQDCÍé  mi  pro- 
pósito de  ir  á  la  Meca,  por  más  que  mi  ver- 
dadera resolución  consistía  en  establecerme 
en  Sirias  mas  no  quise  que  ni  el  Califa,  ni 
mis  amigos  conociesen  esta  resolución,  Oesde 
aquel  momento,  ensayé  toda  suerte  de  aña- 
gaus  para  abandouBr  Bsgdad  con  la  inten- 
ción formal  de  no  volver  más  á  elli 
imames  de[  Irac  comenzaron  á  criticarme 
común  acuerdo:  ninguno  de  ellos  creía 
que  aquel  sacrificio  lo  hiciese  70  á  impulsos 
de  un  móvil  religioso,  siendo  como  era  mi 
posición  la  más  elevada  posible  en  la  ense- 
ñaniB.  Surgieron  de  aquí  multitud  de  opi- 
niones sobre  mi  coaducta.  Los  que  eetabao 
lejos  del  Irac  atribuíanla  a!  temor  que  me 
inspiraba  el  gobierno.  Eu  cambio,  los  qu» 
preseociabaD  la  insistencia  con  que  el  Poder 
quería  releaerme.  el  descontento  que  mi  re- 
solución le  inspiraba,  y  cómo  yo  hacíame 
sordo  á  BUS  siípltcas,  decíanse:  Esto  es  una 
calamidad  que  no  puede  atribuirse  sino  í  ua 


ten- 


^^^vlo  Becwario  para  mi  BubsÍBt«n— 
H^H  ntU  hijos,  de  loa  bienes  <]ue  tenÍB 
íne,  porque  4stM,  ea  bu  condicidn  de 
I  üiqvf,  soa  deBtinadoa  4  obras  pÍB8.> 
]iulU  cáledn  de  la  Nidemie,  que  con 
gloria  propia  y  provecho  del  islam  ha- 
HMDpeflado  Algazel  por  espacio  de  cua- 
«•,  ib*  i  quedar  huérfana,  si  do  se  ele- 
BntaMituirle,  na  imam  de  recoDocidos 
M.  Su  hermano,  Abulfatub  AJimed  <, 


1  JauB  Altmril  el  Gaiilt.  bombrv  ilr-  hvr- 
.rn~-u<ia.  taarailo  f  mpi^Kdu  por  VMliu.  mo*- 
LiJtila  p(«éll*<(IOn  por  la  oratoria  •■inaiU. 
*  ar*  en  diMlninldo  iiitUrtmxilio.  CmbikIo  m 
B»  AkoUnld  «baednao  la  dlmi-ion  arndi^ml- 
■  MadrlM  Kldamii  di>  Ha«daa  por  Bnin^Brre  al 

t  ■•  ■uaiKuTO  no  la  MiMtAanaa. 

■»  m  hBriMDO  Abuhtmld.  tiula- 


—  IM  — 

dttdimt»  pot  «AtMO  i  k  onlona  ngrada  e> 
W  qw  coowgmi*  nidosM  UíuCm,  fn«  elo- 
gido  <tgBÓnM  M  pw  inaÜBMiéD  d»  AbuU- 
mid.  6  por  ■apOBláttw  mluiUd  del  gobier- 
no^ pon  d«M8)pc¿orla  e&  ooseocta  de  él. 

Sn  prinariioj*  fué  A  U  Siria  ',  según 
enn  tus  doMOs.  Dos  años  permaneció  e& 
Domewo,  ooUegtdo  «1  retiro,  al  recogimicD- 
to  jr  ft  loe  ejerdcMS  de  piedad.  Sus  únicas 
ocnpacioiMs  enn  la  discipUna  de)  alma  y  la 
puríficacida  del  coraijn,  empleando  los  ejer- 
cicios qne  d«  loa  suRea  aprendió.  A116.  en  la 
nb  elevida  iaAanJiUa  del  monasterio  que  se 
■luba.  i  modo  de  elevada  torre,  en  )a  parle 
occidental  de  la  elhama  de  Damasco  ^.  cu- 
bierto de  una  grosera  j  borda  túnica  ;  apsr- 


liacU  la  lid*  misiica.  UuríA  «n  Ctiuin, 
de  ]|  Ddgira.. 

I       El  CAirinl  (Umo  <.'.  pág.  9TT1  J  AuNjtt 
tiomo  1.'  pfte.  SO)  ptroeen  asc^iurar  que  fiim 
monte  blio  la  peregrinación  Ii  I*  Meca  y  duapula  j 
á  Siria.  Es  sin  embargo  de  mié  trtiHo  su 
Ael  Almvnivid,  iptg.  Il-B)i)aeie)iuimosoi 
cono  rn  lois  Bíguipolea.  sobre  los  cuales  hay  U  n 
confusión  en  lo»  uulores  diados. 

S       Vtde  F.l  l'tajt  do  AniKuiotuia,  edic,  ellMi 
p*g.M7.R. 


I  la  miñ  lito  del  alminar,  entregado  á 
ltuei¿n  j  demts  prácticsB  del  Euüsmo. 
I  trataba  de  inicierse. 

fuu  d«  lu  nombre  precediele  por  to- 
rtea, j  era  natoml,  <|ue  los  imames  de 
a,  docaian  oir  >ua  lecciones.  Abenja- 

aaagufa-(|D«  eipticd  en  la  escuela  de 
u^ta  de  Damaico;  pero.  aleuiéndoDOS 
amjmi,  pam»  que  bu  vida  en  Siria  fué 
aula  evo  templa  lira,  6  que,  k  iom&s. 
gasaa  eonfaraaciaa  privadaa  sobra  aa- 

dabierao   diatraerle  de  bu   quietud, 

nrigca  mta  tarde  eata  tradición  al 
«  da  Gas»Ua  con  (¡na  aa  deai^naba  la 
n  da  Datnaaco  *. 

Íaflo  490,  el  deaao  de  viaiUr  loa 
tm  da  ientaalin  j  hacer  la  pere- 
■■  Meca.  ID0TÍ4U  i  abandonar  au 


—  Í60  — 
salen,  continuó  sus  BJercicioB  derolos.  en  el 
santuario  de  la  Roca  *,  encerrándose  días 
«nteros  en  una  de  las  faabitacionns  de  aquella 
Coba.  Después  de  visitar  los  santos  lugares  j 
los  sepulcroB  de  los  profetas,  hizo  la  pere- 
grinación á  la  Meca,  visitando  Medina,  la 
tumba  del  Profeta  ;  el  sepulcro  de  Abreham. 
De  su  estancia  en  la  Caba.  queda  un  recuer- 
do en  el  Viaje  de  Abenchobair  el  valenciano, 
quien  refiere  la  fervorosa  oración  de  Abuhé- 
mid,  impetrando  de  Dios  agua  del  cielo  con 
que  poder  hacer  sns  abluciones  -. 

Cuidados  de  familia,  ruegos  tostantes  de 
sus  hijos  forzáronle  á  abandonar  aquel  reti- 
ro, tan  amado  de  su  corazón,  y  volver  á  su 
patria,  aunque  conservando  la  firme  resoln-' 
ción  de  vivir  retirado  en  el  centro  mismo  del 
mundo  y  de  la  corle. 

Once  afios  pasaron  en  estas  alternativas 
de  vida  pública  y  recogimiento,  desde  qua 
partió  de  Bagdad,  en  el  año  488.  hasta  el  499. 


El  Cmci^'i  (lomo  l,°  pftn;.  I 
EdlC-  CitldS.  ptE'  1*8. 


—  ioi  — 
Atn  curioso,    importante   para    Ib 
de  Us  ideu  de  Abufaámid  Ter  lo  qna 
Uegd  á  conocer,  en  su  retiro,  del 
j  Ru  doctrinas, 

de  loa  brevea  é  irregulares  mo- 
ca que  llega  al  éitasís,  consiguid 
perfectameate  de  ([ite.  aieodo  el 
na  compueato  de  cuerpo  y  coraiÓn 
i),   debían  ser  médicos   de  éste  los 
uí  como  lo  eOD  del  cuerpo  loa  mé- 
mundo.  Al  conocimiento  de  la  na- 
j  cualidadea  del  proretismo.  caja 
ibid  «n  él  su  mis  amplio  desarrollo, 
al  aiguiente  proceso  '. 
nbre,  al  ser  crudo  por  Dios,  ñrec« 
nocidn.  Poco  t  poco,  recibe  de  Bt 
la  fenaltadeB  percepLÍTas;  primero 
del  laclo,  luego  la   vísU,  despuéa 
Báa  Urd«  el  gusto.  Cada  una  de  es- 
poSM  ana  tcfera  de  acción  m&s 
[He  aa  iareríor  ioijiediata. 
i  loa  líele  alio*  de  edad,  elétase  et 
poT  eacin*  del  mundo  sensiliTO. 
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mediante  la  lucullad  de  dmerniy.  con  la 
jt  conoce  cosas  que  no  son  del  dominio  de 
la  sensación.  Uás  adelante  recibe  el  enlmili- 
mienlo,  potencia  que  le  permite  conocer  las 
cosas  necesarias,  posibtea  é  imposibles.  Mu; 
por  encima  de  U  razón,  una  nueva  energía 
de  entender  le  vs,  á  las  veces,  comunicada: 
con  ella  penetre  lo  invisible,  los  arcanos  del 
porvenir  j  otras  nociones  tan  inaccesibles  á 
la  pura  razón,  c«mo  tas  de  ésta  lo  son  al 
discernimienlo.  .v  á  los  sentidos  las  de  esta 
última  facultad.  Esa  energía  se  llama  prnfr- 
tÍMmo,  es  decir,  divina  inspiración.  "Loara- 
cionalislaE  que  !a  niegan,  conduje,  asemé- 
jansé  al  ciego  de  nacimiento  que  rechazase, 
como  imposible,  la  existencia  de  los  colores 
j  de  la  luz  que  jamás  percibió.)' 

«Pero  Dios  ba  querido  también  aproxi- 
mar esa  facultad  á  sus  criaturas,  dándoles 
nn  estado  análogo,  en  sus  caracteres,  á  la 
profecía.  Kse  estado  es  el  sueño,  El  hombre. 
cuando  duerme,  percibe  las  cosas  ocultas  que 
bao  de  acaecer,  ya  claramente,  ja  bajo  el 
Telo  de  imágenes,  cayo  sentido  descubre  la 
inlerprelación  hipnótica.   Ahora  bieni  si  fr 
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nao,  c{Ba  jamás  habiese   tenido  experiencift  ^| 

pcnaoal  de  aate  fenúmeno,  le  refiriesen  que  ^| 

luj  buB>br«a  qua  se  iletargan  á  veces  de  lal 
nodo  que  parecen  muerlos,  j  que,  dejando 
<U  acnlir.  de  oír  j  de  rer,  perciben  no  obs- 
luit«  Iw  eoMs  oculUa.  srgurstDonte  que  la 
Dcgiffs,  jp  tnlirÍB  de  demoslrer  apodictica- 
m«tiM  éa  neg«<ri<Ín.  diciendo:  Las  facultades 
MMÚm  loo  lu  cauuB  de  la  percepción; 
lB«g«  quien  DO  percibe  la>  cosas  reales  j  pre- 
aMlM.  ü  /«riMTi  DO  debe  percibir  las  ocultas 
I    y  aMaenlae.  Y  sin  embargo,  la  realidad  y  la       ^^B 

IialaiciÓD  dMüLianteo  ese  especie  de  ailogit-  ^^M 
m».  Por  Goutguietite,  sai  como  el  enlendi-  ^H 
.  aiaoliú  canctania  un  periodo  de  la  Tida 
I  bsBBM.  duranta  el  cual  aparece  para  el 
}  fconbra  nn  ojo  eon  el  que  re  diversos  objetos 
.aleligiblaa,  ÍMbardabtea  para  los  teotidoa. 
:i  también  la  facullsd  pioTriica  repreienla 
(-■v  paríodo,  an  al  cnal  aparece  para  el  hom- 
'•  UB  ojo  dotada  de  cierta  lux  con  la  que 
"  ]mm  00^  ocultas  y  objetos  que  al  entan— 
.. miento  no  percibe.» 

«l.aa  dadas  raspéelo  da  «ata  facultad  pro-  _ 

(•lia  pnada*  vamr  aobra  su  posibilidad,         h 
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eobie  su  real  existencia,  jr  sobre  ea  api 
«n  tal  iadividuo  determinado.» 

«Su  posibilidad  se  prueba  por  sa  extsl 
cia,  y  su  ex.Í9leGcÍB  se  prueba  por  cua 
que  se  dan  en  este  mundo  coQocimiet 
inaccesibles  para  el  entendimiento.  c( 
ocurre  en  medicina  j  en  astronomía, 
efecto;  lodo  el  que  se  dedique  &  cualqui 
de  estBB  dos  ciencias,  conocerá  coa  endt 
cia  que  ambas  no  se  alcanzan  sino  par  íi 
piración  sobrenatural,  por  una  asisten 
especial  de  parle  de  Dios;  el  método  exp 
mental  ea  inúlil  en  ellas,  porque  bajr  glj 
ñas  lejes  astronómicas,  cayo  camplimie 
no  acaece  sino  una  lei  cade  mil  años:  ¿c¿i 
por  CDOsi^uiente,  podrán  conocerse  por 
periencial^  Y  dígase  lo  mismo  de  las  prop 
dades  de  los  medicamentos.  Luego  qu' 
evidenciado ,  mediante  esta  demoslraci 
que  es  posible  exiata  ua  método  coguosc 
vo  capaz  de  percibir  esas  realidades  inac 
aibles  para  el  entendimiento.  Ahora  bi 
eso  es  lo  que  cabalmente  representa  la  f 
íecía;  no  es  que  esta  palabra  aigaifique 
elusivamente  dicha  aptitud  para  percibir 
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I  ■itpcríoTca  ■!  enUod  i  miento,  sino  que 

-*•  aptitud  es  uní  de  las  muchas  propiedB- 

■■•  d«  U  profecía.  Lo  que  hemos  citado  es 

:    rae  oc««DO  uní  sola  ^\».   de  la  cual  ai 

'■ait»  hM-homenciJa,  ha  sido  porque  en  tf 

.  uno  ticDU  uD  ejemplo   de  eila,   á  saber, 

-::  «iaÍDOH  eo  sueños,  j  porque  en  le  medi- 

;jii  jr  cd  U  astronomía  encuentres  conocí- 

ratos  de  su  mismo  género.  Demás  de  esa 

;^ opiada d.  be;,  repito,  otras  muchas,  como 

sao  los  miligros  de  lo*  profetas,  que  eon  un 

\    aiaterio  para  loa  «bioa,  con  toda  la  sagaci- 

1    iti  i*  Mxt  cnlciidimieDto.> 

I         'TodM  Mse  propiedades  del  profelismo 

'  puadet)  lioicsmente  conocerse,  mediante  el 

!¿ÍK«rBÍmicnto  e*ti;ltco  '  6  gusto  espiritaal 
^¡ü»  M  adquiere,   enlregándose  i  las  prácti- 
em  d«l  método  lun.  Si  no  es  de  este  modo, 
^   4  por  medio  de  la  ciuda  analogía  con  el  sue- 
I  io,  üspoaible  que  llegues  i  asegurarte  de 

1h  «KÚtcnda  del  prafcli«mo.  Porque,  carac- 
tarisÉndoM  el  prafrta  por  delermiDada  pro- 
.'eiad.    ÍBeo(::BOKÍble   para   lí.  i  causa  de 

V\4b  •'•|>r>,  ptc.n 


I 


I 
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los  TMS  pvmoDilmenle.  podrís  tambián  ad- 
<^^tiñr  e»DacÍDiÍeDU)  real  y  posiUTo  de  que 
«[  Xabí  tai  juriscooKullo  j  Galeno  médico, 
üa  Dvowidad  d«  Barto  en  el  teatimonio  de 
otn,  COD  aáiio  que  aprendas  algo  de  derecho 
j  de  nadiciDB.  j  eumines  después  ileota- 
mtaU  SBi  líbroe  j  eacriu».  ' 

•  PoM  d«  la  luimii  menera:  una  vea  que 

hiTvi  coDOcido  lo  que  si<;niiica  «1  profelismo 

j  leído  con  iteBcióo  repelidas  veces  el  Alco- 

rin  /  lu  tradiciones  del    Profeta,  oblendrís 

looas  cierta  de  i]ue  Uahonu   ocupa  el  taks 

<-T«d<)  rango  da  la  profecía.  Para  ello,  no 

f&oa   ufa    qua   comprobar,   mediante    Ib 

-iporiMida.  la  exaotilad  de  eu>  e firmad o- 

.-^  acerca  del  influjo  que  ejercen  loa  actos 

:*d<MM  j  deTok»  en  la  puríBcscítfn  del 

.ma.    Y    cvinda   ha^aa   aiperímeuiado    la 

>rr4adda  sms •finuadonea  mil  j  mil  Teces, 

•:iiooa«po¿fÍs  aviar  derto  de  que  Uilioma 

I  prorela.  da  ningún  gínero  de  duda.  Sea, 

-ce.  é»le   «1   método  que  sigas   para   boa— 

r    U  TArteu  ña   esto  de    la    profecía .   y 

&v  apo/tndola  en  Is   Uinaformación  d«  un 

teatia  «D  aarpianla  6  at  U  dÍTÍaÍ¿n  de  U 


1 

I 


í 


luna  ' ;  porque, eI  únlcameQte  atiendes  StsleS 
feu^menoB ,  sin  lener  présenles  múltiples, 
isnuroeisbleB  ciicunslaocias.  quizá  Bcebee 
por  peDíar  que  eeos  hechos  Eon  efecto  de  le 
mtgiB.ó  quimeras  de  la  imaginaciiSD,  y  que 
Dios  le  ha  querido  exlraviar  con  ellos.  En 
una  petebta;  bÍ  empleas  esle  líllimo  método, 
siempre  eucoulreráB  dificultades  en  lascueg- 
tioces  esUB  de  loa  milagroa;  porque  si  un 
dogma  cualquieiB,  pera  servir  de  fundamento 
á  Id  fe,  neceEita  ser  probado  por  un  milagro, 
tu  fe  se  destruiré,  asi  que  le  encuentres  con 
un  dogma  difícil  y  oscuro.» 

Otra  de  sus  preocupaciones  durante  su 
retiro  fue  la  debilitación,  que  bu  siglo  sufría, 
en  la  creencia  del  profetismo.  una  de  las  ba- 
ses del  ÍBlem,  j  la  tibieza  que  se  advertía 
por  doquiera  en  la  práctica  de  las  reglas  de 
conducta  que  los  profetas  establecieron  como 
Siludeiiles  al  alma.  T  asi  comenzó  su  carrera 
de  enferTori^cBdor  del  decaído  espíritu  islá- 
mico de  su  siglo.  En  BUS  horas  de  meditB-~_ 


de  E«ipto, ;  al  «inboldo  i  Uationi. 


dio.  l»bía  llegado  í  darse  cuenta  perfecta 
del  talado  de  los  ispíri  lúa,  y  buscaba  con  em- 
pc&o  las  caosaa  de  tal  languidei  y  debilidad 

La  impiedad  de  loa  filóaofoa,  la  estúpida 
j  ciega  fidacia  de  loa  talimíes  ea  su  ¡mam 
impecable,  la  conducta  ¡amorBl  del  clero 
ortodoxo,  y  haaU  laa  exageraciones  del  su- 
liaiBo  «a  alfruQoe  d«  sus  adeptos  bastardos, 
«no  para  Abubámíd  causas  mis  que  suficien- 
Im  d«  B<]ucl  «lado  de  coaas  '.  De  ahí  aquel 
gtacral  ÍDdifereaüamo  que  todo  lo  iuTadia, 
ftqvella  bipocreafa  reinante  ea  todaa  las  cla- 
am:  •Noca  rara,  «sclama  indignado  ^,  ver 
Iwmbíeaque  Uen  el  Alcorán,  esisten  í  la 
metqniu  j  á  tas  oracionee  públicas,  j  profe- 
sas OOB  la  boca  el  más  profundo  respeto  á  la 
le;  nligtoaa:  aatoa  mismos  hombrea,   sin 


En  «I 

p(MUcaTla*' 


^  ciL  loma  S  *,  (>*(.  77I-I 


'     4ai«- 


>  iv  iluo  «dolBclanUictiH-ilo- 
dnilr  rl  titjo  iuIrd  lioU  loa  r»- 
IM  i^a(M.  Ib*  indicloiilHa*,  loi  oitdote* 


embargo ,  no  se  ebslienen  i 
vino,  ni  de  oirás  acciones  vergonzosas  j  cul- 
pables. - 

CouTencido  de  la  gravedad  del  mal,  da 
BUS  causas  j  de  sus  probables  remedios,  sin- 
ti^ae  llamado  á  combatirlo.  Como  e'l  mismo 
acertadamente  pensaba,  nadie  podía  tan  per- 
fectamente llevar  á  cebo  tamaüa  empresa. 
«El  conocimiento,  se  decía  ^  que  ya  he  ad- 
quirido de  las  ciencias  j  métodos  de  Im 
enemigos  del  islam,  me  facilita  suma- 
mente el  trabajo.  ¡Ha  llegado  el  momento! 
¿Qué  ventajas  para  mi  salud  eterna  podré 
reportar  del  retiro  j  del  ascetismo?  El  mal 
es  boj  general,  los  miemos  médicos  se  hallan 
de  él  contaminados,  la  humanidad  ae  en- 
cuentra ja  al  borde  del  abismoin 

No  se  ocultaban  á  Algaiel  tas  dificulta- 
des que  !a  empresa  entrañaba  para  un  solo 
hombre,  en  medio  de  una  sociedad  viciada 
en  su  major  parle,  si  no  podía  conUr  con  el 
«pojo  de  un  soberano,  celoso  de  la  religi^. 


En  estas  dudas,  una  orden 


expre 
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«altan,    DuiniltDdolo    tnircbase    A    Nieabur 
p«n  «^mnlMlír  h  d«bil¡tBcÍ¿u  de  las  creen- 
cia*,   (aé  para  Abahámtd,    como  la  voz  d« 
OuM  que  definí  ti  Timeii  te  le  sacaba  del  retiro. 

A  ellomoriémole  ademis  el  consejo  de 
nriot  hombraa  piadosos  j  Isa  TÍaiones  d« 
•Ifpi&MSiBlofl,  que  aaegurebín  ser  Algaiel 
«1  dealÍBido  por  Oíos  á  vÍTÍGcar  el  íbIbid  en 
«1  BÍf;to  que  comeniaba. 

Parli¿  pue«  A  Niaabur,  eo  el  mes  de  Dul- 
a¿»  d«l  aflo  4W»,  i^D¿rase  deade  qué  ciu- 
dad <,  j  reanuda  su  proreaorado  aunque  coa 
mo  carAcUr  baaUnte  díalioto  del  de  su  pñ- 
B«t«  ■DscAatiia . 

El  BUiTiaiietito  da  rtaiauraciiSa  religioaa. 
iaiciado  ja  por  Nidam  Almolc,  A  cuja  sagai 
tatuidtfi)  DO  ae  ocultaba  al  iodiferenliaina 


Kl  MtilBdiil  JlMa*^ui4aolodMermlTi>.  Ticot 
nt*4a.  IMMD  J.*,  t^.  M<>aM(Dra  iiae  on  Tin, 
M  k«Wa  Mo  diwd*  AWlanrtiii,  iluainl  fiiiVin- 
piir    Fijro   «Imiilr  *  coHiAar  aii  nu  Uiürlia 


■v^iJi'.i;  teeMUu  al  Un.  mnkldo  dn  I* 
•  Pijro  U  hijuí:  tüo  ta  m  llrllo  ptltar 
«llMMdal  litaoijiMde  U  poídna  reportar. ■ 
in>a  4adtica  <lc  A  muLiuM.ioiau  L*,  pta-  NT. 
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„i,  .sos  "         i,  ,ii«  P»"' 

í,»d.»»"'  *       .1  libro  Je  I»  'f'  ,a„,),  0»J0 

"""""."toioto'»"";;'       ^ 


vida  1 
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UtTidJdo  en  cuitro  partes,  cada  una  d«l 
*'*•  «Cierr»  die^  libros. 

'•n  prácticas   Bít«rnaa  de  la  i 

•"•■m  forman  el  objeta  de  las  dos  prime— 

partea;  j  el  Mtodio  íntimo  del  sima,  de 

("Qdenciei  «slvadorea  (virludeí)  j  peca- 

r^"***  ('icios),  conalituje  laa  dos  últimaB. 

^^^*'"  primeros  líbroa  de  la  primera  parte 

J^^na*  del  •suato  exclusivamente  moral 

^.   ^*'°6n»  de  la  obra,  pues  coolieneu  un 

«]         '"* '*"1«  ciencia  j  su  clD8Ífii.-aci<¡D  bajo 

Uncii*^**'  '■e'ipoeo,   j   la  exposición    aiia- 

etl    .•?  '^"oada  de  loa  dogmaa  ielimícoa. 

¿^t«  ,^J    ,"•  pow.  ofrece  un  fondo  moral  j 

.^_  '**•«  -**"*■  PWfacUmenle  de  acuerdo  con 


cioae»  que  imponA 


"ror.-D^  ,.,.«  ttbtt  « 


,,_^  ,  ""»  lu  i,bU|j,c¡, 

^'>**  T*T"     '""Wo  en  el  r™j.if  fm-t-  *• 
1"        *  '  '*"*lnwl  lia  «alAaKvun  iVarfS, 


:é  lio  P.  P 

campnndin  d 
oí  >t>>  [bada . 

ve»-  1 
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el  AlcorÍLD  al  muslim:  la  oración,  la  limosna, 
el  Bj'uno,  la  peregrinación,  las  ablucionee, 
la  lectura  del  libro  santo,  la  invocación  de 
Dios  etc.;  ea  cada  una  de  ellas,  etamina  et 
modo  6  rilo  de  practicarla  j  el  espíritu  con 
(¡ue  debe  cumplirse,  precediendo  casi  siem- 
pre una  invocación  k  Dios,  varias  máximas 
de  doclores,  la  prueba  de  fe  teoldgica  y  el 
ejemplo  del  Profeta. 

Los  diez  libros,  que  abarca  la  segunda 
parte,  eslán  destinados,  ja  á  la  exposición  de 
laa  reglas  de  Is  vida  social,  como  la  comida 
en  común,  la  hospitalidad,  el  matrimonio, 
comercio,  amistad,  relaciones  de  los  muaul- 
menes  eolre  sí  j  con  el  esclavo  j  extraujero; 
jB  á  cuestiones  sueltas  de  notable  interés, 
cuales  son,  por  ejemplo,  el  juicio  comperutivo 
que  establece  entre  las  ventajas  é  incoavc'- 
Dientes  de  la  vida  sotilaria,  la  obligación  de 
evitar  j  hacer  evitar  et  pecado,  cuelidadea 
del  profeta,  creación  del  Alcorén  etc. 

Et  estudio  psicológico-moral  del  alma, 
con  SUB  virtudes  j  vicios,  lo  que  Algazel 
Mama  ñeitcia  Í7Ufna  por  oposición  ¿  la  des- 
arrollada en  los  anteriores  libros,  se  abo^ 


I 


—  n»  — 

tna.  DOob»- 
«MilB.  <fiaBiiiNj«,  s  imbí— ■  ri  bnago  da 

Umím  popalans  da  i^iis  iJgiMl  m  haea 
«co.  4  pwu  ^  ni  illBM  ifo  p«Himi«nto  «d 
•lew  <te  w*  «eñlas. 

Bb  «aalB  4  li  teas  dal  Am.  su  ameoi- 
éUí  háetü»  tai»  «pneMUs.  So*  urepcioiM- 
Ua  h  ctnidiá  d*  taúlo.  la  Ugiea  «cftcútad 
im  suB  dñisMoaa  j  d  nodo  dt  expooieión, 
dm^ctdk  4  hacacn  «atmlar  el  aator  huu 
dil  paabl».  «pbsaada  mailttad  de  im4ge- 
vmy  amilaa  7  Sguia*.  wpÍD  el  gusto  ariea- 
tal:  n  la  td<a.  <¡a«  Irati  d*  exponer,  ea  abs- 
Uacta.  «iiaraca  phB«r«  bija  m  forma  abs- 
iracu.  tvrga  deapuéa  de  ana  tnaacn  seitaifale 
mediante  osa  6  Tartas  comparaciones,  luego 
se  la  praaba  por  argnmenlos  racionales,  si 
los  Iiaj^,  j  aiaapra  por  prueban  teológicas, 
consialeates  jra  an  tÜsÍcuIob  alcoránicos.  ;a 
en  Iradiciones  del  Profela.  mediante  una 
cadena  de  auloñdades,  jr  ocupan  el  úlümo 
lagar  las  opiniones  de  los  tedlogos  y  los 
«jeraplofi  da  los  sentoa. 

El  libro,  puea,  es  daroá  causa  de  tal  cii- 
mulo  de  anlorídadea  j  pruebas,  aun<]iie  esta 


AIíbmI  1  Im  fll«aolba.~Eii  quA  tr  separo  d 
Ciwd*«»cl«t  da  su  ndosallimo.— So  qoA  o 
con  loi  Votólos. 


Acabamoe  de  recorrer  paso  á  paso  la  TÍda 
del  penumiento  d«  Algsiel,  con  sus  viciei- 
ludeijdudude  la  Juienluá,  y  el  aferra- 
nüento  vigoroso  i  oaa  idee  ea  la  edad  ma- 
dura. 

Enfrascado  en  ardientes  polémicas  con 
los  Glósofos  j  uuclarios  iielerodosos,  nutrido 
en  loa  libros  du  moUcMimes  j  sufíes,  ui)uel 
fárrago  de  doctrinas  j  sistemBB,  nu  que  as 
TÍ¿  envuelto  desde  su  niñei,  parece  que  de- 
biere haber  ofuscado  tu  DÍlide'¿  de  su  privi- 
legiado entendimiento,  sumiéndole  eo  i 
escepücismo  desconsolador  ¿  en  un  eclec^ 
oismo  sincrelista. 


^^^^•o  H«  AJgiw  con  uai  anu  u«  i 
PH|*  Bn  it  blucar  las  ídris  que  de  " 
tStS^**  *  'w:í««.  7  resolver  en  juicio 
I»  t .  "  "'  papel  que  hsjrsmos  de  asigoarle 
Y,  ^"*  filofkSaoo-religioM  de!  ¡Blaro. 
,^1  ^  Wdo,  queda  fuera  de  liligio  que 
«(»^  *|"  Comulga  con  los  filüsofos.  estó 
•ni^?*  P«"ptUiico8  musulinaüeB.  Su 
'***^>iÍ  -^'  conlra  elloi.  que  el  mó- 
•'•irt^  t      "^^  muT  altó  cuín  grande  era 

a^J*^'^^  f  '*»'dÍMl  molito  de  eata  su 
»4,^**>Op,  .  **  peripelétioo»  nacedeque 
^¿!?*»  ,/  •*•  Urti¿o,  despreciaban. 
<W  yi*,-    °**'Ooa.  de  la  reTelación.  de 

o    rí  ^  Undremo.  oc-sióa  d. 

¡>^"^^*»*l  no  aoo  I..  verdades 
\^,-     -  ^^***»  ntUital  las  linicaí  fc 


zBB.  pero  que  la  revelación  dos  comunica.  La 
realidad  de  este  orden  superior  6  la  raz¿D, 
clero  es  que  no  puede  demostrarse  direcla- 
mente;  pero  cabe  inferirla  de  una  manera  me- 
diata, es  decir,  demostrando  que  las  rerdades 
contenidas  en  ese  orden  nada  tieoeo  de  ab- 
Burdo,  de  irracional,  de  imposible;  probando 
que  la  filosofía  no  puede  destruir  con  sus  ar- 
gumentos ni  una  sola  de  las  verdades  reve- 
ladas. 

"La  dirino  revelociiSa  *  le  le;  religiosa , 
nada  contiene  que  contradiga  la  razón.» 

«Sí  por  eontriultcir  la  ratón  se  entiende, 
qoe  al";una  detnoslracidn  racional  pruebe  ser 
absurdo  lo  que  enseña  la  revelación,  v.  g,, 
que  Dios  cree  algo  igual  á  Ei,  6  que  una 
cosa  sea  ^y  do  sea  al  mismo  tiempo,  sSrmo 
que  la  revelacidn  no  enseSa  jam^a  cosas  de 
esta  especie." 

«Sí  por  contradecir  la  ratón  se  entiende. 
que  ésta  sea  incapaz  de  alcanxar  lo  que  ea- 
aefia  la  revalaGÍdo  6  de  poseer  coaocimieato 


I  MmaHniin.  «áie.  colecl.  ilnl  Cnlr.).  IM9.  1$..- 
g.  11- Víase  lia  ileMlItiilo  nniMitls  y  %or«[Ou  d  ~~ 
is  impuriuiilii  de  oís  libro,  eii  el  apSaillee  1,4 
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^p^^A^ '■  MoñguioDle  resurreccida  de  log 

í^^  «o  el  día  del  juicio,  la  divina  miiión 

«4,  ¡2.        •**■■  "^■'  "ciben  en  aquélloB  au 

/      íe  J,¡|^*'^a«t  Bpologris  líODlra  los  embalei 

i      '*""'«  ^,''P*'^''«'>  "cionalialaB.  que,  á  jui- 

/      •«kl,_  ^^.*«'-  »«da  pueden  alegar  de  razo- 

*o&^  *'•«».  de  avidonln,  que  deslruTS 

ej^^«»ie¿,  V*"*  •!  «islema  íriitotético-neo- 
Hi^  t—^o  1  *  **•  filfiíofofl  musulmanes  coin- 
^  JT***.   „      '"^'■'■ini  ortodoxa  en  alcunaa  de 


,         '■  por  olra  i>arle.  muchís  de 

1^       •foól  eran  indiferentes  rea- 

idd  Ion  campotí 

íusiiio  y  BorUiir 


«^*«*..      t**^'   ^'g^Ml  dealin. 

*-  w.       _         ■     fíHÍ«.  exceptuando  de 


,4%;      .„..,., 

-    ***»«**  *'*  'os  •dtBrMrios.  Por  eslo 
""o  '.  riimbí  de  1«  poli 


I: 


Mftaladaa 
•  niinieroa  17,  18,  19  y 
""■eiáo.  redÚMee  lí  difr- 
*^    teoloft'*'  cujai  tesis. 


J 


«Dsu  majoT  porte,  contradicen  á  la  T«rdtd 
rvrelada. 

Pero  aún  resta  una  dietiocióa  maj'  im- 
poilante.  La  discusÍ<Sn  de  Algaie!  contra  los 
ñióeoías  do  bs  de  idéaltca  aaturaleía  eo  to- 
das las  cuestioDcs;  no  lo  niega  todo  ÍDdislia~ 
umenle  j  por  igual  motivo:  eu  unas,  niega 
la  leéis  peripatúlice;  en  otras,  admite  la  tesis, 
poro  niego  la  demostracitÍD .  es  decir,  recusa 
el  valor  de  la  prueba  sobre  la  cual  so  apojan 
los  liliÍEoroG.  Al  primer  grupo  purlenecen  !a 
eternidad  del  mundo  «  purtit  unle  y  n  parle 
pott  (cuest.  I.'  7  2.*),  la  negación  de  los  atri- 
batoB  divinos  (cuesl.  6.'),  la  absoluta  sim- 
plicidad <lei  Dios  de  los  ceopUlJuicos  que 
ai  puede  dividirse  en  género  ¡f  especie,  ni 
lieue  qiiidtiuliul  (cuesl.  7.'  y  8.'),  la  tesis  que 
niega  i  Dios  el  conoctmienlo  de  las  coses 
singulares,  aSriuando  que  la  providencia  di- 
vina  sólo  se  ejerce  mediante  las  almas  de  los 
esferas  celestes  (cucst.  13,'  y  IG."),  Us  tesis 
que  otorgan  vida  á  los  cielos,  cayo  movi- 
miento espoutineo  liende  á  su  propio  perfec- 
cionamienlo  (cueS'  14.'  y  15.*).  la  imposibi- 
lidad de  los  milegroa  (cuesl.  17.').  la  i 


<■  <1«  Ja  ■niquilaciáii  del  alma  hiimaiiB 
il  ^^^  ^^'í  J  !■  negación  de  goces  j  penes 
•^'•'«•«Dlaotntida. 

.  .  ••'fí'iiido  gnipo  se  refieren  1»  exJateDCia, 

'«dad.  incorporeidad  j  ciflocia  de   DÍo«, 

,       "Capéelo  da  su  propia  esencia,  como  de 

Ij  .^***"<ÍiiiÍBte8  de  El  (cuest.  4.',  5,',  9.'. 

«a«ii '  '^  '*  J  '"  eípiritualidad  del  alma  hu- 

B»«*l  **^'"*'-  '^■')-  En  ealaa  cuestiones,  Al- 

B«j,j^    ■•íueria  por  liacor  ver  que  loaargu- 

"*■  •dol     ^**  ^''^•of'w.  lajcs  de  ser  apodícti- 

*'"r«^¡  ***"»  "lemullilud  de  defectos  j  de 

-.»j_     "■"•in  cuento. 

«n    .    **'   lo  untenUí  con  cala  doble 

,,  '  '''^Uct^  «"»«aUonaB  3."  y  10.'  doshace 

la^^°**o  „/*  '••  Blóaofo»  que.  para  hacer 

(¿¡¿^  4  ¿iT*'*'»»*  au  doctrina  emenalisW. 

*  */  ^V^'íor.  Alg,M!  infiere  Idgica- 
'«ífr  '^C  *'"***  **"lai»lcn>a  peripatético 
e_j'%'i.  '  ^  *^^<Hia  no  i{uisieraii.  len- 
3  ^  *%^^^~  -'•  «Urnidad  del  mundo  J 
.V^J^-—      «••ICr-dor. 

^■^Dao*  haber  e*iden- 
^  'o  qneAlgttel  rechaia 
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i  c6Ú\o-  y 


eiai«- 


W  U  ««eaela  parípatéticn,  tuministréQ- 

■niiU  liara  coofiindirlB  j  refulaHa. 

^.        |'*liB6nl»,  ¿Igaiel   ec  eses  cODlrover- 

U^j^      ""*•>   muchas   reces,  como    lendre- 

^1  J^"'¿n    de   observar,  de   les  doctrines 


•  íní. 


1  UoljjTJco.  Si,  pues,  esta  bbcubIb 
•»^|^  ~"  ••gÚQ  vimos,  otra  cosa  q«e  una 
•1  41?;*'  ■*"  1«  filasofíe  en  harmonin  con 
N»  t^^^-y  indudable  t^ue  Algazel,  al 
.^ÍH»  ¿  ''"O    aanqaa    con    realricciones . 

"***"**U,¡^  *"'■  y  00  poco,  de  1«  escuela  pe- 

¡¡¡••fco,,  J"**'»»  «dterlir,  como  arriba  in- 
K^i  ^**U^  *  ''*•  «le  peneral  y  ebstraclo 
<«•  ^^  «o  ^^''"'  J  '"'  lilósofoí,  deberia 
***,¿**'*.  ./''"•«ciSn  detallada  y  concreta 
^O  J***t«  ,^*"'»«ntai  y  doctrinas  que  U- 

•«w  J',  *"*'  ««UUMii,  imposible  por 
^  «^^V  *''^ÍÍ^<U«.  puedo  BMpurarse, 

*^^.'  -»"«  Algatel  aceptó  de  los 
^V**;**^**  implícita  mente.  6  ae- 
l^\^  ^  -*"'"'  «Uanu,  lodo  lo  que  sus 

a.  '^^^  -  "^«onable  jp  iiuo,  í  la 
^tp^^  "^"^B  con  la  Mvclacián. 


1   lia."""'       uciío."""        „,u;o«o"' 


CAPITULO  IV 


en  qlio  colpcide  con  ellos.— U olí voe  de 
lucia  el  Calum.  considerado  ya  c 
Uco.  ya  como  eaeus!»  leolORicn, 


Dice  Munk  \  que  Averroes  tuvo  á  Alga- 
zel  por  hombre  de  maU  fe  cíealíGca,  «s  de- 
cir, poco  sincero  en  sus  otaquea  á  los  ñltiao- 
fos.  de  quienes  procuraba  aparecer  BDemigo 
sólo  por  atraerse  lea  siapalías  de  los  orto- 
doxoa,  aunque  en  el  fundo  iio  siempre  era 
opuesto  á  las  doctrinas  de  aquéllos. 

Este  severo  juicio  de  Avefroes  exige  da 
nuestra  parle  un  examen  atento  acerca  de 
las  relaciones  qne  ligaron  á  Atgaiel  coa  el 
Calam  ortodoxo,  es  decir,  coa  el  ttístema  de 
los  motacálimes.  Bstudiemoa  pues  sucnsín 

t        Mrlanga.  pág.  S79.  Vído   reháfol  d 


^«■to  loa  ponió»  ile  conMclo  en  qua  eoo 
y***  coinei  Ja.  j  lu  diferencias  que  de  ellos 
"PWt,  pera  w  aquilitar  el  ralor  de  U 
P'adicha  cvonra  de  Avorroea. 

•  primera  educsci^D  de  Algeiel,  en 
.^  "■  filoaófico-leolágic»,  fué  dirigida,  »- 
j^  ''«o»,  por  el  eilebre  Abulmaali.  «I 
•bcJ"  ^''■"niaín.  Tedlí^  orlodoxo,  de  la 
Do,  j  ^''•■cíUní  de  loe  aTorfee.  no  pudo  me- 
<=ítf,  ^i^l""'"''  "fioecisi mámenle  on  le  fonní- 
P'*  y^  ***'"««i«ilo  de  Aigeiel  que  eiom- 
•«■i,-^    '^nii¿ie  eatai  landencias  hacia 

«Wij'^  tzr*""  '•  •"" '"°'  ■°'"  '"*'■ 

'■'•  »^**  cí«j, '***'■  «n  !«■  primoroí  afios  d» 
•'«waS*»"*  ,  '''*'=•■  miLdo.  dMidido  i  biu- 
¿*"  •'-r'^íi'  ""'''»  d.  In  dLt.renlM  i«c- 
í~*<»  ^  ''o„^''*B-'<a« del  úlim.  ioicid  n 
^°*<y,"'''.  .^»"'-  !•  d,  li»  moUeílimí». 
^■<í  \  '*•**»«>  ■«duc.jprotiindo  que 
<t^'>S*^j'^'^  ''^  "<•  I"  »••  •'■"•do* 
C^  *y  ^  -«^  *=*  Pudo  monoi  do  «inip»- 
•  «V^^.  ^^-^^-^^  Img  ujndeaciu  j  pro- 
■K  *-*■  ■      ■«*•  U  «cueU.  Su  •■pi- 

L ^ 


I.  j  máa  ras.  n  1 
cas.  La  mjar  puta  da  lo«  ■tgomsBtss  co 
^M  trata  da  qnitu  fMna  en  al  Tiimfal  i  )■« 
tHii  ruMaalktM  it  las  parípttéticoa  mif 
wliMiw  DO  unan  oUe  faadamettla  ^¡m  U 
cálabn  daettiaa  <lal  Hobu,  vanUdera  Jta> 
ex  aofÜM  jr  neurso  tablible.  del  i^ae  acha- 
ban  mano  loa  motaciUmee  ea  circuosUadas 
aparadas.  Vtmoaja,  en  eTocto  <,  ijita  éaua. 
&  fin  de  justificar  las  múlüplea  ab«rracioDM 
i  qoe  les  cocdacia  su  sistema  aComistB.  Mo- 
taron la  tesis  de  que  ilodo  lo  que  pademot 
concebir,  es  admisible^.  Tuadada  ea  la  abso- 
luta i  n  de  pendencia  de  Dios  que  puede  bacer 
en  el  univereo  lo  que  le  plazca,  aun  contn 
al  orden  eatablecido.  Claro  es  que  contia 
objecionee,   inspiradas  en  tal  d 


Píg,  BO. 


J'ginl,  poM,  Bo  «fio  en  al  Ttháfot.  sina 
"•te  «a  «I  Aimómptid,  en  el  Mmadmm 
"**  "n  lu  coBtadaí  piginas  del  lh¡a  en 
**  fanniu  filoaofar  en  eapeculalivo.  uli- 
"•  oontinao  el  arma  del  tachuii  para 
**V**"™«  «le  toda  opinidn  filosófica 
^^  *  U  retelación.  La  freío  ipuede  ear 
j^*<*^'  Ti«iie  siempre  A  la  pluma 
'  iZi^'  «uno  por  enaalmo  ;r  echar  por 
■  ff  ■  P^'Wier  ineipugnablea  lortalexaa 
•  •»!?**"**«•.  cimenUdaa  sobre  el  ne- 
"^•b  ^^"  "nirolw  fanómenoa  naturales. 
**^í^  ""^"a  tendreinoa  de  adyertirlo 

,  *<%  rf?**»*»»  ipliMcián  d«  «M  prin- 
*«<¿^'«"  lodo.,  »  li  luí  lo«  mo- 

?*.      "  "'   i>^<>blau  d«  1«  cnidl- 

VJT*^-"  .y%  vimoi  ».  Ttmbtón  un 

>'*"      •*•    JoclriM  ¿«I  CiUm. 


—  lí*  — 

No  sólo  tn  el  TtKa¡iH.  ea  el  cual  dvdiet  as 
capitulo  especial  i  negar  la  neceaidad  del 
principio  de  canaalidad.  con  el  Gn  do  defen- 
der contra  los  perí patéticas  la  posibilidad  del 
milagro  '.  sino  en  multitnd  d«  panjea  de  n 
obra  maestra,  el  /Ata.  inaisle  en  no  reconoear 
verdadera  j  propiamanle  llamada  eficiencia 
mia  que  i  Dios.  La  doctrina  aparoce  extm- 
mada,  i  las  veces,  en  tal  grado,  qne  el  hon- 
bre  mismo  queda  sometido  casi  en  absoluto 
i  la  Causa  primera:  tal  suceda,  al  estudiar  en 
el  fhia  *  el  nudo  teológico  entre  U  canaalidad 
r  la  libertaiü  liumaBn.  j  en  otros  p 


'*.'*>>..;  ""•  'i»d«  ;  „   °?°'  ""-quilo 


víí>- Vs  sr;- ":;.;S"''rj',""-'- 
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lo  m&S,  Bfl  selisraclan  con  demostrar  sus  pre- 
miseá  por  el  comiin  sentir  de  la  faumanidsd 
6  por  razones  teológicas  fundadas  en  algún 
texto  del  ¿tcorún  ó  de  Is  tradición.  Ahon 
bien,  todo  esto,  como  dice  Algaiel  <.  tiene 
mu;  poca  fuerza,  es  poco  menoa  que  inútil, 
pera  los  que  no  acepten,  como  verdaderas, 
sino  les  proposiciones  demostradas  con  rezo^ 
nes  necesBrias  j  evidentes. 

Cierto  que,  con  el  Iranscurso  del  tiempo, 
la  escuela  motacálim  adquirió  major  ampli- 
tud de  criUrio;  cierto  que,  rompiendo  los 
antiguos  moldea  teológicos,  trató  de  buscar 
en  el  campa  de  la  Glosofía  doctrinas  más  ra- 
cionales con  que  fundemenUr  au  sistema; 
cierto  que  se  entrer;ó  á  iuTestigacJoaes  pro- 
fundas sobre  los  temas  más  abetrusos  de  la 
metafísica,  sobre  las  esencias,  sobre  los  ac- 
cidentesy  auatancias,  á  So  de  imitar  á  sus 
adversarioa:  pero  estos  estudios,  6  juicio  de 
Algaze!.  no  dieron  el  resultado  apetecido, 
sencill  amento  porque  eran  extraños  á  la  mi — 
sión  de  la  escuela  que,  por  su  instituuóa  ^ 


^B~Tr^<=oiitraetw  i  laman  defeau  de  la  fe 
^p^^^^xa,  00  i  U  ÍDTestigación  racional  que 

t£j  ,  ('^'■'•de  eiu  íToreiiin  que  Alg*«l  »en- 
^i  t'*  ''  ^*'"'''  considerado  en  general 
U  I*  '^P«lo  de  escueU  ñlo«6fica  deficien- 
. '  ''"**i'oe  máa  hondos  pesaron  en  su  ea- 


I 

^i»w  -*1  t,~"'-tll    I    '"™  nPfur»   luo  jiiM»i   rom»         ^^ 
•  «^  •«.  -."•••   ■■  ""  lo»  ÉioBio..  P»M1  lolw»  clMa».        ^1 

'*¿^*o  7"*  '-•,,,'"'  "**•*•  i«^iir»rw  coiDu  ci«Ttu  <■>       ^H 
"^í,.  ""  ».'"  /.  '  "■    *'wwl  en  «1  afarónJ  retuU  «I      ^H 


^•"«♦1  ^'*  "«o  rmpMM,  •«  1»  dífiío  umlilrtu  que 
¿^■1»  ^  i^io»o  CDiifann*  arn  »l  «umiísioo  de  la 
^^  (»*,(_  ¿I'*""'.  SchtDiniaoi».  il  InloDUr  on  bu 
»t,_^«*i»JZ7'*™VI«|ir»l  polandido  ■Interna  lllo- 


■I   "'«M^"  ■■"•  «ffur»  que  AiM»i  r 


H  pmlptUlkcM;  t.*  p<>- 

"«  >$(i)an  p*r»  dalonOpí  la 
■^     **   mVt,  ail  «ImplIfltlaJi  ac 


•  perlpaWltn»  oinln 
Mi lulun.  aunque  lar» 


pirilu    haciéndoselo    aborrecible    desde  , 
punto  de  vista  teológico  j  moral. 

Escuchemos   de  sus  mismos    iabiOB    et'" 
juicio  que  le  merecía  el  Celam,  bbí  coaside- 
rado  '. 

aEt  estudio  de  la  teología  polémica  j 
dogmática,  ¿ea  vituperable,  como  lo  es  por 
«jemplo  el  de  la  aalrología  judíciaria,  ó  por 
el  contrario  es  lícito.  6  es  además  laudable?» 

«Bd  esto  ha  habido  opiniones  exageredas 
é  hiperbóJicas  en  todos  senlídoE.  Algunos 
han  sostenido  que  ese  eBtudio  es  cosa  ilíciUij,  . 
es  una  herejía.  ;que  mejor  le  fuera  al  hoi 


j»rlocu«l  ac  encusa  ile  anallurli.    ('*4r- 

mente,  en  oi  libro  esoierloo  Ululado  j|i"i-i>iiii 
Hi'ir  «Edlc.  &c\  cuto,  del  aflo  I»»,  pig.  9)  reprpdi 
htdtndola  suja.  Ii  rsion  de  los  periptiéUcoB  tn.! 
leasB  da  que  el  atna  no  piiede  ser  an  átomo  ^ 
aurniuo  «implr.'.  ucuprf  eapudü.  De  ludo  lo  cual 
«iiIM  iiie  lio  9(beiiius  si  condena  el  ilDminno 
UjsoIdIo. 

!        Miu,  lomol.°,   ptK'   '0-73. 

10  enconinrtD 


n  ím- 

^4 


de  pamjes 


ci  lus  slgaUj 


K.  <n,  a»,  00:  Ionio  3,°.  iiag,  STd, 


\' 


itt  d.  "»"•"'  'J!. 

J"™    '.ocido.a-i»'»»' 


respecto,  seau  abominables  Ulea  esludios, 
nadie  los  declara  prohibidos  en  absoluto 

"Y  de  otra  parte,  ¿cámo  va  i  ser  prohibi- 
do el  estudio,  cuando  et  mismo  Profeta  lo 
aconseja? y 

iTodo  el  Alcorán,  desde  el  principio  al 
fin,  «s  una  polémica  con  los  infieles,  y,  por 
eelo,  el  fundamento  de  Ibb  pruebas  de  los 
motacálimes  en  pro  de  la  unicidad  de  DioB, 
de  la  necesidad  de  la  revelación,  de  la  resu- 
rrección de  los  muertos,  j  de  otros  dogmas, 
son  textos  alcoránicos.» 

«Loa  Profetas  j  los  compañeros  de  lilaha- 
ma  disputaron  también  con  los  infieles  6  con 
los  que  se  negaban  á  admitir  el  Alcorán.» 


«Pero  se  dirá:  haj  que  confesar  que  los 
compañeros  del  Profeta  estudiaban  j  discu- 
tían poco,  y  cuando  la  necesidad  lo  exigía: 
no  escribieron  libros  de  polémica,  ni  se  de- 
dicaron k  la  enBeíiaD::a  de  esos  libros.' 

'A  esta  objeción  contestan:  1,°  t'ititdiabat 
poco,  porque  la  necesidad  era  también  pocSi^ 
ja  que  eatotice.<>  no  hablan  aún  aparecido  iBMi 
herejías,  'i,"  Daculian  hrevemetu*.   porqatj 


—  210  — 
prueba  de  los  dogmas,  argumentos  dudosos, 
no  apodícticoB,  que  se  prestan  á  dadas  j  di- 
ferencias de  opinión  entre  los  hombrea.» 

«Otro  de  los  da&os,  que  engendra  al  es- 
tudio del  Calam,  consiste  en  qne  las  opinio- 
nes nuevas,  inTentadss  por  los  motaeélimes, 
arraigan  en  sus  coTasones  con  persistencia  j 
energía  tal,  que  es  imposible  luego  denrrai- 
garlaa.  Pero  eate  daño  nace  por  influjo  de  Is 
polémica  qae  es  la  que  engendra  la  terque- 
dad. Y  así  se  ven  herejes  obcecados  qn» 
abandonarían  fácilmente,  sin  neceaidad  de 
grandes  rezonep,  j  maj  pronto,  sus  {alsas 


fíl  i^i       ■  ■*gur«mente  que  do  le  s^da- 
'•í^^  '""fOMción,  pur  temor  de  que  bu  od- 


,  r-- _e  que  HQ 

*  'egocijaBe  «d  ta  derroU  '.» 

mord  que  uriülonibi  e. . 

TiiK-ar  *  los  libius  di-  AlgaMt'  \ 
■i:i(in.  pn  inucliu>i  | 
MirliMn  para  U  liitüifia  il»  lu¡  j 
«tudlar  ('•(w  I* 

.   .  In  qno  nnn  *c|uellM 
!•■  quv.  l>|o9  do  lur^-^ 
— -....jlwn  U  ccinlDBioo  de  l«frl 

,..    "  <>*lluiia  itoB  d«  •lias  h ^ 

"  *)  I*  «rii^íu  J»  imlrulogu  y  I 
' "  lan  FD  roaUlTMn  tTcrlilmO.  ItoJ 
''■■■•crihlrlu    •Da  I**  poK^nlru  I 


^^"•f,."".  ,,,    •'!  ^~ ■""■"•  díM»  no  ierironrtdoju»- 
*«•  ^*"<»  '  •«••T'""  «  ""'^"o  «nrclMB  df  1*1  liu«PH  \ 

^^^jT*»    *<o  "«Ita      ,>    ^""  «nriiltcmlii  »Ble1o«oi«o-l 
Ji  VV,    ^^,*    «lumnU;  po.qu».  «i  mf 

^^  j  ^a  ■  m         ^  *^*«'nit"  pottoda»  parle» iju» 
ki^  ^/<7.      ^^         "'■lúi  airo*  InnnlDfiraMaa, 

^^^^^^m^m.»  '"■  úrtMlo»  nalcMdnn  J 

^     ^^.^^^*«1«tIo.  bI  •l«ffa(»»  >■■  §xu  I 

^«««xlloa...  T  lo  qna  «»l 
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r  el  credo  musulmSo,  quehí 
Talgo,  y  conaerrarlo  ininana 
a  de  los  herejes,  por  medio 
porque  el  vulgo  es  ignortnta^ 
ría  ante  la  coatroverata  dtl 
98:  las  genles  ililerelaa  del 
.  Dios,  crejeado  losarliculos 
lica,  eimplemeote  porque  It 
SQseña  paro  su  salud  etarní 
porque  los  santos  desde  los 
es!  los  hao  creído.  £d  cam- 
sirreD  á  Dios,  preservando 
ataques  de  loa  herejes,  en  fa— 

la  manera  que  ios  sullanoa 
.acieudas  del  pueblo  de  loa 
justicia  j  la  violeocia.!- 
tb;  una  vez  couoddas  coa 
intajas  é  tnconveuieatoa  del 
am,  bueno  seri  usar  de  él 
1  hábil  usa  de  la  medicisa 
3CÍr,  dándola  b  tomar  eoU- 
irmoB,  y  esto,  en  caso  de  que 

en  la  dosis  en  que  les  aea 

de  este  pasaje  (que  bemos 


I 


ees  J  •»'»  Liameo»  V"  "!_  n.»'  •» 
d..,  tibí»         f        „„,  ,  ¡e  »  ,„ 

1„.W»  »"«»•„"  „iU,pl»  d»"  ' '^.  ./.,- 
Inmoral-  &^.     \  csiBin.  coi^° 


«.Si  bI  Tulgo  DO  se  U  deben  «nuBar  mfa 
pruebas  de  1k  exisUiicia  j  unicidad  da  Diw, 
lie  la  miai¿ii  divioa  de  Mahoma  7  de  la  exw- 
tencia  de  la  vida  futura,  que  las  qua  w  fun- 
dan en  texU»  rereladoB  7  qaa  por  eao  aa 
llaman  alcoránicas,  resulta  que  ésas  son  ca- 
balmente tas  miamas  pmebas  de  los  motacA- 
limes.  Estos,  en  efecto,  establecen  loe  textos 
del  Alcorín  como  fundamento  de  bus  pme- 
bas, 7  después  demuestran  que  de  aaoa  taxtoa 
se  infieren  lógicamente  aquellas  Terdadai. 
Mas  esa  inferencia  se  percibe  con  el  enlendi- 


prueba  de  los  dogmas,  argamentos  dudosos, 
no  ipodícticoa,  ijite  se  presUn  á  dudas  y  dí-- 
ferencies  de  opini<Sii  entre  los  hombres,» 

«Otro  de  tos  daüos,  que  engendra  el  e 
tndio  del  Calam,  consiste  en  que  las  opinii 
lies  uueTBs,  inventadas  por  los  motacélimf 
arraigan  en  bus  coraíones  con  persistencia  y 
energía  tal,  que  es  imposible  luego  desarrai— 
igerles.  Pero  este  daño  nace  por  influjo  de  I» 
polémina  que  es  la  que  engendra  la  terque- 
dad. Y  así  se  ven  berejes  obcecados  qafr 
tlien donarían  fBcilmente,  sin  necesidad  d« 

rendes  rszonee,  j  muj  pronto,  sus  f 
ereencias,  si  no  fuese  porque  TÍven  en  paísM 
m  los  que  !a  polémica  j  conlroTersiaa  dia- 
lécticas son  cosa  corriente.  Contra  fsoe  talea, 
■nnque   se    reuniesen  todos   los  sabios 

>drlan  arrancar  de  su  coraxóu  la  herejía. 
T  es  que  la  pasión,  Ib  terquedad,  el  odio- 
violento  que  abrigan  contra   los  adversarioa 

a  la  poli^mice,  les  domina  de  tal  suerte.  qoA 

les  impide   percibir  la   verdad.  Tan  es  sai, 

que,  si  á  uno  de  esos  se  le  dijera  si  quería 

I  que  Dios  arrancase  el  velo  de  sus  ojos  pan. 

r  cómo  la  verdad  es  lo  que  defiende 


—  212  — 

«En  cuanto  á  lasTODlajas  del  Ctltm,  ha; 

quien  cree  que  su  estudio  haca  conocsr  cod 

evidencia  la  realidad  esencial  de  los  seras, 

tal  como  es  en  sí.  Pero,  no  hej  tat  com:  no 


peor,  la  hipocresía:  loa  coDlrlDcaoleí  as  dan  an  pú- 
blk'o  mutuas  pruebas  de  carino  y  respclo,  se  aaludan 
•tecluosanienle,  pero  se  odlau  de  coraiün.i 

•Siimaose  á  eslos  vicios  algunos  más.  que  vieneo 
í  ser  tiijutlas  suyaa.  Tales  aod  el  desdAn,  la  ir*,  al 
üdio  vlaleDto.  la  ambición  y  el  amor  de  isa  riqaaus 
y  de  la  Rloria  mundana,  la  petulancia,  la  InaoleDcla. 
la  adulación  de  los  rícoa  y  potentados  de  la  ttem,  ai 
lujo  en  caballos,  carrozas  y  veslidoa  probíbidoa,  el 
dcspreoii)  de  lo»  humildes  y  de  los  pobres,  por  orgn- 


—  113  — 

••  !■  BMd«  del  Calftm  U   que  consigue  dar 

•oltMJáh  i  un  problema  Un  obslruBO.  Qujz* 

*"•  ■*•  lo  que  el  CaUm  eitraTÍa  j  engaña, 

•i"*  to  qo«  iliuira  r  enseñe.  Si  esto  lo  eicu- 

^^»rv  de  labio»  d»  ilgoien  qne  hablase  del 

*-«'«m  edlo  de  oldsa,  6  4  un  parlanchín  in- 

•^^ienA».  quid;  U  ocurriese  atribuirlo  fi 

p~*  "  «loaibre  ea  enemigo  de  lo  que  if^ora. 

I     '  '*í*  bien  lo  qoa  m  dice  quien  conocía 

,;^j    '«m  tfrlecUmtnte.  j  después  de  cono- 

ng     -  ^^'  "iperiencie  propia,  abominó  de  £1, 

diía  °  T^"  penelrado  hesU  io  mts  recdn- 

•■■to  Wd"^  del  sislema,  y  que,  no  con- 

*'  ^«tiidj         '  '"'  ">'■  ■'"-  sumiéndose  en 

no  »¡_|^"  "**■  cienciea  que  ae  refieren  al 

***•*•>  ii/*'*  '"  "*'  ^*  certificado  de  que 

*•*•     1       **f  ■'  conocimienlo  de  Is 

C^j^**-*  j7^"fdo  po»  «tu  parw.. 

Ki  ^  *   "^  qtiiero  decir,  con  esto,  que 

ni  eosefle  ni   oridencta 


cunationes,  stnaque  ei 


••  J^'   ^'     *^»Ubi.  cwi  mU  nao  & 


»^— 


"•lidtdd»  I 


—  214  — 
á  a&ber:  defender  el  credo  musulmSn,  que  lia 
de  profesar  el  vulgo,  j  coneerrarlo  inmune 
de  las  obiecioaes  de  los  herejes,  por  medio 
de  la  polémica,  porque  el  vulgo  es  ignonnte, 
j  BU  fe  se  turbaría  aate  la  controTereia  del 
hereje.  Asi  pues:  las  gentes  iliteratas  del 
puebla,  sirven  i  Dios,  crejeudo  los  artfcnlos 
déla  fe  muslímica,  simplemente  porqueta 
revelecidn  los  enseña  pare  su  salud  eterna 
y  temporal,  j  porque  los  santos  desde  loB 
primeros  siglos  así  loa  han  creído.  En  cam- 
bio, los  sabios  sirven  &  Dios,  preservando 
ese  credo  de  los  ataques  de  los  herejes,  en  fa- 


—  216  — 
br«  DO  estará  obligado  á  cooocer  la  le;  del 
asaque  ó  limoBDB,  hasta  que  sea  rico.  Aote» 
de  llegar  el  mes  de  ramadfto,  no  iia;  deber  de 
conocer  le  lej  del  ajuno.  Una  aola  excepción 
entiende  Algazel  que  admita  «ate  principio 
general.  En  materia  dogm&tica,  ai  al  limpia 
fiel  le  Bobrevienen  dudea  acerca  del  eontido 
de  las  palabras  de  la  profesiiSn  de  fe,  enloa- 
ces  y  sólo  entonces  tiene  obligación  de  estu- 
diar, pero  únicamente  para  expeler  la  duda, 
j  en  la  csnlidad  que  le  basie  pan  llenar  aae 
fin .  Hn  cambio,  el  mualim  que  llegase  í  moñr 
sin  que  le  hubieran  jamás  ocurrido  tales  du- 


'  Si  al  Tulgo  no  M  le  deben  anuñtr  mil 
pruebas  de  la  existescia  j  uoicidad  de  Dios, 
de  la  misión  divina  de  Mahoma  j  da  la  exia- 
tencia  de  la  vida  futura,  que  laa  que  se  fun- 
dan en  textos  reTelados  j  que  por  eso  se 
Itaman  alcoránicas,  resulta  que  tes  son  ca- 
balmente las  mismas  pruebas  de  los  motaei- 
limes.  EsloB,  en  efecto,  establecen  los  textos 
del  Alcorán  como  fundamento  de  ana  prue- 
bas, j  después  demuestran  que  de  esos  textos 
BB  infieren  lógicamente  aquellaa  Terdadei. 
Mae  eea  inferencia  se  percibe  con  el  entendí' 


cUns,  c|B»  M  psrciben  al  primer  golps  da 
*iiU,  lin  digcorso  j  fécilmeDle  por  la  gene- 
nlidad  de  loa  hombres.  Ed  esU  últims  clase 
Bo  haj  peligro  alguno.  Ea  cauabto,  las  pri- 
Diaruexigva  eafuencoa  de  relleÜiÍD.  supe- 
rionaa  i  ]a  capacidad  del  *utgD.  Las  pruebas 
■leorinina  aoo  aamejaotea  al  iltmeDlo,  que 
fin%  pira  todos  loa  hombres.  Laa  pruebas  de 
Iw  noUcUiffles  lOQ  como  laa  medicinas: 
ütíl«  para  algunos,  pero  que  di&aa  é  la  ge- 
Doralidad.  O  mejor,  las  pruebas  alcorÍDicu 
•OD  como  el  agua,  (jue  sírra  lo  mismo  pan 
•limeoUr  al  nioo  de  pecho,  que  al  hombre 
fomwdo.  En  cambio  laa  pruebas  de  los  mo- 
UcAlioiM  aoQ  como  atjueUoa  alimonloa  que  á 
**"•■  •"•>  liiianoe  pan  loa  hombres  vigorosoa, 
'A*****  '•"daftan.j  que  .0  absoluto  no  son 

9'w^tol'^-''  "'"*  ■*'   P'^'"*"  **"'  **^  ^'^ 

mloor^tii      "^  '**'*'*i*  acudir,  en  las  pruebas 

"onmmimatj       "íoaamiealo,  pero  i   ua  ra- 

'****•  •  *ifa-.„""**'""  y  sencillo,  que  no  as 

;*•'•  P«*-  «/j'^*"'*'**  osearas  j  complicadss. 

^I***'''4j    '*'■  *"  '■  P™"*"  ''"'"*'''"  ^* 
'•«(^      .    •  '■  tMurraccidD,  cabe  scndít 
T»^«n«o.  qua  H  bían  cUro:  El 


^H       modos:» 

m 

]              cuestión. 
limiuroi 
que  ente 
plan  lean 
conformí 

H        «sinej.iil 
^^1      modo  qu 
^^P       que  hub 

~           «plicblc 

poner  la 
de  que  t 
fAh< 
bierott  1 
medios ) 
¡íie  J  di 
hombree 
^      c.  Y, 

I!, 

B^^V 

38U   dificultad   se  responde  de  do» 

Loa  compefieroB  del  ProfeU,  en  las 
es  sobre  auccaiiín  porhereocie,  no  ae 
1  h  exponer  so  juicio  sobre  los  casos 
incea  ae  les  consultaban,  sino  qn« 
m  ¡as  Rueationes  y  las  resolvioü^H 
3  á  lo  que   exigieran    loj    UemM^| 
10  hubiese  todavía  acaecida  un  cj^f 
La,  con  tal  «loe  pudiese  acaecer.  D^^ 
le  orgeniíaroQ  eas  ciencia  entes  de 

e.  porque  sabían  que  no  había  mal 
iQ  examinar  eees  cueslionos^  en  ei- 

solución  de  un  caso  posible,    antes 
iceeciese.* 

ira  bien;  es  indudable  que  más  de- 
leberse  preocupado  de  prepararlo» 
para  conrundir  en  !o  futuro  las  here- 
isarraigarlaa  de   los  corazones  de  los 
..  que  da  aquellos  cuesUouea  jurldí- 

sin  embargo,   eaa  preocupación  no 
dedicarse  el  estudio  de  una  oieneis 

1.          1 

6  listeiDi  deurminado-,  porque  sebÍBii  maj 
bisn  qu«  de  «so  más  hsbU  de  se^^uirae  daño 
<|n«  alilídad.  Si  no  hubiErsn  temido  estos 
nulM,  si  no  hubiesen  creído  que  era  cosft 
prohibida  ese  «aludió,  Begurtmenle  que  se 
habriao  dedittda  i  el.> 

<2.'  Loa  compañeros  del  Prorela  andu- 
vieron metidos  en  palamicas  i^ODlra  los  ju- 
díos j  rrísliaoos  pira  defender  la  diTioe 
misión  de  Matioms  y  Ib  verdad  de  la  resu- 
rrección oaDlra  loe  que  la  negaban.  Ahora 
bira:  para  defender  estos  dogrosB,  que  son 
loa  príDcipalet  artículos  de  la  le  islámica,  no 
bicicron  mis  qus  enplesr  las  pruebas  sloo- 
téaiou  Después  d«  esto,  acoplan  en  el  islam 
A  loa  que  H  deben  por  satisfecboB  con  dichas 
pmabsB,  jf  4  quienes  Aslaa  no  persuadían, 
lo«  condenaban  I  muerte.  Y  no  se  enlret«- 
■lu  «D  pr*«nUr  sdemls  pruebas  racionalsB 
*"  •*"'""»'«l»«n  silogismos,  insistiendo  en 
*~".  ""■  •*•  «US  premiaas  sef^ín  el  método 

iLTd*"'  "-  '"''*^'"'  """""  dsBcendían  js- 
„.  '•^tj'r  el  ti,unia  de  sus  adversarios. 
^¿g^f.  j  '•^"  ««i.  era  pofriue  ssblan  que 
•  •*«»  n»odo  sólo  se.»(s  para  etci- 


tar  disturbios  <S  diferencias;  aabían  que  eso 
era  una  fuente  de  iaquíetudea;  sabían  qn*  i 
quien  las  pruebas  del  Alcorán  no  conTenoen, 
sólo  la  espada  j  la  lanza  le  peisuadeni  n- 
bíen,  en  Sn,  que  iras  de  la  demostración  he- 
cha por  Dios,  7a  no  sirve  demostración 
alguna.» 

"No  negamos  que  la  necesidad  de  la  cien- 
cia medica  es  majar,  &  medida  que  aumen- 
tan las  enfermedades;  que,  con  el  transcurso 
del  tiempo,  después  de  la  época.de  la  profe- 
cía, habían  de  surgir  muchas  dudas  en  ma- 
teria de  fe.  Pero,  esto  no  obstante,  haj  que 


r 


«»•»""■..  .»  '•"''"       r  .re»»»»"" 


capW 


**  I 


SsC^&j. ." 


iQtjnia  dg  en  iTenión 
A'-***»ít '    c-  "^"^  ortodoxo»  Bxperime 


'"««tiij 


i  nuwlro  juicio 


♦A^e-/****,     ^      **••  t>i  lo*  juriacoDBulti 

•,^.     "^  «.^      '"=•   !■  prapond.Bnt. 
«  .    A*í'  *»    '»  ,^_j^"'«cli.  «  too  «U» 

^/^J'<r^^       —        ***  coraiopM- 
^  ^     '  *W^  ^—     *^^«  i  loi  primero», 

'A^  ^'^•ío»  Biu  Mludio»  01 


personu  pon 


M  doclrioas.  v 


a«I, 


■°"'«.  no  d,  l« 

*  ««U  iDanen.  lodo  lo  que  de  bueno  se 

^"h2^  *°  '"■  ^'''""'  ^^^'^'^  ^^  '"*  filóiofo» 
"•oluumenle  ¡núlil,  más  aÚD,  perjudi- 
'  P*'*  «w  primer  f^rupo  de  hombres,  qua 
^■K^cia  «■  el  mis  numeroso.  El  olro 


.'**<ri', 


1,^  ..  "'''«nta  «f«cta  &  loe  mismos  que  tdop- 
''*Eiil  *  ''*'^^'''"  mortlea.  En  efeclo:  en- 
»^^  ^  ■'  «wUdio  de  loB  libros  de  loa  filó- 
t«f.'  *"'  como  es  ústos  se  oncuenUan 
1^,  ^^g°í*''''nMdel  ProteU  j  de  1^ 
yitimm    ^^'"'•n  pronto  al  resto  de  eui 


I 


''*^^^^h^  *>•« 


*  loa  errores  teológicos  que 

_  «tbido  con  maAa  interpolar. 

nt^  P'«atn  que  no  puede  enga- 

__  **«  n,  **'*'"'■».  quien  inculca  unos 

*»  «r^*^'"<^  '*™'  *■»  ••";  j »«.  !•  «li" 

'^ow  í  "'*«*     ""^e  para  éstos  de  sednccián 

^  «í,  ■í^  '*'/»««t«  &  los  teóloKos  jr  jurís- 
r^«»^  ^  ■"'■'  -"^«lénUM.  en  mis  do  un 
^Z**ii  «'^■'''^^■"*='««  «te  "unlo.  El 
'^^^  t/^-*  — "^  '<^r4n.  la  anumeracián 
»tA  $  ^^^^■^r^%  asUroo*  del  mo»- 
^^^      — '^         ^■auistici  eiposiciÍD 


I 


j  prÍTitÍTode  AlgBul,  su  doctrina  moral 
Bxpooerla  por  completo  «quiíaldría  i  Indu- 
cir 6  uksliur  ti  menoB  el  contenido  íntegro 
de  su  ¡kia.  Htj,  ain  embargo,  un  expediente 
para  aortear  tamaño  obettculo:  la  mor«l  tiene 
esencialmente  dos  parles:  usa  es  fundamen- 
tal  j  teórica;  abraza  el  conjanto  de  verdades 
cajo  conocimiento  es  imprescindible  base  de 
la  otra,  ee  decir,  de  la  práctica  d  ascética. 

En  oíros  térmiaos:  htj  en  lodo  sistema 
de  moral  religiosa  determinados  principios  d 
leáis  de  los  que  Qujen  como  consecuenciaB 
lodos  loB  preceptos:  del  concepto  que  se  for- 
me de  la  libertad  humsna,  de  la  eiislencia, 
esencia  j  atributos  de  Dios,  de  las  relacio- 
nes enlre  Este  y  el  hombre,  de  le  obligacidn 
que  entraña  la  le;  j  de  la  sancidn  de  loa 
actos  humanos,  puede  jb  formarse  idea  cabal, 
aunque  prefía.  de  lo  que  será  todo  el  siste- 
ma en  BUS  detalles. 

Ealo  es  pues  lo  que  intenlamoa:  exponer 
con  la  major  claridad  posible  el  pensamiento 
de  Algasel  respecto  i  las  trascendentales  cnes' 
ttonea  apuntadas,  pera  poder  inferir  el  con- 
cepto que  deba  merecernos  su  sistema  moral. 


—  23:1  — 

Y  la  Urca  eo  esle  punto  es  relilÍTamenle 
fácil.  Cabilmei]t«  Algazel,  en  su  lliia,  ha 
pButo  decidido  enipefio  en  prODunciarse 
Uxat)v<iD«nt«  sobra  todos  esos  problomu- 
Su  libro  Fuiídamealoi  lir  Un  ereeacius  ',  que  es 
•1  li^usdo  de  le  primera  parte  de)  /Ata, 
Dsnpmda  la*  Imiíb  que  úl  considera  como 
hmm  i»  toda  la  aacútica  j  mislicB  que  ha  de 
dMasToUer  en  el  reato  de  la  obra. 

NiMfUD  trabajo,  por  tauto,  habri  de  re- 
dacirae  i  verter  lo  mía  esencial  de  dicho 
libro. 

Todo  el  no  es  mis  que  el  desenTolvi- 
rnianto  de  la  fórmula  de  fe  muslímica,  la 
ialerprvtacidn  de  aua  doa  extremos  6  frasean 
•  No  hsj  mis  Dioa  que  Alá:  Habomaessu 
«■*iada> . 

Bl  objalifo  didlclico,  que  iVl^iel  se  pro- 
po««  u  iala,  como  en  muchss  de  sus  obraa. 
■4tlf|[ala  i  diridir  j  subdividir  la  materia 
oea  iodo  «1  rigor  l¿gÍco,  en  beneficio  de  la 
cUñdad.  Loa  doa  miambroa  auaodicboa  en- 
i3«m&  coatroeapltalos  ruDilamentalaa,  que 


I 

I 


I 


—  236  — 
i  creado  por  Dios, 
tierra,  los  prodigios  de  U  naturateza  en  el 
reino  vegetal  ;  anima),  no  es  posible  repito 
que  se  le  oculte  que  esla  disposición  edmi~ 
rabie,  que  este  orden  lan  sabia  exige  nece- 
sariamente  un  arlifice  que  lo  rija,  un  agente 
que  lo  baja  dispuealo  y  determinado. " 

«Mis  aÚD,  lisgta  el  espirita  humano  se 
reconoce  como  subyugado  bajo  el  dominio 
de  este  Seüor  _v  dirigido  por  los  decretos  de 
BU  providencia.  Por  eso  dice  el  Alcorin  ': 
d^AcasD  haj  alguna  duda  de  que  Dios  es  el 
creador  de  los  cielos  y  de  la  tierra?!  Y  ca- 
balmente por  eso  también  envió  el  Señor  i 
los  profetas,  pera  que  invitasen  á  los  hom- 
bres  6  la  creencia  en  la  unidad  de  Dios,  esto 
es,  para  que  confesasen  'que  s<ílo  existe  un 
Dios.  No  les  mandaron  jamis  que  dijeren 
que  la  humsnidedjel  universo  tienen  Dios, 
porque  esta  creencia  se  halla  arraigada  en  el 
corazón  d°l  hombre  desde  su  oacimienlo, 
dejde  bus  primeros  niías,  &  la  manera  de  u 
idea  innata.  Por  esta  raiÚa  dice  Dios  i  Si 


—  237  — 

Itona  n  el  Alcorán  *.  "  Seguramenle  que,  ai 
preguniu  á  los  bombres  quiéa  ba  creado  Io8 
cittloe  j  Is  tierra,  le  respondería  que  Dios.* 
Por  eso  sílada  ea  ulro  pasaje  ':  :  Levanta  tu 
rostro  hscia  la  reli(;iiÍQ,  como  monoteísta. 
M^n  la  Dstural  incliDaciÓn  conrorme  h  la 
cual  Dioi  cre¿  i  la  humanidad,  no  torciendo 
esi  naliiralexa^  tal  es  la  relígióa  recta.» 

•Ro  oonserueocis .  Isnlo  loa  leslimonioa 
del  Alcorio.  como  el  senlimiealo  religioso 
inaatc  en  el  hombre,  nos  eicusao  de  formu- 
Ur  una  demostracido  a|iodicUca  de  Is  exia- 
taaaa  d«  Dioa  Sin  embargo,  á  modo  de 
eoDÜrnaaón  ;  psrs  seguir  el  ejemplo  de  los 
laa  filosofan  en  eapeculalivo.  diremos,  par- 
liando  de  loa  pñmeroa  principioEi' 

«Todo  efecto  nectsila,  para  comenzar  A 
«xístir,  de  ana  causa  que  le  Ai  la  «listencia. 
Pero  al  mando  ec  efecto;  luego  ba  necesil»- 
^.  para  cotaaotar  i  exisür,  ds  una  ctoM.  • 
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dido Din  T*sir  t  mt  par  tlin  dttanuntdo 


ffa  al  ihiii  éa  \am  !>»■  seria  csarpo  ^a 
US.  Mi«.«afar<n.«*ttiMM  y /era- 
tíf^tma.— Aaí  loafima  •!  álcofin  ':  iLoa 
reatraa  da  loa  btesanotondoa  reaplandeca- 
rin  «Blaiicea,  »1  nunrá  sa  Safior.t  Pero  en 
cote  mondo  do  ptiade  ler  tí»Io,  según  aquel 
stre  paaaje  >:  iLaa  ojos  do  lo  perciben;  poro 
El  percibe  loe  ojoe>.  j  segán  U  respaesta 
qaa  vdItíó  el  Seúor  i  Uoñéd,  díciéndole  ■': 
4X0  me  veras,  ■  ¿Gimo,  pnes,  el  motázil  ba 
de  coaoc«r  de  los  etribatos  del  Señor  lo  qne 
ignoró  MotsesT  T  ¿cdmo  pidió  Moiséa  Tor  á 
Dioa,  si  era  cosa  impoeiblet  ¡Seri  de  mejor 
condición  U  ignorancia  de  los  berejee,  es 
decir  la  ignorancia  de  loa  eslúpidos,  que  la 
de  loa  profeUsI  Los  citadoB  versículos  alcorá> 
nicoe,  en  que  se  elribuje  6  Dios  la  visión,  m 
pueden  lomar  en  senltdo  literal  porque  de 
«lio  no  aa  sigue  ningün  absurdo,  ja  qus  la 
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si  un  ser  orno  i  poten  le,  sabio,  activo  j  a 
Dador  pudiera  concebirEe  eíd  larida,  podría- 
mos dudar  de  la  vida  de  los  animalea.  al  ver 
cómo  pasan  alterueliTameDte  del  movimieato 
al  reposo.  Más  aún,  basta  podríamos  dudar 
de  Ib  vida  de  los  bombrea  que  se  dedican  k 
las  artes  y  oficios.  Todo  lo  cual  sumiría  al 
entendimiento  humano  en  un  abiamo  de 
errores  j  extravíos,» 

cIV.  Utos  esta  dotado  de  rolunlad  fon  la  nai 
^uiWf  lo  i/uf  liace;  y  no  e.tiatf  eosa  atifiina  qm  no 
jttndn  df  m  volurUad y  df  rlln  proceda. — Dios,  an 
efecto,  es  el  que  da  la  existencia,  y  la  de- 
vuelve, después  de  quilarla.  El  obra  lo  que 
le  place.  T  ¿cómo  no  ha  de  oslar  dotado  de 
volnnlad?  De  lodo  seto,  que  de  Hl  procede, 
ConcebimoB  otro  acto  contrario,  que  proceda 
de  El  igualmente,  Y  ai  no  liene  contrario, 
concebimos  como  posible,  que  proceda  en 
un  tiempo  anterior  6  posterior. Aliora  bien; 
un  poder,  que  dice  idéntica  relación  i  dos 
actos  contrarios  6  &  dos  tiempos  diversos. 
exige  roñosamente  una  voluolad  que  la 
decida  á  uno  de  esos  dos  objetos  posibles, 
Ni  »a  diga^[que   para  esto  basta  el  atribulo 
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en  que  d«  él  se  habla,  j  no  obsUnte,  ^ 
piginas  no  ee  queman  <.> 

"VIL  La  ¡mlahra  dr  Dio».  <jat  tiAñtÜM 
rseacia,  fs  Flema,  romo  rodúi  tta  otrifrutM.^fi 
efecto,  repugna  qua  Dios  sea  sujeto  de  algo 
temporal,  j  que  eslé  aomelído  á  cambios. 
Como  de  su  esencia,  así  tombiénde  todos  siu 
atributos  debe  predicarse  la  eternidad,  por- 
que en  Dingdo  concepto  puede  alcansar  i 
Dios  la  mulaci6a  que  eavuelve  la  categoría 
del  tiempo.  Por  tanto,  así  como,  en  la  eter- 
nidad que  concebimos  pasada,  Dios  ba  sido 
siempre  sujeto  desús  gloriosas  atribuios,  así 
también,  en  la  que  está  por  venir.  Dios  per- 
manecerá siempre  inmune  de  toda  ellera- 
CÍiSd.  y  esto  es  así,  porque  el  sujeto  en  quien 
■ubsislen  entidades  temporales,  no  puede 
eximirse  de  ellas,  y  el  ser  de  tal  condición 
es  también  temporal.  Abora  bien;  la  catego* 
ría  del  tiempo  se  predica  de  los  cuerpos,  por 
rasan  tan  sólo  de  eeter  expuestos  A  cambios 
j  alteraciones  ea  sus  propiedades.  ¿C¿mo> 
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prtdtterminadM  por  la  ciencin  flfmn  de 
""»•  JF  ifutridM  par  un  ittna  votuntad. — En  efec- 
^-  >i  Ru  ToInnUd  comenxDse  é  eiistir  en  el 
^■•npo,  )■  itHDcJB  de  Dios,  en  la  cual  su 
'oluoud  (obsiste.  sería  sujeto  A*¡  cosaa  lem- 
P**'"!'M,  lo  cual  repugna  '.  Y  ai  ae  quiere  au- 
*'*'>"qm  la  voluntad  comienza  á  eiialir,  lo 
^  !■  caeocia  de  Üios,  aÍno  en  un  aujelo  ex- 
°|>.  «ntoncu  DO  podrí  decirse  que  Dios 
^  "re;  CQmo  no  puedes  decir  que  tú  mue- 
^.    ■  ■<  al  movimiento  na  subaisle  en  tu  eseti' 

dj  '*"■■  «a  eridcDte  qnc,  ai  la  voluntad 
*''o  j' """*"*■'•  *  eíialir.  neceailaria  par» 
fc«,^  *  "'"^  *olunUd,  j  éaia  da  otra,  7  así 
*o;^  'Ofinilo.  Ni  se  diga  que  puede  U 
*»<i  .j^**  '^meniBr  é  «xiatir  por  ai  misma. 
'•»c^'"''''J<»  d«  otra  Tolunlad;  porque  en- 
^ii«,7^  *"™*'<ti  hubiera  podido  comenier  i 
^**d        "■**'»«"*».  »Ío  necesidad  de  una  to- 

^^^  *■  *b4ío  por  la  ñeneia.  riro  por  la 
"^  •'  p<ider,  i/ummií  por  la  ro— 


!•  I  dal  primar  capllnlo. 
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wo  por  BI,  y  pendíeotts  esláa  de  su  oiudÍ- 
poUDcii.  Atí  lo  enseña  d  Alcorio  *:  «Díob 
n  «I  creador  de  todo  ser.^  >Dios  os  lia  crea- 
do, T  ciM  todo  lo  (]ue  hacéis^. •  <Ya  guar- 
dáis Mcrataa  Tuostraa  palubraa,  ;a  las  divol' 
gvaía.  Dio*  conoce  lo  más  secreto  de  loa  co- 
nUBCti  porqne  ¿acsso  no  conocetS  el  que 
o<mT  BI  M  «1  sabio  profundo  ^  I»  En  ette 
P*Mia,  «I  Seflor  manda  i  bub  siarvoa  que 
t*0(^o  boei)  caidido  d«  todas  bus  palabras. 
obrva  y  penutnieDloi,  i'orque  El  conoce  los 
camino*  de  las  accioDM  del  hombre;  ;  prue- 
b«  <loe  co&ocfl,  fuodlindoBe  en  la  creacidn. 
•  iedtno  Bo  ha  de  Bcr  Dios  creedor  de  las 
»P«»cioiiM  j  fecuIUdee  de  bus  siervoB. 
pletataenie  y  aia  niaguna  restricción, 
*~  ^  1»*  todas  ellas  contisten  en  un 
e  ser  se- 
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■^f^^'«''iP»ed.n  acaso  deje, 
«sriaijj^  """  •'  **^'* '"  operacionoB  de  laa 
^nm^  *"  "slo,  tB  decir,  es  que  esenetal- 
*««Ía.  J!'*"'"'*'»  en  un  motimieotoV  Y  i 


neja&iM  ¿qué  raióo  he^  para 
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ezduje,  por  unto,  toda  otra  r«laci¿D;  porqnf 
también  el  poder  divino  ae  refiere,  desde 
toda  la  eUmidad,  al  mundo,  j  md  embargo, 
so  por  esa  reladiin  sola  fué  creado  el  mando 
desde  la  eleroidad;  ;  uí,  al  ecsecer  lo  crea- 
cidn,  el  poder  divino  se  refiere  al  mundo 
bajo  un  nuevo  respecto.  De  dunde  resulta  qu6 
la  relaciÓD  del  poder  no  se  determiua  preci- 
aamenle  por  el  hecho  de  acaecer  su  efecto.. 

íIII.  El  acto  hiimiino.  at¡ni¡ae  aé¡uÍTÍih 
r¡  hembre,  no  drja  4c  srr  qnmiio  por  Dios; 
modo  i|ue  no  acaece  en  todo  el  UDÍ*eno 
ble  é  invisible  acción  alguna,  por  íbsí 
ücante  que  se  la  suponga,  sin  que  sea  de- 
cretada, determinada  jr  querida  por  El.  De 
El  procede  el  bien  j  el  mal,  la  utilidad  ;  el 
daño,  la  religión  y  la  irreligióu,  el  islam  y 
la  infidelidad,  la  sbUbcíód  y  la  perdición,  el 
extravio  y  la  rectitud,  la  Eumisión  y  la  rebe- 
lión, el  politeÍEmo  y  Is  fe.  No  ha;  quien 
reaiela  bu  decreto  ni  quien  reforme  su  deci- 
Btdn.  «Extravia  é  quien  quiere  y  dirige  ft 

en  le  place  V>  «No  se  le  pregunta 
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qno  baco  *...!>  EtU  Imis  la  demuestra  ante 
lodo  al  Uatimonio  ucánime  de  todos  los 
pu«bloa,  cjne  dicen:  'Lo  que  Dios  quiere 
■cacee,  j  lo  (¡ue  no  quiere,  do  acaece. >  Aat 
lo  afima  tambiéo  el  Alcohin  'r  *SÍ  Dioa 
qaisien.  dingtria  A  todas  las  (>eDies  por  el 
camino  recto.*  'Si  qiiieiérimoB,  &  todas  las 
aLaaa  las  conduciríamos  por  tiu  recio  ca- 
mino '. '  Demuéstrala  tamlién  la  razón; 
p«r«|iia  ai  loa  pecado*  y  vicios  fuesen  abo- 
rracidca  por  üios,  ai  no  lus  quisiera,  si  so- 
bmvnia  Mcediwen  conformen  la  volunnd 
éA  dmonio.  á  «piies  Dios  confunda ,  {j  eelo. 
Wftmr  A«  <tu'  ''  demonio  es  enemi^  de 
IHm,  j  i  ft**r  de  que  cuanto  en  el  mundo 
acá  ara  conforme  á  la  *olunUd  del  demo- 
BÍo  M  macbo  mis  qua  lo  que  acaece  con- 
•  ila  volunlad  da  Dios,)  si  eeto  fneae 
i,  prttgnnto  j  digo:  ¿C¿mo  cree  posible  ct 
.,  que  al  Hey  Mberano  de  la  maJM- 
1  j  do  la  gloria  quede  reducido  k  on  tan 
rango  de  antondad,  que  desdefiarla 


J 


Beguremenle  el  jefe  ¿  alcalde  de  ana  aldi 
Porque,  si  su  eoemigo  coDseguía  qae  en  el 
pueblo  se  hiciese  su  voliiatad  en  más  oca- 
siones que  la  Tolaotud  del  alcalde,  éste  aa 
dnda  alguna  que  aboroiaana  de  so  propia 
autoridad  v  abandonaría  e!  cargo  que  dea- 
empeSaba.  Pues  bieo;  más  son  los  vicios  que 
las  virtudes  eu  la  humanidad;  ai,  pues,  eo- 
gúa  sostíeuea  los  herejes.  los  vicios  ocaecen 
coDtra  la  voIunUd  de  üios.  quedará  relegado 
al  colmo  de  la  debilidad  ;  de  la  impolencia 
el  que  es  Señor  de  los  señores,  el  que.  por 
tanto,  está  nxaj  por  encima  de  las  audaces 
afirmaciones  de  los  innovadores.  Por  otra 
parle,  puesto  que  hemos  demoairado  que  los 
actos  humanos  son  creados  por  Dios,  resulta 
evidente  que  Dios  los  quiere.» 

"Pero  se  dirá:  ¿cómo  ea  puea  que  Dios 
prohibe  lo  que  qui«ret  y  jcúmo  manda  lo 
que  DO  quierefr 

<A  eata  diQcuhad  se  responde  que eoa  dos 
cosas  muj  distinlas  el  precepto  y  la  Tolun- 
tad.  Vúase,  ai  no,  en  el  ejemplo  st<>uiente. 
Un  amo  golpea  ii  su  esclavo.  El  rey  censura 
al  amo  por  su  eccidn;  pero  el  amo  se  exctiaa 


Rudo  que  «1  esctaro  Iti  ha  deeobedecido. 
El  nj  no  le  da  por  uliafucbo  con  su  excuH, 
y  U  «Kipi  que  la  <li'niiicelre,  mandando  al 
ucUto  que  beg*  etgutiN  cosa  en  su  presen- 
cia pan  ver  »t  la  d«cobedece.  Hntoncea  el 
uno  dii-e  al  eaclaTo:  'lÍDaille  eae  bestia  en 
prawocta  del  le;  >  lía  iududablo  que  e)  ama 
manda  «)  tecUvo  ¡u  ([ue  ou  ({Miera  <\ae  baga: 
lo  mM»ia,  porque,  da  lo  nuatrario,  el  tey  no 
admitiría  eus  ezcuias;  pero  no  lo  (/uitre, 
pot4|ua  ello  •qoiíaldría  a  querer  au  propia 
iDDane,  lo  cual  ea  impoaible.r 

*IV.  DiM  ha  creado  d  los  kombret  y  íei  ha 
myemo  JtltraitutJají  obli^anuneii  ¡raluilamente, 
m  áftir,  for  pura  gtturoadad,  tm  ijat  á  tlki  «atu- 
E«ac  i>Uiif«ib.— Loa  moUiiles  <  loatieneo  qua 
aaea  daa  arloa  ana  uac«nrioa  i  Uioa  para  la 
■■iTaciáu  da  loa  )ioinbr«a.  Pero  eala  opiuifSn 
«abMirda:  aoloDiosead  que  obliga,  manda 
*  ptobibe.  ¿Cimo,  en  afecto,  ba  de  extar  Píos 
■ujata  I  la  coacción,  expuecto  i  la  neceaidad 
j  a  U  (tifreunaT  La  palabra  »tcf»ono  no  tiono 
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da  CFMr.  Y  por  otra  parte,  la  eaUación  <te 
Im  kombfM  hubianí  exif^do  acaeo  que  los 
orMH  en  el  piraíso;  pero,  crearlos  en  eala 
otn  de  inÍMtiea,  aujetos  é  pecadon,  y  expuet- 
Km  al  peli);n>  del  caaligo  y  al  lemor  del  jui- 
cio fiuil  V  de  la  Urribla  cuanto,  ;nso  no  es 
(alicidod  ni  MÍncidn  para  quieo  sepa  lo  que 
Mdice!» 

'V.  Om  fwde  imponrr  d  ba  hombrft  obü- 
5*cw>M  f  M  ^iM  jion  tnrapaft*  ér  eum^iir.— 'Kata 
taú  «a  coDlra  loa  moUiilea. — Si  Dio«  no 
padie*e  imponer  (alea  obli^cioDcs,  aería 
absurdo  pedirle  que  no  lo  hiciera.  Ahora 
bies,  como  dioe  el  Alooris  *.  loa  bombres 
pidoB  i  Dioj  qoe  no  lea  impon;^  obli}^- 
cioaw  da  qga  &o  aon  capacoB....>- 

«  VI ,  Ahu  funU  auligar  y  Anri*r  mfrir  ñ  nu 
criBlarat,  m  prcuío  aiútnur  ni  p'tmio  ulleriar. 
Bata  Uab  va  contra  loa  motizílea- — Ka  efee- 
w  UtM  |taeda  diaponer  i  au  arbitrio  de  su 
'  .bditoa.  da  todo  lo  que  ea  propiedad  auja; 
;  »o  la  conciba  que  tata  au  libérrima  disp<H 
■wiAn  pvida  ««r  contrariada   por  alguien. 


1 
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Además,  la  iDJusttcía  consiste  ea  quo  ano 
disponga  á  su  arbilrio  sobre  la  propiedad 
sjena  ein  permiso  de!  amo.  Luego  repugna 
decir  que  Dios  es  injusto;  porque  no  exisU. 
respecto  de  El.  propiedad  ajena  en  la  cual 
obrase  injustamente  si  dispusiera  de  ella  á 
aa  albedrio  *.  También  se  demuestra  que  es 
posible  á  Dios  lo  alirmado  en  le  tesis,  por  el 
beclo.  En  efecto;  el  degollar  6  las  bestias  y. 
en  general,  los  castigos  que  los  hombres  les 
imponeo,  son  Bufrimientos,  dolores  quo  ellas 
experimentan  sin  haber  cometido  pecados. 
Pero  se  dirá:  Dios  las  ToWeré  i  la  vida  jr  las 
remuneraré  en  la  medida  de  los  surrimientoe 
que  han  experimentado:  ;  á  ello  estk  oblt~ 
gado  Dios.  A  lo  caal  responderé  que  quien 
pretende  que  Dios  está  obligado  á  resucitar 
todas  las  hormigas  que  pisoteemos  6  las  chin- 
ches que  aplastamos,  s¿la  para  premiar  los 
dolores  que  han  sufrido,  seguramente  que 
ese  tal  está  fuera  de  to  que  dictan  la  razdo  j 
la  revelación.  Porque  se  le  puede  decir:  es 
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abtMirdo  que  k  Dios  le  sea  necesBrio  resucitar 
j  prtmisri  esosanimtles.  ea  el  eeutido  de 
qa«,  li  DO  obra  aiE,  le  tulireveadrá  el^a 
daAo.  y.  wgúu  hemoa  ríslo  arriba,  la  pala- 
bra ofKftario  no  puede  aplicarae  6  Oíoa  en 
otro  seDlido.' 

*V[I.  OuM  koM  con  los  hombres  lo  (¡tu  quie- 
fí,  nn  i¡at  atr  obligado  á  hactrHo  que  sta  mtjor 
fvnrUai:  pori{D«,  aegún  hemoa  dicho,  nada 
•a  Dfc«sarjo  para  Dioa.  ni  ae  concibe,  raa- 
pccto  d*  El,  la  neceaidad,  nJ  c«be  pedirle 
awnU  de  aua  accionea.  Bl  molixil,  como  *i. 
■toA,  pralandc  i|ue  Dioa  eali  obli^do  k  obrar 
aáampra  lo  mejor.  Veamoa,  pue»,  c(imo  rea- 
P«HidB.  en  harmoaia  con  au  doctrina,  fi  la 
euMtido  <{UB  vamos  i  proponerlo.  Supon^- 
BM  nna  disputa  en  el  otro  mundo  entra  oa 
BÍfta  y  uQ  adulto  que  has  muerto  dentro  de 
la  Da  ialimtca.  Dioi  ba  colocado  al  adulto  en 
U  grade  A»  gloria  anperíor  al  niQo,  porque 
dHpvéadal  UM  de  raz¿u  ae  ha  afanado  por 
cuBpUr  loa  preceploa  j  ba  creído  loa  dog- 
■ui  de  la  religida^  Dioa,  acgún  afirma  el 
Boláail.  aaUba  obligado  i  premiarle  con  cae 
pido  de  ifloria  auparíor.  Si  el  niño  dijeee  á 
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eoM  vído  que  los  juieioa  de  Dios,    |>or  au 
mirau  iBtjestsd  7  esceUitud,  no  pueden  hu- 
jaUrsa  kl  criterio  de  lo»  motáziI«B?j' 

<PeroMdirÍ;  81  Dios, pudieado procurar 
lo  m«ior  pan  loa  hambrea,  lea  coloca  en  cir~ 
coMUnciu  á  prop¿aito  para  poder  casligar- 
Ica.  sM  modo  de  obrar  Dioi  es  perverao  é 
indigno  da  au  sabiduría.* 

*A  oata  objecii'a  reapondo  que  acción 
pvmraa  «a  aqnella  que  no  ae  armoniza  con 
al  fia.  Da  moda  que  uuaaocián  puede  aer  per- 
nraa  par*  ana  persona,  jr  recia  para  otra,  ai 
M  ariwitlixa  coa  loa  parü'culareí  tiaea  de 
éU»,  pero  Bo  coa  loa  da  aquélla.  Asf,  por 
«jemplo.  al  Uftnnalo  deon  hombre  parecerá 
aeaia  ptnraraa  i  ana  amiíjoa.  jr  recu  4  aita 
aiMiniigo*.  Hato  aupaaato.  eaabiurdu  llamar 
parraraa  aquella  aecidn  que  no  ae  armoaisa 
eoB  ol  fin  del  Creador,  porque  Dioa  no  tiene 
6b.  Ln«g«  na  •«  canciba  que  Dioa  realice 
aodooea  pcrvenas.  Como  tampoco  ae  conci- 
be. M^ón  dijimoB,  que  Dios  cometa  bccÍo- 
naa  iDJuataa,  porque  la  injualicia.  es  decir, 
ditpobar  libraneole  de  la  propiedad  ajena, 
no  cabe  reapeclo  de  Díoa   Paro,  kí  por  acción 


1 
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ee  decir,  p^ra  obteoer  el  .premio  j  evilar^^P 
casügo  eo  la  otra  vida.  Pero  ¿quién  dos  ga- 
rantiza, por  ddnde  eabemos  que  Dios  premia- 
rá la  obediencia  j  la  desobediflocia  á  sus 
preceploB,  en  lugar  de  caeligar  igualmenle 
ambos  modos  do  obrar,  siendo  asi  que  para 
El  los  dos  aon  perfecUmeate  iguales.  ;  no 
experimenta  respeto  de  uinguno  de  ambos 
simpatía  especial  que  pudiera  deLerminar  au 
indiferencia^  La  leTelación  únicumenle  ea  la 
que  Qos  euseña  á  distinguir  esto.  Porque 
j'erra  el  que  toma  como  criterio  para  tal  dia- 
tinción  cierta  secrete  aoalogía  entre  la  cría- 
lura  j  el  Creador,  en  virtud  de  la  cual  ae 
aprecia  la  diferencia  que  hay  entre  el  vicio  j 
Ib  virtud,  por  la  íntima  satisfacción,  ^zo  y 
deleite  que  ae  experimeota  practicando  ésta 
y  bujendo  de  aquél.» 

'Pero  se  dirá:  Según  la  anterior  doctrina, 
B¿!o  la  reveteción  es  la  que  exige  el  hombre 
conocer  j  obedecer  á  Dioa.  Por  olra  parte,  la 
obligacidn  ésta,  que  le  revelación  impone, 
no  tiene  fuerza,  mientras  no  la  conozca  aqoel 
&  quien  ha  de  obligar.  Eale,  por  conaiguieo- 
le,  podría  decir  al  Profeta:   •La  móm  aa- 


C*"*  1"  «le  .JZ         «"Knl,  ,  9,,  -^ 


fuego  abrasador.  Si  no  tomáis  precsucifil 
contra  lamBüos  males,  si  no  procuráis  iafor- 
maroB  de  que  es  verdad  lo  que  digo,  solvien- 
do vuestros  ojos  hacia  mis  milagros,  peie- 
ceréis.  El  que  se  vuelva,  conocerá  que  es 
verdad,  tomará  precauciouea  j  se  salvará.  El 
que  no  se  vuelve,  sino  que  permanezca  indi- 
fereote.  está  perdido,  perecerá.  Pero  á  mí 
ningúa  daño  me  ha  de  sobrevenir,  aunque 
todos  los  hombres  se  pierdan.  El  perjuicio 
recae  lan  a¿lo  sobre  el  adulto  que  tenga  uso 
de  razón.» 

4A.SÍ  pues,  la  reveiaciÓQ  dos  dice  que 
existen,  después  de  la  muerte,  castigos  terri- 
bles. Ls  razón,  por  su  parte,  nos  hace  com- 
prender quú  sigtitGcan  esos  palabras  de  U 
revelación,  y  además  nos  demuestra  que  lo 
que  esas  palabras  significan  es  posible,  Y, 
por  fia,  el  instinto  uslural  nos  impulso  i 
tomar  precauciones  contra  esos  castigos.  Aho- 
ra bien;  decimos  que  una  cosa  nos  obliga  6 
nos  es  necesaria,  ei  de  su  omisión  se  nos  ha 
de  originar  algún  daño.  Por  consiguiente,  la 
revelación  es  la  que  obliga  ó  exige  al  hom- 
bre que  obedezca  á  Dios,  en  cuanto  que  ella 
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Be^urs  la  exisUDcii  de  Iob 


^■t  es  li  qae  le  b 

^b«»4  lo«  'jue  se  expone.  En  cambio,  U 
^bn  no  demor-stn  que  eelé  expuesto  6  tales 
^■les,  despocs  de  le  muerte,  el  que  da  guato 
t  itia  puiones.' 

«Tal  ea,  eo  luma,  el  influjo  que  respec- 
tinmente  ejercen  U  nsdo  j  la  rerelacidn 
ea  calo  de  exigir  ú  obligar  al  bombre  i  que 
«bednca  t  Dioa.  SÍ  loa  horolirra  no  lemiesea 
loe  mala  i  qne  se  exponen  en  la  TÍds  TuturB, 
DO  camplioiido  loque  Dios  ka  manda,  uin- 
^nna  oblij^cidu  lendrEe  fuerza." 

<[X.  ¿II  iHuión  1^  ¡M  proftlia  no  m  irn/wn- 
'>^Bats    leaia   va  conlra  loe  brahmanet  * , 

<  t«>  opinión»  lie  1i*  flluwiloa  ie  !■  ladlB 
1  jnlas  «crw  OD  Hi  XtiiatiTiM,  ■•*(!.  itV.  Pinrll  a» 
larfunrqv*  ■•cl>  Dloollta  di-la  loilla  pnoda  wrMa 
i¡pm.  •■■■■■  Ala*i>l.  prpcnnliahí  ol  taclnnallamo  mía 
naliMla  ilc>  reltRlUD.  ScRuraniFiiipiitie  no 


d><  la  tndli.  «n  ooiotí» 
DIr*  loa  tratwa  »l  MDliilo 


que  dicen  »  inútil  que  Díob  envíe  í  los  f 
fetae.  porque  la  nzón  eola  ge  baBln  aiti  elloi. 
Pero  que  no  es  sui,  lo  demuestra  el  que  1h 
raziÍD  no  noB  dicta  qué  Hcciones  Bproveclian 
pira  le  vida  eterno,  como  inmpoco  diula  qué 
medicÍDas  son  útiles  pan  la  ealud  del  cuer- 
po. Luego  la  humanidad  necesita  de  los  pro- 
feles  como  délos  médicos.  L«  sola  diíerencii 
MtA  en  que  U  veracidad  del  médico  la  de- 
muestra Ib  experiencia,  y  la  del  profeta  | 
conoce  por  sus  milagros  <.c 

tX.     Díot  enrió  á  Mahama  como  el  úllm 


•  y  Hudlilií 


ifetft  M 


lo  bailo  •  >l 


kbya  ü  con  los  CWf 

par>(i>  coiné Idteraii  c 

de  IiM  Vfla;  y  ta  gcneial  loil»  o. 

perlot  A  la  múnhumtBB,  Ib  cutí 

ptrs  coti<i»r  1  DIm  y  con»^atr  i 

t  El  exlTBflo,  al  primer  golpe  d(^  «lila,  iiud 
AlgBtel  CDUIrailliíB  OD  oit«  pissju  la  doctrina  por  i<l 
BunUda  en  ol  AJi>¡oiii¡vid.  y  que  hemos  npn«»to  m*» 
arriba  ipait-  <6S-S).  Pero  t>Mi  coi>lr(dici;!Dii  e 
rente;  en  el  Alnianquid  te  dirije  Mgtttl  i  un 
SUJO,  persona  Inalniiil*;  «ti  el  (Mrt.  escribe  paisd 
vulK»  T  preaclnde  en  lo  posible  de  todo  loabiln 
dineil.  A«l  «e  expliCB  que  en  oaie  fllifuio  libro  pn 
nlce  oí  miliiiitro  como  la  mé»  i^ncftlB  iirueb*  Oi 
mbiún  divina  di-I  lirorelBj  luleDlrrs  i|Tin  en  el  A  !■'- 
iIKtif  opM  por  ta  nxperltneDUciúii  periontl  acerm 
IB  etacllluil  de  lo  iDnnBda  per  el  proreii. 
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itÍM  pro/fia  i¡uf  afuitirv  lodat  lat  anUriorn 
rafifMRM  petiimu.  df  lo»  Judlnn,  eriilianoi  y  la- 
kw  <.  Cco&riné  ademía  su  miki¿n  con  eTÍ- 
dmlM  milagros  jr  clarrairnaa  ««flaiea,  como 
partir  U  lasa,  hacer  ijuo  loe  guijarroa  alaha- 
MB  i  Dios  y  [{ue  loa  brutea  habUeeo,  y  que 
•1  Bgut  flujcra  da  aus  dedos.  Ptro  entre  to- 
do* flUoe,  el  qaa  con  mis  erideDcia  puede 
aer  apraciado  es  «1  Alcorta,  cod  el  cual  vea- 
á6  i  lodui  loa  trabes.  HslAs,  eo  efecto,  á 
p«nr  de  que  ae  aíntieron  con  fuorxas  para 
ujoriar  i  Uaboma.  para  robarla  j' liasta  part 
BxpBlfiarle  ó  ¡otenlar  darle  manrlo,  no  pa- 
diarao  prraaaUr  co»«  alguna  semcjinlo  al 
AlcAfin,  BuoijDfl  aran  tiombreti  que  se  diatin- 
gvCan  por  su  bebUídad  ta  U  relérica  y  elo- 
CBencia  Y  «i  que  verdaderamen  t«  e«  cosa 
aobia  laa  foerm  homuu  quD  un  libro  quo 


«MWiltd  Ti-llslr> 


<udoiu.i>f<  -^u 


>■  Hrn»  i-D  ru  iradiirelon  dv  la 
le  Mil» viiiiii,  Ionio  lll.pág.m. 
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eociorra  tal  Eabiduría,  tal  conocimieoto  J 
loB  hechos  pafados  y  tal  belleza  de  elocn- 
ciÓD,  sea  obra  de  un  hombre  iliterato,  de  un 
hombre  que  no  manejó  libros  da  ninguna 
clase.  I.H  verdad  de  bu  misión  demuéalrase 
también  por  la  predicción  que  hizo  de  cosas 
ocultes  que  coQ  el  tiempo  GCBecieron.» 

<Y  en  general,  el  milagro  es  una  prueba 
desumiaión,  porque  todo  efecto  fuperior  á 
las  fueraaB  del  hombre,  no  puede  menos  de 
ser  producido  por  DÍoa;  luego,  siempre  que 
ese  efecto  vaja  unido  á  !a  declaración  que  el 
profeta  hace  de  su  divina  misión,  vale  tanto 
como  si  Dios  conlirmase  con  gL  la  veracidad 
del  profeta.  SupoD<^emoB  que  se  presenta 
ante  e)  rej  uno  que,  pretendiendo  ser  tenido 
por  los  yasalloe  como  mensajero  que  el  rey 
les  envía,  dice  á  su  soberano:  «Si  lo  que  70 
aseguro  es  verdad,  levántate  por  tres  veces  de 
tu  trono,  j  vuélvete  á  sentar  de  modo  contra- 
rio al  que  acostumbras.^  Seguramente  que  si 
el  rej  lo  hiciera  nsí,  lodos  los  presentes  en- 
tenderían, sin  ningún  género  de  duda,  que 
aquel  acto  del  soberano  valia  tanto  como  si 
hubiera  pronunciado  la  frese:  «Verdad dices. « 


r 


C4P1TUL0  VI 


9u  orlic-lBr  taolufiro.-^D*  dna  IdM*  lundimen- 


■hora  U  prolija  doclrina  que 
pneeda,  oolocadi  por  Al^iel  como  propa- 
d«aiic«  <1«  tu  moral. 

Hasulu.  BnU  U)do,  «vidalita  que  cata  mo- 
ral a  UolÓ|;i«.  lil  eritaríú  para  discerair  la 
bondad  d  malicia  da  loa  actoa  humanoa  no 
ha  da  buacaraa,  t»^a  él,  ni  «o  la  hiziJd  na- 
tiinl.  ai  ta  al  taalimooto  de  la  buena  con- 
dcBcia.  porgue  ni  nna  ni  otro  aaaguran  qu¿ 
nbcidn  guardan  nneiUiM  acluí  i»)q  «1  pre- 
mio d  oaatigo  ao  ana  .vida  futura.  ITa;  que 
TacvTTÍr  i  la  rcTalación  hecha  por  Dios,  <\ixt 
aaal  laftíalador  úoico,  qua  ha  determinado 
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dicha  relación  de  conformidad  6  disconfol 
midad.  Esa  revelacidD,  además  de  neceBeria, 
es  poBible  j  existe  de  hecho.  Bnlre  todos  loB 
profetas  que  Dios  ha  enviado  á  la  humani- 
dad para  enseñarle  á  discernir  la  bondad  y 
malicia  de  sus  ectoa.  el  último,  Mehoma. 
abolió  laa  reTelaciones  anteriores  con  una 
nueva  que  él  predicó  j  que  se  contieoe  en 
el  Alcor&n  j  en  las  tredicionee  auténlJcas, 
i^ue  se  conservan,  sobre  sus  palabras,  actos 
y  omisioaes.  Ya  no  )e  quede,  por  tanto,  al 
hombre  otra  tarea  que  la  de  conocer  lo  que 
en  esas  fuenlBe  de  la  revelación  se  contiene 
y  ponerlo  en  pr&ctiCB. 

Bate  carácter  em  i  n  en  temen  le  teológico 
de  le  moral  de  Alga^el  se  echa  de  ver  m&s 
aún.  si  la  contrastamos  con  las  dos  ¡deas  car- 
dinales de  lodo  sistema  ético,  verdadera  pie- 
dra de  toque  para  apreciar  su  valor,  á  aaber, 
la  idea  de  un  Dios  legislador  y  la  idea  de  la 
libertad  bumaaa.  Ni  Kant.  con  su  indispu- 
table talento,  consiguió  or^nixar  una  mo- 
ral ain  utos:  tan  imprescindible  es  esta  idea. 
Como,  en  la  serie  de  efectos  y  causas,  baj 
que  remontarse  al  primer  motor  inmóvil  de 


licra  y  derecboB  mutuos,  que  A  la  humaDÍ- 
dad  li^nD,  baj  lambiéti  «jue  elevarse  basU 
as  prímer  legislador,  faeale  de  todo  dere- 
ehú,  j  eiento  de  toda  oblí fijación.  Por  esto, 
Al|^iel  pone  la  piedra  angular  de  su  edifi- 
cio álica  eo  la  eiisiancia  de  Dios.  Pero  no 
un  Dio«  cualquiera,  uo  una  abstracción  bíd 
panoaalidad,  do  una  ¡dea  sin  realidad,  sino 
un  Dioa  qoa  merexca  el  nombre  de  tal,  un 
S«r  ■aprvmo  que  exista  por  necesidad  de  su 
«MBcit,  qn«  Bubsista  eu  sí  y  por  sí,  caira 
diirad¿&.  aia  estar  aujela  ú  las  TariacionH 
d*l  itcinpo,  equivalga  k  la  que,  cd  Dueelra 
itnpolancia  d«  concebir  la  eternidad,  Uama- 
aoa  lafiDÍta  a  park  anW  j  a  parle  ptut.  Eae 
Un»,  qua  tiene  que  aer  tínico,  como  causa  j 
pñoeipio  BOpremo  de  lodo  lo  que  exist«,  ha 
de  poa«er  ara  i  oen  teniente  cuanto  de  perfac- 
aía  a*  revela  en  sus  erectos.  Por  esto,  aun- 
qu  M  nada  Mmejanta  i  sus  criaturas,  debe 
•ar  aapiriiual  6  incorpóreo,  exento  de  Ibb  n- 
taeionM  de  eapacio.  omnípoleata,  omnta- 
eianU  j  dotado  de  vida  y  de  votunUd  libre. 
Bala  concepto  de  un  Dioa  infinito  en  todo 


I 


ImpuesU  U  le;  por  quien  tiene  sbsoli 
derecLo  pura  ello,  y  conocida  por  el  liombro' 
reala  Un  bÓIo  que  la  cumpla.  Pero  ¿puede 
hacerlo?  Es  el  hombre  capaz  de  obligaci^D  6 
deber?  Púsee  verdadera  libertad  de  eiecci<ÍD, 
en  virtud  de  la  cual  sea  dusQo  de  bub  actos? 

Después  de  un  sano  concepto  de  Dios,  la 
libertad  humana  rectamente  entendida,  es 
(londiciÚD  si'tf  ijim  iton  de  uti  sistema  moral: 
sin  ella  no  se  concibe  obligación,  deber,  lejf, 
mérito,  pena  ni  premio.  Por  esto,  loa  pueblos 
que  han  admitido  el  fatalÍ6mo  como  dogma 
religioso,  no  han  puesto  ea  sui  manos  jamis 


[3^ 


buenoa.-  (tumo  3.".  phg.  (7).  Víase  sobre 
capitulo  iliul«rio<I)lrareatesgridoa  de  gloria  y  dt' 
inonla  «ii  U  otra  vida,  Bogiia  los  grados  de  virtud 
vicio  raspocllvamonie  on  éaia;  iiue  Algaicl  poiM 
■I  Libro  ie  la  i/miUncia  Ihta,  lomo  i.",  ptg.  ^^ 
Baleóles),  En  asl«  upltnio,  nuíitrn  leologo.  sin 
rarsB  un  aplco  de  |g  te  crisiiiou.  expone  los  cuatro 
eaUlos  riindameiilaleí  dn  la  vldi  rulum:  lofloroo. 
putBatorio.  limbo  y  paraiao,'  y  al  aelurmlnar  eo  n-i. 
MUlldoel  Alcorto  condena  al  inHerno  a  iiis  i|iie  mui.' 
reo  sin  le.  Incluyeen  eito  ndmnrnl  lusenntamlna- 
>a  I? ulpos 


•tdin 


I  purgatorio  paca 


19  qno  1 


cln  culpas  mortule;  y  manclisdos  s 


)  coB  peo 


I«d¿a  ni  la  moral.  Loa  gríej^os  llora* 
Imd  en  But  UaUos  lai  deB|>rBciia  de  Bdipo, 
parMgujdo  por  cl  odio  dei  destino,  é  inocon- 
1c  i  petar  da  saa  crímaues;  pero  sus  lejas 
csatii^kao  aeiersmeute  el  inceeto  ;  el  pam- 
cidio.  I'q  goliierDO  muaulmán  no  se  defan- 
deri  de  la  peste,  oÍ  lomarfi  precaucioDes  para 
«Tttaraa  propigaciéo;  pero  castigara  el  robo, 
a)  ueainaU,  la  rebeliÓQ,  etc.,  aunque  embaa 
caaaaaMO  igualmenlelataleí.  E«Us  iacono*- 
eMaciu  ton  una  dftmoatreciíJD  implíi^ita  de 
^oe  no  <:abe  moral  ein  el  solemne  reconoci- 
DÍe&ui  de  la  Uberlad  humsoa . 

AI({iiel,  ortodoxo  musulmin  j  paic¿logu 
pmfando,  Ti<isa  perplejo  eulre  los  doa  extra- 
BOa  del  eterno  dilema  que  la  teología  j  la 
flloeofis  preaenteD  de  consuno  aate  los  ojos 
del  hombre  peoMilor.  Bl  Alcorin,  lürmando 
la  cBoaalidad  de  Dioa  como  lífiica  en  el  oni- 
varM,  dejando  t  la  crialura  el  seciiodario 
papel  de  uuu  inetrumenUl  Iiaata  en  el  acia 
humana,  dafandieodo  como  absolutas  y  sin 
niajoiü  gittan  de  reatriccioose  la  praacíanda 
;  el  iecrsln  divinos,  préaUae  iodadablemen- 
u  el  (aiaiíaaio  tsoidgico,  Bl  concapto  llloaó- 


I 
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tico  de  un  Dioa  inSnilO  en  perfección,  cattw" 
é  inteligencia  abaoluU  é  independíenla,  pa- 
rece Umbién  e:c¡»ír  de  Ib  raión  el  reconoci- 
miento de  su  exclusiva  causalidad.  V.]  anili- 
sÍ8  psicoli5g¡co  del  acto  libre  revela  cierU) 
determiuísmo  dependiente  del  inllujo  que  Ib 
Bensibilidad  y  la  intelígeDCÍa  ejercen  en  la 
elección,  bajo  la  forme  de  motivos.  Al  lado 
del  fatalismo  teológico,  surge,  pues,  con  do 
menores  sperieocias  de  certeza,  el  psicoló- 
gico. Pero  enfrente  de  tan  poderoEOS  •rgu— 
mentas,  la  conciencia  personal,  el  común 
sentir  de  la  humBoidad.  la  ruina  de  tods  mo- 
ral, y  sobre  todo  el  grave  problema  de  la  jus- 
ticia de  Dios,  vienen  á  equilibrar  con  su  peso 
el  £el  de  la  balanza,  y  sumen  á  la  razón  en 
un  abismo  de  perplejidades. 

Los  espíritus  superficiales  son  los  que  fá- 
cilmente sn  biTD  decidido  por  una  ú  otra  so- 
lución extrema,  condenando  la  opuesta  como 
absurda  en  absoluto.  En  cambio,  la  historia 
de  la  filosofía  lis  consagrado  soemús  brillan- 
tes paginas  á  los  espíritus  superiores  que, 
hacitindose  cargo  de  la  dificultad  del  proble- 
ma  y    de  esas    consideraciones  al  parecer 


^^HtnritB,  bm  hecbo  ttíaenot  de  iogeaío 
por  armoaiurlii?.  Y  bt,  i  pesar  de  lodo  ea 
«CDImBo.  U  irinoDEa  no  aparece  restablecida, 
M  port|aa  el  problema  uo  Líese  solución  acá 
■Imjo.  Auai]ue  parezca  ftruáigico.  loa  nudos 
taoliíffirtis  r»  d«»aUn  dejándolos  atados:  ad- 
nitiitndo  como  igattmctiie  derlas  las  verda- 
dca.  al  parecer  JDcODcilieblea  j  reconociendo 
txmo  imposibln  jianí  la  man  huraeca  so 
oondltacidn  evidenle.  Pero,  como  al  fílóaofo 
Bo  ntíiface  tan  modesta  ■bateocidD.  en  au 
aun  de  actariT  lo  que  no  tiene  aclarecíúu  po- 
aible.  baca  prodÍ)fÍaa  de  raxODamiento,  an 
hw  ciíalcf ,  como  do  puade  menos  de  aucader. 
M  «slrella  contra  un  «acollo,  cuando  ¡nteaLa 
aarte«r  al  opuesto.  ¡Cuinlos  habrán  sido  la- 
chados da  htaliataa.  en  e^le  problema,  sin 
■Aa  culpa  da  so  parte  <]ue  por  aala  nubitísi- 
■■  afp¡raci<in  de  explicar  lo  inexplicablel 
¿PerUDM-e  Aígaiel  li  Mt«  niimero.  6  es  ver- 
^■daftmeiile  faUliaU!^  Aparte  da  la  duclríaa 
per  «1  «culada  en  las  pí^'inta  i]ue  precedan, 
lodo  el  libro  del  l/iin  abunda  ea  coosidara- 
Óooea  i|oe  mt>  6  romos  directamente  ae  re- 
tnvx  i  «lia  y  la  eirten  de  iliistncióu  y  oo- 


I 


nicDtBriu.  No  le  uoc  den  cieos,  pues,  Bin 

En  Ib  cuerU  parle  del  cílado  libro,  dadi» 
Aigszel  [lulridas  pft^ÍQBa  á  esludiar  la  subli- 
me  virtud  de  la  abnegucíiJQ  propia,  la  que 
CODaisln  ea  poner  toda  su  confianza  en  Dios, 
encorné  u  dando  á  El  todos  Ion  peasamieDlos. 
palabras  j  aci^ioues.  Como  fundamaoto  y 
reÍK  de  «ala  virtud,  expone  la  doclriua  de  los 
aufíes  acerca  del  lanliU  ó  uuicidad  dt;  Dios. 
baciuQdo  ver  ea  qué  aeaLido  puede  decirse 
cou  verdad  <jUB!Ólo  DioB  existo  propiímeale, 
ea  decir,  eo  cuanto  que  todoa  los  seres,  d«- 
pendiendo  de  El  en  su  ser  j  su  obrar,  no 
tienen  bído  asiáteacia  participada  j  causali- 
dad aubordioada.  Las  di&cullades  que  surgen 
contra  esta  leáis,  j  que  Algezal  trata  de  re- 
solver, ilustrarán,  por  laaio,  su  opinids  «^ 
el  aauQlo  que  nos  ocupo  <.  ^M 

I  lililí,  lümo  *.",  pag.  ilí  y  «iRulfniM.  M^h 
lica  doiTlriiii  ilon'iinielve  ea  ulrotí  mucho*  paínj 
da  «u  obra  maeslra.  Piieile  i'onsuUarsa.  sobra  lo. i. 
con  provsclioi  píg.  n  del  mlHmu  lamu,  «a  donde  Lu  \  -i 
lltnmenle  oonrliiy»  i|iiv  la  snl'iuian  ri^l  iirolili-n 
■ine  DO»  orop»  m  [mpostble  *  la  riiún.  B>U.  tii»  < 
donada  1  >u«  HdUa  luprxRi,  lia  encnuliado  irotMi.i,- 
nttf.  M  dal  tilalitmo  abMlnlo,  ol  de  la  libertad  purn 
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^"  «PerflM  m«dirl:  Toíb  la  daclrioa  que 
■cabás  de  expoovr  «ohr«  e1  laiihid  es  eviden- 
t«.  pa«(U>  (¡ov  CODSW  que  ks  csums  ioter- 
Bediu  jr  lu  circuDSUnciap.  qun  coDcurrcn  i 
na  efwlo.  Mtin  RubordiDsdsi  i  la  csiua  prí- 
mtn.  Todo  «to  ea  üvidenl?,  exceplo  at  te 
Uila  de  loa  aetoi  liuinaiiDt:  porque  el  hom- 


■i-in.  <iac  iril*  úe  canciiUr  i 

t.  Todo*  tiét  Km  verdtdcroB  p>rclalni(>iili>,  poro 

•  lian  riplicir  ol  nUltirlu.  IJn  Rjrinplo  ilr ' 

'■  pnnerpocUra  asía  dcSelenria  en  r|ui>  tal 

<iai  [-uidrllla  i!i-  clofto» 

|ftta  MoHeU  dnquo  ua  «iiliiiiil  rirlilmo.  p*n  •líos 

I  Usura  ai>  l«oiiin   la  rutara* 

fym  armIlfn■^ll  *  au  tii-rra,    Mnmálisnlfi 

'  •  Mnvlel'foD  an  qn«  *raln«  pnwiio 


.<ItMii]lF.  nUn   u>pt.  cod  mi 
■ora  iiiaDci  tabre  la  ort^la. 

citn  aL  ratlo  da  lua  cdlDpa- 
iiirnn  ^«In*  t  inOitORtrlri  loltfe  H  re- 
M  i*»<iiila*a.  La"  Kwpuaala»  no  piiillfron 
•«■HiMiaOBkuJni».  Kl  qur  habla  palpado  1»  pala 
Oib  qua  «I  (Wlanin  ">  algii  MtD'-laulB  a  una  pllaitra 

tmtñfnw  MpvBci*.  aanqua  mAa  biauíio.  K1  •'»■>,  el 
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Are  se  mueve,  si  quiera,  y  ai  qtuere,  ae  e 
quieto,  ¿cómo,  pues,  puede  ser  causa  aubor- 
dinadatt 

'.A.  eslo  reapoddeté  que.  ai  el  hombre, 
además  de  moverse  sí  quiere,  tuviese  la  fa- 
cultad de  querer,  sí  quiere  querer,  y  de  do 
querer,  ei  no  quiore  querer,  seguramente  que 
la  objeción  presealada  lendHa  fuerza  para 
hacerme  incurrir  en  coalradicción.  Pero, 
aabido  es  que  el  hombre,  una  vei  que  quiere, 
hace  ja  eso  que  quiere,  quiera  i  no  quiera, 
sin  tener  voluotud,  porque  si  la  tuviese,  ñe- 


que loco  OD  ol  folmillD.  ■.•xelamó:  'Tía  e»  ni,  cabal' 
monto  ef  UDB  coa  (lur«.a1nitii«en  ella  le  eni^uontrc 
pirte  Bigiina  blanda,  v  sdeinki  m  lia*  ain  Bt|icrn»s: 
8i  k  algu  a»  '^m:«,  uo  ea  t  una  pilastra,  sino  k  una 
oollitnna  cUlndrlei.»  A  lo  cual  rípiísa  el  lerceío.  el 
T|U(<  liilila  pal  padilla  nruja:'il'Dr  \-lla  tnla.  <iiie  Ipníii 
ftiñn  loadnal  B1  sli?fanie<u  una  l-usi  blanda,  pero 
Aepera.  En  camMo,  n!  ea  soajejanle  i  una  nllaitra  ni 

«mí  gruMa.iBs  evidente  i|ue  los  tres  degosdljpron 
verdad  parcial  monit*.  puaa  cada  uno  retirlo  lo  que  lo 
fuA  posible  cnDopordol  Nelanle  f  no  aíiadio  níngiUMav 
coM  que  no  Hubiere  aido  Dxpurlmeatada  por  íl  «•lí'^ 
anlmil.  Pero,  sin  onibarfio,  Indaí  ana  ileaorlpclo) 
fueron  deitcienlea:  ninguno  conaigiile  comprenda 
eaencial  de  la  lomis  del  alelante.- 


ccaiuría  ¿tU  ile  oira,  j  aif  sa  enes  de  na  Han 
sin  fia.  Laego,  we  icto  de  U  voluntad  sa 
Terifi»  lia  ToiuoUd  aoterior.  Ahora  biea- 
Ud  pronto  como  existe  el  eclo  de  la  voluntad 
qna  indina  k  una  facultad  hacia  su  objeto, 
¿Ma  facultad  ae  mueve  seguramiiale  sin  po- 
dar eviutlo.  De  modo  <¡ue  el  movimiento  de 
U  facultad  dopaode  nacesariamen te  de  eatt 
tacullad:  la  facultad  se  mueve  neceaariamen- 
la,  tan  proato  como  la  voluntad  se  dedde;  j 
^•U  aorge  «l  el  eapíritu  de  una  manera  oo- 
caatria.  Luego,  subordloánduae  uuas  á  olns 
eaUfl  DBMaidadaa  parcíalea,  oa  decir,  no  pu- 
dinado  el  hombni  «vitar  el  movímienlo  vo- 
la&tano,  ni,  dripuós  de  exielir  éste,  la  iadi- 
nadÓD  de  la  facultad  hacia  au  objeto,  nj,  bd 
fio,  la  producciún  del  movimiento,  deapoia 
qua  ia  volnnUd  ha  eiciwdo  t  la  facultad, 
raaalla  qao  el  hombre  en  el  conjunto  eali 
Decantado.» 

«Perodiráa  seguramente:  Bao  ea  puro  fa- 
lo, j  el  lalaliamo  contradice  t  la  líber- 
I,  j  lú  no  oiagaa  la  libertad;  ¿címo,  pUM, 
•  á  Mr  al  bomltra  fc  la  vei  libre  j*  nacen- 
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I 


I 
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<Si  cajese  el  velo  que  cubre  tus  ojos,  «H 
tenduritiB  que  ou  la  misma  lil>erUd  ha;  oe- 
cesidad,  y  que,  por  ende,  el  Iiombre  está 
neceailado  en  cuento  libre.  Pero,  ¿cómo  iii 
de  concebir  eslo  el  que  qo  tiette  formado  coD' 
ceplo  exacto  de  la  liberlady  Bipont^imosli 
pues,  brefemenle  según  el  locnicismo  mota 
cilem,  y  procurando  acomodarlo  i  la 
cidad  de  tos  aiflos  y  principian  les,  porque 
eu  este  libro  do  nos  bemos  propuesto  otn 
cosa  que  la  ciencia  moral,  no  la 


<;La  palabra  acto,  respecto  del  hom 
se  loma  en  tres  ^eulidoa;  porque  decimos:  si 
Lombre  escribe  cou  los  dedoB.  respira  c 
pulmcín  y  la  Urin^e.  y  divide  el  egua  con 
su  cuerpo,  cuaudo  cae  sobre  ella.  Al  hta 
bre,  pues,  atribuímos  la  división  del  agí 
la  reapiraciiÍD  y  la  oscrilura.  Ahora  biea,  i 
los  trea  actos  convietiea  entre  a!  en  cuanto  i 
ser  neceenrioa  y  fatales,  aunque  dilicran  uno 
de  olro  en  aus  particulares  condiciones.  Lla- 
memos, para  evidenciar  esto,  aelo  iialnral  i  la 
eeparación  de  tas  aguas  cuando  el  hombre 
se  laoxa  sobre  su  superficie;    denominetniM 


Bspec;^^^ 

ios:  si 

na  con 
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aría  tolaaíano  é  su   resfiraci^o:   j   demos  oí 
nombre  d»  aclo  libre  i  bu  «crilura.4> 

<Eo  el  Bcto  natural,  lu  necesidad  es  «tí- 
dcoU,  porqao  cuando  «1  bombre  se  arroja  >l 
agu  é  ■•  deja  ca«r  por  los  aires  desde  una 
anWa,  tiiéndese  el  bít«  iadudablamenUy  por 
tisoasidad,  despuíade  t[ue  se  ba  lanzado.» 

«La  rtapiración.  en  bu  ordea,  tambiíu 
■S  un  acto  neccMrio,  ponjua  la  relación  en- 
Xn  el  mattmienla  de  lo*  putmooes  j  la  to- 
iBDUd  de  respiraT  es  idáolica  i  la  que  txUta 
entre  la  lepetadóa  de  laa  aguas  y  el  peao 
dal  caarpo;  un  efecto,  tan  pronto  como  ¿ate 
indaga  con  aa  gravodad  sobre  la  superficie 
dal  Ilqiudo.  ■Igseae  ínmedislameDle  la  so- 
fmneÍ6a,  aanque  el  paso  va  no  ejerce  ta  ín- 
finaada.  puea  a>i  tambiéa  se  mueve  el  pol- 
móu.  aoa  tk  qoe  la  Tolualad  le  ha  excitado, 
■■  que  aiiata  7a  loluolad.  Por  «lo,  si  dirí- 
gímoa  !a  pusU  de  un  alfiler  contra  el  ojo  d« 
usa  pataona,  baciendo  al  adeoiin  de  pin- 
charle, cerrart  loa  pirptdos  neceas riamea te. 
é»  nodo  que,  aanioe  '{uiera  dejarlos  abief- 
u».  no  podrí;  j  eito,  i  pesar  de  qae  ea  acta 
bU  U  rolaniMl  eae  movimienU»  forzoso  de  los 


1 


I 


«dos;  pero,  como  así  que  se  le  repraU 
la  Ib  ims<;en  del  alGIer  en. el  espíriln.  ea  vir- 
tud de  la  percepción,  nace  oecesiiriameolc 
la  ToluDlad  de  cerrar  los  pirpadoa  y  el  mo- 
vimienlo  consiguieole,  resulta  que,  aunque 
eate  movimieulo  sea  efecto  do  la  voluntad, 
el  hombre  no  puede  evitarlo  por  más  que 
quiera.  Lue^'o  tanibíéa  el  seto,  que  b«mos 
llamado  voluntario,  conviene  coa  el  nutural 
en  ser  neceeario.» 

«Pasemos  al  Lercero,  es  decir,  al  acto  li- 
bre, sobre  el  cual  versa  propiamente  la  cues* 
liÓD,  porque  es  el  que  se  presta  má&  6  equi- 
vocaciones. Tal  es,  por  ejemplo,  el  escribir 
d  el  bablar.  A  este  acto  Be  reíiere  la  objecidn 
ttl  decir  que,  si  el  hombre  quiere,  lo  liace,  j 
8Í  quiere,  uo  lo  hace;  unaa  vacos  quiere,  y 
otras  00  quiere;  y  que,  por  consiguiente,  he> 
mos  de  suponer  que  es  bu^o  propio,  le  perte- 
nece. Pero  esta  opinión  nace  de  ignorancia 
acerca  del  concepto  de  la  libertad;  coaviene 
por  tanto  que  lo  expIiquemoB." 

«La  voluntad  sigue  al  acto  cognoscitivo, 
por  el  cual  juxgauíos  que  la  coeti  es  couve- 
nieale  para  nosotros.  Pero  de  unas  cosas,  el 
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latnlo  j  las  (eotidc»  jutgtD  que  son 
conveDieDlM.  sin  duda  ni  perplejidad  de 
mcpÚD  i^^Dero :  mieotraa  que,  acercí  de 
oUtA.  «1  eDlandimieDlo  se  queda  perplejo 
aolM  de  jutgar.  Si  ciettameDte  sabes  que  te 
ancaiua  con  ua  sISler  pera  pincharle  el 
«jo  á  con  una  espada  para  herir  lu  cuerpo, 
con  »t{;nndad  quo  no  dudaría  de  que  ea 
bneDO  j  conventenle  paro  tí  evitarlo;  y  ai 
uí  u,  infalible  menta  eie  conocímienUj  pro- 
vocaré el  ai:Ui  de  la  volanlad,  y  csla  impe- 
ntt  i  la  potencia,  la  cual  produciri  el  mo- 
viBienlo  de  loa  pirpados  para  evitar  el  pia- 
ebézo,  i  el  de  la  mano  á  fío  de  parar  el  golpe 
de  U  ««pads.  Kaloi  dos  movimíeotoa,  aunque 
pniducidoa  pur  la  Tuluntad,  han  sido  irre- 
fleUTOS  c  tmpreineditsdoB. ' 

'Bd  otrae  cíaos,  por  el  contrario,  el  en- 
UBdimiauto  titubea,  vsci la,  antes  de  decídii- 
M,  porque  ipDora  si  et  objeto  ea  convenienle 
i  no  para  el  sujato;  DecesÍLa,  puea.  relloiio- 
iwr  j  «umicar  i  fin  de  decidir  si  lo  mejor 
eOBsiaU  en  al  ecio  6  en  la  omiaién.  Pero, 
lui  pfonio  como  conoce,  porta  rellexióo,  que 
!•  tMJor  coaiisle  en  aa»  ú  otn  de  las  dos 


I 
I 
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coeas,  lodo  Eucede  yt  idéulicemenlti  qitM^I 
«I  caso  SQterior,   en  que  qo  babía  precedido 
U  refl«¡<Jn;  es  decif,   que  la  voluntad  so 
Tcrá  inipulBada  ahora,  como  entonces  se  mo- 
v\6  i  parar  el  golpe  del  sable. c 

oA  esta  voluntud  que  se  ve  impulsada  & 
hacer  lo  que  «1  entemlimienlu  le  parece  que 
eo  mejor,  se  la  llama  lihrrlad  ó  ettceión  ',  que 
es  el  impulso  6  excitación  hacia  lo  que  pa- 
rece mejor  al  ealeudimiento,  paro  impulso 
que  en  realidad  es  la  misma  voluntad  que  ea 
el  primer  caso  hemos  tÍí^Io.  La  única  dife- 
raucia  cansisle  en  que  la  causa  imputsire 
del  muvimiiíato  voluntario.  68  decir  la  tas- 
jor  bcudad  it«t  objeto  respecto  del  sujeto, 
ha  sido  c-onocida,  en  el  primer  caso,  sin  re- 
flexión, mísBÚn.  con  evidencie  inmediata; 
mientras  que,  en  el  segundo,  se  ba  necesitado 
examen  detenido  j  previo.  De  modo  que  U 
libertad  es  la  voluntad,  en  cnanto  que  ea 
movida  6  excitada  por  le  indicacidu  que  el 
(I)  En  dI  lecnicistDDl)lo>ulli:<<  Irabe,  lo  paUlKi 
tihriuii  •!•  thftiúa  ea  j  W*^l .  porque,  como  i 
uólogo  advierte,  le  deriva  de^^^  inteiof)jt\ 
«I  arlo  ét  preferir  un  him  á  olrn  mmnr. 
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«atsudimienUí  In  hace  acerca  de  aquel  objeto 
cajB  pereepcióa  bíiole  dudar.  T  por  «alo  se 
dica  que  U  Uberlad  ueceaita  del  eaUndi- 
Bianto  pan  díacernir  cuál  es  el  mejor  enlra 
doa  bienaa  6  el  peor  entre  dos  males,  j  qae 
la  vüluaud  DO  se  coacibe  <]ue  se  mueva,  sino 
previa  el  juicio  iaeliotivo  de  los  sentidos 
«xleroos  y  de  la  itaagiuaciÓQ.  ó  despuis  de 
U  reeolucióii  desdida  del  ttaleodimieato.  Y 
«■i.  ao&que  el  hombre  (}iiisiera  cortarse  el 
cuello,  por  ejemplo,  le  sería  imposilile  ha- 
«rlo^  j  úio,  DO  por  falta  de  energía  en  la 
BUiía,  ni  por  care'-^r  de  armas,  siuo  por  de- 
facto da  voluntad  deeídida,  capai  de  provo- 
car j  detarminar  i  U  potencia  luromolrisl 
que  mneva  la  mioo;  ponina  la  voluntad  adío 
•e  eiciU  por  al  juicio  de  loa  sentidos  6  de  1« 
nidoaMfcade  U  coavsniencis  del  acto:  j 
como  el  auieídatse  no  ea  conveniente  al  euja- 
to,  rosutla  qua,  á  pesar  de  la  energía  de  loa 
atembroa.  so  h  darA  la  muerte.  A  no  ser 
q««  la  vida  tea  pars  ét  terriblemente  dolo- 
raaa  é  ioaulrible,  porque  entóneos  el  enlea- 
dimisBto  (scilart  j  se  qnedart  perplejo,  an- 
IM  (la  decidir  culi  m  peor  de  esoa  doa  melase 


I 
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8j.  después  de  examinar  el  pro  j  el  COB^^I 
resuelve  «jae  el  no  suicidarse  ea  un  nal 
menor,  de  aeguro  (jue  no  podrS  msLarae;  mas 
ai  JDZga  i^ue  es  meDor  mal  el  matarse,  ,t  ese 
juicio  es  decidido,  sin  la  m&3  minima  incli- 
nación hacia  el  extremo  opaesto.  la  voluntad 
entonces  excitará  ú  la  potencia,  j  ese  hom- 
bre se  suicidará.  Por  la  misma  m&a.  t\  uno 
ae  ve  perseguido  de  cerca  por  airo  ijue  quiere 
matarlo  con  una  espada,  se  echará  í  la  calle, 
euDijue  sea  desde  lu  azotea  ;.  sin  ocurrírle 
pensar  en  e\  peligro  de  la  caída,  no  podrfi 
menos  de  tirarse.  En  cambio,  si  le  persignen 
&¿Io  para  darle  una  paliio,  llegará  corriendo 
baeta  el  borde  de  U  exoten,  pero  al  llegar 
alH,  el  entendimiento  ¡uzgari  que  losgolp«8 
que  va  &  recibir  no  son  tan  peligrosos  e 
la  caída  desde  la  azotea  b  la  calle, 
cuerpo  se  detendrá  en  el  borde  sin  que  le  d 
pasible  arrojarse,  porque  ese  movimiento  d 
cuerpo  está  subordinado  á  la  potencia  loco- 
motriz, la  cual  no  pasa  al  acto  aino  medíante 
el  imperio  de  la  voluntad,  j>  ésta,  en  fin,  oo 
ge  excite,  sino  por  el  juicio  del  entendi- 
jnieoto  j  loa  sentidos. • 
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^^H  «Bd  HOlB,  pues,  todos  esos  movimíetitos 
^^■Mli  d«creUdoB  necesaria  meo  te,  sin  conoci- 
^^banto  M  hombre;  ésle  >s  liuicsmeDle  el 
^BpIdralHn  an  «I  cu«l  acaecen-  Sin  embargo, 
•o  pnade  decirse  lae,  por  eslo,  dicho  con- 
jaalo  d«  ino'imieDlafl  sea  falal.  O  an  oíros 
t^nniooc:  el  hombre  obra  nrcnariaminlt,  en 
•1  icotido  de  <]D«  lodos  eaos  movimieDUis  do 
proc*d«D  da  él.  como  da  cauM.  sino  do  olro: 
y  obra  /itrpsirmif,  en  al  seatido  de  que  él  es 
«1  eoiela  a&  ({uiea  ea  producido  neceaatia- 
naoia  «I  acto  de  la  voluntad,  dasputia  de  que 
•1  aoiandimianlo  hi  jUEfjiado  qna  al  acto  «s 
mm/timur  bnano  7  conTenienle.  Pero,  oomo 
■Me  joicio  del  eateodimienta  »e  produce 
también  por  necesidad,  rsiulu  en  dcñniliva 
({O*  el  boiabre  obra  nocesilado,  en  cuanto 
Ubre  . 

•  Do  modo  que  el  aelo  del  fuego  al  qua- 
mar  ea  abeoluUaiaDle  necesario;  el  seto  da 
DiBB,  pnremunlo  libre:  j  et  del  hombre  ocu- 
pa  un  lo^r  intermedio,  ea  decir,  ea  neccaa- 
ria,  ao  cuanto  libre  Loa  teóingoe  ortodotoa, 
viando  qaa  eaw  tercer  modo  da  obrar  as  dia- 
lioU  da  loa  doa  anterjore',    baacaron  oa 


1 
1 


I 
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it\  no 
ec«8Í- 
cititJB 


nombre  para  distinguirlo,  y  copiándolo  d 
Alcorán,  llamSronle  aifijiíisición  '.  el  cu»l  no 
se  opone  contradictoriamente  ni  á  la  necaai- 
á  la  libertad,  eioo  qne  las  concitÍÉ^ 
ambas  en  sí  mismo.  !• 

«Finalmente,  haj  qne  tener  en  cn«i 
que  el  acto  divino  se  puede  llamar  libre,  cofi^ 
la  condición  de  que  no  se  entienda  por  liber- 
tad la  voluntad  que  sigue  á  la  deliberación. 
porque  Ib  deliberación,  es  decir,  la  duda  jr 
la  perplejidad,  es  imposible  respecto  de  Dioe. 
Lo  mismo  sucede  con  todos  los  vocablos  que 
emplea  et  lenguaje  humano:  no  cabe  apli- 
carlos i  Dios  sino  en  un  sentido  melaTiirico 
j  trsalalicío.  Pero  dejemos  esta  cuestión  qna 
se  aale  do  la  índole  práctica  de  este  libro.» 

"Sin  embargo,  aun  se  me  puede  objetar, 
diciendo:  ¿Afirmas  acaso  que  el  coooci mienta 
«ngendra  la  voluntad,  ésta  engendra  la  po- 
tencia, y  la  patencia  el  movimieato,  es  decir, 
que  en  el  acto  humano  cada  movimiento  es 
producido  por  el  inmediato  aalerior?  Si  ad- 
tnitea  ésto,   contradices  la   tesis  de  que  lodo 
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Mr  proüede  dvl  poder  de  Dioa.  T  ei  do  lo 
adjsilet,  etitoncet  ¿qué  aenlldo  lieue  ese  d»- 
urmiDXino  BD  virtud  del  cual  cada  uoo  do 
Iw  ularnaaloa  d«l  acto  humano  se  aiibordint 
•I  inmadiilof' 

<A  eala  dificalUd  ropondo  que  el  em- 
plMr.  para  elcseo  qoe  nos  ocupa,  el  verbo 
fnéueir  índica  i^aoraDcis  de  este  asuiilo, 
Íga»\  que  el  varbo  engendrar  ú  otro  eufclogo. 
Toda  al  procuo  dal  acto  liumaoo  acaece  en 
TÍrlod  del  influjo  do  la  omnipoteacia  elerní 
de  I>te«  es  Ita  crialuraa.  Gfte  es  el  principio 
fondaraaoul,  incompreosible  para  tudos  los 
^DO  DC  kan  proCuudixado  eu  el  estudio  de  la 
ciencia,  el  vulgo  eotiende  soiamnnte  el  aen- 
tido  literal  de  «eta  principio,  muj  diatauto 
09  la  reelíded,  m  decir,  por  analof^ia  con  el 
liniudo  podar  dal  hombre  Penetrar  su  lif^ 
aifieado  intimo  j  esencitl.  es  priTile}^io  ex- 
elnaÍTO  de  loe  kombre*  penaadores;  j  como 
noellcfaria  mur  lejoa  au  completa  exposi- 
ción, procuraramoa  resumirla.' 

•  Loe  eíactoa  de  U  omuipotencia  ateroa 
lie  Uiue  ae  •nberdÍDan,  en  au  produccidn, 
uane  i  otroa,  del  mismo  modo  que  i  la  con- 


I 

I 

I 


I 

I 


F¿1  Jn  se  subordina  lo  por  ella  conA 
SegÚD  «Blo.  no  procede  de  la  omnipolenda 
diiinB  el  Beto  voluntario  del  hombre,  eino 
deüpués  del  aeta  cognoscitivo;  ni  procede 
éste,  sino  después  del  acto  vital;  ni  procede 
en  Gn  la  lida.  siao  cuando  existe  un  sujeto 
epto  para  vivir.  Y  así  como  no  es  posible 
decir  que  la  vida  procede  del  organismo, 
BUnque'Eea  éste  sit  condición  indispensible, 
8EÍ  también  debe  alirmarse  de  todos  loB  Otros 
fenómenos  que  se  subordioan  entre  sí.  Lo 
que  haj  ea  que  algunos  de  ellos,  como  el  que 
BcebamoB  de  citar,  son  considerados  como 
meras  condiciones  basla  por  el  vulgo,  mien- 
tras que  á  otros  fenómenos  sólo  los  hombres 
inteligentes  los  apellidan  a»'.' 

«Todos  los  fenómenos,  por  consiguiente. 
aunque  efectos  de  la  omnipotencia  eterna, 
aparecen  entes  unos;  despué]  oíros,  porque 
así  lo  exige  la  caluraltia  que  tieuen  de  con' 
dición  6  de  condicionado  reapecli vsmente. 
Si  asi  DO  fuese,  esa  enlerioridad  y  poaterio- 
ndsd  en  su  producción  serla  un  juego  de  ni- 
líos  6  de  locos,  lo  cual  repuí^na  í  la  infinita 
sabiduría  del  Creador...   Por  el  conlrario^ 


lodo  acaece  en  el  unÍTereo.  conforme  á  UD 
orden  neccMrio,  segúo  na  plan  fijo,  sin  que 
pnada  roaa  alguna  existir  sitio  como  ha  aido 
craada,  D«  modo  que  ai  un  feniimeDo  acaece 
ittpuv»  que  otro,  «a  porque  necesita  de  éete 
como  de  condición,  pues  ea  evidente  que.  as- 
tea qne  ótla.eB  abcurdoque  exista  lo  por  ella 
condicionado;  y  de  lo  absurdo  no  cabe  decir 
(pía  csafaclo  de  la  omnipolencia  divine.  Üe 
conaignieute,  ai  el  acto  cogaoscilÍTO  aparece 
e&  «1  hombre  después  de  la  vida,  es  por  ser 
¿ata  ooudicJÓD  de  aquél:  j  ai  la  voluntad  no 
aparece  antes  que  el  conocimiento,  ea  por 
idéntica  nido.  Tal  ea  el  proceao  necesario, 
•lordea  Kjo  del  aniverso.  en  el  cual  nsda 
«caaee  fortailo  ni  caaual,  todo  esli  determi- 
D*do  por  la  aabidurfa  j  providencia  divi- 


4pero.  (a  me  podrí  objelar  todavía,  ^c^mo 
cooctliar  la  doctrina  del  lauA»/  con  la  reve- 
lacidn.  si  aqa^lUi  afirma  que  solo  Dioa  es 
ai^-vote,  y  ésta  bümAi  que  los  liombres  obran 
aa  mlidad?  Si  al  hombre  es  causa  de  aux 
acloa  itóvao  puade  eerlo  Dioa?  Y  si  Dios  •■ 
ta  csuaB    única  f^cdmo  paade  obrar  el  hom- 


I 


■  I 


ipii»»»  •* "  ¿b»».  "r't  A^»»" 


Bb  cambio,  BA  relaciannn  coa  la  Dmaipóten- 
cia  dirica  todos  esos  elementos  del  acto  hu- 
mano, >1  modo  como  se  enlaza  el  efecto  con 
m  causa  ;  la  criaiura  con  el  Creador.  Mbb, 
i  p«iBr  de  ealM  dífeTencía,  k  ambos  se  les 
pnada  deBominar  agentes,  porque  se  llama 
•genta  lodo  aquel  que  dic«  relacióa  con  ana 
facaltad,  de  le  cual  es  sujeto,  sea  de  cual- 
qaiei  capecie  dicbs  relacidn^  así  como  ea  el 
■jtmplo  propuesto,  el  re^  ;  al  verdugo  sa 
llaman  igualmnnUí  mslsdorea,  porque  e~ 
lar  s«  raSere  al  poder  de  ambos,  aunque  bajo 
dtslinU)  aspecto.  Tal  es  el  sentido  en  que 
daba  anlanderse  el  enlace  de  losados  buma- 
Bos  can  el  poder  del  bombre  y  la  omnipo- 
laacia  divina  T  i  causa  de  este  concurso  y 
cAopcracidn,  Dios  en  al  Alcorin  alribajra 
■aoa  miamos  scios,  jra  fi  loa  ingeles.  yi  I  los 
haiBbrca,  ja  ft  si  propio.     .     .     . 

«Trogas*  adanis  praaenle  que,  si  bi«B 
admita  la  palabra  agfiut  esos  sentidos  diver^ 
sos,  sin  embar(;o  sólo  de  Dios  puede  pradí- 
carse  propiameota  j  en  realidad  de  verdad. 
Por  tanto,  el  que  atiibuje  la  eficii 
Ua  crialuna,   liabli   so  seolido  meUttnta 
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£  impropio,   porque,   como  dijo  el  poet 

Tudo  aquello  <i lie  DO  »il) 


para  dar  á  ealeoder  que  todo  ser.  que  no 
tiene  subeisteoda  propia,  bÍdo  que  subsisto 
en  otro,  es  vano,  vacto  de  realidad,  por  lo 
que  A  sí  mismo  se  reñere,  ^a  que  su  realidad 
depende  de  otro.  Por  consiguiente,  s¿la  DÍ08, 
que  subsiste  por  necesidad  de  su  esencia,  j 
que  en  esto  es  iocomunicable,  exiale  propia- 
mente y  en  realidad.  Las  demás  cosas,  qoe 
subsisten  por  la  omnipotencia  divioa,  en  rea- 
lidad no  son.  son  vanas.» 

«Pero  de  toda  !a  doctrina  anterior,  lo  qi 
resullA  en  claro  es  que  el  acto  humano 
halla  sujeto  á  Is  fatalidad.  ¿Qué  sentido, 
pues  (dirá  el  lector)  tienen  los  premios  j  cas- 
tigos, con  que  Dios  remunera  á  los  hombrea? 
¿Cómo  se  explica,  en  ese  supuesto,  qua  el 
hombre  sea  grato  ó  desagradable  á  los  ojog 
da  Dios?  ¿Es  racional  que  Dios  esté  airado 
contra  las  acciones  que  El  mismo  ha  pro- 
ducido?» 

«Aunque  de  esta  cuestión  nos  ocupamos 
ja  ea  eJ  Liirro  de  la  gralíhid  a  loi  bentfieioi  lUci 


\ 
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<,  diremos  ■quí,8Íi]aiereBB«  breTemente, 


I        El (■!  1*  da  la  i'  p*ne del  Min.  La  cuesiioa. 
áqilr  ilRiidl  M>  ixIlBrH,  ■<•  rialli  KK  l«  pitg.  7'i  ilel  lo- 
l.\  il  proponeni  )•  ohjeeian  *i|(uieniB;  ¿romo 


Bávrldc  ntra»  pan  Dio*,  rod  »ii*  adun,  ni  é»las  en 
ff|i>UIU>*l  •OD  eircta  il«  Iiii»?— Pan  mnilvflrln,  Al- 
lí tnOB»,  ante  lodu.  loa  lírmlnoi  de  la  ciiesiinn. 
mitipoliB'-ia   aqUKl   alllboh)  en  virtud  del 
onJdctitF  {truo'de  d>  1)Id«  por  creación. 


tu  divine 


redimí 


na*i  qna  b*  d«tcn»1nada  «n  rada  sor  liidivldnsl 
ilfnkpladailea  I»*'  l«  dUliaiiUf-n  di<  Ion  doinaa.  El 
|B  liununo  (tuo  ll'na  oí  tln  pan  rl  i-ual  la  provN 
ft  lo  ba  diwljnadn,  jirnArdn  <]■•  la  utn  ni  polen  da 
iddbilOM,  ai^UD  l>*»ntnliir«ideUnlfiaa«>; 
a  la  valunud  divina,  qu«  l«  ct- 
p4a  iDitdamaniii  para  daiiniiilDarli  coa 
|UB  *4!  llama  Binoi-,  ItiualmeniQ 
a  la  parUruUr  twlaHon  qaa 
rvlatuluutad  dl>lp«  y  M  aclo 
huKiMD  i|iie.  procvdlaoilo  da  nii  oRinlpoicDcli.  no 
ll*Ba  ri  Da  pan  ■>!  coal  la  prortilunrla  lo  lia  destina- 
da. Sb  1t>»a  ¡r*"'  (I  Fraptiiu  I  lili  iijnt  dp  Ilk'n  aiiual 
koBt>r«  í«e  .íFi  niiTti..  tiii  lili!»  pr«lp«llnadii  por  RI 
pKTt  iBWrvlBoDtii  dal<i4>rlj)i  i¡íív  IIvihii  ••!  Un  déla 
imntdmct*.  ta  rimblo.Ilaminiot  <'riM''„i.,i,!/l  Dio* 
*  aqwrt  bontife  qno  Dio»  lia  sledlJu  ■!'■  -  '-rpiii  orno 
laalruae»!']  de  lot  arica  qiiF  do  llenan  dlrtio  Un.  Loa 
•da*  ^ttm  rcipmrlliamiinl*  pjrt-ulan  un»  i  iitrii,  m 
IUbAB  frniil*-*  t  inar-ima/l.  Tilo*  f*.  pnt  riiRUlgulan- 
MtlttMiM  iLBlc*  d<  toda  nu  aulmrdlDaHon  r  on- 


I 
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é   impropio,  porcpie,  romo  dijo  el  po«U. 

Tuda  BqQvlIo  qut  oo  M  Piui 
Eg  cosa  inuUl  y  T*na 

pan  dar  i  enteoder  que  todo  Ber,  qa«  do 
tiene  sobsÍBleDcia  propia.  bÍdo  que  sobsiste 
en  otro,  es  vano,  vacío  de  realidad,  por  lo 
que  i  sí  mismo  se  refiere,  ja  que  su  realidad 
depende  de  olro.  Por  consiguieDle,  aólo  Dios, 
que  aubaisle  por  necesidad  de  au  esenciB,  j 
qae  en  ealo  es  incomunicable,  exilie  propia- 
menle  y  en  realidad.  Les  dem&s  cosas,  que 
subsisten  por  la  omnipotencia  divina,  en  rea- 
lidad no  son,  son  vanas,  > 

':Pero  de  toda  la  doctrina  antoríor.  lo  qa» 
resulta  en  claro  ea  que  el  acto  btimano  se 
llalla  sujeto  i  la  fatalidad.  gQué  sentido, 
pues  (dirá  el  lector)  tienen  los  premios  j  cax- 
tigoa,  con  que  Dios  remunera  á  los  hombres? 
¿Cómo  se  explica,  en  ese  supuesto,  que  el 
hombre  sea  grato  á  desagradable  á  los  ojos 
de  DiosV  jiEs  racional  qne  Díos  esté  airado 
contra  las  acciones  que  Bl  mismo  ha  pro- 
ducido?» 

«Aunque  de  esta  cuestidn  nos  ocupemos 
j«  on  el  Libro  dt  ¡a  gratitud  a  lot  bcMficioB  itin~ 
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'.  diremos  «¡uf ,  siquiera  sea  broTemoate, 


I       EisIl.'dRli  t.'ptrtedel  fAia,  U  pura» 
t  ilOe  Algaul  *o  rcnen.  te  hilll  en  !■  pAg.  70  d«l  lo-    ' 
«g  t.*,  «I  |tfDpún«n«  1*  objeción  alRUlonlo:  ¿rema 
ymMe  *er  el  boiDlirn  itmlBcilda  unB>  ira»,  y  d*»- 
I«ni4«citl<r  p(rit-i  p*n  Dio*,  con  lUi  ■cto».  «i  tila»  en 
■B  iDUIIdad  tan  i-IkcIo  Je  I)Én?— Pin  rnnoh  »rl»,  Al- 

mmip-iiHii-ia  «iiual  airíliulu  en  vlrlud  del 
o  •linUiiU  propi-dn  de  Dla«  |iur  i*ri'ici6a. 
■  el  jiHbuio  dIvtDo  une  coar-ehiitiiin  ruma 
kouM<TDatiBdetnrm<n*dnrnr(d*  »»r  Individual 
¡le  le  dlillaijudn  do  liia  denla*.  Bl 
iDbunMiiDqiia  II«D*  el  nn  p*n  el  ciiil  i*  provl- 
i  lo  ha  dettloado.  iirocede  do  la  onmipolaacia 
|Ma»la4  divio**.  Kaoc  laianinrlorM  aannirtotie*: 
ItelOn  üon  la  voluaiad  dl\lna,  iiua  U  pa- 
nda lundamanto  para  donooiinarla  mu 
■•«apMtal,  ']U«  "•  llania  nnnr-.  Icuilmanln 
•4Ú  •/irifio.  a  la  pifllPular  nlarlAn  quo 
N«\i*te  nnira  la  tolnoiad  divina  y  t-l  acia 
llHM«aa  qua,  |jni»illaDdo  da  au  onn  I  pulen  ría,  no 
nana  «t  Ab  para  el  rnal  la  pnnldsntrla  lo  ha  daatlna- 
*u.t9lUmt  -I'""  fi  t''-r'i-i-'  t  Irn  njoi.li' riliU  anual 
lM>«bra  rjiir  ■  ■■     --  ni.,  por  el 
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Mr  proceda  del  poder  de  Dios.  Y  bÍ  no  lo 
•dinitefl,  eoUiacM  jiquéHOlído  lieae  ese  de- 
taiminUmo  OH  virtud  del  cual  cada  uao  do 
lo»  eleme&U»  del  acto  humano  se  subordina 
■  1  inmodiaia^r 

■  A  oaU  diücultad  respondo  que  el  nm- 
pla«r.  p«ra  aluao  que  dos  ocupa,  el  verbo 
/■rorfunr  indioi  ignoraDcii  de  t»u>  asunto, 
igiM\  <|iu  «I  verbo  ingtndrar  ú  oUo  noftlogo. 
Todo  i\  proceso  del  acto  humano  acaece  en 
virlnd  del  influjo  de  la  omnipoleacia  eterna 
da  nioB  en  laa  críaturaa.  B«le  es  el  prinnipio 
fundamenta),  i d comprensible  para  lodos  loa 
que  no  han  profundizado  ea  el  estudio  de  )a 
cienria.  el  tuI];o  entiende  solamente  el  aen- 
üdo  tilanl  de  este  principio,  mu;  diatante 
de  la  realidad,  «  d«ñr,  por  analogía  con  el 
limitado  poder  del  hombre.  Peaetrar  su  sig- 
nihcedo  intimo  j  «aeocial,  ea  pririlegio  es— 
duBivoda  loa  hombres  penaadoree:  7  como 
nos  ll«*aría  mnj  lejoa  su  completa  exposi- 
ción, procararemos  resumirla.* 

•  Loa  «ísctos  de  la  omnipolencis  etorsi 
de  Dius  «e  sabordinan,  en  an  produccifo, 
aaoa  a  otras,  del  mismo  modo  que  fi  la  con- 


i 

1 


I 


dic¡¿n  le  sabonÜna  lo  por  ella  condinond 
S(^D  esto,  no  procede  de  1>  omni(M)teiw 
dinna  el  acto  volantano  del  hombre,  sino 
dcspaés  del  acia  cognOBCiÜTo;  ni  procede 
éste.  BISO  deepnés  del  acto  fila);  ni  procede 
en  fio  la  lids,  sido  cuaodo  existe  un  aujeto 
epto  para  títít.  T  así  romo  so  es  posible 
decir  que  la  Tída  procede  del  organismo, 
aunque' sea  eele  bu  condición  indispeosable. 
SEÍ  también  debe  atirmarge  de  todos  loa  otroe 
fenómenos  qae  se  subordinan  enire  al.  Lo 
que  hajr  es  que  algunos  de  ellos,  como  el  que 
acabamos  de  cílar,  son  considerados  como 
meras  condiciones^basla  por  el  vulgo,  mien- 
tras que  6.  otros  Cenómeiios  sólo  los  hombres 
inteligentes  los  apellidan  así." 

iTodoE  Ice  fenómenos,  por  consi  guien  le. 
aunque  efectos  de  la  omnipotencia  eterna, 
aparecen  entes  unos  j  después  otros,  ponjue 
así  lo  exige  la  naturaleía  que  lietien  de  con- 
dición ó  de  condicionado  reapeclivamenle. 
Si  así  no  fuese,  esa  anterioridad  y  posterio- 
ridad en  su  producción  seria  un  juego  de  di- 
(tos  ó  de  locos,  lo  cual  repuí.'na  í  la  infinÍH 
eabidaria  del  Creedor...   Por  el  contra 


lo¿ú  te««ce  en  el  univerm,  conforme  i  qd 
orden  aeccMrio.  según  un  plan  fijo,  sin  que 
pueda  roea  al^ni  eiislir  eioo  como  ha  lido 
creada.  De  modo  que  ai  un  feaómeao  acaece 
deapuña  que  otro,  ea  [lorque  necesita  de  éste 
cnmode  ooodíciiSn,  pues  es  eyidente  que,  an- 
IM  qne  édla,  es  absurdo  que  exista  lo  por  ella 
eondicioBado;  j  de  lo  absurda  no  cabe  decir 
que  «  efecto  de  la  omnipotencia  divina.  De 
«matguiente,  ai  el  acto  cognoscitivo  iporcce 
nt  •!  hombre  despaú  de  la  vida,  es  por  ser 
<■!•  ModicidD  de  aquél:  j  ai  la  voluntad  no 
■parcee  antea  que  el  conocimiento,  es  por 
idéntica  razón.  Tal  ea  el  [jroceao  necesario. 
■1  orden  fijo  del  universo,  en  el  cual  nada 
•ckaeo  fortuito  ni  casual,  todo  eatá  determi— 
I  por  la  aabiduria  y  providencia  díri— 

Pero,  ■•  me  podrá  objetar  todavía,  ^cdmo 
iBciiiBf  la  doctrina  del  lanhiil  con  Is  reve- 
si  aquélla  afirma  que  solo  Dios  ea 
•Iftnte,  j  éala  enaefia  que  loa  hombres  obran 
«B  realidadf  Si  el  hombre  ea  cauta  de  sus 
•eloaiicdmo  puede  terlo  Dios?  Y  si  Dioa  es 
la  causa   ónieaf^cómo  pueda  obrar  el  hom- 


E 
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COBRB.  todo  sucede  ^a  idénlicainente  rguBfl 
el  caso  aolerior.  en  que  no  había  precedido 
Ib  reíleiión;  es  decir,  que  la  voluntad  st 
verfi  impalsada  ahora,  como  eotoncea  se  mo- 
vió Á  parar  el  golpe  del  sable.» 

i:\  eala  volanlad  que  ee  ve  impulsada  fi 
liDCor  loque  al  eolendímteDtu  le  parece  que 
ee  mejor,  ee  la  llama  UberlaH  ó  p/rm'in  ',  que 
es  el  impulso  iS  excílecidn  hacia  lo  que  pa- 
rece mejor  ai  enleadimieuto,  pero  impulso 
que  en  realidad  ee  la  misma  voluntad  que  en 
el  primer  caso  hemos  visto.  La  única  diT»- 
rencia  consists  en  que  la  causa  impubÍTa 
del  rooviroieulo  voluntario,  ea  decir  !a  ma- 
joc  bondad  del  objeto  respecto  del  aujeto. 
ha  sido  conocida,  en  el  primer  caso,  sin  re- 
flexión, más  aún,  con  evidencia  ¡Dmediats; 
mientras  que,  en  el  segundo,  se  ha  neceaitado 
examen  detenido  y  previo.  De  modo  que  la 
libertad  ea  la  voluntad,  en  cuBnlo  que  es 
movida  6  excitada  por  la  indicación  que  el 
(1)  En  (•!  lt>(-nideino  DloaDncc  trabe,  la  palabn 
hbtii/ut  ilt  tlíccióH  es  J  W"=^'  I  iioiTjue.  cono  n 
IvMogo  advierte,  se  atrlv»  de  j**'  fim-r/ir  al 
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«auadimíctito  U  bace  ocercB  dn  aquel  «bjelo 
csja  [)«rc«pGÍ¿D  b{7«le  dudir.  Y  por  eato  >e 
dice  <{ua  la  libertad  DecMÍla  del  enUadi- 
mi«&U>  para  discernir  cuál  es  el  mejor  entra 
doa  bíenea  6  el  peor  entre  dos  malos,  j  que 
la  ToIoDtad  oea«coacibeque  >e  mueva,  sino 
proTÍo  «)  jatcio  íneLintiio  de  los  aeaüdoa 
atlcrnoa  j  de  la  imaginación,  ó  dupuie  de 
U  rewluciiía  decidida  del  en leudi miento.  Y 
«ai,  aunque  «1  hombre  quiaiera  curtarso  al 
cuello,  por  ejemplo,  le  «aria  imposible  ba- 
c«rlo.  j  Mto,  no  por  Nlla  da  enor(;ia  en  la 
natut,  ni  por  carenar  da  armas,  sino  p»  de- 
facto da  «olantad  decidida,  capai  de  prOTO- 
car  j  delerinÍDar  i  la  potencia  locomotriz  i 
qve  naara  la  mano,  porgue  la  Toluntad  adío 
M  excita  por  el  JqÍcÍo  de  los  aantídoa  6  de  la 
m.ia  actn»  de  la  coaTeaiaucia  del  acto;  / 
c»mo  el  Buieidarae  no  ea  conveniente  al  aója- 
lo, rMulta  i|ua,  á  pesar  de  la  «nergía  de  loa 
miambroa,  no  se  dart  la  muerte,  i  üo  tcr 
<{aa  la  Tida  asa  pera  él  terriblamente  dolo- 
B  í  inaotriblaL  porigne  entoDces  el  enten- 
uln  vacilarft  ;  as  quedará  perplejo,  aa^ 
a  decidir  cail  ea  peor  de  aaoa  doa  ma1«i; 


I 
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BÍ,  después  de  examinar  el  pro  j  el  conlit'^] 
resuelve  que  el  no  suicidarse  es  un  mal 
menor,  de  seguro  que  no  podrá  maiarse;  mse 
%\  juKga  que  ea  menor  mal  el  maiarse.  j  ese 
juicio  es  decidido,  sin  la  más  mínima  ínoli- 
necidn  hacia  el  extremo  opuesto.  \a  voluntad 
entonces  excitará  ú  la  potencia,  y  ese  hom- 
bre se  suicidará.  Por  la  misma  raídn,  sí  uno 
se  ve  perseguido  de  cerca  por  otro  que  quiere 
matarlo  coa  una  espada,  se  echará  á  la  calle, 
aunque  sea  desde  ia  azotea  j,  sin  ocurrirle 
pensar  en  el  peligro  de  la  caída,  no  podrá 
menos  de  tirarse.  Eo  cambio,  sí  le  persipnen 
sólo  para  darle  uoa  paliza,  llegará  corriendo 
hasta  el  borde  de  la  azotea,  pero  al  llegar 
allí,  el  entendimiento  jaxgará  que  los^lpi^a 
que  va  á  recibir  no  son  tan  peligrosos  como 
la  caída  desde  la  a/otea  á  la  calle,  j  su 
cuerpo  se  detendrá  en  el  borde  sin  que  le  sea 
posible  arrojarse,  porque  ese  movimiento  del 
cuerpo  está  subordinado  á  la  potencia  loco- 
motriz, la  cual  no  pasa  al  xcto  sino  mediante 
el  imperio  de  la  voluntad,  y  ésta,  en  Ba.  di> 
ee  excita,  sino  por  el  juicio  del  ent«Qdi- 
niento  ;  los  aentidos.» 
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<Ea  Buma,  pues,  todos  esos  moTimienU» 
«■ttn  dacnbdoi  oeceíonsmeDle,  sin  coDOci- 
mianto  dfll  hombre,  éeU  i-á  úaicamenle  al 
nJnVatvm  «n  el  cual  BCseceD.  SÍD  embargo. 
B«  paede  decine  que.  por  esto,  dicho  coa- 
joab)  d«  mo'iinieatoB  sea  fatal.  O  en  oiroa 
Urminos:  el  hombre  obre  nrfrMriitmtnle.  en 
•1  M&tido  de  que  todos  seos  movimientos  do 
proceden  de  él.  como  de  cauea.  sino  do  otro: 
j  obra  ¡ibrtPKiOf,  en  el  senüdo  de  (¡ue  él  ea 
el  anjeto  en  quien  es  producido  necesaria- 
nmla  el  acto  da  la  volunUd ,  después  de  qu« 
•)  ■oieDdimiento  ha  juzgado  que  el  aclo  es 
mmfihnffT  bueno  j  convetiieo le.  Poro,  como 
oMe  juicio  del  enteadimiealu  •«  produce 
también  por  neMsidad,  ramlu  en  dcRaitiva 
que  el  hombre  obra  necesitado,  en  cnanlo 
Ubre  * 

-De  modo  que  «1  aeto  del  tatgo  al  qo*- 
■ur  es  abaotuumente  necesario;  el  acto  d« 
Di«a,  pnranenle  IJbre;  j  el  del  hombre  oca- 
pa  un  laf^er  ialennedJo,  m  decir,  ea  necssa- 
rio.  en  cuanto  libre.  I^os  teólogos  ortodosoc. 
viendo  qna  este  lercsr  modo  de  obrar  es  die- 
lislo  de  Ia«  doe  snterioTf,   buscaron   na 


I 

I 
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nombre  para  dÍBt¡DgiiÍrlo,  y  copiándolo 
Alcorán,  ¡límSroale  ii'Í<jHÍwi''n  ',  «¡1  cutí  no 
Be  opODe  contrEidictoHaineDte  ni  á  la  necesi- 
dad ni  é.  la  liberlad,  sino  que  las  coQciüa  i 
ambsH  en  sí  mismo.» 

"Fioaimente,  hajr  qna  tener  en  cueola 
que  el  ecto  divino  ae  puede  llamar  libre,  coo 
Ib  condicidn  de  que  no  Be  enlieada  por  libei^ 
tad  Ib  roluntaJ  que  sigue  i  la  delíbeneida. 
porque  la  deliberación,  es  decir,  la  duda  y 
Ir  perplejidad,  es  imposible  respecto  de  Dios. 
Lo  mismo  sucede  con  todos  los  vocabloa  <{ue 
emplea  el  lenguaje  liumano;  no  cabe  apli- 
carlos á  Dios  sino  en  un  sentido  metardrico 
j  traalalicio.  Pero  dejemos  eatH  i;Qestiiin  que 
se  Bale  de  la  índole  práctica  de  este  libro.» 

"Sin  embargo,  aun  se  me  puede  objetar. 
diciendo:  ¿Adrmas  acoso  que  el  conocimiento 
engendra  la  voluntad,  ésta  engendra  Ib  po- 
tencio, y  ta  potencia  el  moTÍmieoto,  os  decir, 
que  en  el  acto  humano  cada  movimiento  «s 
producido  por  el  inmadialo  anterior?  SÍ  ad- 
mites  ésto,  contradices  la  tesis  de  que 
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Mf  proccdt  dal  poder  de  Dios.  Y  si  no  lo 
admilef.  «dIodcm  ^qué  senlído  tiene  ese  de- 
UnnioiKDOttD  virtud  del  cual  cada  uno  do 
loi  «icmaoto  del  octo  humano  se  subordiaa 
■1  inmodiatol'' 

•  A  acia  diticulud  respondo  que  ct  em- 
plMf,  ptnelcsao  que  nos  ocupa,  el  verbo 
pnéncir  Índica  igaorancia  de  eate  aaunlo, 
ign«|  qaa  «1  verbo  t/tgendrar  ii  otro  «nilogo. 
Todo  «I  procedo  del  acto  buroaoo  anaaca  en 
virind  d«l  iofliijo  de  1i  omnipoleacia  eterna 
da  Oioa  «n  laa  crialuru.  üite  es  el  priocipio 
fand«iii«Dtal.  inoomprenaible  para  tadoa  loa 
que  no  han  prafuodtiado  «n  el  entudío  do  la 
eieocü;  al  tdI^  cnlienda  aolamente  el  mh- 
lido  UUral  de  este  principio,  muj  diitanla 
da  U  realidad,  as  decir  por  anslof^ia  con  el 
UaaiUdo  podar  del  hombre.  Penetrar  au  sif;- 
ni&cado  íotino  j  aaeiieial,  «s  privilegio  «x- 
clvaivo  da  Im  hombrea  panudores.  j  como 
noalUvaría  muv  ]«jos  su  completa  «xposi- 
aéa.  procuraramoa  r«fnmirla.> 

^Loa  eíeotos  de  la  omuipotancia  etorna 
I  produccido. 
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■  bpareiha 
Sqgñ  «M»,  ■•  piwli  ét  1>  (HBBÍfWlaBci* 
dñia>  «1  mtí»  ñlaatoiM  dd  bombre,  nao 
iii|iiir«  dil  acta  cagnetáú'n;  ti  procetU 
AMe.  snft  ¿igpuÉa  iú  «Cío  vitti.  tu  proosde 
«■  fix  la  TJdi.  ño  CBBBiio  ciúiB  un  tnjeu 
•pto  pan  Tmr.  Y  mí  roai«  so  ce  poaible 
dacir  qne  U  Tida  procede  del  orgaDÍsnio. 
•utqne  £«•  esta  ta  cattdicíca  indispcDsable. 
B£Í  taicbiés  debe  afirourEe  de  lados  loe  otros 
fenteenua  qne  «  subordinan  entre  ti.  Lo 
4{ae  ba;  ta  cpie  alganoa  de  elloe.  como  et  t[ue 
■oabamoa  da  citar,  aan  cotuidendoa  como 
metas  oondidon  es  basta  por  el  vulgo,  mieo- 
tm  que  i.  otros  fenóraeoos  i41o  tos  hombres 
inleligeatca  loe  apelUdas  »eí.> 

«Todos  leñ  feii¿meiios,  por  con» guíente. 
■  Doqae  efectos  de  la  omaipoteoma  eterna. 
•  parecen  antes  unos  y  deepaéi  otros,  porque 
así  lo  exige  Ib  naturaleía  que  lieiien  de  con- 
dici¿Q  6  de  condiciouedo  respecliremente. 
Si  aaf  DO  fuese,  esa  nnterioridad  j  {>osleno- 
ridad  en  bu  producción  sería  un  juego  de  ni- 
SOB  6  de  locos,  lo  cual  repu^-ne  á  la  ídííqíUí 
nbiduría  del  Creador,..   Por  el  contrarío. 
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lodo  laeu  en  el  uDÍTereo,  confonne  á  un 
ordin  DeoeMrio,  segiia  un  plan  fijo,  sin  que 
pooda  «tea  sl^-una  existir  sído  como  ha  sido 
entila.  De  modo  que  si  un  reníSmeno  acaece 
d«>pa«a  que  otro,  es  portiue  Dei-.«BÍtB  da  éats 
como  de  condiciiiD,  pues  es  eridente  «jne,  an- 
IM  qna  óaU,  «s  absurdo  que  «xiala  lo  por  ella 
eosdtcioiíado;  7  de  lo  absurdo  no  cabe  decir 
ifo»  as  efecto  de  la  omnipoleocia  divina.  De 
eoosignietiU,  ai  el  acto  co(*ao»ciltvo  aparece 
«o  •]  hombre  daapuce  de  la  vida,  os  por  aar 
ota  eondicida  de  ai^u^l;  j  si  la  voluntad  do 
•|«f«c«  anUt  que  al  cooocimieoto,  es  por 
idálic*  rvi^n,  Tal  es  el  proceao  oeceeario, 
•1  «rdm  fijo  del  uniterao.  en  el  cual  nada 
Mioee  íbnuito  ni  cuual.  lodo  ««tá  delarmi- 
Mdo  por  It  Hbiduría  j  providencia  divi- 


<PkN,  ce  ma  [>odrt  objetar  todavia.  ^cdmo 
conciliar  la  doctrina  del  íituÁni  coo  la  rev»- 
iocidn,  ai  aquélla  lürma  que  aolo  Dio*  ea 
■^tntc,  j  ala  eoae&a  qae  loa  liombru  obran 
«B  rmlidadi'  Si  el  hombre  ea  causa  de  ana 
■dea  ¿cdmo  paode  lerlo  OioaV  Y  si  Dios  •■ 
1«  nasa   üiiicif¿c^mo  puede  obrar  el  hom- 


1 


r 
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bre?  ¡Porque  decir  que  el  acto  liumanoli 
efecto  simultáneo  de  dos  BgeotM,  no  tioDs 
fienlidof» 

(iReapocdo  que  eeo  último  es  muj*  cierto: 
tal  concurso  si  muí  láneo  es  Ininteligible,  si 
se  toma  eo  un  solo  j  mismo  sentido  la  pala- 
bra ai/enlf:  pero,  si  se  loma  en  dos  sentidos 
diversos, á  los  cuales  comprenda,  no  reaul- 
taré  la  contradicción  que  se  pretende.  En 
efecto;  tan  usual  ea  decir  que  &  fulaao  lo 
he  matado  el  re^,  como  que  lo  ha  matado 
el  verdugo.  La  palabra  matador,  pin  embar- 
go, se  toma  en  dialinlo  sentido,  cuando  la 
eplicamoB  al  rey,  que  cutindo  la  atribuímoB 
al  verdugo.  Asi  también,  la  palabra  agraíf  a« 
aplica  en  sentido  diferente  á  Dios  j  el  hom- 
bre. Dios  es  agente,  eu  el  sentido  de  creador, 
que  da  la  existencia  eii  absoluto.  Hl  hombre  ea 
agente,  en  cuanto  que  es  el  sujeto  en  el  cual 
es  creada  la  facultad  de  obrar,  después  de  ser 
creada  la  voluntad  j  el  conocimiento.  Así  ea 
que  el  acto  humano  se  relaciona  coa  la  fa- 
cultad, ésta  con  la  votuntad,  ^  !a  voluntad 
con  el  conocimiento,  a)  modo  como  se  enla- 
za la  condición  con  lo  por  ella  condicionado. 
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Va  oimliio,  ■«  relacionan  con  1a  omnipoten* 
«■  iWiDM  lodos  esos  elemenloa  del  aclo  ha- 
mano,  al  modo  como  ae  ealau  el  efecto  con 
m  caow  j  la  criatura  con  el  (Creador.  Mas, 
A  p<Mr  da  eiU  diferaDcia.  i  amboa  seles 
pncdfl  denominar  «ganlos,  porque  se  llama 
agente  lodo  aquel  que  dice  relación  con  una 
focnlUd,  de  la  cual  es  sujelo,  sea  de  oual- 
qoiar  «epccie  dicha  relación,  as!  como  en  el 
ejtnplo  propuaslo,  el  re;  j  el  verdugo  se 
llamaB  igaeünente  matadores,  porque  el  me- 
lar M  rvfiere  al  poder  de  ambos,  sucque  bajo 
dütinto  avpeclo.  Tal  es  el  sentido  en  que 
daba  entaadtiw  «1  enlace  de  los  aclos  huma- 
Mi  ooa  «t  poder  del  hombre  ;  U  omnipo- 
taact*  divina.  T  &  ctnaa  de  este  concurso  j 
floopanei^,  Dioe  en  el  Alcorin  airibuje 
UM«  BÍnoM  aclDs.  ^1  á  loa  ángeles,  j»  é  los 

beanbrM,  71  i  sí  propio 

«TéagMB  edeoiás  pi«H0U  que,  si  bien 
■dmile  U  palabrm  itgoM  «eos  sentidos  iint^ 
ao»,  ñn  embargo  adío  da  Dio*  pueda  predi- 
6itM  pnpitmenta  j  en  realidad  de  verdad. 
tvt  lanío,  al  que  alribuja  la  eficiencia  i 
habla  en  aanlido  malafdríco 


1 


i   impropio,   porque,   como  dijo  el  pora^^^H 

lorio  aquello  que  na  es  Dltr-  ^H 

'"""'""""•■•■  m 

pura  dar  á  entender  que  todo  ser,  que  no  ^ 
tiene  aubsietencia  propia,  eino  que  subsiste 
ea  otro,  es  vano,  vacio  de  realidad,  por  lo 
que  6  si  mismo  se  re&ere,  ^a  que  sa  realidad 
depende  de  olro.  Por  consiguiente,  aá\o  DioB, 
que  subsiste  por  necesidad  de  eu  esencia,  j 
que  en  esto  es  incomunicable,  existe  propia- 
mente j  en  realidad.  Las  demás  coses,  que 
subsialen  por  la  omnipotencia  divina,  en  rea- 
lidad no  son,  Bon  vanas, > 

"Pero  de  toda  la  doctrina  anterior,  lo  que 
resulta  en  cloro  es  que  el  acto  humano  se 
halla  sujeto  á  la  fatalidad.  ¿Qué  sentido, 
pues  (dirí  el  lector)  tienen  loa  premios  y  cas- 
tigos, coa  que  Dios  remunera  k  los  hombres? 
¿Cómo  se  explica,  en  ese  supuesto,  que  el 
hombre  sea  grato  6  desagradable  ¿  los  ojos 
de  DiosV  ¿Es  racionel  que  Dios  esté  airado 
contra  las  acciones  que  Gl  mismo  ha  pro- 
ducido?* 

«Aunque  de  esU  cuestión  noe  ocupamos  ^ 

ji  en  el  Libro  de  la  gratitud  á  lo«  beneficio»  divi- 


',  diremos  iquí.  t^uiers  sea  br«*emeDte, 


I  Ka  al  1  *  as  I*  t,'  rsrte  dsl  /Ala.  Li  cueslian, 
t  «lan  Al«>t«t  M  rpamp.  m  halla  en  la  pif,  10  ÚM  lo- 
m<i  t.*.  al  pniponwM  la  abl«cÍon  itliiuleDle;  ¿romo 
fvwla  Mr  ol  tinmlir*  a(ra4»ciil0  una*  t*e**.  r  i1«n> 
asndvrido  nirai  para  Dioa.  ron  «a*  acliix,  *i  *Ktii»  ea 
•n  icUIMt'l  «nn  Hitik  rin  Dloi'' — Para  ronulvarla.  41- 


iMWoMralD  tt  loa  acloa  quv  du  llcDaa  aiklio  fin,  ü^ 
•cMb  i|D*  raatMcUTamenia  riivuUn  uno  j  otro,  aa 
hanua  art^HnJ  t  insmuati.  Dloa  nt,  por  ri>aaiKiitM>< 
u<.  U  cavM  únira  4«  lod*  nU  lulMKdiiiar.ian  y  ••- 


r 


—  312  —  H 

que  DO  Ee  reaueWe  síuo  uicdíanlB  la  fe  Qri^^ 
sima  en  la  misericordia   intiníu  de  Bíoa  y 
en  au  sabia  provideocio.  Esla  fe  cooBÍsle  en 
creer  fírmerneule,  sin  ningúa  géoero  de  du- 
de, que  aun  cuando  supusiéramos  que  Dioe 


locedociiíunsian 

tcspce  prr  a.-i-i*«í  y  casuala 

si  noque  procedo  i 

dtMiu*  volunlid  sibto,  pravl 

yjDtU   (luew  IJi 

Ambos  lírminos.  ■ 

«•I  iirlniero  ao  «plifo  si  il<>vrelu  íinplkisino  jr  i 
vetMi.  y  el  erguodo  ee  conine  a  lignldcar  loa  dae 
las  (urllculsrvs  y  müllliilef.— Etin  supu«ttn,  J 
rupoDdc  i  I*  diflculud,  dklfnac  i|<ie  es  bd  al«M 
el  de  la  predeelinsclún.  cuya 
tmtcuditnlrnto  humano,  y  cuya  «rliraelon  rué  pro 
tilda  por  el  Pralets.  tn lúa  memo.  potw.  lo  «sTam»  éí 
gazel  en  demostrar  que  tal  eleccioo  da  DIm  ni 
vuelvo  Injusticia,  parque  iSsta  »  frWi  repugna  a 
Dloa.  Adetnta  oreemos  qao  va  iujualo  un  parltoa 
decrein  divino,  porqim  nueslra  ri 
un  con&idora  aquel  decreto  en  sus  complejas  relM 
nea  eoQ   otros  decreloc;  • 
pudlíraniu»  eacudrlAnr  loa  mlsterloa  de]  mundo  m 
to  i  nuealros  aenlido^,  BOguramenie  que  adrentd 
I   cutn  Juila  es  la  itWin«  providencia.  Wiiq^ 


iiiiilples  relaciones  que  lo  ligan 
y  el  otro  inundo.  t-UBEo.  en  resumen,  lo  objeción  p 
poesía  «e  furnia  iinlcamente  en  la  ignorancia.  El  q 
tai  dillculiid  propone  ae  acredita  de  niño.  Kl  rouel 
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é  át  BU««o  i  lodos  los  MrcB,  doUndoloB 
de  iniatigeocia  y  ciencia  en  un  grado  supe- 
riof  al  que  potea  el  mis  ínleligeDle  j  sabio 
i»  loa  hombfDt;  aun  cuando  lea  comuDÍcase 
lodo  al  Bab«r  de  que  loo  capaces  y  una  pru- 


prt»tatium  k 


«  kfM  T  iittUOo.   I 


n  flgu- 


'1  lliirlifiTo  n 
-cavtlblra  «n  la  «curi^ 
í»é  d*  l>  Boelir.  tf  rffcoctlarla  wfiutiiurnte  T  l»^ 
aana  piMnadn  de  idmirsclon.  rri^T">'l"  <!"*  '"'a 
M*bII*  biiMftnMui'i^n  co**  rotl.  Bn  i-amlilo.a  los 
baabtrt  iairii^trnir-  luí  rwprfvnucion  no  lunbtbría 
a«  ■intlllir  ponju-' •(litin  <|i]>'  lo*  RiuA*ro«a(|ai>- 
ItawaaMt  morviin  |><jr  -i  iulMmiMi.  S<n  i-iDbanto.  no 
ie4a*^iArUn  darH-npiirni  i<.n  •'iimpKdadcladilIciA 


».tUBrJ.      Pi,«nn,l, 

!■  airo  niod 

o.  !■  loninniia  majo- 

rMAakikuabrHiHii 

l<»i|UD  iDaravllUdiM 

caatampUn  U  pnmpil 

raiti  Iraní 

I  dpl  uDlvarnv,  iIii 

nui  (Kiniun  o»  perel- 

iMlMllll...   lr„ii<.i., 

!■   -1   Sn  autireniola 

l"{rT»dl>lM|irO- 

tn».  iprvr  . 

.  '<-,  >l  ordan  aul- 

imal  d»1  I): 

la«Mr>ln>.!i 

■Mi.,nnífaquaatrt- 

l..l.*llr....,Um., 

UMirrlU.  auhiff— 

l>au4d-l«ciU>í*Dlii 

.  •iDi.alai 

>nt>lUa«dalaplu. 

■H.qnaoaieaDwoM 

ilonii  * 

perelbit  tu  llmllada 

I 
I 


I 
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deocü  6  nbidurít  práctica  íUmitadR;  aon 
cundo,  después  de  esto,  crease  oíros  seres 
iguales  i  ellos  en  nbar.  pradencia  j  entea- 
dímieDlo.  j  1h  ínfondiesa  nn  coDocimienlo 
eridflitte  de  los  fiaee  de  todo  lo  que  existe,  j 
tes  revelase  los  mistenos  de  la  otra  vids,  po- 
□ieodo  ante  siu  ojos,  librea  de  lodo  velo,  el 
prafando  j  abstroM  secreto  del  bien  ;  del 
mal.  de  lo  útil  j  lo  perjudiciai;  suo  cuando, 
en  fio,  les  ordenara  que  rigieseu  j  goberna- 
seo,  con  esa  sabiduría  t  prudencia  que  les 
había  otorgado,  el  universo  sensible  y  el 
reino  de  los  cielos,  segurameale  que  la  pro- 
TÍdencia  j  gobierno  de  lodos  ellos  no  conse- 
guiría, aun  obrando  todos  de  comiiu  acuer- 
do, modificar  en  lo  más  mínimo  el  gobierno 
actual  de  Dios  sobre  los  seres;  ao  podrían 
suprimir  U  más  mínima  enfermedad,  defec- 
to, ímperfecciita,  pobreza  6  mal  de  aquel  que 
lo  sufre,  ni  t^ñadir  un  alomo  más  de  salud, 
perfección,  riqueza  6  felicided  á  aquel  que  la 
disfrute.  Y  aunque  lendíesen  sus  miradas 
por  todo  el  universo,  aunque  sometiesen  4 
nn  eiamen  átenlo  las  criaturas  todas  del 
cielo  j  de  la  tierra,  que  ban  salido  de  las 
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■UBOi  da  Dios,  no  sdTertirían  et  mis  p^ 
rjuefio  dMorden ,  Ib  meoor  irregularidad. 
Todo  lo  qu0  Dios  otor^i  á  sua  criaturas,  la 
abondancia  lo  mismo  que  la  [lenuria,  la  ale- 
^a  como  la  trÍBt«is,  la  dobilidad  Uoto  co- 
no la  BDerg!*.  la  fe  ígaal  que  la  infidelidad. 
aai  U  virtud  como  el  vicio,  lodo  absoluta- 
mente e«  jnalicia  pura  sin  parcialidad,  rec- 
titud peHocta  tin  ile^'alidad.  Más  aiín,  el 
orden  del  nniverao  ea  lan  neceas riamen te 
recto,  que  todo  existe  como  conviene  que 
cxÍM*.  jr  eü  la  forma  j  cantidad  que  con- 
viaoe,  no  w  posible  ebfolutameote  otro  orden 
mAs  barmoM,  perfecto  j  compielo  que  el 
«ctwl:  porqii»,  bí  existiendo  un  orden  mlB 
p«rfMMo,  bios  hubiera  prescindido  de  él,  si 
4  pa«r  de  ser  omnipotente,  se  hubiese  des- 
d«ftade  de  producirlo,  este  modo  de  obrar 
argftirfa  su  El  mecqniadad  en  vex  de  gena- 
raaidad,  iojoaUcia  cu  *et  de  rectitud-,  j  ai, 
per  «1  caoliario,  esa  ordeo  mia  porfacto  ha- 
bt«M  aaUdo  por  encimo  da  su  poder,  ealo 
•rgtltria  ímpoleDrie,  que  repugna  i  la  divi 


I 


I 


ujdad.  Por  lo  lanLo.  lodo  lo  que  significa         ^| 


\ 
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titín  en  él,  pero  perfaeción  en  el  olro.  Y^^^ 
ciprocamente,  lodo  lo  r[ue  ea  defecto  en  le 
vida  (ulura  respecto  de  un  indiriduo.  cod- 
Tiérteae  en  privilegio  respecto  de  olro  indi- 
viduo. Si  DO  exislieae  la  noche,  no  conoce- 
ríamos la  claridad  del  día.  Si  no  hubiese 
enfermos,  seguramenie  que  ao  epreciarian 
los  sanos  el  beneficio  de  la  salud.  Sin  la 
exislencia  del  inGerno,  no  comprenderían 
los  bienaventurados  la  sublime  gracia  <¡ue 
para  ellos  representa  el  paraíso.  Y  aei  como 
no  haj  iniquidad  alguna  en  i^ue  el  espírilu 
humano  sea  superior  al  de  les  beslies.  bssla 
el  punió  de  que  el  hombre  puede  con  lodo 
derecho  sacrificarlas,  porque  el  ser  preferido 
lo  perfecto  á  lo  imperfecto  es  la  equidad 
misma,  asi  también  el  distinguir  con  el  be- 
neficio de  la  gloria  á  los  b i enave murados, 
aumentando  los  castigos  de  los  condenados. 
ó  el  otorgar  preferencia  á  los  fieles  sobre  los 
infieles.  IbJob  de  ser  una  iniquidad,  es  la 
joBlicia  misma.  Si  no  hubiese  aido  creado  lo 
imperfecto,  no  podría  conocerse  lo  perfecto. 
Si  no  existieran  las  beslias,  no  se  apreciaría 
la  nobleza  de  la  especie  liumana,  porqiuk 
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rfeed^a  j  U  Ímperf«ccí¿n  ton  ideas  reU- 
tivw.  Por  cotuipiieDlfl.  la  generosidad  j  li 
Mbidaiia  exi<;Mi  de  Dios  la  creación  da  lo 
parbeto  jantamente  con  lo  imperfeclo.  Asi 
como  M  justo  amputar  la  meoo  giDj^enada, 
psn  aalvar  la  vida,  por<]ue  con  ello  no  8Q 
baca  otra  coas  rjue  reacalar  lo  perfecto  i  cosU 
da  lo  imperfecto,  así  lamtiién  las  írrepilarí- 
dadas  ^ue  aparerea  eo  la  diatríbacidn  que 
btoa  ba  hedió  de  aus  beoelicioa  en  este  j  va 
al  otro  mondo,  son  justas  ain  sombra  de  íni- 
qoidad.  toa  afecto  de  au  aabia  proiidencia, 
ae  juei^o  fortuito  del  acaso.  Tal  ea  cl  mUie- 
ria  da  Is  justii-ia  divina.  <]ue  paeda  compa- 
rara» oon  oD  occano  profundísimo,  do  infinita 
«slaDSÍ¿n  j  agitadaa  olea,  en  medio  de  las 
enalM  oaufragín  muchos  ignoraolea  porqiia 
M>  saben  i|u«  oae  mar  ea  innave^eble  para 
todos,  manos  pan  loa  iiue  lo  conocen  bisa. 
Has  «lU  de  «sis  océano,  as  oculta  si  mitterio 
d«  U  prfdssti nación  <]ua  deja  perplejos  A  la 
asToría  da  los  hombres,  j  cuja  reielacidn 
«slA  prahibida  I  loa  «¡ua  lian  Uefj^do  k  pen»- 
UktIo  por  isapiracióa  dÍ*Ína.  Enaíntsaiass 
fdacs  t  ijns  todo,   taoto  al  bien  rano  al 
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mal,  esli  decretado  por  Dios,  y  □ccenrii 
meóte  acaece  deepuéedeque  Díob  lo  ha  que- 
ndo  j  decretado,  sis  que  hajs  quiea  resista 
í  BU  ToluDted  DÍ  se  oponga  á  eub  decretos  y 
mándalos;  todo  lo  que  existe,  grande  ó  pe- 
quefio,  eslé  escrito,  y  existirá  en  lo  futuro 
según  Dios  lo  conoce  j  lo  decreta  <.r 

Por  estas  palabras  se  comprende  qa«  a 


4  Solire  la  obj^ciún,  1 
jionde  AlgaxDl,  pued« 
granilr.  capllulu  7."  de  1i 
de  la  edle.  diada),  cii{i 
dice  1.°— El  lecuir  habrá  por  v< 
tnúl  tiplea  coi  neldo  nci  a  a,  qus  aallnn  fi  la  vlsia,  entra 
el  penaiMlento  leol6f[Íco  de  Algniel  y  ei  quo  Leibolu 
desarrolla  eo  su  TraJieea.  Daela  una  lectura  lomera 
de  cata  obra  para  notar  que  Algaiel  eiirane  en  1:^1 
ntiamo  e^nlido  que  LeibníU  el  Cunoepln  dala  libera 
Mil.  au  determlnisnio  paicolotioo  por  el  bien  maTat, 
la  apología  de  la  iiialicla  divina,  y  baaia  el  di>i<  mía- 
mu.  A  las  vecea.  la  coineidenola  es  en  I»  palabra* 
víanse  las  ptgs.  107-8  y  na  de  la  Th^iidu-n  y  ln:.S  i\' 
A'ouifdiw  EmoÍ".  jUtWí*"  f  ftiloiupAisu""  il*  ^,»^^nl-,  ■ 
molí).  Esto  no  obsto  nU.  hay  pnQios  cspUalpociKi 
discrepan:  lal  xucode  en  la  abtoluia  Indapendeu'  >' 
de  I)lo9  q<ie,  para  Algaicl,  no  puede  aujoiatae  iii  m- 
ijuiara  1  la  ley  do  In  mejor.  Leibnlt,  qun  colnride  eu 
eato  con  Ins  moiíiHát  (vide  siipra  pég.  17().  no  parti- 
cipa del  parecer  ds  Algatel  fVide  Thraáiivt,  pág.  U3^ 
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misUriodeU  predeatiaacido.  como  todos  loa 
mialenoa  jr  qaixl  mis  ({ii«  nioguoo,  ofrece 
pan  At;.ttel.  íf^iBlmenla  qu«  para  todo  hom- 
bra.  abatruaos  j  profiiadoa  problemag,  OBCU* 
m  y  «implejae  cuealiones.  que  la  rtión  ha- 

i  la*  inl«ligeocias  sencillai  ni  siquiera  >e 
dabas  proponer.  Go  ronrormidad  con  «te 
cfilerío,  Al(»aiel,  lejos  de  exponerlas  clara- 
rnaate.  conteníase  con  afirmar  el  dogma  j 
dnuMtrar  que  la  rai<ín  natural  no  es  jaet 
coaptlaala  en  el  orden  sobrenatural.  Pero 
mU  demoatricíÓD,  an  lugar  de  estar  orgaoi— 
nda  en  forna  científica,  aparece  roTesUda 
d«t  ropaje  alec;¿rico  A  que  tan  afíciooido  en 
DMalro  Udlogo.  \m  bclletBsIiierarÍBBdeesa 
•ligoria  nn  tales,  que  aun  i  trueque  de  dar 
«xagttradu  preporcionaa  í  aate  capitulo,  no 
podaoiM  raaialir  i  la  tentación  de  trasladarla 
fola^ra.  Rn  ella  ae  advertiré  ademii  como 
nsa  ■!at«4Ía  del  problema  teol¿({ico-monl 
qaa  nos  orvpa. 


Ub  li«Bl>r*<,  de  aquellos  t  qui 


s  la 
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luz  increads  ilumioB  con  sus  respUndorM, 
viendo  un  pliego  de  papel  meochado  de  lin- 
U,  dirigióle  Ir  palabra  en  eaiQS  lérminoB; 

— ¿Cómo  ea  eao  que  lu  fai,  antes  de  in- 
maculsde  blaacura.  aparece  aliora  üzoads  de 
negro?  Por  qué  le  íibb  ennegrecido?  ¿Cuíl  es 
la  CBDse  de  este  cambio? 

— lajusla  eres  conmigo,  respondió  el  pa- 
pel, el  dirigirme  talea  cargos.  No  he  sida  yo 
mismo  quien  bs  ennegrecido  mi  rostro.  Pra- 
gunts  6  Ih  tinta.  Ella  se  encontraba  recogida 
en  el  tintero,  que  escomo  su  propia  patria  j 
hogar,  cuando  de  repente  abaadoaando  su 
domicilio  se  dirigió  hacia  mí  y  acampó  sobre 
la  eslenaiÓD  de  mi  superdcíe,  contra  toda 
razón  y  justicia. 

— Verdad  dices,  asintió  el  demandante; 
y  enderezó  sus  cargos  contra  la  tinta,  la  cual 
se  defendió  diciendo; 

— No  eres  justo  conmigo:  jo  repooain 
tranquila  é  inmóvil  en  el  tintero;  yo  en 
incapaz  de  salir  por  mí  misma  de  aquel  r»- 
ceptéculo.  Pero  se  echó  sobre  m!  el  cálamo, 
excitado  por  su  insaciable  BTÍdez.  que  B«ii_ 
la  causa  de  mi  muerte,  y  arr&ncándomad 
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mi  patria,  saciiid«ma  da  mi  hogar,  mo  »e- 
par¿  ¿t  mi  familia,  dísamiaíodoroe,  como 
VM,  aobra  eilililaDca  planicie.  Pídele  cuenta 
al  cAlamo,  j  no  á  mí. 

— Tianas  rai^D,  dijo  el  darnaadante,  j 
txi^ó  del  cilamo  eatrecbi  cueau  de  ta  ia- 
jnatieia  /  boatilidad  cODtra  la  tiola  por  ha- 
barla  caadenado  al  oilraciamo. 

— PragúnUaelo  t  la  mano,  replícd  al 
cftlama.  Vo  «07  una  poltra  caña  qne  ventaba 
UBBqaila  i  la  orilla  d«l  rio,  alegre  en  medio 
da  la  rerdun  da  loa  arbolea,  cuando  la  mano 
vinaaobro  mí  con  un  cuchilla,  me  quil¿  la 
MrU«a,  dejtadome  decauda  y  me  separó  da 
mi  rait;  oortd  deapuéa  loa  doe  nudoa  entre 
l«a  cnalea  crecía,  ma  U'¡6  y  aüt¿  mi  cábese. 
Hacba  mU>,  me  empapó  en  eae  liquido  negro 
7  aaUÍBt^Dte,  7  como  ai  aato  fuera  poco,  me 
obligó  I  andar  de  cábese.  ;Y  aun  lienea  con 
tea  pfegnntaa  7  raprochea  i  acibarar  mi  do- 
tar! ;t}iiílita  de  aquí,  7  pregunta  lo  qu« 
qoiarta  á  ní  opraaor! 

— Ea  ciarto.  buba  de  decir  el  demandaD- 
;  7  p>di¿  ns¿n  i  la  mano  de  au  ínjuala 

tilidad  MBtra  el  cilamo. 


^ 

t 

I 

I 
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— Yo  DO  aoj,  contestó  ésla,  más  que  aaflrfl 
grtij  cnme  j  íiuegos.  T  ¿cuándo  has  vislo  que 
la  carne  cometH  iojasliciae.  6  que  un  cuerpo 
orgánico  se  mueva  por  sí  solo?  Yo  mj  nnn 
pobre  cabsl^Bdure  somelida  b1  jinete  que 
memODta.  el  cual  ae  llama  ¡acultail  o  poleneia: 
elU  me  guia  j  me  hace  recorrer  las  regiones 
todas  de  la  tierra.  ¿Na  ves  acaso  cómo  ni  el 
barro,  ni  la  piedra,  ni  el  árbol  abandonan  el 
lugar  que  ocupan,  no  moTÍéndose  jamás  por 
b!  mismos,  á  no  ser  que  les  impulse  algún 
motor,  semejante  k  este  jineta  enérgico  y 
despótico  que  me  domine'^  ¿No  ves  cómo  laa 
manos  de  un  difunto  son  exactamente  iguB~ 
lea  á  mí  en  le  forma  y  en  su  conetituciÓD 
orgánica,  j  sin  embarga  aunque  se  les  ponga 
un  cálamo  á  bu  alcance,  nada  hacen?  Pues 
igualmente  jo:  por  mí  misma,  no  podría 
mover  el  cátamo.  Pide  pues  cuenta  de  lo  que 
yo  be  hecho  á  la  potencia,  que  ee  la  <¡ue  mo 
ha  puesto  en  movimiento  contra  mis  deseos. 
Quedó  el  demacdanle  satisfecho  de  sus 
excusas,  é  interrogó  á  la  potencia,  la  cualai 
defendió  en  los  siguientes  términos: 

— ¡No  me  acuses  ni  reproches  inconaídj 


ndamsole!  ;Cuftnlos  que  acusas  i  olro  me- 
recen aer  ■casados!  ¡Y  i  cuántos  se  1m  echa 
«D  ara  pec«doa  que  do  Iiod  cometido!  ¿E« 
posible  qae  lii  ignores  mi  natural  condiciónV 
¿C¿mo  hu  podido  resolverte  á  creer  que  y» 
b«  obrado  ÍDJualimenle  dominando  á  la  ma- 
OBÍt  Anlca  da  que  ella  se  moviese.  ;a  la  do- 
BUImIm  jo.  7  sin  embarj^o  no  la  movía  di 
•jarda  aobra  ella  mi  imperio,  sino  que  per- 
Btaceia  dormida,  en  reposo.  Mi  sueflo  era 
Ud  prefoDdo.  que  cualquiera  habría  pensado 
qna  JO  «ataba  muerU  6  que  no  «xislia.  Por- 
ipa  TO  ni  me  muevo  ni  bs^-o  mover  i  la  ma- 
os,  baaU  que  ma  lo  manda  mi  tutor.  Kl  ca 
^«n  ma  ba  obligado  despótica  menta  ft  co- 
owlar  «M  de  que  me  acuosa;  v  digo  despóti- 
eamenta,  porque  jo.  aunque  tengo  poder 
pan  ob«dec«rle,  no  puedo  restalir  á  sus  órde- 
BM.  Bae  tutor  ae  llama  robmlad:  no  conozco 
¿»  tí  mis  qna  «I  nombre  jr  la  impetuosidad 
j  TÍoIancia  con  que  ma  despierta  del  pro- 
fondo  sneAo  a&  qua  esto;  sumida,  obli- 
-hD^oBM  t  bacer  eoau  de  las  que  jo  ■«(• 
.  adío  ai  al  tolor  me  dejase  en 


1 
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—Verdad  dices,  respondió  el  dtmxniU 
te;  J  acto  seguido,  dijo  á  U  votuaUd:  ^Pi>r 
qué  te  has  atrevido  cooLra  esa  pobre  facutUd 
tfot  reposaba  tranquila,  hadéadola  movene 
j  oblig&ndole  á  ello  de  Ul  suert*.  que  no  ha 
tenido  más  remedio  que  obedecerte? 

— No  seas  precipitado  en  acusarme,  ro- 
plicd  ta  voluntad;  porque  quita  ja  tengt 
ezcusBB  para  dereaderme.  j  resultes  tú  en- 
tonces digno  de  reproche.  Yo  no  me  excito, 
sino  que  Bojf  excitada:  jo  no  me  impulso, 
eioo  que  aoj  impulsada  por  un  decreto  im- 
perioso, por  un  mandato  decisivo.  Antes  de 
quema  lo  comuniquen,  yo  permaneico  in- 
móvil; pero  el  señor  rnrazoa  me  envía  al 
meosajero  del  coiiocimimUi  el  cual  con  la  len- 
gua de  la  iiUetiífeiiaa  me  ordene  que  obligue  i 
la  poteucia  á  que  se  mueva,  y  yo  no  puedo 
menos  de  obligarla.  Yo  eoy  una  pobre  es- 
clava, subyugada  bajo  el  imperio  del  cono- 
cimiento 7  de  la  inteligencia.  ¡No  sé  que 
delito  ha  cometido  para  que  se  me  haya  oes- 
tigado  cou  esta  servidumbre  í  que  eatoy 
«ometidal  Sólo  sé  que  yo  eeloy  lrsn<p)tla  i- 
inmóvil,  mieolraa  ese  despótico  mensajero  tn 


»  uu  Bl^ai  noticii,  pero  un  proalo  co- 
bo eae  jil«i  d«dde  »]fío.  juBla  6  iDJusUman- 
te,  me  Bometo  j  le  obedezco  sin  remedio: 
iKBto.  que  DO  me  quede  en  absoluto  líberUd 
elgviM  |Mn  o{)ODerme  ii  sua  decretos,  si  wn 
categórico*  j  deciiÍTOe.  Mientras  él  eett  per- 
plejo é  irreaoluto  bíd  decidirse  i  decretar,  JO 
p«nUDnce  inradvil,  aDD(|ue  ÍDtriDi]QÍla  «8- 
paiasdo  su  aentencía;  j  tan  pronto  como  asta 
aatmda  os  calagóríca,  aelgo  de  mi  reposo  y 
U  obsdeicu  sumtsameoU).  obli^sDdo  i  ts 
facultad  i  que  cumpla  lo  que  aquella  senten- 
cia eiigs.  Por  consif^iente,  anda  de  aquí 
BOU  tu  cansares,  j  pregunte,  sí  quieres,  al 


— TisBea  ratón,  hubo  de  decir  el  demas- 
éatttm,  j  ss  eocaininti  en  buaca  del  conoci- 
aiasto.  de  Is  inletigsocia  j  del  corsión,  peta 
■ugirlea  eatndie  cneota  de  lo  mel  que  M 
pailabaj)  coa  la  voluntad,  provocindoia  tío- 
UatanflBU  t  qa«  obli^'aee  i  U  potencia  t 

—Por  ni  parla,  dijo  «1  entandimisnio.  70 
a*  aoj  más  que  uaa  lámpara  que  no  me  en- 
guado por  nlmisms  .sino  qus  me  encienden. 


r 
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— Pues  JO.  agrega  el  coraián.  DO  sojlS^P 
(]ue  una  lámina,  que  ai  soj  lisa,   esporqua 
otros  me  han  pulimenledo. 

— Eq  cuanto  á  mí,  dijo  á  su  vez  el  coao- 
cimienlo.  no  soj  sido  una  ima^ea  que  «o  lo 
blanco  de  la  lámina  del  corazón  aparezco 
grabada,  cuando  brilla  la  lámpara  de  la  in- 
leligencia;  pero  no  bo_^  jo  misma  quien  me 
dibujo,  porque  ¡cu4nlo  tiempo  no  ba  estado 
era  lámina  privada  de  mil  Porconaiguieole, 
ve  y  pidele  cuenta  al  cálamo  de  todo  eso  que 
me  preguntas,  porque  el  dibujo  no  puede 
exielir  sino  mediante  el  cálamo. 

Al  oír  ealo  el  demandante,  malhumorado 
por  lan  inesperada  respueata.  balbuceó  alo- 
nas palabras  incoherentes,  j  exclamó: 

— ¡Ta  me  canso  de  tanto  andar  por  osle 
caminol  ¡Bato  jn  es  demasiedol  ¡No  hajuco 
fi  quien  pregunte  por  este  asunto,  que  no  se 
excuse  echándole  la  culpa  ¿  olral  Y  do  es 
que  á  mí  me  disguste  el  que  me  contradi- 
gan todos:  precisamente  me  agradan  esos 
réplicas,  cuando  se  fundan  en  razones  acep- 
tablea,  cuando  la  excusa  es  clara  y  evidenlA. 
Pero  eeo  que  tú  dices  no  se  entiende.  ¡Di- 


^JB  qoQ  eres  un  dibujo  6  uiia  imagen,  que 
lit  lido  Iñude  por  uu  cíUmo!  Yo  do  conozco 
oiroa  cilamoi  qun  loa  de  caña,  ni  lu&s  Umi- 
Bfti  que  lii  de  hierro  ó  de  madera,  ní  otros 
aserítos'iue  los  que  se  tratan  con  tiula,  ni 
eUaa  limpsraa  que  lee  que  arden.  Eso  a¡:  l« 
iie  oído  hablar  mucho  de  la  lámiDa  j  de  la 
Umpsra,  j  de  la  imaí^eo  j  del  cilamo;  pero 
no  ht  visto  nada  de  eso.  ¡'lit^o  el  ruido  del 
arotÍDO.  pero  no  too  la  harina! 

— Tienen  mncba  rasón,  replica  el  conocí- 
mienlo,  en  todo  mu  que  haa  dirho.  Pero  ten 
•o  cuenta  que  el  camino  «n  que  to  has  mo- 
tada esU  lleno  de  pelij^roa,  y  que,  para  an- 
darlo, cneatai  solamente  coa  un  oapilal  exi- 
lio, con  muj  pocaa  pronaiuoea  y  con  nn 
•l¿bil  vaMcnlo.  Por  conaiguienle,  la  que  la 
eoavitne  es  dejar  todo  eso  que  te  preocupe. 
Abandona  eaa  camino  que  no  «a  á  propóeito 
pan  U,  porqne  todoca  dirícil  para  el  que  no 
tiene  aptitud  natura).  Sin  erobar^,  si  tienes 
verdadero  enpcBo  en  Wegtt  hasta  el  fin, 
«slonc«8  aaencha  atanlauente  lo  que  voj  É 
¿tcirU- 

Has  de  aabar  qo«  tu  camino  pesa  por  traa 


I 
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mundos  *.  Es  el  primero  el  mundo  visible  k 
los  Benlidos,  del  cual  forman  perU  el  pliegt> 
de  papel,  ta  tinta,  el  cálamo  j  U  mano,  l'ii 
hasatrovesado  j'acon  facilidad  las  mensionu 
de  eae  muodo.  Otro  ea  el  mundo  increado  é 
ÍDTÍBÍble  que  se  Lalla  tras  de  mi.  Si  dss  un 
paso  mÍ8  allá  de  esta  mansióo  en  qne  yo  me 
encuentro,  habrás  entrado  ja  en  las  mansio- 
nea  de  ese  mundo.  En  él  encontrarás  vasloe 
desiertos,  allíaimas  moolañas,  océanos  in- 
meiisoB.  No  sé  cdmo  podrás  atravesarlo  sano 
y  salvo!  El  tercero  es  e!  mundo  iuTÍeible 
aanque  creado,  de!  cual  atravesaste  ja  tres 
mansiones,  la  de  la  facultad,  la  de  la  volun- 
tad y  la  mía,  que  es  la  del  conocimiento.  Las 
tres  somos  les  primeras  de  este  mundo  que 
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—  329  — 
la  mUtj  dMcribifodo,  el  cual  ocupa  ud  lugar 
ÍDlarnedio  «ntr«  los  dos  mundos  aDteriorw, 
ja  <{ua  ni  es  tan  llano  t  fftcil  de  atraiosar 
eoBtt  •!  mundo  visible,  dí  Un  arduo  é  in- 
■Meeauble  como  el  increado.  Aseméjase  i  le 
•■te,  la  coa)  por  man  de  lu  movilidad,  eitfi 
«nlre  la  Uerra  j  e)  *gat,  es  decir,  i^ue  no  se 
agita  taolo  como  ésta,  ni  es  lan  estable  j 
firme  como  squ^Ha,  Atí  puee.  el  que  anda 
•abre  la  tierra  e<  como  el  que  anda  por  el 
mando  visible  á  los  tcntidoe;  si  sus  energías 
•■  anmsntan  haata  el  extremo  de  poder  mon- 
tar an  la  nave,  seri  ja  como  el  que  camina  i 
tnrím  del  mondo  invisible  aunque  creado: 
j  ñ  finalmente  llegare  i  poder  caminar  so- 
bra fl)  egui  lio  neceaidad  de  nave,  serla  co- 
mo e)  que  anda  con  pie  seguro  j  firme  I 
Invéa  del  mando  increado.  Por  consiguiente, 
«  so  t«  aientsa  coa  fuerxaa  pan  caminar  ao- 
bn  al  agua,  vuelve  tua  pasoa  atrás,  porque  ja 
bae  atnvaaado  la  Uam  íirms  j  has  abando- 
Bkd«  ta  nave,  j  solsmenb)  al  inmenso  océano 
del  monda  increado  se  extiende  ante  tus  ojoe. 
Eb  ana  primeras  plajai  se  divisa  al  cilamo 
4UM  snlM  la  ciencia  en  la  lámina  del  corasón 
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tiumsno  j  le  comunica  la  seguridad  necesnia  I 
para  caminar  por  encima  de  Usólas! 

— Ahora  vacilo  en  mí  empresa,  repuso  el 
camÍDBDte.  Mi  corazón  tiembla  ante  los  pe- 
ligros que,  según  dices,  be  de  eocoolrer  en 
mi  camino.  To  no  sé  si  tendré  fuerzas  par» 
atravesar  esos  yasios  desiertos  que  me  Las 
descrito.  Díme;  habrá  algún  indicio  para 
calcular  si  podré  ó  no  atrevesarloa? 

— Si,  contesta  el  conocimiento.  &hn  bien 
loa  OJOS,  recoge  con  tus  pupilss  toda  la  luz 
posible  j  mira  eu  mi  derredor.  Si  consigues 
vislumbrar  el  cálamo  con  el  cual  he  sido  gra- 
bado en  la  lámina  del  corazón,  me  parece 
que  serás  apto  pera  ese  camioo  que  quiBÍerss 
emprender,  porque  el  que  llama  i  alguna  de 
las  puertas  del  mundo  increado,  después  de 
atravesar  el  mundo  invisible  creado,  recibe 
ante  lodo  la  revelación  del  cálamo 

^Ya  abro  los  ojos,  interrumpió  el  cami- 
Qtnte,  cuanto  me  es  posible;  pero  no  veo 
ninguna  ce&a  ni  madera,  j  jo  no  conozco 
cálamos  de  otra  especie. 

— jBso  es  sacar  las  cosas  de  quiciol  a 
virtió  el  conocimieuto.  ¿No  sabes  acaso  ^ 
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t  U  «Miici*  de  ÜioB  no  i«  BsemejaQ  las  de- 
mis  aHDcitsf  Pues  así  también,  oí  su  maco 
M  parvee  i  Kas  rnaaos,  ni  su  cálamo  k  tus 
cilamoa,  ni  su  palabra  á  tus  palabras,  ni  su 
eacntun  k  laa  oiría  escrituras.  Y  preciaa- 
nasto  esaa  cosas  divinas  consülujen  el  mun- 
do increado  ds  (¡as  le  bable.  Uios  no  tiene 
nada  de  oor^óna,  ni  ocupa  luf^ar  en  el  espa- 
cio, ni  «a  su  mano  de  sangre,  carue  j  liiieso, 
como  Us  demts  manos,  oí  su  cilamo  es  de 
oaAs.  ni  au  limina  as  dr  madera,  ni  su  pa- 
labra coMÍsta  en  aonidos  ó  en  vocea,  ni  su 
«•crílun  en  leues;  raif^oe.  ni  su  linla  ae 
carapona  de  auUaUi  de  hierro  6  de  agallas. 
Si  lodo  esto  no  lo  Tea  aai,  as  que  andas  p»r- 
pUjo  enlre  la  Tirlud  dal  tnniili  <  j  el  vicio 
dal  imsM  *,  lin  decidirte  por  uno  de  ambos 
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luí  increada  ilumina  con  sus  re§  piando  res. 
viendo  un  pliego  de  papel  mencbado  de  tin- 
ta, dirigióle  la  palabra  eu  estos  términos: 

— fCótao  es  esa  que  tu  faz,  anlM  de  in- 
maculada blancura,  aparece  ahora  timada  de 
negro?  Por  qué  te  has  ennegrecido?  ¿Cuál  es 
la  cansa  de  este  cambio? 

— Injusto  eres  conmigo,  respondió  el  pa- 
pel, al  dirigirme  tales  cargos.  No  he  sido  jq 
mismo  quien  ha  euDegrecido  mi  rostro.  Pr«- 
gunta  á  la  unta.  Blla  se  encontraba  recogida 
en  el  tintero,  que  escomo  su  propia  patria  j 
hogar,  cuando  de  repente  abandonando  au 
domicilio  se  dirigió  hacia  mi ;  acampó  sobre 
la  extensión  de  mi  superficie,  contra  loda 
razón  y  justicia. 

— Verdad  dices,  asintió  el  demandante; 
y  enderezó  sua  cargos  contra  la  tinta,  la  cual 
se  deíendió  diciendo: 

— No  eres  justo  conmigo;  yo  reposaba 
tranquila  é  inmóvil  en  el  tintero;  yo  era 
incapaz  de  salir  por  mi  misma  de  aquel  n- 
ceptáculo,  Pero  se  echó  sobre  mí  el  cilamo. 
excitado  por  su  insaciable  eridex.  que  serí 
le  causa  de  mi  muerte,  y  arrancándome  de 
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mi  palrí*.  McindomB  de  mi  ho^r.  m«  se- 
fttó  da  mi  IimiUs,  diaeminÍDdoiQ*.  c«mo 
Tw.  aobra  esta  blanca  planicie.  Pídola  cuenU 
•1  cUamo,  7  DO  t  mí. 

— Tia&M  rat¿D.  dijo  al  demandanta,  jr 
«dgid  del  cálamo  eatreclia  cuenle  de  an  Íd- 
JBalida  ;  boitilided  conlra  la  líota  por  Iw- 
barla  condenado  al  oitracisma. 

— PrtKÚDlaaalo  t  la  mano,  replícd  al 
cáUno.  To  aoj  ana  pobre  caila  [¡aa  Ya^aUbi 
tnBi{uila  k  U  orilla  del  río,  alegre  en  media 
de  la  «ardnra  de  loa  ftrbolea,  cuando  la  mana 
vino  Bobra  mí  con  uo  cuchillo,  me  c\mti6  U 
eofteu.  dajándome  deannda  y  me  tcparó  da 
flü  raít:  cortó  deapnéa  loa  doe  oudoa  «nlr« 
loa  cualaa  erada,  me  uj¿  j  aliló  mi  cabeía. 
Hacho  eato,  me  empapó  en  aaa  líquido  negro 
y  aalriof;«nle.  ;  como  ai  eato  faera  pac«.  me 
Mig6  k  andar  de  cabete.  ;Y  aun  Tienes  cao 
loo  pregunlaa  y  reproches  A  acibarar  mi  do- 
lor! ¡Ooilata  de  aquí,  y  pregunta  lo  que 
(]oia««a  k  mi  opresor! 
^  — Be  ejsrto,  hubo  ds  decir  el  demandas» 
|j  pidid  ni4n  i  la  mano  da  au  injusto 
lÚUdod  eealra  al  eitamo. 
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— Yo  so  BOJ,  contntd  ésta,  mis  qui 
gre,  caroe  jr  haeaos.  T  ¿caiodo  Ku  visto  { 
la  carne  cometa  iDjiuiticias.  6  ((ae  va  cm 
orgánico  se  mueva  por  si  aoloY  To  boj  n 
pobre  cebal^dure  sometida  al  jinel»  i]u« 
me  monta,  el  cual  se  llama  ¡aeaüit/l  ó  ¡lolrncia. 
ella  me  gaía  j  me  liece  recorrer  laa  regiones 
todas  de  la  tierra.  ¿No  ves  acaso  c^mo  ni  el 
barro,  ni  la  piedra,  ni  el  árbol  abaadoaao  el 
lugar  <|ue  ocupan,  uo  moviéadose  jamSs  por 
BÍ  miamoB,  i  no  ser  que  les  impulse  elgÚD 
molor,  semejante  i  este  jinete  enó.rgico  y 
despótico  que  me  dominen  ¿No  vea  cómo  las 
manos  de  un  difunto  son  exactamcQle  igua- 
les ft  mí  en  la  forma  y  en  su  conatituciún 
orgánica,  y  sin  embargo  aunque  se  les  ponga 
un  cilamo  A  an  alcance,  nada  hacen?  Pues 
igualmente  yo:  por  mi  misma,  no  podría 
mover  el  cálamo.  Pide  pues  cuenta  de  lo  que 
JO  he  hecho  á  la  potencia,  que  ea  la  que  me 
ha  puesto  en  movimiento  contra  mis  deseos- 

Quedd  el  demandante  satisfecho  de  sus 
excuses,  é  interrogó  á  la  potencia,  la  cual  se 
defendió  en  los  siguientes  términos: 

— ¡No  me  acuses  ni  reproches  inconsíde- 


rad>tn»Dl»!  ;CaÍiitos  qu«  icumd  i  olro  [ii«- 
roeen  »er  icuiadosl  ¡Y  i  cuántos  tte  lea  echa 
en  ara  pacidos  qae  no  bsn  coinetidol  ¿Ea 
posible  (¡ne  tií  igoores  mí  ontural  condiciónT 
ipáaio  bu  podido  reaoUerU  fi  creer  que  yo 
ba  obrado  iniiutamaute  dominando  i  la  ma- 
DO?  Antea  de  que  ella  se  moTÍes«.  ;b  la  do- 
BUBabft  JO,  ;  eiD  embargo  no  la  movía  ni 
ajareia  «obre  ella  mi  imperio,  hído  que  per- 
■uneeí*  dormida,  en  repOHo.  Mí  sueAo  en 
(■o  profundo,  que  cualquiera  habría  pensedo 
qne  vo  esUba  muerU  6  que  no  esiaUe.  Por- 
que JO  ni  me  muevo  ni  he^^o  mover  ft  la  ma- 
no, buta  qne  me  lo  manda  mi  tulor.  Bl  es 
^ien  me  ha  oblij^do  deap¿ücameola  i  co- 
meter cao  do  que  me  acuaai;  v  dí^  de«pdti- 
eu&inle,  porque  jo,  aunque  tenj^  poder 
púa  ob*d*eerla,  no  puedo  regielír  h  aaa  drdo- 
■a  Bee  tolnr  ■•  llama  ro'unju'/;  no  conoxco 
de  ¿1  mte  que  el  nombra  j  la  impeliiosidad 
j  «iolencie  eon  que  me  deipierla  del  pro- 
fnnd»  loefla  en  que  eeU>j  eumida.  obU— 
gtadooe  I  baccr  oaeea  de  lea  que  jo  aería 
raipoBMbla,  atfla  ai  al  tnlor  me  dejeae  en 
litetid. 


I 


I 


I 


— Verdad  dicu,  respondió  el  demandi 
le;  y  aclo  segaido.  dijo  á  U  voluotad:  ¿Pof 
qné  le  bsB  atreTÍdo  conlra  esa  pobre  facultad 
que  reposaba  Iraaquila,  liaciéndola  moverM 
j  obligindole  á  ello  de  Ul  suerte,  que  no  hi 
tenido  más  remedio  que  obedecerle^ 

— No  aeas  precipitado  en  acuBarme,  re- 
plicó ia  voiiiDted.  porque  quizá  ;o  tenga 
excusas  para  defenderme,  j  resultes  tú  en- 
toDcea  digno  áe  reproche.  Yo  no  me  excito, 
sino  que  boj  excitada;  jo  no  me  impulso, 
sino  que  BOJ  impulsada  por  un  decreto  im- 
perioso,  por  un  mandato  decisivo.  Antes  de 
queme  lo  comuniquen,  jo  pertusneico  in- 
moTÍh  pero  el  señor  rora;(in  me  envía  el 
mensajero  del  conociinifíilo  el  cual  con  la  len- 
gua de  la  iiikli^fíifia  me  ordena  que  obligue  S 
U  potencia  á  que  se  muaTS.  j  70  no  puedo 
menos  de  obligarla.  Yo  soj  una  pobre  es- 
clava,  subyugada  bajo  el  imperio  del  cono- 
cimiento j  de  la  iuteligencií.  ¡No  sé  qué 
delito  be  cometido  para  qne  se  me  baja  cas- 
tigado con  ceta  servidumbre  á  que  eetov 
sometidsl  Sólo  sé  que  yo  eeloj  tranquila  ú 
inmdTil,  mientras  ese  despótico  mensejero  na 


ma  traa  tlgusa  noticia^  pera  lan  pronto  co- 
ba Me  juM  decide  algo,  juala  6  injuBUmeD- 
la,  nt  •limeta  y  le  obedezco  bíq  remedio; 
lasla.  qaa  no  me  queda  bd  ebsolato  liberUd 
alf^a  para  oponerme  á  aua  decreUM,  si  ion 
nlagdriua  jr  deeiaÍToa.  Hieatras  ¿1  eeti  per- 
plajo  á  trraaolulo  >íd  decidirea  k  decretar,  jo 
parmanetco  ÍDm¿*il.  aanque  intraDquila  e»- 
pafando  an  MoUncii;  j  tan  pronto  como  eata 
anuncia  aa  catagárioa.  aalgo  de  mi  repoeo  j 
U  ebadaico  ■uminmanle,  obligando  i  la 
fiwatlad  k  qoa  cumpla  lo  que  aquella  aentaB- 
eia  azi};a.  Par  couiguianta,  anda  da  aquí 
I.  j  prcgnnla,  si  quierea,  al 


— Tiaiaa  mdn,  bubo  de  decir  el  demao- 
4aBU,  7  aa  ancamind  aa  buaca  del  oanocti- 
aiante.  da  la  {Dlaligencii  j  del  roraxóo,  pan 
■xigifle*  eauacba  manta  da  lo  mal  qaa  aa 
partobaa  oaa  U  trelaalad.  provt»ciado1a  tío- 
InlanwBta  á  qaa  oblifitaa  i  la  poleocia  á 

^Por  ni  parte,  dijo ftlealandimianto.  JO 
sft  aoj  taám  qaa  una  lámpara  que  do  me  en- 
óaiidn  por  a  i  miami  ,aiao  q  ua  me  anoiaDdca . 


r 

I 
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— Pues  yo,  agregó  el  corazón,  na  eoj  más 
que  una  lámina,  que  sí  so;  Hbb,  bb  porijue 
otras  me  han  pulimentado. 

— En  cuanto  á  mi,  diio  á  au  vez  el  cono- 
cimiento, no  soj  sino  una  imagen  que  en  lo 
blanco  de  la  lámina  del  corazón  aparezco 
grabada,  cuendo  brilla  Ib  lámpara  de  la  in- 
teligeDcie;  pero  no  soj  yo  misma  quien  me 
dibujo,  porque  ¡cuánto  tiempo  no  ha  eatado 
ese  lámina  privada  de  mil  Por  consiguientA, 
ve  y  pídele  cuenta  al  cálamo  de  lodo  eso  que 
me  preguntas,  porque  el  dibujo  no  puede 
existir  sino  mediante  el  cálamo. 

Al  oir  esto  el  demandante,  malhumorado 
por  tan  inesperada  respuesta,  balbuceó  alga- 
nas  palabras  incoberenles.  y  exclamó: 

—¡Ya  me  canso  de  tanto  andar  por  este 
camino!  ¡Esto  ja  es  demastadol  ;No  baj  uno 
fi  quien  pregunte  por  este  asunto,  que  no  se 
excuse  echándole  la  culpa  á  otro!  Y  no  es 
que  á  mí  me  disguste  el  que  me  contradi- 
gan lodos;  precisamente  me  agredan  esas 
réplicaa,  cuando  se  fundan  en  razones  ecep- 
Ubles,  cuando  la  excusa  es  ctera  y  evidente. 
Pero  eso  que  tú  dices  no  se  entiende.  ¡Di- 
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cM  •foe  vfM  an  dibajo  6  udb  imagen, 
ba  ndo  traudt  por  ud  cilamo!  Yo  no  o 
ouoa  eálimoB  que  tos  de  raAi,  ni  más  lími- 
DU  <¡t)c  Ita  dn  hierro  6  de  madera,  ní  otros 
«erilo*  ']□«  loa  (|ue  ae  traían  con  tinta,  ai 
olna  Umparaa  <^ue  ka  i^uo  arden.  Bao  ai;  la 
baoída  hablar  mucho  de  la  Itmina  j  de  U 
Umpara,  jr  d«  la  imagen  j  del  cAlamo.  pero 
•a  ha  TtfU  nada  de  eao.  ¡Oigo  el  ruido  del 
■mlÍBO.  para  do  veo  la  liarinal 

— Ti«DH  mucha  m6a,  replicó  al  conocí- 
aíaslB,  «n  lodo  eao  (]ue  hai  dicho.  Pero  ten 
a«  cuanta  qu«  al  camiao  en  tue  te  has  m»- 
Úáo  aalt  llano  da  peligroa,  y  que.  para  Bo- 
drio, cncntaa  •olamenle  con  un  capital  exi- 
gno.  cao  maj  pocaa  proviaionas  j  con  ud 
JAil  Tahleulo.  Por  eonai^uienta,  lo  que  ta 
eOBTiaiM  aa  dejar  iodo  cao  que  la  preocupa. 
AbudtNia  aae  camino  que  no  aa  i  propdaílo 
pan  ü.  porque  lodo  ta  difícil  para  el  qua  no 
tiana  aplitod  aatnral.  Sin  embaído,  ai  tiaoaa 
vardadeiQ  empaSo  eo  lUitar  beata  el  fio, 
«sloncaa  aacnchs  atanlameDle  lo  quoTojá 
dadrU. 

tUa  de  aaber  qua  tu  camino  pasa  por  Iraa 


I 


muidos  *.  Ei  «1  prirawo  «1  mundv  mil) 
!«•  auiüdM.  del  cstl  ibraMS  parU  el  pliego 
d«  papal,  la  IÍd1«,  el  ciUmo  j  la  inano.  Tá 
liai  atnTeaado  ja  ron  hcílidad  laa  minaioBeB 
da  CM  miuidD.  Oiro  es  cl  mundo  incraade  i 
ÍBTÍñfale  que  ae  halla  tns  de  mí.  Si  dai  un 
paae  mfa  alU  de  esia  mansión  en  qae  jo  me 
flocotnUo,  babris  «Dtndo  ja  en  las  mansio- 
Ms  de  eae  mundo,  Bn  él  encontrarás  tbsIos 
dasiartos,  alüiinas  montañas,  océanos  in- 
ntiWDS.  No  ac  cómo  podría  alraTesarlo  sana 
3  aalvo!  El  tercero  ea  el  mundo  inTÍsible 
avoque  creado,  det  cual  atravesaBie  jb  tres 
naDaioncs.  la  de  la  facultad,  la  de  la  volun- 
tad j  la  mía.  que  es  la  del  conocimiento.  Las 
trae  somos  las  primerea  de  este  mundo  que 


^l  lenlo  al  tecnicismo 
Blo>oiicti  «urnpoo,  nos  permiiíniM  iqal  nodlflcar  I» 
ifnlOD  do  1i»  lírmíDoí  con  que  lo»  »u[le«  denomi- 
luban  Batos  Irca  mutiilo*.  El  ptÉmer  mundo  es  llim*- 
do  por  Alg«I0l  mimtíorfflrímo  ij  drl  íníimonw  <Alem- 
ulmolqiil-iiaxihidi).  El  segundo,  nMurfa  ilt  la  rtalm 
(Alam-olinSJiCul).  El  trrceru.  munJaJtla 
lAUm-alchtbrui).  Las  iceiicioiics,  que  t 
nos  ilabsn  los  sunes,  sin  mny  diversas.  VIde  jI' 
nary  of  Iht  wf/inímI  iirmt  de  Smecúsh.  ptg.  << 


to  Mía;  dHcnbiendo,  el  cuil  ocupa  un  lugar 
intomedio  entra  1o«  dos  mundos  aclariorae, 
j%  qiM  ai  M  tao  lliDO  j  ficil  de  alraTsur 
cana  •!  rnuodo  visible,  ni  Un  arduo  é  ia- 
BaecMÍble  como  el  increado.  Aseméjase  i  la 
MTe,  U  onal  por  racdn  de  tu  movilidad,  eati 
>alr«  U  tierra  j  el  agua,  es  decir,  'jue  no  se 
■gíla  tanto  como  uta,  ni  es  tan  estable  j 
firma  coma  aqnclla.  Asi  pues,  el  que  anda 
Mbt*  la  lierra  es  como  el  que  anda  por  el 
■nodo  visible  i  loa  tcDtidae;  si  sus  energíaa 
aa  anma&taD  basta  el  «xtramo  de  poder  mon- 
tar «B  la  nave,  aar*  /a  como  el  que  camina  á 
tnvá  dal  mondo  innsible  aunque  creado; 
j  m  fiulmaata  llagar*  i  poder  caminar  »»- 
bre  «1  s|¡iaa  síd  necesidad  de  nave.  saHa  co- 
mo al  qua  anda  con  pie  oaguro  t  firme  i 
tnváa  del  mundo  tocreado.  Por  cofisiguiciila, 
n  no  ts  sieniaa  Con  fnaraaa  para  caminar  ao- 
bra  al  t^pu.  ToaUe  tus  paaoa  alrfts,  porque  yt 
Imh  alraveaade  la  tisira  firme  j  liaa  abando- 
atiu  la  oaTe,  j  aolamenta  el  ianeaaooo^o 
itl  mondo  inervada  a«  etlianda  anta  tus  ojoa. 
Kb  «na  primaraj  pUjas  es  divisa  al  ctlamo 
«w  gnbi  b  oÍMuiía  an  la  limina  del  coratdn 


haiDBDo  y  le  comunica  la  seguridad  ueceBoi^l 
pera  caminar  por  encima  de  ka  oUb! ^ 

— Ahora  vacilo  en  mi  empresa,  repuso  al 
caminante.  Mi  coraidn  tiembla  ante  los  pe- 
ligros que,  según  dices,  he  de  enconlrar  en 
mi  camino.  To  no  sé  si  tendré  fuerzas  para 
atravesar  esos  vastos  desisrtos  que  ms  ¿as 
descrito.  Dime:  habrá  algún  indicio  par« 
calcular  si  podré  ó  no  atravesarlos? 

— Sí,  contestó  el  conocimiento.  Abre  bien 
tos  ojos,  recoge  con  tus  pupilas  toda  la  luí 
posible  y  mira  en  mi  derredor.  SÍ  consigues 
vialumbrar  el  cálamo  coa  el  cual  be  sido  gra- 
bado en  la  lámina  del  corazón,  me  parece 
que  serás  apto  para  ese  camino  que  quisieres 
emprender,  porque  el  que  llama  á  alguna  de 
las  puertas  del  mundo  increado,  después  de 
etraveaer  el  mundo  invisible  creado,  recibe 
ante  todo  la  revelación  del  cálamo 

— Ya  abro  loa  ojos,  interrumpió  el  cami- 
nante, cuanto  me  es  posible;  pero  no  veo 
ninguna  ceña  ni  madera,  y  jo  no  conoxco 
cálamos  de  otra  especie. 

— ;Eso  es  sacar  las  cosas  de  quicio!  ad- 
virtió el  conocimiento.  ¿No  sabes  ao 
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i  !■  anncii  de  Dio>  no  ■«  uemejan  lia  de- 
mfa  Menduf  Puu  ■«'  también,  ni  bu  mino 
w  panes  á  tua  mano,  ni  su  cilemo  t  tu* 
cilunofl,  tti  aa  palabra  i  tua  palabras,  ni  aa 
taoriton  i  laa  oiras  eacrituraa.  Y  preciat- 
MUtle  ana  coaaa  divinas  cooslilujen  el  mun- 
do ÍDcreado  de  que  le  hablé.  Dios  do  üene 
■ada  de  corpóreo,  ui  ocupa  luf^ar  eti  el  eapa- 
CM.  oi  ea  au  maDo  do  aan^^re,  carne  j  hiicM, 
como  laa  detnta  manoa.  ni  au  cálamo  es  da 
«•fia.  ni  111  limina  as  dr  madera,  ni  su  pa- 
iabn  oooaiaU  en  aooidoa  á  en  «occs.  ni  au 
aacrítara  en  lelna  y  nagua,  ni  au  lióla  ae 
onopona  da  sulCito  da  hierro  6  de  agillaa. 
Si  todo  «fio  DO  lo  Tea  an,  ea  qua  andaa  per- 
plaja  BQln  la  virtud  d«L  (wtsi/i  *  j  el  tícío 
del  laxiU  *,  tÍB  daddirta  por  uno  de  ambos 


I>lt>)  MI*  >>\*nla  a 
(■■«••  iln  toda  FiulliUi)  6*lt(l'iiki  proplcxlnii  erla- 
Mtfs.  lUm  Á  ■ífctMii  V  twwc*i.»«i  im  nraaocaa, 

t  CdmUwmi  MlmlUrl  Dliia  eoB  ■•>  •'rUiuran, 
•lrfa«ij*aaale  cualidadae  pmplM  d»  *•!■■- —La  a««*> 
Mta  iMpUtad  con  qna  AlaaiBl  dBurrulli  Iti  alUmai 
no*aa*  im  cala  atf«nn*.  oo*  obliga  *  roadcBMrl**, 
— |il»>»a*o  licúa»  Wib»  «IcorátiluM  y  palabras 
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extremos.  Decídete  pues.  Si  oplag  por  el  M^ 
guudo,  opla  en  absoluto,  sin  restríccioow. 
Pero  ei  escoges  la  YÍrlud  del  íamih,  escdgela 
tambiéa  coo  resoluciÓD  j  sia  dístiagos.  Si 
así  lo  haces,  emprende  sin  desfallecer  tu  ca- 
mino, atento  siempre  á  los  más  impercepti- 
bles mo  tí  mi  en  tos  de  tu  coraidn.  para  i^ue  no 
dejee  escapar  las  inspiracioneB  de  lo  alto. 
Quiífi  encuentres  más  adelante  olro  ^uía  que 
.  t«  dirija,  que  ea  el  fuego,  j  tal  vez  consigas 
escuchar  por  fin,  á  través  de  los  velos  que 
ocultan  el  trono  de  la  Majestad  divine,  aque- 
lla voi  que  escuchó  Moisés:  To  boj  lu  Señor. 
Cuando  el  caminante  ojo  estas  palabras, 
la  idea  de  que  estaba  aún  indeciso  entre  el 
laimli  y  el  loxhili  hizole  concebir  tan  graves 
temores  por  la  suerte  de  aquella  su  alma  tan 
débil  j  ilaca,  que  el  coraión,  en  un  arrebato 
de  ira  contra  ella,  se  le  puso  incandescente 
como  una  brasa.  Hubo  entonces  un  momento 
en  que  el  aceite  de  la  lámpara  de  su  coiazóa 
estuvo  á  ponto  de  arder,  al  ponerse  en  con- 
tacto con  la  brasa.  El  conocimiento  soplé oi 
fuerztL.  y  !a  lámpara  comenid  I  lanzar  rM 
BÍmos  resplandores. 
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^P  — ¡bts  M  fit  iilOlD«Dto  críUcoI  grit¿  el 

^■boaníeiito.    ¡Aprovwbi   la  ocasidn,  abra 

^■iDjM,  j  ipiizt  deacabfis  an  nneTo  guia  qae 

^1  dirija,  por  ra^oou  superiorea  al  fuego! 

Abfid  TOS  ojos  el  camioante,  ;  yíó  cod 

toda  darídad  al  ctltmo   cIÍtído.    Era   lat  jr 

eaaw  i*  lo   babía  daacríUi  el  conocimíeDlo: 

ai  an  da  eaflt,  al  da  madera,  ni  Udíi  (^vi- 

laoaa  ni  cabo;  pero,   no  obatante,    grababa 

da  Mntinucr  en  loa  conzonea  de  los  hombrea 

lodo  giéatro  de  coaocímíenloa 

— ¡Graciaj.  gradaa!  oh  tú  mi  caro  amigo 
eaaaumionlo:  ;I)iw  U  pramia  por  mi  aato 
banoficio  (]iie  me  has  hecho!  axdamd  el  ca- 
■iaaata.  Abora  ja  comprendo  perTeotameate 
todo  lo  r^ua  mahtbfaa  anunciado  del  cilamo, 
pg«a  veo  r|ue  no   üena  nada  da  común   ood 

loa  ciUmoa  de  acfc  abajo Yo  te  oaterá 

af^ndacido  aurnimanle!  Pero  tanj^o  pri»; 
baca  macho  que  ealo;  b<]u{  daleaido.  j  ardo 
OB  daMoa  da  Uagir  i  la  manaióa  del  cllamo. 
EnaiflaiBa  «I  camino  ;  qncdale  con  Díoa. 

Cañado  at  caminaaU  baba  llegado  A  In 
■Maa>¿n  dal  dlaoM,  aacaf^  ooo  «t  7  lo 
dijo 


I 


t 


— jQus  es  lo  que  Le  propones,  oh  cálamo^  J 


grabando  conlÍDuamB 
los  hombres  ideas  j 
vocaa  sus  volunUdei 
cías  &  que  ejecuten  e 
— Tan  pronto,  re 
TÍdado  lo  que, 


los  cora /.oí 
itoa  que  pro- 
á  obligar  6  las  poten- 
i  respectivos  actos? 
ico  el  c&lamo,  has  ol- 
ido visible,  te  dijo 


mi  honidniíno,  cuando  fuiste  á  pedirle  cueula 

de  lo  que  bebía  hecho?  ;;No  le  acuerdas  acaso 

cómo  se  excusé  echando  la  culpa  á  la  maoot 

— Si  que  rae  acuerdo,  asÍDlió  el  eai 

— Pues  de  la  misma  manera  me  ex( 

JO.  añadió  el  cilarao. 

— Pero  ¿cómo  puede  ser  eeo,  obji 
caminante,  si  tú  no  te  asemejas  al  c6] 
del  mundo  viEÍble? 

— ¿>jo  bes  oido  acaso,  respondió  el  cíla- 
mo,  que  Dios  crió  á  Adán  á  ensemejaniaf 

— Sí,  asintió  el  caminante.  • 

— Puea  entonces,  concluyó  el  cáliBH 
pídele  cuenta  de  lo  que  ¡o  he  hecho  ft  ÍR 
dieelra  de!  Hej  que  me  tiene  cogido  y  me 
lleve  por  donde  le  place,  sin  que  yo  pueda 
sustraerme   á  su  dirección;  porque   entre  el 


i 


B«  di*iiM>7  ol  harntao  no  hsj  diferen- 
(ñ  ■tgOBi  «a  «la  au  cualidad  común  de 
•Mar  aujetiM  amboa  a  la  nteno  que  los  loue- 
tb;  aotamenta  t»  úittmiñatx  en  que  el  uno 
ü«na,  j  el  oUo  ro,  forma  lansible. 

—i\  mal  «a  «ai  dÍMtra  del  Hej?  pr«- 
ganiá  el  camÍDaDM. 

— Paro  ¿ea  que  do  has  oído  nunca,  lo  ar- 
gtjá  el  cilaino.  aquellas  [)aUbraa  del  SeQor: 
«Loa  eieloa  aatin  encerrados  en  bu  dic»tray> 

—Sí  cpia  lo  ha  oído,  raapondiii  el  camí- 
a&DU. 

— Poaa  ipvBlmeata  jo.  afiadi<i  el  cilamo. 
mu>y  co|;ido  por  aii  diealra  la  cual  me  diríge. 

Coa  esiaa  iadicadooaa,  el  caminanla 
niwiá  k  emprender  au  p«regrinacÍiÍo  en  bus- 
oa  da  la  dieatri.  beata  qaa  coDsi^níd  encon- 
inrla.  ContempU  entonen»,  en  aquella  nueva 
■anaida,  maraTillaa  exIraordiDariaa.  aupa- 
rioraa  «■  aúmaro  k  laa  que  había  viato  an  te 
nuaaida  del  cálamo,  j  de  las  rualoa  la  mis 
■B«igai6oaata  ■ligiría  «olómeoea  ain  cuento, 
ai  aa  ÍDleataaa  daacribír  una  de  ana  partas 
■Aa  pa^naftaa-  Da  la  que.  en  retumeo,  pudo 
•  al  eanioaote  lañ  da  que  aquella 


I 
I 
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darrúiM  d«  §a  mbÍdo.  j  drmar  ea  impro- 
partM  IB  l«D(pia  «IroTidi.  Pero  una  voz  mi8- 
(•rioM  U  daluTo:  i  través  de  los  impenetra- 
blw  valcM  qa«  oculUn  ol  trono  de  la  Majestad 
dÍTÍM,  aaUa  terríblea  palabras  resonaron: 
4ikDioanos«  le  piden  coentas  de  lo  que 
kaca,  ;  tú  le  atreve*  i  padíraelas.  >  Sobreco- 
gid«  de  terror,  el  pobre  caminante  c»yó  al 
malo,  «RBD  herido  de  ua  rejo.  Cuando  vol- 
fi¿  aa  >{.  DO  podo  menos  de  eiclamsr: 

— ;01i,  Se&ort  ¡Gain  grande  eresl  jPer- 
dnoa  mi  atraTimienUí!  Ya  en  tí  solo  confía; 
j%  cna  i|a«  tú  aolo  eres  el  Kej  fuerte  i  in- 
Tencible.  i  qnien  temo  j  eo  quien  espero.  A 
tB  miearíeordia  me  acojo:  líbrame  de  tus  caa- 
tipM  j  00  me  bagas  objeto  de  tu  c<jlera.  Ya 
•o  aa  queda  otra  con  qaa  pedirla,  quo  im- 
plorarto,  que  rogarte,  con  toda  humildad  j 
napelo,  ilnmioee  mi  coraxdn  para  que  te  co- 
BMca.  j  dcaatea  ai  lengua  para  que  canta 
taaaUbaona... 

— CootfoULe,  aAadid  el  Sefior,  con  saber, 
da  eale  mi  raiao,  que  te  eati  prohibido  el  p»- 
natrar  ea  «I,  j  qne  er«e  inapaB  da  c«aoeer 
M  bensosara  j  majestad 
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estas  pelebres,  y,  una  Iras  otro,  fué  visitando 
á  todos  los  quo  habían  aído  antes  objeto  de 
BUS  acusacioDes, 

— Aceptad  mis  excussE,  les  dijo.  So;  im 
eitranjefo  que  por  vez  primera  visita  esUs 
regiones.  La  subliinídad  de  este  reino  ha 
turbado  mi  razóa.  Si  os  he  ofendido  con  mU 
pnguijtas,  ha  sido  por  ignorancia.  Ahora  ja 
eatojr  bien  convencido  de  la  verdad  de  Twes- 
tras  e&ciiSBs,  porque  !ie  visto  claro  que  el 
único  tej  j  Señor  del  universo  creado  é  in- 
creado, sensible  é  insensible  es  Dios.  Vos- 
otros no  sois  más  que  esclavos,  supeditados 
en  absoluto  á  su  omnipoteucia  iofiaíls.  El  es 
el  primero  y  el  último,  el  evidente  j  e!  ocul- 
to. El  primero,  por  relscii5n  k  las  criatura;, 
todas  lea  cuales  de  El  proceden  como  de  pri- 
mera causa.  El  último,  como  fin  que  es  al 
qae  se  dirigen  todas  ellas.  El  primero,  en  el 
orden  del  ser;  el  último,  en  el  orden  de1  co> 
nocer.  El  oculto,  para  los  hombres  que,  en- 
cerrados eu  el  mundo  sensible,  lo  buscan  á 
la  débil  luz  de  los  sentidos  externos.  Bl  evi- 
dente, para  lodos  aquellos  que  lo  buecaa  con 
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la  MplaodoroM  \a'i.  de  U  limpara   que  sr 

--.  Hi  contóa,  V  mirindo  i  traría  de  ta  i 

hgcBCti,  M«  ■jiro»  por  el  cual  ge  vÍsIii: 

rin  Im  fulgoros  d«l  nino  de  los  cíelos. 


CAPITULO  Vil 

t.B  •■pítl»  ntprnu  de  Aleasel. 


i 


fliri  para  la  eiposlcion  de  bu  Bialeio»  ascélico- 
mlsllco.— A9r<>liíB  ordloarls  o  exlerna:  su  objeto  y 
flni lid ii<I.— Espíritu  con  que  deben  cumplirae  tai 
obliEiclnnoa  lc<ga]es,— La  purlflcadoa  o  abluciúD.— 
U  oracloa;  toado  do  conseguir  que  sea  aléala.— La 
llnoina  l«gal. — El  nyuDO.^La  perr^ rinaclon;  sentido 
mUllco  ds  ca4a  uaa  d( 


Si  no  hubiese  an  Dios  de  mÍMiicord 
dice  PeBcal,  ee  aeceBitarína  l'>s  majrorea<<Í 
fuerzos  para  cumplir  siia  preceptos. 

Y  aQade  Leiboiis:  todo  dogma  Ieold{ 
t)ue  Ee  funde  ea  otor^'ar  ü  Dios  itn  detA 
sin  límites,  un  poder  arbitrario  y  desp¿U60 
sobre  sus  criaturaH,  destruye  la  confinan  ea 
Dioa,  que  es  nuestro  reposo,  y  el  amor  de 
Dios,  que  es  nuestra  felicidad. 

No  podían  declarar  de  laaaera  mis  deci- 
siva el  autor  de  los  Pensamieitlos  j   el  do  la 


,'-WicM  k  inpMJbítidBd  At  crur  udb  asc«- 
'-a  j  oiM  mbtie*  lin  el  fundimento  de  una 
"jlogía  ¿ogaltieo-moral  que  deje  i  saWo 
I  ja«1l«  irUcnlof  de  la  jaíticia  j^  misencer- 
iu  dnÍBU.  T  iin  embargo,  el  Ihla  de  Al- 
pul  inlmUÍ  rvaiinr  ese  ¡mpotible,  líl  con- 
Ifwte.  es  efecto,  no  puede  eer  mta  chocsate. 
HeiBea  vblo  en  loa  capítuloe  que  preceden 
«te*  naasUO  teólogo,  t  trueque  de  rsMrrar 
I  b  divioidad  a)  mia  eicelao  rgDf,>a  de  ma- 
mad /  parfecei¿n  en  la  eacaU  de  loa  eerea, 
rosada  en  tal  credo  I  la  criatura  delante 
r  [  Craader,  que  Kete  no  raaulta  ligado  i  alia 
o  nfngáti  género  de  ley:  laa  laeia  de  la 
rcmocidn  dÍ*ÍDa,  dal  delarmÍDUmo  en  la 
ibertod,  da  la  predas  ti  na  ci¿&  j  remaaera- 
déo  aa  hallaa  ioapindei  aa  eae  principio 
fsBdamental.  iQaifa,  puea,  diría,  que  de 
!■•  dalnnstila  biu  liiüiiere  de  sur^fir.  do  y 
■■>  Ática  enptehle,  «ino  todo  un  sietema 
■BdtJee-mbtieo,  eujo  fin  acA  abeja  ce  nada 
■íMoa  ^ne  le  tula  nMtiro.  la  idaali&caci¿D 
ttm  DíM  per  el  amor? 

A  axp«aM  ctu  aialoma  vamoa  á  dadieu 
I  caplluloe  da  DttMtro  «iliidí». 
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Para  grienUrnos  y  simplificar  el  Irabujo, 
aquí  en  BÍntesis  el  plan  segúa  el  cual  eates- 
demos  puede  coacebirse  j  explicarse  toda  la 
BBcética  ^  mÍBlicB  de  Algszel. 

La  comuDÍCBci¿D  inmediate  y  direcla 
eulre  el  hombre  j  la  divinidad  por  la  visido 
intuitiva  en  el  éslaais,  ea  el  objetivo  déla 
múlica.  La  práctica  j  ejercicio  de  la  perfec- 
ciÓD  espiritual,  ó  sea  la  ascética,  es  como  eu 
preparación  j  preámbulo.  Pero  esta  ascética 
se  divide  en  ordinaria  ó  externa  y  devola  6 
interna,  según  que  sa  ocupa  ea  los  medios 
de  perfección  6  prácticas  esternas,  que  la  re- 
ligióa  positivamente  pone  en  manos  de  todo 
muetim,  aunque  viva  en  medio  del  aiglo,  6 
según  que  ae  limite  ya  i  la  perfección  de  los 
que  espiran  á  una  unión  más  íntima  con 
Dios,  mediante  ejercicioB  de  devoción  pur<- 
menle  espirituales  ó  internos.  Este  linaje  de 
ascética  bifurcase  á  su  vez;  porque  ante  lodo 
conviene  que  el  que  aspira  á  la  perfecoián  se 
purifique  de  toda  mancha  habitual,  ea  decir. 
corrija  bus  vicios:  y  esto  conslituje  la  que 
llamaremoa  amrlica  purnalivn,  en  tecnicismo 
cristiano.  Y  por  Sn,  ea  forzoao  que  adquiera 


I 


ir  i»  ¿«voetóa  ((«■  Mil  cama  la  d~ 
toáwk  para  U  ndi  «aitirt  4«  la  e 
■  da  la  parfaedÓB. 

"    I.  pM*.  aa^óa  aala  aaqaasa.  ae«  las 
fad*  b  aae¿ttc*'ialMÍca  da  Algaxal:  •>- 


toa,  ^aa  ea«  ■ 
llanar  mMim.  Da  ^ 


I  ka  pñaun  j*  hmaaiaaá- 
b  ala  arriba  á  <|>é  aa  ndaea:  al  aan 
Haíanto  da  Ua  obUgacJaaaa  raligía— 
a  por  U  le;  naalíatci  i  toda  fiai- 
Batta  oUigaciaan  mo  Ua  aágoíaBlaa:   paae 
B  da  U  la;.  praíaaUo  da  b.  pwiSe»- 
koaaa.  tjwM  j 


aa  parta  istagraA- 


I 
I 
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te  del  derecho,  dentro  det  organismo  de  Iw 
cieDCisB  leológicae  muGulmaDS?;  pero,  al  ha- 
cer euliar  aqutl  eeludio  en  la  aacéUca.  es 
porque  aepitaliB  á  vÍTÍ&car!o,  i  comunicarle 
el  espfíilu  da  que  carecía  en  manos  da  loa 
jurieUe,  fríos  j  rutinsrioa  j  cosuistícos  in- 
térpreUs  de  una  Itj  leügicsa  que,  6  juicio 
de  Algezcl.  debía  cxpUcarEc  j  praclicarae 
con  el  coieidu,  m6a  que  con  el  cerebro,  si  de 
ella  bebía  de  venir  la  sbWbcíÓs  de  li 
A  tal  ñu  obedece  (cda  este  primera  parte 
su  EÍsLenta,  que  no  eis,  por  lo  tanto,  um 
cueta  y  cjmple  repuliciúu  de  lo  que  ee 
tiene  en  loe  libros  de  deretbocaodnico,  sino 
6a  glo:B  espiritual,  su  perfección  y  comple- 
mento, Hile  oiie&lecidu  inspira  todo  su  tra- 
bajo: al  exponer  las  obligacioneB  legales  8u- 
predicbas,  como  al  ecplicar  le»  prficlícas  or- 
dinarias de  la  TÍde  gocÍoI  6  los  ejercicios  de 
piedad  meramente  supererogatorios,  m&s  que 
del  tito  exlerLo,  cuida  del  espíritu  con  que 
ben  de  cumplirse,  de  lo  que  él  llama  el  miíí- 
lerio  6  itcielo  de  la  obra.  Aquello,  el  rito,  la 
ceremonia,  relégalo  á  loe  juristas;  estotro 
absorba  toda  su  aleución:  es  como  la  médula 
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lema  favorito.  A  su  j  uicio,  na  es  lo  eseacÍH^ 
eo  el  uumplimieDta  de  cala  ubli{;aci(5ii,  el  nñ- 
mero  de  las  abtudones,  dí  Ib  ma^or  ó  menor 
devoción  exUrior  coa  que  ee  pracliqíiea,  ni 
lea  repetidas  oraciones  de  que  se  lae  acompa- 
se: todo  ealoesoada,  siu  la  iQienniÓD.  verdt- 
deraalma  dol  rilo,  eseacia  ÚDiua  d«l  mereci- 
mienlo.  Así  loeDleQdi«roii,dJce,los  primeros 
mualimes,  cuja  discreta  conducta  en  no  fiarlo 
todoá  las  cerumonies,  ha  etdo  echada  en  ol- 
vido por  los  devotos  de  los  últímoB  liempoa. 
Bato,  sin  embargo,  do  quiere  decir  que  tal 
regle  liBj'a  de  aplicarse  índíslintsmenta  4 
todos  los  casos.  El  simple  fiel,  el  < 
tiace  profeaiiia  de  vida  mis  perfecta,   es  p 


manos  y  braioa  lissls  el  codo,  j  (ilea  bsi 
pronunciando  determinadss  orticlonra. 
llamada  go'h  o  luclOii,  ma  [»ra  Ini  manchti  ao  ai 
uncíale*  mayoraa,  cuino  lo  tffuria  ••«ifi><.  la  i 
taclOn,  lat  enrurmedadoa  perlndlcaí  del  *eii 
{larloa.  Consiste  en  lavurie  todo  ol  cuerpo,  d 
c«tio»  i  los  píos.  En  lodae  im  puriHcaalanes,  á  (a 
<lo  «BUn  clBrH  r  purn,  so  puede  empioar  arana,  tlaq 
o  polvo.  Pira  mas  dntallea  puedo  consuIMne  á ' 
frMaini™..  Bdio.  3  •■  píg.  1031  1  tt  UNSMnOt 


«<lic.  1.*,  pAg.  fií 


,-  slguieiilei.) 


tfa 


)«•  M  k  «kb*  por  M  piíÉii.  £■«■- 
bi0,  IM  parfactoi,  «oo»  1<m  mSm.  j*  p«»- 
tai  natnogir  wat  iMoaioMB  A  1m  ^««  «~ 
tnsiBmnu  la  Uj  pneaptü.  *  fia  4a  ^toa- 

gnw  da  llaoa  4  Mraa  «jtrbda»  aapniaalw 
mea  ¿lilai  1  Bariíanw  pan  al  alMa. 

La  «rarMM  Ugal  aa  al  argqada  praccpto  *. 
Ma  M  daiiaaa  nadia  Algaul  aa  waa  eanidí- 
doBta  eanaosialaa  \  dajanda  «ata  Uber  4 
laa  foqníaa.  aatodia  <lateaidaiB«ala  laa  ra^vi- 
«toa  iatanuM  tfoe  dcb«a  tafcraarU.  BatM 
HB  )a«  n^cBlM.  1.'  La  aUaeiia.  Bb  loa 
¿■■4a  praeaplaa  Ugalea,  m  d  ijnno,  aa  la 
lirnaana,  «o  la  pangrisacióo.  al  aarílo  aa 
•bliaoa  kao  aia  aleaeíAB  aeíaal,  con  «Aa 
poear  la  abra.  Se  InU  da  tclaa  ^im  por  aa 
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pTopÍH  esencia  contradicen  el  apelito  6 
Dac¡¿D  Daturol:  el  Bjruuo  mortiñca  el  bam- 
bre,  la  limosna  al  egoismo,  la  peregricación 
i  la  ÍDuala  pereza  del  cuerpo  qufi  guata  det 
reposo  y  de  las  comodidadefl  del  hogar.  Por 
eso  aoD  ineriloriog  tu  sí  mismos.  La  conlrarío 
Bucede  coa  la  oraci^ín;  hecha  di 
rulinaríe  por  ia  fuerza  del  hibtto,  coi 
tiendo  tan  sólo  en  !e  emisión  de  soBii 
arliculadoB,  á  cu^^o  sentido  no  s«  atiaode, 
imponible  i]ur  merezca  coee  algana  en 
presencia  de  DÍoe;  porrjua  si  su  fin  j  eaei 
estriba  en  dirigir  á  Dios  nuestras  atabii 
por  su8perfeccion»B  infinitas,  nuestra  a  accio- 
nes de  gracias  por  sus  beo^liciop,  nuestras 
peliciones  pera  que  nos  los  olorgue  de  nue- 
vo, ea  clero  que,  sin  la  ateacidn  i  les  pala- 
brea pronunciadas,  resultará  perreclemenUt 
nula.  ¿Se  dirá  que  nos  alaba,  que  nos  agra- 
dece 6  nos  pide,  el  que  baga  lodo  esto  en  voz 
alta,  pero  durmiendo,  sin  saberlo  que  hace? 
Le  ateaciÓD  es  el  espíritu  de  le  oraHdn:  sis 
elle,  esté  muerte. — 2."  La  inteligencia  de  lo 
qua  las  oracionea  aigoiíi'^an:  porque  cabe 
atander  materialmente  á    les  palabras,  sin 


r  )m  ida*!  qat  reprasentRo.  Mas  asU 
«•ndieúfa  m  r«lalita,  ao  geoeral  j  absoluta: 
•a  propuro^a  da  loa  lalaatoa,  iluslracitfn, 
nag«  aocial  del  mulim,  b«  I«  exigirá  por 
DÍM  major  6  iD«aor  inteligencia  an  bus  pla- 
|sríM,  peri]aa  oadía  eaU  obli^do  &  mus  de 
lo  qiM  piiad«.— ^.*  El  reconocimiento  dala 
•lealaa  majutad  divina  y  de  la  bejeu  j 
Bada  de  la  crialara;  ambos  eageodren  la 
Mnpandtfa  del  coracha  al  poner»  en  la  pre- 
•MOA  da  Diea. — i-'  Kl  temor  de  Dios,  ioa- 
pira^,  ;•  por  et  bnmilde  raconooi míenlo  de 
aaaateu  BflgUgtoctaa  é  imperfeccionoe  en  el  ' 
«■npliaitntU)  da  loa  preceptos,  jm  por  nuea- 
ín  debilidad,  fltquou  é  incUoaciiSD  il  mal, 
ja  puf  U  mamaria  da  lo  mucho  (]ue  debemos 
k  Dio*  j  que  au  msjaatad  merece. 

Peto  aleado,  de  todoe  ealoa  rojuisítoa,  la 
«lraei¿D,comDla  basa/ fiiodamenlo,  noaaUo  i 
l«¿lo^  aa  detiene  alj;o  mis  en  las  dislraccí»-  I 
Ma,  contó  cauBBR  qita  la  dealrujao.  Parm 
«filarlaa,  distioguelaa  eo  doagropoa.  aagiSn 
<|H  al  objeto  que  taa  engendre  aea  citerao  6 
iateroo.  Aqoéllaa  aa  combaten,  claro  «a 
dejuda  la  ocupaciiía  que  noa  diatna,  ea-  j 
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rrando  los  ojos,  apacUodo  la  visto,  abaaál 
nando  el  lugar  en  el  cual  imágenes  á  ruidoB 
llamativos  nos  (¡uítan  la  atención.  A.s¡  oran. 
dice,  loB  ascetas  de  profesión,  perfectamente 
atentos:  rectSgense,  lejoa  del  ruido  del  mun- 
do,  en  un  pequeño  recinto,  y  para  no  dia- 
Iraerae  ni  aun  con  bub  liermanos.  llígan 
liasla  pegar  su  rostro  al  muro  de  la  celda. 
Mía  difíciles  de  vencer  son  las  distracciones 
producidas  por  canea  inlerna;  porque  quien 
anda  liebitualraeote  preocupado  con  los  ne- 
gocios y  cosas  del  mundo,  no  es  fácil  que 
consiga  sujetar  su  mente  á  que  con  tranquila 
atención  se  Bje  en  un  objeto  determinado; 
BU  alma,  como  inquieta  mariposa,  volará  de 
aqu!  para  allá,  de  uno  en  otro  pensamiento. 
sin  delenerse  en  ninguno.  Para  dominar  es- 
taa  distracciones,  el  mejor  remedio  consiste 
en  fijar  bien  la  atención  al  comenzar  lo  lec- 
tura de  la  oración:  asi  no  ae  da  motivo  al 
alma  para  que  comience  pensando  en  coses 
extrañea  í  su  objeto;  si  no  se  hace  así,  es 
natural  que  la  asociación  de  ideas  traiga 
unos  pendil  míen  los  enlaisdos  con  otros,  j  se 
acabe  le  oración  sin  darse  cuenta.  Puede,  sin 


wt  mficieiiU;   JndudablemanU,   nntoDrps  la 
cao»  «*U  en  el  cónico  minno  del  (|ua  on: 

fdú  al  mando  pct  furrtes  Usoa.  oWidado 
ítMlmatibi  de  ti'.ví,  do  es  de  extrañar 
w  düm¡|[a  eo  )■  oncÍ6a.  Ba  tal  estido. 
i|u«  atanr  el  lul  de  raíi.  huj^eodo 
au  muodo.  T  li  eato  no  le  e»  poeibl*.  mejor 
»u*  'ine  ora  poco  j  biiti,  <]at  mucho  y  dii- 
ualdo. 

£1  aiOfH  6  Ijmoena  legal  e«  el  lercer  prc- 
Mpto  da  la  religión  mutulmaua  *.  Aporte  de 
Ui  eoDdicioDH  •ilarnat  do  liainpu,  canti- 
dad «U.,  cajo  ealudiu  detallado  Alltel  ra- 
kga  i  loa  [ei^uíea  *,  la  limoiua  ha  da  r«»- 
pODdar,  pora  wr  racriloría,  i  trea  Gnea.  MgiSa 


Mü,i.iao. 


H)   4    la  «Ifulcaln.    Titdo 


■  ■11Mb.   >tfl    IIK-7.   Itrn 


lukuallun  •TMmTiw*. 
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nueslro  teólogo.  Bs  «I  primero,  qae  !■  limwl 
ni  se  hsga  con  icleDciiSti  de  maniresUr  •! 
amor  que  tenemos  á  solo  Dios;  porque,  ai  las 
ríquezse  goq  la  condición  é  ÍDatriimealo  para 
manleoer  la  vida  del  cuerpo,  el  que  de  ellas 
M  desposee  volualariameate,  es  porque  no 
teme  Ib  muerte,  sino  que  la  desea  para  unirse 
con  Dios.  Y  como  el  amor  no  sufre  asocia- 
cidn.  según  ^'riñca  frase  de  nuestro  místico. 
el  deseo  de  unirse  con  Dios  por  la  candad 
impele  á  loa  perfectos  á  desprenderse  de  to- 
dos los  bienes  de  acá  sbajo.  dándolos  de 
limosna  sin  las  restricciones  de  tiempo  ; 
cantidad  que  el  Alcorán  prescribe.  Demfis  de 
este  fin,  la  limosna  ba  de  tender  á  punGcar 
el  corazón  de  la  avaricia,  apartándole  del 
amor  6  las  riqueías,  hasta  conseguir  que  en- 
cuentre gusto  j  alegría  en  darlas  por  Dios. 
Últimamente  haj  que  hacer  limosna  como 
signo  de  la  gratitud  que  i  Dios  debemos  por 
el  beneficio  mismo  de  las  riquezas  que  nos 
otorga. 

Inspirándose  en  estos  tres  fines,  segura- 
mente se  cumplirá  el  precepto  legal  con  las 
condiciones  espirituales  6  internas,  que  son 


ka.  l.'CoftTiBaB  pa^r  ni  «M^nM 
Impo  fijado  por  la  Is;^  asi  m  ma- 
Imso  da  no  áeaiont  U  r««ttzaeÍ6a 
>tn»  Sae*  r  U  utiabcctóo  de  1>« 
|dd  pobrv. — 2.'  BAgaM  la  limo«- 
to:  ha;  qo*  hair  da  Mf  tíiio  y 
I  h«nbrM:  qDo  no  ««pi  la  mano 
i  ijae  ha  dada  U  diutra  ',  de  Mt« 
|la  )■  niitglona:  dando  limoraa 
t  ptraona,  6  i  pobres  eitgas,  6  en 
Koanladoa  por  Ut  g«nl«s.  Obtno- 
'nMB«ra,  !■  lima«na  non  i^arnrt 
«Taricia,  p«fo  no  d«  la  ranidad, 
la  mia  aotíl  y  peli^^roca:  a<TuélU 
lUerin:  íata  «a  como  U  ««rpiente 
ha  fartin  j  mala  el  lima.  Mu- 
lta embarazo .  conTiioa  hacerla 
i  para  excitar  á  noeitro*  »eme- 
■1  ajamplo.  i   qut  itniUn  nnaa- 


n  uMoao,  Mcun 
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tra  conduela.    Macbo  más, 
laacias    impiíien   lisuerla  e 


;  Isa 


I 


circón»^  < 
secreto.  A  t« 
discreción  de  c«da  cual  toca  el  determinar 
BU  ceda  naso  la  eocducla  mía  úlil  j  merito- 
ria.— 3.*  Ha  de  huirse  también  de  la  aober- 
ria  eepiritual  que  coneiele,  ^a  eo  creerse 
superior  á  loa  pobres,  que  no  pueden  cum- 
plir COD  este  precepto  religioso,  ó  á  los  qu« 
pndJecdo  no  lo  quieren  cumplir,  j^a  eo  con- 
aiderarse  acreedor  a  le  gratitud  del  pobre  á 
á  la  remuneración  divina  eo  la  vida  futura. 
Esta  aobervia  es  irracional:  el  hombre  do  es 
m6B  que  un  admiaislredor  de  Dios  pera  dis- 
Inbuir  entre  los  pobrüs  loa  bienea  que  Aquél 
le  envía. — 4.'  Tampoco  conviene  dar  limos- 
nas cuantioaaa,  extraordinarias:  esto  es  muj 
•xpueato  á  consentir  en  tentaciones  de  vana- 
gloria.—5."  En  conformidad  con  el  último 
da  loa  Gnes  arriba  indicados,  ofrcicase  i 
Dios,  como  limosna,  de  todaa  aueatrea  rique-- 
zis  lo  m^jor,  lo  mus  querido,  lo  que  h  nues- 
tro corszán  aee  más  grato.  Reservar  para  los 
pobres  lo  que  apreciamos  en  menos,  equivale 
&  bfrecer  lo  malo  á  Dios.  Dios,  como  buea» 
que  es,  no  acepta  mía  que  lo  bueno.— 6.*  Xa 
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1,  «Q  fin,  ha  da  Mr  ordenadi.  Iln  tqii! 

Q  &  ijueMDTieDesujeUrla,  A  ule  todo. 
bba  daru  !■  limosDa  i  loa  •^ue  baceo  ptofe- 
Ma  i»  TÍd«  T«ligioB«  pobre,  como  Hoa  los 
mGw;  da  rata  modo  se  parlicipa  en  algo  de 
iMBÁrílAS  de  >a  vida  aacética.  porque  a« 
watribuje  4  conservarla  j  fomeDUrla.  Des- 
paii  <t«  Im  reUgiotoa  pobrea,  merecen  la 
yffaraaria  loa  qoe  aa  dedican  ¿  la  enaefian- 
ttim&t»  coopera  I  una  labor  que,  si  le  hace 
MB  raeülud  de  inUncidn,  aa  la  mis  útil 
p«n  a«rTÍr  k  Dioa.  Trae  de  loa  maealfos,  T¡e- 
BMi  «iBalloÉ  pobres  que  laben  agradecer  la 
Hwiwrt,  no  al  que  a«  lea  da,  aÍno  á  Dios, 
&BÍCO  qoaaa  rMlídad  mereca  [;ralitud.  Lua- 
j¡t,  tMtmfvxdt  t  toa  pobrea  Tarf^onzintea 
|M  ooo  ■«  trabajo  no  puaden  atender  i  todas 
na  DMMÍdadaa.  Doapuáa,  i  loa  que  por  en- 
bra«d*dM  6  e»nm  anAloj^  han  caldo  en  la 
¡•dígrada.  Y  por  fio.  i  loa  parieotea  y  ami- 
pt,  que  rMlmenla  «can  pobna,  porque  nnas* 
i  toátogo  analin  Umbifn  cuidadoaamanU 
a  dittinti*o*  da  la  pobrau.  k  ñn 
•  caridad  la  ejarta  con  diacrecidn. 

npliatida  eatos  raquiaib»,    la  limoana 


I 
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oblieoe  ua  doble  ítalo:  deatirmiga  la  Hitri--1 
cié  y  BBliEracB  ka  necegidadea  del  íodigeaU. 
Sin  tales  requiailoíi,  la  limosna  no  sirva  da 
nada,  porque  el  uumplir  malerialmenle  la 
lej.  fiia  tiaes  espirilualea,  hace  reir  al  de- 
moaio,  que  ve  cuíuto  se  trabaja  inátilmeiile, 
din  fruto  para  el  eloxa. 

La  esüoloaoia  del  aijuno  legal  '  sobre 
laa  demÍB  obras  preceptuadas  estriba,  según 
Alga'iiel,  ea  que  coosiste  uo  en  algo  positÍTo, 
bído  en  ua  acto  negativo,  aa  abstenerse  de 
comer  y  beber  eu  delermiuadas  coadicioDes 
de  cantidad,  tiempo,  etc.  i  por  esto,  el  ajruno 
no  se  manitiesla  al  exterior,  romo  las  otras 
obras:  por  su  esencia  misma,  os  algo  oculto, 
secreto  para  los  hombres:  sób  Díoa  lo  ve: 
he  aquí  su  mérito.  Además,  con  él  se  mortí- 
ñcan  las  pasiones  todas,  que  en  la  comida  y 
bebida  tieuen  como  su  ioceolívo  y  fómite:  y 
ñnelmenle  con  él  se  vence  al  demonio,  ene- 
migo de  Dios  y  de  las  almas,  que  para  per- 
der al  hombre  emplea  sus  mismas  pasiones 
como  inslrumonlo. 


^^  Al  tsancrar  nuMlra  t«61oga  lu  eúoi 
ooBca  rílBitea  *  cod  que  debe  camplin«  «tW 
pr«repUi.  e«  coríoio  otMcrrif  qae,  para  éi. 
Bonlüíioe  i.  la  ]ay  del  tjvaa  «qnel  <|b«, 
lUniodo  todas  lo*  olns  rvqtiinlM.  mnjte 
k*c*r  ÍDlcDciéo  actoal  do  conplirlo.  Bita 
rígid«i,  que  ni  poede  Micpanrw  con  la  da 
1m  mfca  aatnrboa  tsonliaos  críitiaoM.  ea  nn 
•hda  d*  U  docirÍD*  graeral,  JiiiÍDutda  mis 
arriba,  aaf>Dn  U  cnit,  la  nitioa,  al  falbito.  li 
iDMoadaneia  dal  obrar  dettra^e  iodo  el 
nerita. 

Como  ea  loa  otroa  praceptoa.  Algtul  ae 
«itivoda  ea  ¿ate  1ar|cainetiLe  Bc«fea  de  lo  qoa 
•1  llama  loa  mútenoa.  loa  aerralo*.  ea  dacir, 
laa  coDdídoDU  mlaticaa  i  «aptritoalaa  dal 


profelBB  y  amigos  de  Dios.  Blfl 
que  el  Alcorin  mand".  El  ^iv| 
en  privar  al  coraiÓQ  de  todo  emfl 
ción  i  lo  que  no  ea  Dios,  aunqi^ 
oo6Bs6  accionesperfecUmealB  Iici 
gando,  al  cual  pueden  j  deben  as 
\0B  fieles,  estriba  en  que  ninguno 
tidos  ni  miembros  se  empleo,  dun 
santo,  en  acción  alguna  pecami 
fórmula  general  se  coacfola  en  lai 
oes  siguienlee:  1,'  Apártese  la  li 
objeto  que,  6  sea  aborrecible  á  Di 
cupe  al  coreión  de  tal  manera  q 
olvidarse  de  su  Señor. — 2."  Pp 
lengua  de  decir  desatinos,  m«l| 
'  is,   indMM 


muiacionsB,   calumnias, 
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vyan  á  «Ib. — i.'  Nautroa  miembros  lodoa 
lúa  da  pnnne  igualmeoU  de  todo  peoido; 
j  U  nt¿a  eatá  es  que.  de  olro  moda,  no  m 
canpiirl  el  tin  de  le  lej*.  aioo  la  Intri  y  U 
eorinta;  porque  d  é«n  proceptún  abíteaeci* 
^  tode  cernid*  j  bebida  liciu  diiriote  el 
•osde  nraadin,  ^ee  diri  eceso  que  ajiuu 
«I  i|ga  «D  ew  tiempo  tanto  h  eQtre;;e  i  kc- 
aaum  iticitany  Ksto  serte  derriber  una  ciudad 
fAra  edificar  nu  TÍllúmo.  Loe  maujeres  Ilcí- 
iBi  MI  ae  ptafaiben,  daraote  el  ramedAo, 
l^n^a  >0B  alimantoa.  aitio  porque  deDen  «o 
pu  es  o  ti  dad.  j  c«D*ieiie  priTerse  de  elloa 
ea  akaolnto  dorante  elf^n  tiempo,  para  co- 
faraa  «ai  dal  vicio  de  la  f^la  as  el  resto  del 
alo.  Bl  ajnno  ea.  pa«a.  m»!lici&a.  En  cam- 
bia, lu  Boctonaa  ilícitaa  de  tode  (^aero  son 
TaiMno.  No  baj  que  temor,  por  lento,  que 
dafle  al  alma  li  mocha  medicine.  Y  por  aato 
lambida  so  poede  decirse  con  verded  que 
but  piardedo  la  lej  del  sjudo  equelloe  que. 
•1  Uapar  la  aolemnidad  de  la  paicue.  rompen 
«lajaao  llenando  el  vientre  de  manjaraa, 
sasqaa  saan  éataa  de  loa  no  probíbidosi  por- 
osa BO  ha;  hombre  mis  aborracibta  k  OÍM 


i 


—  asó- 


la ^^^^ 
doria 

le  in- 


qua  el  que  htnclie  su  vieotre  hasta  la  han 
ro.  ¿Como  ha  de  cocEeguir  ese  leí  Is  vicloriB 
Bobre  Gua  pesioDef .  cuando  después  ee¡  le  Íq- 
suburdinen?  ¿C¿ido  vencerá  b1  demo&ioM 
cuando  le  líenle  en  otros  cosos?  Y  si  ao  muf 
eif^ue  el  fia  de  le  lej,  es  com 
biese  cumplido.  Eq  igual  cesóse  eucueatna» 
aquellos  que  andan  buscando  mañerea  de 
burlarla  á  evadirla.  As!  obran  los  que  se  pa- 
gao  dunnieado  et  día.  durante  el  i 
ajuno,  á  fio  de  no  sentir  el  aguijón  t 
hambre  y  de  la  sed.  para  pasar  la  noche fl¡ 
Tele,  comiendo  j  bebiendo  cuenlo  les  pliM 
El  cumplimíenlo  de  lodas  estas  condídM 
oes  espirilualea  tonslituje  el  «j'uno  perfeot^ 
sin  embargo,  el  alma  no  debe  quedarse  ■ 
tisfecbtt  de  eu  obra:  esto  seria  venidadj  antl| 
el  contiario.  una  vet  roto  el  ajuno,  ha  i 
quedar  et  corazón  fluctuando  eulre  el  l«in 
j  la  esperSDZB,  perplejo  por  si  habrá  sido 
acepto  á  Dios  ó  no,  el  cumplimiento  de  la  ]ej. 
Es  cierto,  añade  A.lgBze],  que  los  faquios 
no  exigeu  ninguno  de  estos  requisitos  para 
que  la  lej  quede  Batififecba;  pero  es  que  loi 
faquíes  no  eb  preocupan  más  que  de  lo  ex— 


no,  d«  lo  rítaal:  li  ellos  no  loca  Eeñolar  el 
«ipfríla  3  e»fliici«l  fiotlidad  del  precepto.  T 
ijno  Ua  cOBdicJoneÉ  arril»  iodicadas  se  ins- 
pinio  ID  MU  ña,  no  tiene  duda. 

Rl  e^ano,  en  efeclo.  lleude  i  bacer  al 
kambra  Minrjante  b  Dioe.  E*le,  como  ser 
•tertm,  como  ser  oKererio,  no  »l&  Rojeto  á 
Ua  conlÍDgeiiciaa  del  Mr  relalivo  j  temporal: 
Dtoa  bo  bscmíU  afiedir  alj^o  á  su  oseocia, 
loa  l«  oompeaM  laa  pe'rdidaa  txperimeDta- 
liaa,  cono  al  hombre,  para  eobaislir. 

Adania  al  ajooo  tiende  i  hacer  al  hom- 
v'ío  MmejaoteiloeiDgelM,  coDai)>uiendoaiia 
ii^niBOtdad  6  relaiÍTa  «xeDci<ÍD  de  sus  paaio- 
:.r>.  Potifue  el  hombro  ocupa  uo  rango  in- 
trrmadio  anire  laa  bealtaa  3  loa  ángelea:  eatá 
M^n  flijuéltaa  por  la  loi  de  la  racón  que  I» 
poiM  cB  coodiciooea  da  domefiar  bub  apeti- 
Im;  aati  bajo  loa  iogalto,  porque  au  cuerpo. 
aajate  á  paaiooM,  la  obli(^  I  lucharsí  ha  de 
Tett««rUa,  lucha  de  qua  eatin  iomuDes  toa 
«plrítoa  poroa.  Si  aa  deja  Teorer,  ee  dfprada 
beata  la  condieídn  de  las  bestia*:  pero,  ai  laa 
voltea,  aa  aubtima  hasta  el  rasgo  de  loa  tu— 
0tlasi  <{aa  aatia  carca  da  Dioa,  no  per  nv&n 
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del  lugar,  flino  por  la  semejanza  6  aproxims^ 
ci^u  ea  sue  atributos.  El  que  se  dé  perfecta 
cuenta  de  este  mlEterio,  no  se  contentará  con 
el  ajraao  legal,  sino  que  añadirá  á  él  las 
condirioDes  espirituales.  ¡Cuántos,  dio«  el 
Profeta,  eon  los  que  ajuiian  para  no  sacar 
Otro  fruto  que  el  hambre  j  la  sedl 

Kn  este  precepto,  como  en  el  de  la  limos- 
na, Aigaiel  termina  con  un  apéndice  en  que 
Irela  de!  ajuno  voluntario,  hecho  por  deTfr^ 
ciiSn,  como  obra  aupererogaloria .  Tras 
enumerar  multitud  de  devociones  di 
género,  iudicaodo  tos  días  del  año, 
eemana  más  apropésito  para  practicarli 
mo  son,  por  ejemplo,  el  día  de  año  i: 
los  primeros,  medios  y  últimos  de  cade 
los  lunes,  jueves  j  viernes  de  cada 
na  etc.  etc.,  plantea  j  resuelve  una  cueetiiin 
may  debatida  entre  tos  eacéticos  muaulma- 
nes.  es  á  saber,  si  es  i5  no  licito  el  ayi 
perpetuo,  durante  toda  la  vida. 

Algazel   opta   por   la  afirmativa,  coa 
que  el  ajuno  se  rompa  en  los  días  que  eef  lo 
manda   la   religidn,  como  son   las  pascuas; 
pero  aúade  que,  á  su  juicio,  todavía  es  mis 


1 


el  «JOBO  illcna,  i  «ts  dt  «■ 
B  eln.  En  g«a«»l,  Icrmias,  ladn  «Im 


laaTW  dcYottsiU 


•jnwr* 


n  M  Midffmaii  al  fia  d«  BottiBar  be 
I,  j  BD  dagvBmn  m  hibilM  niüa»- 
ñm  qM  ■mlMB  por  «sdonear  el  eon*¿a  3 
pot  abnr  U  paerU  i  otfM  pMÍMics  mi*  ta- 
iBiblea  lÚD  que  U  gula  j  U  lujaría. 

Coa  td«aUea  eritario  al  <pia  ha  inapindo 
lu  iDUrioraa  obltgacioaca.  aborda  por  fin 
Jilganl  el  aabidio  d«l  ñlümo  preeapla  nU- 
giota,  *1  da  la  ftrryñmttótí  ■.  Bipsastaa  ra 
•va*  IOS  cafSDODiaa  7  rítoa  nlarMa  ',  qna 
al  Alearte  isipinia.  domIts  le^floga  afiade 
por  aa  parta  qaa  h  par«gntiaci4B  na  d^e 
^prvnderaa  can  t&ÍBio  da  eooordar,  par- 
qaa  BiUi  aqainldría  al  HcríUgiada  emplaar 
obfM  ■ebraaatBTalaa  para  eomagnir  loa  btc- 
SH  da  Bct  abajo,  da  ijium  ganar  «I  ninado 
)  nMla  d«l  dalo*.  La  paragrÍB>náa ,  oodo 


u  •  Im  40*  M- 


i»;  pfo  tttén  a**  I*  >*>•- 


obra  relígioaa.  debe  empleerse  en  cobbb 


io  de  Dios;  por  esto  el  pere- 

tnr  durante  su  viiij«.  no  sólo 
no  aun  lo  Ifcilo  qae  co  sirTB 
orno  serían  las  < 


e  todo  con    mujeres,   loa  trajea 
ingendren   Ib  veoided  y  le 


a  de!  servici 
grino  he  de  evi 
todo  pecado, 
para  el  cíelo, 
inútileG,  sobre 
muy  ricos  qut 

euTÍdie,   las   comidas   excesivas  j   delica- 
das  etc.,  etc.,  gastando  en  cambio  el  tiei 
en  la  oración,  en  el  ejercicio  de  le  caridad 
con  loa  peref>rinoB  pobres  j  en  conTerai 
nes  eapiritusles. 

El  seolido  místico  que  encierren  ] 
Algazel  cada  una  de  les  ceremonias  de  la 
peregrinaciún.  sícrele  de  fundemenlo  pare 
esplicer  el  espíritu  con  que  deben  precücar- 
se.  La  alegoría  no  puede  ser  más  sostenida: 
todo,  desde  el  primer  pensemiento  que  ocu- 
rre al  muslín  sobre  la  obligscidn  en  que  está 
de  cumplir  el  precepto,  hasla  el  regreso  á  su 
patña  una  vei:  cumplido,  encierra  para  trnes- 
tro  místico  secretos  y  misterios  sin  cuento. 

La  peregrinación  en  sí  misma  es  ja  un 
misterio  de  los  más  impenetrables.  El  Pro- 
feta, al   imponer  este  precepto,   no  se  pro- 


candad 
reo  ptnFfl 
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puao  otio  ÜQ  qua  al  <!•  rioordMr  i  todos 
1m  ficlM  al  dabar  «a  <{ue  estÍD,  como  cria- 
Una.  da  servir  i  Üioa  en  la  forma  <\iie  le 
pUsca,  aunqae  cala  forma 'parexirn  írracio- 
fiftl.  ÍDÓül  j  coDtreria  >  la  inclinacitSa  in- 
nata da  la  oalaralata.  Porque,  como  observa 
Al^tal,  todos  loa  otra*  preceptos  üendan  t 
altciÍB  fia  ratonable,  claramente  útit  para  el 
alma,  conforma  con  l&a  iucUoaciontuí  natuta- 
las;  la  limoaua  cura  la  avariría  y  responde 
a]  aaor  ionaUi  qae  azperimenls  el  corstdn 
bscia  lUB  aamejanies:  el  ajuoo  doma  la  gala 
j  la  lujuria;  U  oracida  rinda  i  Dioa  et  lio- 
aaitaje  que  la  ei  debido  por  au  grandeza  j 
al  agradecí  mi  en  lo  que  exigen  sus  baoefioioa 
infiailM.  Todo  lo  contrarío  suceda  con  el 
pr*0aplo  de  )■  p«r«gTÍ  nacida:  los  actos  qaa 
«tif;*.  «Kso  al  acbar  las  piedras  en  el  vsUa 
da  Uiaa,  al  ilir  vanllaa  al  redador  de  Is  Caba 
Me.,  nreceo  de  aentidu.  no  au  les  te  ulili- 
doáai^na  eapírituDl.ui  armoaia  ron  8l(;uiu 
da  Uu  Daturalia  inctitiscionea  del  alma.  Para 
csbalmanla  an  nst^  ealriba  su  mérilo,  en  exí- 
pr  dal  hoaibra  ol  aclo  mis  f^nnáo  de  sumi- 
«¿B  4  Dios;  abdicar  da  au  rai^n  en  obiaquio 


I 
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i  \a  fe:  poner  un  acto  cu^o  fio  «9  ¡nínteliiBB 
ble.  Ae!  pues,  U  pere^ÍDSCt^n  vieiie  á  su- 
plir, para  loB  simples  lieles,  á  )a  ebnegación 
propia  de  los  que  profesan  vida  de  perfec- 
ción; esloB.  para  unirse  con  Dios  más  íntima- 
menle,  sbandonan  su  patria  y  familia,  sus 
riquezas  jr  peeiones,  se  niegan  liaíta  los  pla- 
ceres lícilos  j  houeslos,  é,  lruei{ue  de  servir 
al  Señor;  el  simple  del  le  sersirí  como  el 
cenobita,  some liándose  á  un  precepto  costoso 
de  cumplir  é  iaútil,  al  parecer,  para  el  alii 
Tal  es  el  misterio  que  envuelve  la  peregí 
ción,  en  sí  misma. 

El  análisis  de  sus  pormenores  no 
muy  lejos;  todos  los  momentos,  conáid 
nea,  ritos  de  elle  signifíceii  algo  seon 
y  misterioso.  El  peregrino,  al  romper  ¡ 
lazos  de  la  patria  y  familia  para 
chara  la  tierra  santa,  sígnÍ6cH  la  oi 
dad  de  la  peníleocia  para  llegar  á  Dios. 
pecada  es  un  vinculo  que  estrechamente  nos 
sujeU  á  este  mundo;  hay  que  romperlo,  si 
hemos  de  comenzar  á  dirigirnos  hacia  £1. 
Loa  víveres  que  ha  de  llevar  para  su  cbddído 
represoDlan  el   temor  de  Dios,   viático  de 


4ko(fa  ■■■<■  q—  •d*w  IW«»«  \m  m»m- 

kl  «in.  La  «fcalgaJaf,  w  fM  W  4»  Umt 
■a  *isj*,  w  tsagn  4d  Círatt*,  ««Ueal»  4a 
aq»al  atn  naja  lamUa  4a  alliaiaata  L« 
táaia  ríual  4il  |WiniÍ—  ••  k  ■— ji. 


1 


i{a»  ^útk  faajaaoa  4a  aa^raate  wlw  qse 
la  ^a  projael»aa. 

Al  KÜr  4«  M  CM  7  4aapa4im  4a  la  b- 
niUa,  aea¿f4aaa  al  pangnaa  4a  k  tm^m~ 
a6m  AlUaa  da  la  isMTte^  ¡^i^j*  bnaaa,  d«I 
eaal  anaca  j%  m  rMlr*!  El  4apana  ^oa  ka 
4a  laearm  haaU  la  Haca  j  W  paligraa  4« 
Ia4a  |[te«ro  i  i|im  aa  ka  4a  *w  npoaau  aa 
a«  eamiiMt.aaa  una  Beabbaia  4el  tiaapa 
1^  tranacsfra  aatta  b  tanarta  y  «1  juma 
caá  ana  (arrarífieu  prtufaas.  L«  Meca  «a  al 
panla».  /  U  Caba  la  caaa  4a  Día* ,  al  c«t>*r 
as  ta  cia<ia4  mdu.  raea*4ieaaa  al  pangrtM» 
imtigna  4a  tomaaa  bror,  p«aaaa4o  a*  ana 
fiiadiM  i|M  maraem  al  ínBarao.  nt^ra  i{aa 
il  Sa&ar  por  n  miaaneotJ»  la  «t«rgafA  b 
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gracia  de  verlo  cara  i  cara  en  el  cielo,  jr  dti<fl 
rrsme  su  esi>írilti  en  accioDes  de  gracias  por 
tanto  beneScio.  Laa  vueltus  en  derredor  da 
la  casa  santa  st^'ni&iMia  la  adoracióa  continaa 
que  los  fingeles  rioden  ni  Señor  en  derre- 
dor de  su  IroBo:  hSgsaae,  paes,  en  espíritu, 
m&s  qne  con  el  cuerpo,  poseído  el  coraiiÓa 
de  fervorosos  efectos,  de  temor,  esperaaia, 
alabanza  j  amor,  peosendo  en  que  aqaello 
mis  debe  ser  uua  oracldn  que  una  ceremo- 
nia. La  cerrera  entre  les  colinas  de  Safa  j 
Merua  es  uua  imagen  de  la  perplejidad  j 
duda  del  alma  en  el  juicio;  los  platillos  de 
la  balanza,  en  que  se  pesarán  laa  accionea 
buonaajr  malas,  oscilBráa  alterDativamente, 
al  paao  que  el  alma  fluctuará  entre  el  temor 
del  castigo  j  la  esperanza  del  premio.  Un 
símil  del  juicio  fiaal  es  la  reuoiÚQ  de  los 
peregrinos  sobre  el  monte  Arefa-  eu  aquel 
día  no  habri  misericordia,  aunque  allí  estén 
presentes  los  sanios  j  profelas',  en  cambio 
ahora  bu  intercesión  puede  sernos  muj  va- 
liosa: es  mucho  lo  que  puede  la  unión  de  los 
cora-z.ones  en  una  misma  aspiración.  Al  arro- 
jar las  piedras  en  el  valle  de  Mina,  piense  el 
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Ido  m  i\a;  coa  wU  acto.  iaiigQÍfic«nte 
raUadimiuita,  quiote  Dios  probar  su 
idi«ocia,  como  en  otro  tiempo  probú 
MÓa  d«  AbraLam  en  aijuel  mismo 
J  cuando  baja  termiaado  todaa  las 
niu  da  la  lej,  medila  cuidadosamente 
a  hacho  6  no  con  «sle  «spíritu,  y 
a  la  idea  de  que  Díob.  «n  lugar 
la  como  aeladables.  las  deseche 
■  j  ratÍBariaa. 


CAPITULO  VIH 


Eípirllu  con  que  dnben  Im^crse  lie  prAcUcatV 
VDlí»  n«  oblJgnlorlífl.— Lec4ur»  y  r«ctUeiC«  «" 
níci.— Rciasy  pleg«ri«i;  bu  cxceloncíi  sobre  li 
Usoires  príciiy»»;  U  proscipncU  divina  y  1»  plejí- 

tiB Ll  vIeUia  —  L*  religión  en  la  vtda  sorfal. — La 

Rnisiai].— Kl  isto  relIgloBo.— Ls  múaicH  y  el  rsniu.— 
MalioDiD.  llpo  lie  perfevclüD  pitra  el  elmple  lIoL 


HsbIb  B<]ui  Algazel  ha  examinado  nna 

por  una  lae  obligscioneB  cu^'o  cumplimiento 
es  imprescindible  pera  todo  muslím,  so  peoa 
de  infi-delidad.  Hémoelas  estudiado,  sin  em- 
bargo, desde  el  punto   de  vislA  ascético,  i 
decir,  atendiendo  preferentemente  al  espl 
ta,  á  la  devocida  que  debe  informar  bu  C 
plimiealo.    La  aacéLica  ordinaria  á  i 
no  SI'  limita  ¿  esto:  reetan  todavía  algot 
prácticas  de  deTocién  corporales,  parama 


I  fi^Mi  éi  Uctat.  k 
I  ^«  M  \m.  ti  um»  4a  la  li 
,  Algas*)  quian  qva  ••  < 
bvÍB  taa  npüisUa  ragiaa  iala 

ae  bim.  «nle  i«ée,  d«  la  gia»^ 

mcÍB  im  Hta  ánnóim.  El  Al- 

ibr*  <U  Din  «arríta:  «a  eaoo 

1  OmaipolMU  t  toa  erúta- 

¡hn,  alnbtita  aten»  it  Dia*.  m. 

ble  pan  «I   banfata-,  pata 

r  fttá  laaU,  ifo»  M  4Í£B¿ 

«Ala,  4«  «ocaa  y  mguta 

pBidiJmaoa  tnlcBdarla. 

>  ba  da  atr  al  baabre 
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leer,  recitar,  esludiar  ese  documento  diviiio! 
Por  eso  dijo  alguien,  del  Alcorín.  que  M 
fuente  de  vida  que  comunica  la  iomotlali- 
ded. — 2.'  De  esta  convicción  nacerá,  como 
fruto,  un  grande  reapelcí  hacia  el  Libro  san- 
to, y  un  temor  reverencial  de  incurrir  en  U 
ira  (le  Dios,  si  nos  atrevemos  á  leerlo  sieudo 
indignos.  I'or  sor  le  palabra  de  Dios,  se  la 
escribe  con  todo  esmero  y  elegancia,  en  fina 
vitela,  encuadernada  con  lujo;  nadie  la  toca, 
si  no  está  purilicado  de  toda  mancha  física  6 
\ega\;  ¿quien,  pues,  será  lan  audaz,  que  se 
atreva  á  leerla,  teniendo  el  corazón  manchado 
con  inmundos  vicios? — 3."  Signo  de  la  im- 
porUncia  que  demos  al  ákorán  j  del  reg' 
peto  que  su  lectura  nos  inspire,  será  la  aten- 
cióu  que  á  ella  prestemos;  no  se  lee  distraí- 
damente el  documento  de  uua  persona  de 
alta  jerarquía  eociai. — 4.'  La  reñesióa  sobre 
lo  que  se  lee  es  también  un  requisito  indis- 
pensable;  porque  el  Un  de  la  lectura  no  es 
otro  que  entender  lo  que  el  documento  dice, 
y  esa  inteligencia  sólo  con  la  felleiíún  so 
consigue.  Por  esto,  !a  recitación  del  Alcorán 
acoBtumbra  4  hacerse  pausada  y  lenta. — 5.* 
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Cerno  no  liuU  enuodar  el  aenlido  obvio  da 
U  letn.  aino  qo«  coBTitne  también  penatnr 
tni  McntM  7  profundoB  míalerioB,  i  la  ro- 
Ctiiót)  dtbf  «nrapanar  la  meditación  que, 
d«l  aolaca  enln  D&aa  j  alna  ideaa.hapa  tí»- 
lumbnr  i  U  mente  lo  que  en  la  primera 
lertnra  p*a(S  iIeMp«r<^ibido.  Cada  palabra  del 
i'rvriD  enctarta,  Mfpía  Algtxel,  mistaríoa 
'  iTt  cDcato  acarea  de  Dioa,  bq  eaeDcia  y  atrí- 
i'Uioa,  nif  «{MiacioDU  j  beneficios,' aobre  t\ 
ptniM  j  «1  ioGaroo,  aobra  los  profetas  etc., 
•M.^-4.*  Has  eatoe  ocultos  senlidae  no  se 
nnlniilt  R&o  al  que  sepa  aortear  loa  obs- 
McbIm  nríu  qua  ha  da  ponerle  el  demonio 
jmn  «Blorbar  au  proposito.  Uno  de  elloa  con- 
añU  en  aUnder  matarialmenta  k  lia  letru. 
CiíaM  aa  ría  al  diab'o,  dice  Alf^iel,  da  eeos 
notan  qoa  ponen  todo  au  emptflo  en  do  de- 
■  r  dn  iBÍf«r  ni  i  una  tola  ile  lai  tildes  del  e»- 
cnU'  Otra  en^no  da  Satin  h  bacer  al  lector 
patudaiie  rifKo  T  ranitieo  de  una  dortrina 
carrada  acerca  de  la  inlerp relación  del  Aleo- 
fin,  porque  cM  tal  lector  jamia  podri  tener 
verdadera  medilaeidn  de  su  leclun:  aeguiri 
mmmm  «1  Molida  41M  1*  auefte  k  aiaifh 


I 
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teológica  á  que  perlenezcB  j  rccha? 
beregÍBB  lodos  loa  otros  senlidoB  que  le  Ten- 
gan a  los  mítínles.  Major  todavía  es  el  ubs- 
tficuio  del  pecsdo:  el  corazdn  mani^liado  de 
culpas  carece  de  la  luz  necesaria  pora  pene- 
trar los  mialBrioa  de  la  Eacrilura. — 7/  Des- 
pués de  estas  condiciones  sustanciales,  ta 
preciso  leer  coa  le  idea  de  que  todos  y  cada 
uno  de  los  vereículoB  pueden  encerrar  alguna 
enseñanza  provechosa  para  nuestra  vida  es- 
piriluaU  es  decir,  que  se  procure  aplicar  lo 
leido  á  nuestras  propias  necesidades  espiri- 
tuales.— 8.'  Idenlificapse  con  lo  que  se  lee, 
en  tal  forma,  que  nos  emocione  e  impresione 
profundamente,  delermiuendo  en  nuestro  co> 
razón  afectoa  Taríoa  en  armonia  coa  el  texto 
y  con  nuestro  estado,  como  la  trislena.  el 
temor,  la  esperauca.  etc.  Algaxel  esegum  que 
le  sola  lectura  de  algunas  azoras  hace  derra- 
mar é  los  dcToluB  abundanles  lágrimas,  j 
hasto  perder  el  sentido. — 9.'  A  conseguir 
esto  contribuirá  mucho  la  fe  viva  de  que  las 
palabras  leídas  las  pronuncia  el  mismo  Üios. 
Esta  fe  se  obtiene  gradualmente:  primero, 
imaginándonos  que  leemos  en  presencia  dll 


—  375  — 
mtsno  Üies,  el  cuil  ow  hU  Tieodo  y  mou- 
cbaado;  liwpat^i,  coa  ve  a  ciú  a  don  os  drmeiueii- 
U  d<  qna  Üioa  es  el  ijus  dos  habla  y  comu- 
a'u*  »iu  Mcretos;  por  So,  uo  *Íeudo  cu  lo  que 
twBíM  oln  cooa  ijue  I  Dios,  oa  decir,  no 
•UBdiendo  }»  ni  >  U  Jectun,  ni  i  noivlroi 
Biiamos,  si  i  lo«  ntUlarios  (¡ue  se  uoa  rere- 
Im,  uno  ÚDicamiinle  al  aulor  de  eu  revela- 
dla, á  Dio*  miimo. — lu.'  La  úllima  uondi- 
dóa  qna  oueatra  loóto^  ■<'gi'>  1*  acredita 
da  aipcrimenlado  au  melarÍB  de  eapírilii. 
Dic*  que,  al  laer,  deliemoa  eviur  uua  iluaidn 
Buj  paliffKwa:  la  de  creernoa  aludidoa  en 
lodo*  ai|aeUot  le\U)s  i|ae  hablan  do  1d>  jus- 
IM  j  flaUa  aervidoraa  da  Dioa,  pero  no  ea 
«ijoallaa  que  ataúaD  i  loa  pacedorea. 

Otra  da  laa  darocionea.  j  por  cierto  la 
mái  avcalraia  i  jaicio  da  Algaiel.  es  el  r«» 
j  k  pla^ria  '.  LlanuD  rrio  ij^i)  tos  devo- 
toa  ntoauIíDBiiBa  i  la  pronunciaciáo  repetida 
da  cicrlaa  jaculalonat  6  frasea  brevas  en  qua 
aa  alalM  *  Dioa.  Las  mis  oomuaaa  aoD  taa 
it^niantaa   <No  suata  olro  bioa  <|ueAll», 
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las  oraciones  deprecatoi 
mente  tienen  por  objeto 
lio  en  nuestras  necesidi 
temporales. 

Una  abundante  j  esc 
ellas  inserta  Algazel,  de  1 
rrumpida  tradición  de  fid 
atribiíjen  ja  á  los  profeU 
mis  <,  Maboma  etc.,  ja  á 
como  Aixa,  Fátima,  Abu] 
la»  que  conTÍene  recitar  e 

4  No  Ruarda  analogía  ali 
ter,  ni  con  otra  de  las  varias  t 
flop  traen  los  evangelioa.  La  ini 
camenta  á  titulo  de  curiosidad. 

Oración  de  Jetúi.^tilOh  Dios  : 
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cvaatiDciu  j  ocasiones  de  la  vida  ordinaria. 

Noaatro  Uólogo  agota  la  mileris,  metido 
k  poodtnr  U  esceliiDcis  de  eitas  devociones, 
eapecialmeote  del  reío.  Mas.  &  Gn  de  no  ex- 
citar, coo  aus  eIo|^o«,  las  sospechas  del  lec- 
lor.  ól  caiaiao  ae  opoDo  una  dilicuUad,  cuja 
aalarJÓD  I«  da  motÍToa  para  explicar  el  espi- 
rílu  eoD  que  deban  hac«ne  Íoj  resoa.  (¿Cdmo 
puede  acr, dice  ',  misexcelsEiU;  útil  el  rezo, 
<pe  lodas  las  otras  devociones  j  pricticas  de 
piedad  jr  reli^Hón,  ai  éalaa  exigen  mucho 
tnbajoj  (aliga,  mientras  que  aquél  se  ro- 
dae*  á  un  simple  movimiento  de  la  lengua, 
que  no  da  trabajo  ni  mortificación?» 

iGnno  cata  caestiJo,  responde  Algasal, 
BO  «s  propia  da  la  ascética,  sino  de  la  ciencia 
ospvcuIsttTa,  coDtestarii  hravcmente  diciendo 
qsB  adío  otorgo  jo  eaa  impottSDcia  j  utili- 
dad al  r»io  oaDSlsnte,  hecho  con  atención  J 
daeodtfo.  Rasar  con  la  bocs  j  leoer  el  cort- 
•in  dislraíde  mciquíno  don  ea.  Tener  al 
consdn  atento,  aiilo  en  el  momento  de  retar. 


I 
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jr  olvichrae  de  Dioi  habí  lúa  tments  pera 
(traocupado  cao  lea  c<Ma«  del  mnodo,  | 
birá  <■  ex.'giu  ofrendi.  Pero,  ra  caabÍQ« 
dar  d«  coDtiiiao  eo  ■■  pmencia  d«  Dim 
ai  que  ee  le  priacipal  de  Laa  dcTOCÍMiM 
que  é  loó»»  lea  otrts  eonoblen.  la  que  pM 
coniéerirse  como  ña  y  fruto  de  las  dei 
obraa  de  piedad.  Bl  reía  tiene  en  principio  y 
cu  tcnnico:    eu   pñocipio  engendra   la   U- 
mitiaridad  con  Dios  T  el  amor:  lu  tcrmÍDi}, 
<]ae  Mteamor  jr '^milíeridad  eogendran,  ea 
el  objetivo  único  del  reto.  Bn  otrae  palabras: 
al  devoto,  en  los  comienzos  de  su 
ae  le  meada  (,'astar  el  tiempo  en  el  reto,  &fl| 
de  evitar  «sí  ct   r^ue  au  corezón  7  su  k 
sean  juguete  de  laa  augestiones  diabóiifl 
Si  es  Gonstaale  en  esta  derocióo,  se  irl  fu 
lilñíBudu  coa  ella,  y  arraigará  en  su  cort 
«1  amor  divino.  De  esto  no  hs^que  admÍM 
se:    cosa   bien    corriente  es.   ver  cómo   ana 
persona,   ente  la  cual  se  hapa  relación  de 
las  buenas  cnalidadea  de  otra   persona  eu- 
aenle  k  i^uieu  jamás  baja  visto,   acaba  p 
amarla,  liaats  apaeioaadnmenle,  i  í 
oir  hablar  bien  de  ella.  De  modo  cjue,  I 
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bdo  bI  principio  i^uíii  eoneniiRo  oytaáo 
¡jhtn  n  TolunUd  aqueltoR  elogios,  il  6n 
tart  por  ]>i)D»ar  «n  elU  incoDScieDlemente 
la»  han»  j  huta  por  amarla  con  tal  pa- 
,  qaa  an  anntici*  mw  para  «Ha  un  au- 
kli«Dta.  T  ••  qua  al  «manía  do  pu«de  mer 
ftda  panaar;  bablar  delobjelodeauamor. 
T  reciproca m en l«,  aqael  qne.  aun  contra  sa 
v«luDlad,  eaU  coDtinaamonte  oTcndo  e1o¡^iar 
T,  por  UdLo,  ptuando  on  nna  persoui.  acaba 
par  Nsurls.  K«to,  pnei.  n  lo  que  ocurre  coa 
•I  rvio;  comianu  por  Hr  carga  impuitste, 
tnwlantariai  p*ro  praoto  engendra  la  rami- 
Uaridad  can  «u  objeto,  que  el  Dioa.  j  al 
«Bor  bacía  Bl,  y  por  6a  acaba  hacíéndoM 
jra  htbiloal  ate  r«cnerdo  y  esa  amor.  J  so 
pndimdo  p«Mr  lín  é].  Lo  que  «ra  coaa  im- 
pwaU  y  axtgida,  t«  convierte  en  impoaicidn 
y  axifCancia:  lo  qu«  era  fruto,  acabe  por  Trnc» 
ttfioir.  Y  Mto  ta  nalanil.  ^no  Temos  tcaao 
eÓBo  llega  el  bombre  i  hibiluarae.  i  fami- 
liarisarv,  fe  encontrar  giula  en  aquellos 
SMajaraa  qne  al  principio  l«  deMgradabiaT 
El  alma  m  acostnRibra  y  eoporta  todo  to  que 
M  b  Úk^oa:  <k  lo  que  la  aeoatumbisn  aa 


I 
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habitúií,  como  dijo  el  poeta,  listo  supuesU 
j&  es  evidente  la  excelencia  del  rezo:  porqae 
[amilierizado  el  devoto  con  el  recuerdo  y 
amor  de  DÍdb,  vivirá  alejado  de  todo  lo  que 
no  Bea  el  ohjeto  de  su  umor,  es  decir,  de  Us 
CTÍBlurae  todes.  Mas  éatas  las  lia  de  dejar 
por  la  muerle:  &  Ib  tumba  no  lleva  el  hombre 
consigo  DÍ  familia,  ni  híjoe,  ni  r¡<]uezHB,  ni 
cargos  hoDOriBcos;  sólo  el  recuerdo  y  amor 
do  Dios  le  acompañan,  SÍ,  pues,  ee  lia  fami- 
liarizado con  í8to,  y  ha  vivido  apartado  de 
■qaello.  al  morir  enconlrarS  su  gozo  y  de- 
leite en  romper  los  lazos  del  mundo,  obs- 
tticulos  para  su  unión  con  Díoa;  la  muerte 
será  para  él  un  placer,  porque  le  permitir! 
quedar  á  solas  con  su  amado,  y  libre  ys  de 
la  cárcel  que  le  estorbaba  unirse  con  él.  Ese 
recuerdo  le  consolaré  en  la  soledad  del  se- 
pulcro, liaata  que  le  llegue  el  feliz  momeólo 
de  enconUarlo  en  el  cíelo.  Porque  la  muerte 
no  es  aniquiiacidn  absoluta,  sino  úaicemente 
respecto  del  mundo  sensible.  Y  eai,  después 
del  juicio,  se  unirá  con  su  Dios,  porque  el 
estado  del  hombre  al  morir  ea  el  tipo  de  su 
estado  de  ultratumba:  imuri¿  unido  á  Dio& 


—  sai  — 

■I  ncucnlo  j  gl  imarV  puM  en  tal  estado 
"vírtrA  aternamcDle.^ 

Sa  «e,  giuea,  ')ue  el  monto  del  reio  ealriba 
«B  «1  capttitu:  en  la  ateoc)¿ii  y  deTocióo.  Lo 
mismo  acontece  coala  plegaria  deprecatoria: 
da  aDjr  poco  sirTaa  todas  las  condiciones 
«xiarau  d«  Toz,  actitud,  forma  etc.,  si  al 
túmiú  no  se  siente  compungido  de  dolor 
por  los  pecados  de  que  somos  reos;  pues  no 
M  Mgieo  esperar  que  Dios  escache  propicio 
Boealtas  aúplicM.  miealras  nosotros  iio  sslís- 
bgtmoe  lea  deudis  conlraídaa  inte  aa  juslí-- 
ÓM.  Bu  cambio,  la  ple^ria  del  alma  contrita 
7  peoiteole  no  puede  dejar  de  obtener  t^do 
«nsDto  pida. 

Pero  aquí  sarga  una  nueva  dificultad,  j 
por  cierto  delioadísima ,  que  Algaiel,  lejos 
da  eludir,  prasanta  con  toda  au  fuerra  ';  '¿K 
que  tantas  oneiones,  si  iodo  hs  da  suceder 
■  I  casa  ría  man  le.  s«gúa  Üíoi  lo  tiene  ob  irierito 
pr«daaitaBdoy>  La  aolución  no  puede  aer  más 
clan  j  Mncilla:  •También  entra  en  los  de- 
entM  de  Dios  al  apartar  laa  calamidades  por 


>H.  I.  mu 


las  desgracias  j  atrae  sobre  él  la  xnif 
dia  del  Altísimo.  La  desgracia  j  la 
se  repelen  mutuamente,  como  el  escu 
flecha.  Y  aunque  todos  admitan  la  ii 
bilidad  de  los  decretos  divinos,  no 
dejan  de  llevar  consigo  armas.  Como  ii 
se  deja  de  regar  el  campo,  despuéi 
siembra,  por  más  que  alguien  pudier 
que  la  semilla  germinaré,  sólo  ai  1 
tíene  así  decretado.  Dios,  en  tíiíqc 
predestinación  eterna,  enlasa  m  gent 
efectos  con  sus  caosas;  pero  el  ealací 
cular,  detallado,  de  cada  censt  con  bu 
es  objeto  de  lo  que  podemoe  llamar 
segundo.  De  modo  que  el  bien,  preda 


—  383  — 

iirlM  loa  «jos  d«l  alma.    Por  otni 

li  plapría  lieae  la  mitni>    niiliilad 

fno:  producir  en  «I  alma  el  liábito  da 

«D  Dio*,  qae  «•  la   mala  de  Uidaa  las 

!••.  Da  ordinaria,  el  coraidn  humano 

tiro  hacia  Dio*,  eÍno  ruando  lo  na- 

I  dscir,  cnando  ao  ve  abromado  por 

Mñi.  BnUwcea.  al  nnt  abandonado, 

Báñelo,  recurre  i  Dioa  por  la  oración 

j  RUniu.  Per  eao  loa  profelas  j 

teoniendan  romo  utadabln  In  adrar- 

Dn{Be  ariu  el  olrtdo  da  Dios.  > 

iltimi  prictira  da  piedad  igua  ouealro 

propone,  la  vigilia  *,  caii  traspasa  ja 

■  de  la  ascelirra  ordioaría,  para  eolrar 

Tan  de  la  vitraordinaria  ó  davola. 

del  «icfio  pan  rao*at;rar  la  noche  í 

tu,  aaoqae  aea  nn  ejercicio  mujr  ei- 

agradakle  t  Dioa  j  uiil  para  la  roor- 

ü  da  lo»  apeiiloa,  máa  pártete  propio 

■jue  del  aimple  í»\.   EiU>  no 

Aiftaial    lo   utnaidcra    «propdaito 

1m  etUdoi,  aunque  «n  dialiaU 


„  3«4  - 


16  r«I 


■  —  3K  — 

^^i  BM  pcBctrtmM  bisD  ds  U  ncvleoria  da 
la  Ttgilta.  represen lindoaoa  vinaiBDtB  oteo. 
dutanU  alia,  MUmoa  en  un  Mto  ínümo  J 
(amiliir  con  Uioa,  el  cual  rwpoada  i  naas- 
tni  Dracioaaa  por  medio  de  los  pe  asa  mi  en  tos 
«I n dable*  que  noa  angíare  i  inspira.  Bate 
riva  re p reten tftdda  no  podri  mono*  de  an- 
jastar  al  aaaAo  do  suavlroa  párpados;  parqao 
el  qaa  ama  i  Dios,  fortoasmaota  gaatart  da 
Oitar  t  Bolaa  con  El  j  m  1«  haré  inaaniible  U 
noche.  -^AcaaonoTeraoa,  dice  Alf^ial.  rdmo 
•a  pasan  ta  aoclie  en  claro  loa  enamorados? 
Ni  sa  ma  diga  <{ue  el  placer  del  enamorado 
obedeca  I  que  rsU  contemplando  la  hormo- 
cur*  de  su  amida,  lo  cual  no  cafan  reapooto 
de  Dioa  que  ea  ÍotÍaÍb1e;  porque,  aun  sin  ver 
i  an  amada.  I  raosa  da  la  oacurjdad,  el 
amante  •«  dalaitari  sdlo  con  eaUr  junto  A 
ella  y  manifaetarle  tu  amor,  repiUeodo  huta 
k  nciadad  lo  que  él  sabe  que  bu  amada 
gula  de  oir,  aunque  úata  no  lo  igoora.  Ni 
tampoco  M  debe  ese  deleile  I  qoa  espera  oir 
la  Toc  da  su  amada,  porque,  aun  ain  aata  ea- 
pcfana,  gusUrt  da  aaUr  A  lolaa  con  ella 
daTnb riéndole  aii  puidn  j  sua  mis  eeRreUM 


I 


I 


j  olvidarse  de  D¡oa  habitiialmeote  por  • 
preocupado  con  les  cosas  del  mundo,  tam- 
bién es  exigua  ofrenda.  Pero,  en  cambio,  an- 
dar de  continuo  en  la  presencia  de  Dios,  esa 
sí  que  es  la  priacipal  de  las  deTucJonea.  la 
que  á  todas  las  otras  ennoblece,  la  que  pu«de 
co&sidererse  como  fin  y  fruto  de  las  deiois 
obras  de  piedad,  El  rezo  tiene  au  principio  j 
8U  término:  lu  principio  engendra  la  fa- 
miliaridad con  Dios  y  el  amor:  eu  lérmioo, 
qne  este  amor  y  familiaridad  engendran,  es 
el  objetivo  único  del  rezo.  En  otras  palabras: 
al  devoto,  en  loa  comienios  de  su  «acetismo, 
se  le  manda  gastar  el  tiempo  en  el  reio,  i  fio 
da  evitar  así  el  que  su  corazún  y  su  lengua 
sean  juguete  de  las  sugestiones  diabólicas- 
S¡  es  constante  en  esta  devociiin,  se  ir&  femi~ 
liarÍEandocon  ella,  y  arraigará  eo  su  corazón 
el  amor  divino.  Do  esto  no  ha;'  que  admirar- 
se: cosa  bien  corriente  es,  ver  cómo  una 
persona,  sote  la  cual  se  hs-^e  rolac.idn  de 
las  buenas  cualidades  de  otra  persona  BDi 
senté  á  quieu  jamás  haya  vislo,   acaba  f 


amarla,  hasta 
r  liablar  bien  de  ella.  De  modo  i 


apasi 


ladamente,  á  fuerztj 


oofitra  la  volaDlad  ■(¡uellos  elogios,  al  fío 
•nbiri  por  pBoear  en  «11a  incotiBcieiileineiiU 
i  iaétt  hona  j  basU  ^or  amarla  i^n  Isl  pa- 
tino, qne  Ru  autencia  lea  para  ella  un  lu- 
ínmiento.  Y  ••  que  el  amante  no  puede  me* 
no*  da  pctiurj  hablar  d«l  objflU>  do  su  amor. 
Y  rac^pracatoenlv,  aquel  quo,  aun  conlra  au 
ToloDUd,  «ati  cuntí nua mente  ojeodo  elogiar 
j,  por  Unto,  ptntaado  en  una  paraoni,  acaba 
par  usarla.  Rato,  pun,  «s  lo  que  ocurre  con 
•I  r<«o:  romiena  por  ser  car^  impanata, 
ioraluDUria,  paro  pronto  engendra  la  fami- 
ttaridad  coa  tu  objeto,  qae  ea  Dioa.  j  al 
amor  hacia  Rl;  j  por  fin  acaba  baciéndosa 
yt  babitnal  aw  recaerdo  y  ese  amor,  j  no 
padivndo  paasr  fin  él.  Im  que  era  coaa  ím- 
pttMU  7  nipda,  ae  conTierte  en  impoticida 
;  «xigMtda:  lo  qae  «r«  fruto,  acaba  por  fruo- 
li6car.  Y  calo  es  natural:  ^oo  Y«moa  acaso 
cómo  llepa  el  hombre  I  habituarae,  i  fami- 
lieniarM).  á  enconirar  guato  ea  aquelloa 
maajarca  qoa  al  príacipio  le  deaagndabiDV 
El  elma  aa  acoatumbra  y  aoporU  lodo  lo  quo 
MloimpODa:  (á  lo  qu«  U  atoalnmbnnM 


I 


I 


f 


MhUát",  como  dijo  el  poela.  Esto  snpaeato, 

JH  es  evidente  la  eicelencia  de!  leio;  porque 
familiarizado  el  devoto  con  el  recuerdo  j 
■mor  de  Dios,  vivirá  alejado  de  todo  lo  que 
no  MU  el  objeto  de  su  emor,  ea  decir,  de  las 
criaturas  todas.  Mes  éstas  las  ba  de  dejar 
por  la  muerte:  6  Is  tumba  do  lleva  el  hombre 
consigo  ni  familia,  ni  hijos,  ni  riquezas,  ni 
cargos  honori&coB:  sólo  el  recuerdo  y  amor 
de  Diosle  scompañan.  Si,  pues,  tt  iia  fami- 
liarizado con  esto,  j  bo  vivido  apartado  do 
aquello,  al  morir  enconlrarí  su  gozo  v  de- 
leite en  romper  los  lazos  del  mundo,  obs- 
táculos para  su  uniÚn  con  Dios;  la  muerte 
será  para  él  un  placer,  porque  le  permttiri 
quedar  á  solas  con  su  amado,  y  libre  ;a  de 
la  cárcel  que  te  estorbaba  unirse  con  él.  Ese 
recuerdo  le  consolará  en  le  soledad  del  se- 
pulcro, basta  que  le  llegue  el  feliz  momauto 
de  encontrarlo  en  el  cielo.  Porque  la  muerte 
no  es  aniquilación  absoluta,  sino  únicamente 
respecto  del  mundo  sensible.  Y  aeí,  después 
del  juicio,  se  unirá  con  su  Dios,  porque  al 
estado  del  hombre  al  morir  es  el  tipo  de  bu 
estado  de  ultratumba:  ¿murid  unido  6.  Dii» 


p«)  rvcavrdo  y  ol  amorV  pues  en  lal  estailo 


t  eternamonie. ' 


ríU)  del  r< 


a  eatribt 


puea,  que  el  menUí 

-itu:  «a  la  ateDcidu;  deToción. 
WBBaBCoolece  coala  ple<:ari>  (lepra 
d*  Bia/  poco  sirriíD  lodHB  laü  condicíonea 
■slerDia  da  toc,  acltlud.  forma  etc.,  ai  el 
eontiín  bo  8«  BÍfrtiU)  compun^do  de  dulor 
por  1m  pecados  de  que  aomoa  reoe:  puM  no 
w  lógico  oapermr  i|ue  D i oa  escache  propicio 
BiMitnsniplicaa,  mieains  Dototroa  no  Mtis- 
h(piiqnf  1m  d«udu  coQtnIdaa  ante  bu  juati- 
a».  En  cambio.  U  pl^^ria  del  alma  contrita 
7  pcniUnta  eo  puado  dejar  do  obloner  todo 
cuanto  pida. 

P«ni  a<)ui  aurga  naa  oaeTa  dificultad,  y 
por  rivrto  delioadCaima,  que  Algaiel,  lajot 
im  aludir,  prwanta  c«a  toda  au  fuena  ':  '¿K 
<]ai  taniaa  otscion«a.  ai  todo  ha  de  auc«d*r 
uiiiaaaiiainiiili  Mgdo  Diot  le  liaue  ab  irUrno 
pradMtinadoy»  La  ulucída  no  poade  «er  mía 
clara  y  aaacilU:  iTamltiiin  entra  aa  loa  da- 
cmat  da  !>>«■  bI  apirtar  laa  calamidadaa  por 


PSjioto^ 


agua  w  *^  *^   ,„  cBuW  'l*^*  ^  ,,  1.  mi« 
flecha    ■>  decteWS  «' 

e\o.»i"'°.„d...r«""* 


tgt  ilnarlM  los  ojos  ¿t\  alma.  l>or  otra 
rt«.  k  pl«fraria  tiea«  Ib  miim*  utilidad 
a  al  mo:  produrir  en  «1  ■'ma  el  liábita  de 
B  Di«,  <fua  •■  U  meta  de  todas  las 
I.  Da  ordinario,  al  coman  humano 
^•a  vntUo  hacia  Dio»,  aiao  cuando  lo  oe- 
•  decir,  cuando  a«  va  abrumado  por 
•  dMfrracia.  BuIodco,  al  v«ra«  abindonado, 
7  aii  conaoalo,  rtoarre  i  Dioa  por  la  oncido 
bnmilds  y  snmtta.  Por  aao  los  profetaa  j 
Htt»  racoaíandan  cdido  saludable  la  edver- 
aidad:  porqaa  «vita  el  olvida  de  Dioa.> 

I^  ñltiraa  pricLica  de  piedad  qae  DOBatro 
Udlof^  propooe,  ta  tÍ^^IÍb  ',  caci  tnapua  j» 
ka  liiMlead«kaac¿LÍcaordÍBaria,  paraaolnr 
as  k  eifan  da  la  «slraordinaria  6  devola. 
Privara*  del  aneno  pera  conae^r  la  noche  i 
k  nraridn,  Baa>{Da  lee  no  ajarcicio  muj  ai- 
caíanla,  agradalilit  k  Dioa  y  úlil  para  ta  mor- 
l)fir«cióo  da  loe  ipaliloa,  mia  parrre  propio 
d«l  nli^pf»»  que  del  aimpla  Cel.  Bik>  do 
obatoot»,  Algtiil  lo  Donaidera  aprop^ailo 
■i«  lodoa  loa  eatadoe,  auDc|ue  en  diatÍBU 


'    .i.d.  t.»8'  ";\i  ...M  I»»"",  t  .»..<. 


0  &o>  ptafltnmM  bion  de  li  «icalencit  de 
VlgílU.  MpretaDUndoDos  TÍTtmeote  c^nio. 
FbdU  «llt.  eaUtmos  en  un  Iralo  intimo  jr 
^itimr  COD  Diof .  el  cual  respunde  i  nnes- 
■  armaonM  por  nndio  de  loa  poDM miento* 
aqu*  D0«  «uniere  é  itupira.  BsU 
■  rtpnMiiUcidn  no  podrá  meooa  da  >a- 
yuitar  el  lucAo  de  naestroa  pérpadoa;  porque 
al  que  ame  i  Dioe.  forcoaameote  guatari  de 
■alar  i  aolaa  con  Bl  j  ae  le  liari  inseuiible  la 
DDC-lie.  'jAcaao  no  vetnoa,  dice  Al^iel,  c^ido 
aa  pasan  ta  noctie  «n  claro  loa  enimorados? 
Ni  aa  na  di¡^  que  el  placer  del  enemorado 
ob«daca  i  que  mU  coa  te  id  piando  la  bermo- 
anrt  da  aa  anuda,  lo  cual  no  cabe  reapecto 
da  Dioa  que  ea  Iniíiible:  porque,  ano  sin  rer 
i  aa  añada,  t  caoM  de  la  oecuridad,  al 
tBUDUi  aa  dalaitari  aólo  con  eslar  junio  i 
alia  j  manifeaUrle  lu  amor,  repitiendo  huita 
U  Mciadad  lo  que  él  aabe  que  tu  amada 
fipuu  da  oit,  aunqoa  ¿ata  no  lo  ¡finura.  Ni 
trapoeo  M  deba  m^  deleita  i  que  capara  oir 
b  TOS  de  i«  amada;  porque,  aun  ain  eala  ea- 
p«nBi«.  pMUí*  da  aalar  á  aolaa  con  alia 
dMeobriiadola  ao  paaidn  ;  tua  mia  aecratoa 


pensamientoB.  Lo  mismo,  pues,  BciecalT 
deTOto  en  Ib  vigilia,  j  aun  con  venloja,  por- 
que Bsbe  de  cierto  que  Dios  le  reiponde  con 
flUB  cantas  iospiracioDee,  j  además  espera  de 
BU  liberalidad  j  misericordia  que  atenderá  á 
satisfacer  todas  eu9  necesidades. » 

Tales  son  ios  medios  (i^eceroles  j  ordina- 
rioB  que  le  religión  musulmana  pone  en  ma- 
nos de  todo  crecente  pera  la  consecucién  de 
BU  ultimo  fin,  á  parte  del  cumplimiento  de 
lea  obligaciones  Irgales.  Muchos  son.  en  ver- 
dad, para  el  Pimple  fiel  que  co  aspira  á  una 
vida  de  perfección;  pero  no  se  crea,  por  esto, 
que  Algazel  quisiese  hacer  de  todo  mustim 
UD  eremita:  conocía  perfectamente  las  exi- 
gencias de  la  vida  social,  pare  ilusionaree 
con  tan  irrealizable  utopia.  A  esle  propósito, 
pues,  trata  du  ordenar  j  sistematizar  el  ejer- 
cicio de  todas  las  prácticas  snledicbas,  así 
obligatorias  como  devoLas,  armoniíindolo 
con  los  deberes  y  ocupaciouea  propios  de 
coda  estado  j  profesión. 

No  le  seguiremos  paaa  á  paso  en  este  ca- 
mino: seria  interminable  nuestra  lebor.  si 
¿ubiéremoB   de    transcribir   los  mínucioBOft_ 
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•  qn«  emplea   el   tretar  de  diatribuif 
■  del  die  y  de  la  noche,  entre 
iouea   tegel«B,  lea  prícticaa  devo- 
lieiaa  ríaicia  j  sociales  j  lea 
I  profeaitin  á  que  perUmeica 
I   qua  ajena   alguna  de  las 
tt,  6  ■•  dedique  &  la  esaeí^anza, 
,   6  al   eslndio,   6  al  culto  pú- 

o  que  el  objeto  prÍDetpi)  del  ¡hin  y 

1  libro*   j  do  ri  vida  aciiva  y 

lies  mil  faé  la  educaciÓD  re1í(poEii  del 

a  li  pneralidad  de  los  (ietea.  que  la 

B  ucético-míttict  de  loa  qne  aspiran 

,  AlgtHl.  no  eoDlenle  con  ea- 

■  nligitfn  en  if,  quiere  eatadiarla  an 

I  coa  la   TÍda  loríal.  (  ñn  de 

aipfrítQ   viviGcador  de  aquélla   i 

•  B  A I  tiplea  manireatacioDea  de  ^ta. 

,  laamialad,  el  comercio,  loscon- 

•raoa,  en  un»  palabra,  ruantoa  aa- 

I   la  ■odedad   hanana.  dan  I 

a  ocaat^o  pata  contajoi  laluda- 


^1.1 


con  los  comensales,  las  prácticas 
de  la  bendición  y  acción  de  grácil 
después  de  comer,  la  conveniencia 
nerse  servir  á  Dios  más  que  saciar  • 
j  la  utilidad  de  las  pláticas  espirit 
rante  la  refección.  Si  se  ocupa  del  c 
es  para  vituperar  los  fraudes  de  U 
contrarios  &  la  justicia  j  &  la  reli, 
condenar  la  codicia  6  la  mala  fe  d 
!!¡  tratos,  pero  sin  deioonocer  la  nec 

^tos,  sin  anatematizar  toda  jaata 
procurada  por  el  trabajo.  Si  eatad 
jet  3,  no  se  olvida  de  coiuddertrlot 
medio  el  más  á  propdrito  para 
alma  con  los  lasos  de  fanüUa  7 


IH 
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^■li  maUní  é  qae  ihúra  nos  referimos,  m 
(t»rir.  !■  raligiiÍB  es  )■  TÍds  Bocíal,  ircBcaes- 
tioBrj  de  ináÍKatible  inlerés:  tn  amistad,  el 
Mío  ntigioco,  j  U  licitud  c  ilicitud  de  U 
Bttiia  iMiramentel  6  vocal. 

Lo*  ■nÉliti*  plica tií^coe,  i  que  tal  aScidn 
■nulr*  Algaiel,  entran  por  mucho  en  su 
libra  da  la  aintalad  *.  Rs  él  eatudia,  confor- 
aa  i  la  doctríaa  arí(tot¿ttco-Deop1atiÍaici.  la 
eieiicia  de  cata  afeccífia  j  lua  caunaB  6  mo- 
livoa  cfoe  la  poaden  proTocer.  No  rorreapon- 
de  i  nnulro  objetivo  prcaenle  el  exponer 
talea  doctnnaa.  sino  el  raiumir  sua  conae- 
CDCBciti  m  la  eafen  de  le  reliado.  Üeade 
•ata  posto  de  viata.  onealro  te¿lo^>o  no  coa- 
daea  Isaamialadca  el  ■mor,japorpurafliin< 
patta  4  ÍsclÍDaci¿D  nalunl.  ja  por  las  coali- 
dadca  flaícaa.  morales  6  inlelectualee  de  la 
pcnoca  amada,  do  tiene  nada  de  «itnperabla 
ni  d»  laudable,  «n  i¡  mtimo  conaiderado. 
So  moralidad  depende  del  fin  i  que  ob^ 
dcftca.  uf,  per  ajemplo.  aerl  moralmenis 
bsaeo  i  malo  al  carillo  del  discípulo  hada 


I 

I 


I 


a«  decir,  VOf"*     ,,,=!&  loooB  w  .     ^j^_ 


iD£to  <iM  al  ba«B  BDuBlim  debe  obxmr 

s  reUcioae*  coa   lo*  infieles,   herejes  7 

M«r««.  6  fia  de  cooHpair  eale  doble  ob- 

b:  no  felUr  i   li  orided  que  i  todo  hom- 

b  debemos,  j  tw  surrir  el  eicéndalo  í  qtja 

■  nfxtae  Is  convifeacU  ;   trato  con  ellos. 

^Ko  meaos   ilit«r«Male  ««  la  doclriaa  sen- 

a  de  Im  «araeures   dislinlivos  del 

idsnsuiigQ  as{iirílaal  /  de  Ua   obüga- 

■  da  Bsta  sanU  fraternidad,  en  *irtad  da 

Ib  esal  los  hombrea  piadosos  se  ejudaa  inú> 

tnaosBta,  s»í  eo  lo  que  respecta  i  la  ndt 

dal  cnarpo,  como  en  todo  lo  necesario  para  la 

«idadel  eepíritu.   especialmente   por  modio 

da  b  correcotÓB  [rsteroa. 

Y  e>to  DOS  conduca  como  por  la  maao  k 
aa  tratada  dal  calo  reiifjioBO  '-  La  carencia 
da  uoa  astoridad.  ce  ad  ni  carneóte  consliiulda 
/  aoirenalmeate  aceptadi.  re(;la  suprema  « 
loapalabl*  dsl  doi^ma  /  de  la  moral  *,  ha  sido 


I 


(j^U»l)" 


lilu  lia   un*  iiiinrKIad   •upr'nii  * 

ouitvcuplirla.  mnlUnln  un  S-iciBi 

■  Inlallliiltildl  ilai  oanulitinlaulo  uaii 


luí  ñoeUttem  i 
la  noMumbra* 
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el  mis  insupernble  obstáculo  para  la  unidla 
de  la  iglesia  isUmica;  pero,  si  mismo  liem- 
po,  ha  sido  7  es  la  más  firme  garantía  para 
el  cumplimiento,  eiquiera  externo,  de  la  !ej 
leiígioíB:  todo  muslim  es  un  espía  de  sus  cor- 
religionarios: la  iDspecciiín  ee  inmediata, 
continua,  activa  j  mutua,  j  asi,  al  bipúcríta 
ae  tiene  que  ver  desenmascarado  larde  ó  tem* 
preño.  A  orgaaizar  eata  accidn  aocinl,  suple- 
toria do  la  acciÚD  autoritaria,  tiende  Alg-azel 
an  el  tratado  á  que  nos  hemoa  referido.  En 
él,  tras  de  exponer  e!  alcance  de  esa  obliga- 
ción, que  lodo  muElim  tiene,  de  hacer  que 
se  cumpla  la  lejr  religiosa  por  todos,  examina 
Bucesiramente  lea  condiciones  que  debe  re- 
unir el  que  corriga  á  otro,  el  modo  de  !a  co- 
rreccitin  para  no  lesionar  la  caridad  que  al 
prójimo  debemos,  les  circunslancias  en  que 
podemos  esperar  fruto  de  la  correccidn,  y 
aquellas  en  que  son  de  temer  peores  males 
que  el  pecado  mismo  que  tratamos  de  evitar. 
A  este  estudio  general  j  abstracto,  wgue  el 
minucioso  análisis  de  los  infinites  casos 
prácticos  en  que  e!  muslim  debe  ejercer  la 
COrrecciÓQ  fraterna  en  loa  diversos  ceatroa  «a 


•  M  dneoToelTi  U  ■ñda  musulmioa,  reli- 
I  j  cÍTÍI,  !■■  mezquitas,  mercados,  pa- 
Mfl*.  btbc»,  «1  hogar  doméilico,  ele.  ele.  Y 
por  fin,  DO  contenió  con  esta  obligaciÓD.  cu- 
jM  rouluáoB  lOD  tiegitÍTos,  «vitar  el  peca- 
de,  Aigatcl  exige  de  todos  y  cada  uno  de  los 
erc^cBtu  la  ÍDktrucciÓD  6  caléqueiia  religio- 
••:  co  r¿lo  el  clero,  que  i  ello  cata  obli|^do 
por  tñcio.  ni  el  orador  sagrado,  denlro  j 
Iwn  de  lu  país  haciendo  mÍBionea,  siso 
baala  el  simple  fiel  debe  ejercer  un  verdade- 
ro epnlolado,  ja  coa  sua  hermanos  entre 
^nienre  n*f,  j».  ai  le  es  fácil,  coa  los  ex- 
bvBoa  i  sn  patria  j  hogar. 

La  ruestiÓD  de  la  licitud  de  la  miiaica  ' 
p«rw«  fuera  de  prop¿*Íto  en  un  libro  de  as- 
cética, paro  ha  de  troerae  presente  que  enlre 
Im  moaalmsDH  cj  mnj  debatida,  porqna 
loa  nvla  fondas  doctorea  han  viiuperado  la 
coalambra  de  oír  aDcionea  j  múiicaa,  como 
di**rai¿n  paligTMa  para  la  salud  del  alma, 
cuando  na  p*c<mÍDO*a.  F^lo  joatifica  *]ao 
Alga»!  trata  tan  por  citooso  aste  problama. 


I 


I 
I 
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Hü  frente  de  las  eslrechas  j  eiageradiH 
opiniones  de  alguaoa  faquíei,  parn  quienes 
toda  audición  de  oídsica  6  cauto  debe  do 
reputarse  como  ilícita,  Algaiel  se  coloca  en 
un  discreto  j  jtiicioa.]  medio  que  deja  á  salvo 
la  bondad  totrínseca  ds  ese  placer  sensible  j 
las  evidentes  prohibiciones  atribuidas  coa 
fundamento  al  Profeta.  La  demoslraciíJn  da 
este  punto  de  vista  va  precedida  de  un  pre- 
cioso estudio  psicológico  acerca  de  la  natu- 
raleza del  placer  producido  por  la  música, 
con  el  fin  de  evidenciar  que  no  puede  haber 
pecado  en  aquello  que  es  conforme  á  la  na- 
toralexs,  porque  es  hecho  u  ni  versa  Imenle 
experimentado  que  el  oído  se  deleita  pof  na- 
tural simpatía  cuando  es  impresionado  por 
su  objeto  propio,  el  sonido,  que  reúna  lea 
condiciones  de  ser  bello  j  armoaioso,  y  más 
aún  si,  al  lado  de  la  emocidn  provocada  por 
el  ritmo  musical,  despiertan  seatimieatos 
determinados  les  palabras  que  coaslituj'ea  el 
canto.  Balrs  después  &  estudiar  laa  variaa 
especies  de  éste,  cuales  son  los  cantos  d^jj 
guerra,  de  peregrinación,  fúnebres, 
giosos,   eróticos,    etc.   El  criterio  para  i 
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Btreí    da  la    ilicitud    de   étlos  ba 
M  da   las  aiguieotea  consideracio- 
Bl  fia  i  que  Lieodeo.    Loa  caaloa 
Im  dal  amsut*  i  su  amada,  a¡  ¿sla 
prsaeaie,   lieaea   pgr   fia   excitar  el 
■]  amor;   ai   eatt  ausenle,  excitar  él 
S  deaao,  auotjae  en  ai   ea   alf^o  dolo- 
rvelTe  tambiúa  deleita,   ai   Ta  unido 
QM  de  coDseguir  lo  quo  se  desea, 
It   «a^araaxa   es  deleitosa,   como   la 
■wú¿a  M  dolorosa.   Kile  placer  de  la 
■H  satt  ea   raían   directa    del  amor  j 
objeto.  K*i  pues,   los  cantos  erdli- 
I  qoo  excitaa  la  pisida  j    prorocaa 
jr  aogeadnn   el    placer   de  la  aspe- 
ir  madio  de  la  enumeración  y  am- 
I  poética  de  lia  doiei  nsicas  j  bar- 
ita pcnoaa  amada, aeran  líciloa,ai 
daiaado  lo  «,  t.  g.  si  sa  trata  de  It 
Bd  cambio,  serin  iUcitos.  si 
B  é  la  mujer  ajeoa  ¿te  proponen 
•1  vicio  de  la  sodomía.    I,ii  major 
loa  oantoa  ardüeoa  da  la  geaie  joven, 
do  Ua  pasioDea,  incurran  en  asta 
),  no  por  su  asensía  misma,  atao 
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límente  los  jdveaea,  que  no 
QlMerólicoa,  aun  de  U  úUima 
in  que  h  exciten  bus   pasiones 

Hguids  U  descripción,  qaa 
lujer  deMnaÍDida^  ta  imagitiB- 
Hicei  coa  pl&aiica  realidad  uoa 
>  Mtan&a  en  el  coraxdo.  j  la 
sr  aenaual  ae  levanta  con  tío- 
abift,  el  hombre  eanto,  eoamo- 
oa,  isterpreterí  ea  aentido  me- 
lu  freaaa  ardlicas  cocleoga  el 
I  aplioari   iasiiaUvamente   al 

del  alma  hacia  el  Sefior.  T 
udM  los  molÍToa  iodicedat  de 
■  de  agregar  el  cato  en  ijue  la 
■tunea  j  al  canlo  >e  hagí  tan 
lo  produzca  negltgeacia  jr  olvi' 
gacteoca  aocialea  /  religioiaa: 
:ú)tad  depeoderé,  no  de  otra 
izoeae,  porque  "lambida  el  pan 
¡aba  por  da&ir   ai   ae  tama  en 

torpe  boaquajo.  la  aKétlca  del 
m.  eeifÜD  Algainl.  Toda  elU 
ípdtito  de  TiTÍficar  por  le  reli- 


I 


» 


gidn  la  Tida  musulmana,  ein  convertíff^ 
mundo  islámico  en  un  inmenso  monasterio  ': 
dificreto  pensamiento,  que  inspira  las  doa 
prímeras  parlea  del  Iliiit,  como  en  la  lilere- 
tnra  ascética  criatiana  inspird  e!  libro  de  la 
vida  devota  á  San  Francisco  de  Salea. 

Antes  de  dejar  al  simple  muslim  para 
conflagrarse  á  la  educacidn  del  devoto  j  del 
míalico,  Algazel  no  quiere  abandonarla  á 
Eus  propias  fuerzas:  la  enseñanza  leórics.siD 
el  ejemplo  de  la  realidad,  no  mueve  ni  per- 
suade. Por  esto,  como  sello  j  confirmacido 
de  esta  primera  parte  de  su  sistema  ascético, 
Dueatro  teúlogo  sinteliza  lodea  laa  obligacío- 
nea  religiosas  y  sociales,  todaa  las  prácticas 
de  piedad  y  devocián,  concretindolas  y 
como  persoQ  i  &  candólas  en  la  persona  j  vida 
del  Profeta,  á  quien  Algazel  propone  como 
lipo  y  modelo  de  perfecciiía  en  todo  g«n<W 
de  virtudes  '. 


Cu  sn  libro  Dtl  dr'pretie  d)l  fiiunrb)  (¡kli 
c«  eIpresaIllc^nte  que  Do  conviene  <|iisd 
in  vida  reí  IgiüBS, 

Ihlú.  11,  M8. 


"capítulo  IX 


MManrlo:   l>  «Ivccidn  de  Miado.— 
nica  T  tnbrHndnr*- 
t  dal  c*IÍI»to.-M<*todo  (I*  Yidí 
tm  M  Aerólos  loconvnDinalfi*  T  innUJ» 


0I  deToio  t]  »ff icio  do  Dios. 
éUido  de  Ti<i«  mit  perrito  que  «1 
lU  M,  rxige  UDB  TOc*c)<ÍD  adüda  j 
,  qiM  W  inipÍTe  pnviimeüU  en  el 
tunen  de  toa  incooTeiiieatu  j  tea- 
Bue*o  estado  i]ue  trkU  de  abreiar. 
Bree  de  un  mumenla,  lot  enlutiíamos 
I.  podrió  delermiDar  une  re»oluRÍ¿D 
meóle  decidi<]e  efirai  ro  el  erecto, 
rleo  nuestro»  teólogo*:  pero  (oo  me- 
la  (wra  elegir  un  estado  cooitanto 
¡n.  Por  seo  Atgattl  ijDisre  isa  i 


I 
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esa  eleociÓQ  preceda  el  snálisii  miDucid 
la  ponderaciiÍD  coucieazuda  át  las  raiODea 
que  mililan  en  pro  jr  eo  contra  del  malrimo- 
niu  j  del  celibato,  j,  dealro  de  éste,  las 
veDta¡os  é  i qcoq venientes  que  ofrece  la  vida 
solitaria  j  la  vida  comÚQ. 

La  vida  conjugal  *  tiene  ea  su  abono  un 
mérito  indiscutible:  el  de  cooperar  con  Dios 
á  la  propagación  j  conEervaci¿a  de  la  especie 
faamanB,  que  síq  el  malrimoaio  sería  impo- 
sible, dentro  del  orden  actual  de  la  pron- 
dencia.  CRsarse,  pues,  esconfortuaree  con  ese 
decreto  eterno  de  Dios,  j  contribuir  á  sa 
cumplimiento:  porque  el  fia  del  matrímoato 
oo  es  satisfacer  el  apetito  sensual,  siao   la 

geaeraciÓQ  de  la  prole;  el  deleite  ea  aiSlo  un 

excitante  ^.  En  segunda  lugtr,  el  mstríl^ 
nio  apaga,  á  amortigua  al  meaos,  el  fuegt 


1         íftm.U,  16. 
I       An>deAlfl«tel  queelmalrimonio  ContrVIl 
l»niblín*»Uttietil»r  el  nUuioru  <1«  loa  falU,  H 
mts  si  el  padrtí  cumple  cou  los  debares  que  tiBM 
la  educación  de  la  prule,  hiciundo  dn  <a>  hijos  i 
vldoresdeDloBy  del  ProFeU,  los  cuales  pueden  » 

•Ule  DIpa  par  su  silud  eterna. 
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npíteencia;  de  Bquf  que  sea  aa  reme- 
WÜDdible  pam  aquel  cayñB  pagionea 
lia  i»ti  facilidad.  Ksla  dase  de  hom- 

I,  por  debilidad  fiaiol¿gica,  por  i^om- 
I  6  tenperamento,  encueatran  leata- 
I  lujuria  en  todas  laa  circunitanciaa, 
•diarin  eu  enfermedad  con  la  morti- 
I  externa  ni  ialernd,  aino  que  tendrán 
nrnr  al  matrímoaiQ,  pDrtjiie  U  morti- 
1  BO  acallar!  laa  au^eationes  de  satán 
idfi  I  Uolarlea  aun  en  medio  de  la 
.  Otra  ulilidid  del  matrimonio,  aun- 

da  la  importancia  de  laa  doa  saterio- 
^naifU  en  i|ae  proporciona  al  alma 
ul  de  placenta  lícitos,  con  el  trato  j 
ntda  do  la  mujer  y  los  bijoa.  Ahora 
L  alma  por  natural  iaclinaciiin  es  dada 
talaia,  j  la  triateca  ea  pésimo  ealado 
rrir  ft  Dioa.  Rn  cambio,  li  ale|*ría  de 
I.  ijna  proporrjons  la  familia,  prcdia- 
I  cerai¿a  para  el  aerricto  divino.   Sin 

I,  aala  *eatija  no  bb  tan  (¡randa  como 

rioraa,  porque  puede  muj  hian  roa- 
I  em  etna  recreoa  honaatoa.  Por  otra 
SÍb  Is  majar  aan'a  caai  ímpoaible  ta 


w 

í 


buenH  ecoDomio  del  Iiogsr  doméstico.  Bl" 
hombre,  ei  vÍTiete  solo,  aunniie  en  medio  de 
la  sociedad,  habría  de  gastar  !a  majur  {Mrle 
del  tiempo  en  el  aseo  j  arreglo  de  U  cas», 
no  quedándole  vagar  suficíeoto  para  dedi- 
carae  á  los  oficioB  propios  de  su  sexo  ;  al 
Bervicío  de  Dios.  Gn  cambio,  en  compañía 
de  la  mujer,  puede  declinar  en  éala  lodaa 
esas  laborrs,  para  las  cuales  tiene  más  apti- 
tud, ■^  así  1a  casa  j  la  rnmilÍB  eslsrán  mejor 
gobercadas. Finalmente,  el  tstado  del  malri- 
moDÍo  ofrece  una  facilidad  greodísíma  para 
la  corrección  j  mottificacióa  de  las  propias 
pasiones.  La  convivencia  del  hombre  con  la 
mujer  j  los  hijea  coloco  al  padre  de  familia 
«n  siLuacidn  idéntica  á  ta  de!  jefe  ó  gober- 
nante do  une  saciedad;  ha  de  manifestar,  por 
tacto,  tudas  las  virtudes  del  buen  gobiToan- 
le,  j  para  ello  tendrá  que  refrenar  á  diario 
flUB  malaa  i  d  clin  aciones,  pueatns  en  con  tinas 
j  dura  pruebe,  merced  al  choque  inevitable 
con  loa  genios  ;  pasiones  do  loe  individuos 
de  su  familia.  Esta  morti&cacido,  este  com- 
bate asiduo  le  dará  ocasiiSa  oportuniaima 
pira  puriñcar  su  alma  jfierTÍr  mejor  6  Di«a. 


Hlj  Hcil  t«r  bo«oo,  «tTi^ndo  aislBda  6 
lKC«mp>ft{i  d*  p«raoDM  (¡na  dob  siguen  el 
gnio;  p*raai  no»  coDtndiceii,  pronlo  saca- 
«MM  «I  DUtatro. 

E«  frefiU  de  e*tu  Teniajis,  opooe  Algi- 
itt  Ibé  ÍDconveniaoUs  <{««  sipuflo. 

Baal  prím«roU(;rBTere«[>onBabüi(lad(]ue 
•  cootnetael  «sUdo  del  melrímonio.  Al 
Mdn  de  familia  >e  le  exígiri  el  día  del  juicio 
■Inclilsiau  cuenta,  do  sólo  de  sus  aetns, 
BBV  4h  1m  da  ni  mujer  i  hijoa.  Mes.  i  jiesai 
U  «ta.  a«  nu;  dincil  que  no  se  deje  llerar 
U  Im  dcMM  de  au  mujer  an  romi  íIicíUib, 
[  qva  M  Tea  oblif^ado,  por  ou  numeroM  prole 
r  Moaats  de  nadioa  de  TÍda.  i  prorunr  U 
[■tMÍstaocia  da  la  ramiiia  dedicindoae  i  iicu> 
■eÍHav  rvprebadaa.  6  k  negoctoa  ÍDJuatoa, 
I  80  fin  alimantiadolt  coo  m^njarca  lua  la 
■Ugi¿a  pnbiba.  Da  asta  peligro  aa  librari 
n  asto  al  qua  cuente  con  abundanles  bienes 
La  li>rUna,  Aunque  na  tanto  como  éste,  es 
■mhiin  mu;  gaaeral  al  peligro  siguiente,  b 
lk«r,  la  dificultad  du  «oportar  al  genio  de  la 
■^«r.  Kl  bombra  ;a  liana  mitclio  que  tnba- 

pan  «omgir  au»  paitoaaa  ;  Nntificane, 
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auD  vivieado  solo;  ¿quú  Ber§.  pues,  cuiiu 
tenga  que  aguantar  6  todas  horas  otros  ge- 
niosa De  modo  que,  caa&ndose,  echa  sobre  si 
ana  carga,  además  de  la  que  ja  tiene.  Pero 
no  son  estos  los  iaconveaientes  más  delict- 
dos:  el  matrimonio  acarrea  casi  siempre  el 
olvido  de  Dios  y  de  la  reügióa.  Los  cuida- 
dus  de  la  casa,  la  manutención  de  loa  Lijos, 
BU  educaüidn  y  crianza  obligan  forzosamente 
á  acaparar  riquezas,  á  meterse  en  el  mundo, 
á  coutraer  relaciones  sociales.  Bsloa  hábitos 
de  vida  mundana  acaban  por  engendra 
el  corasón  afición  desordenada  á  los  bienes  j 
cosas  de  acá  abajo,  á  la  familia,  á  la  mgJBj^ 
á  loa  hijos.  Y,  claro  estí,  e^ts  a&ción  ( 
obstáculo  insuperable  para  jieosar  en  la  % 
futura  y  para  disponerse  i  ella  i 
preciso. 

Puestas  ante  la  consideracidn  de  todo  B  _^ 
lim  las  razones  en  pro  7  en  contra,  así  d<l 
celibato  como  del  malrímoaio,  no  se  oculli 
á  Algacel  el  peligro  que  habría  en  louiarlas 
como  absolutas  para  cualquier  peraoni.  El 
paralelo  establecido  ha  de  servir  únicamente 
como  de  piedra  de  toque,  en  la  cual  contras- 


enes  j 
omjM 


'  lu  eircuBsUnci*!  peculiares  de 
Bnn,  á  fio  de  reeolver  en  dt^QnÍlÍTB,  según 
•Itu  w«D.  La  ÚDÍM  regla  general  &  que  pa- 
ree* ¡ocljiíarie  coaeíste  es  preferir  el  celi- 
bato  pan  loa  que  hagan  profeaitiD  de  vida 
relif^ioM. 

T  por  cierto  (|ua  rata  concluaión  auja  le 
■upara  una  dificultad  baataote  grave  para 
aa  celoao  auaüm  ':  ^Si  al  ealada  miii  eice- 
I*Dla  pin  aervir  &  Híoa  e<  el  ceübaUi  jpor 
<iné  anaaln  Profeta  fué  polígamo,  mientras 
que  JaaiLa  fui  célibeS  La  reipueala  do  deja 
da  »ar  ÍDgenioM;  «líl  ealado  mía  excelente 
i>>ría  el  de  arcual  qoa  tuvieee  energía  Ul  6 
inleorJiJa  Un  pora  j  laraatada.  que  pudien 
i  la  vn  a*r  palí<>amo  j  célibe,  ce  decir,  ijua 
•1  Bialnmonio  do  fueie  no  obatlcale  qaa  le 
aabKban  lervir  i  Dioa.  A*í  fué  uaeslro  Prt^ 
ftla:  el  camero  de  mnjeree  que  Iuto  do  le 
impidió  conaagrarae  al  Sefior  de  un  modo 
perffctíiimo,  oí  perder  qd  momento  ajquiert 
la  prMcnciadeDioa,  Dt  recibir  lea  ratelacio- 
B*a  dat  délo  a  momaatM  en  que  no  aa  con- 


^ 


i 


I 
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cibe  posible  lal  cosa  restieclo  iie  olro  hi>[B^' 
bre  no  adornndo  por  Dioa  con  Ibb  doles  pro- 
féticBS  que  otorgó  &  Maboma.  Por  to  ']ue 
toce  á  Jesús,  quizá  escot:ió  el  celibelo  par- 
que DO  se  stalivse  con  fuertaa  para  soporUr 
las  cargas  del  matrimoaío  ó  porque  temí»* 
ae  alguno  de  los  peligros  indicsdos.  Kn  una 
palabra:  no  asbuDioa  qué  motivos  pudieron 
tener  para  obrar  asi  uno  y  otro  profeU:  pero 
debemos  asegurar  que  cada  cual  escogió  el 
«Bledo  más  excelente  según  sus  personales 
circuDStancias,  porque  así  les  fué  ordeoado 
por  Dioa,  el  cual  solo  sebrá  los  motiTOB  *. 


4       tléiqul  unt 
CUQ  pala  cueeLioni 

•Belléreae  que  Jesús  se  v 
por  UQB  fuerte  tempeslail  de  Uuvia. 
pigut.  Púsose  A  buscar  i 

y  disllnguio  una  rhois  que  esubt  lejus.  Yaf-iti 
pero  bt  squl  que  en  ella  ae  hallaba  nna  mujer,  áps 
tosa  pues  de  alli.  Vio  en  un  monte  una  gruta  y  Mdi- 
rltiiú  a  ella.  Has  M  aqui  que  liabla  dentro  un  Imln. 
Jesñs  pasó  su  miDo  sobre  6í  y  ei«lanio^  ^vjob  Días 
EDÉol  Tu  has  dlspuoBlo  pars  loda  cosa  su  lialiilacloo; 
I  baa  dispuesto.' ~ 


piro 


s  del  Juicio 


urdía. 


'<  .Id*  di  tionadel  qaní 

,o  de  UirK.t-iMtu,  III.  IM).  Km  n 
lopltad*    ).•  En  (I  li-ilo  de  Ü. 


■laioraoi  •uIBIIihiui  agrot  |ir<ipl(-r  n< 
m.  ••mlvplim  acclplel  vi  Tli*rn  H-Ii-rní 
..l-KnolroaBS  Ui-i.(XXI1.  ».  m  ■ 

*%n  illi|inMi  volilf  «Ictit  illipMuil   tniM   Pitvr  inm 

n^nnm,  al  «ddU  el  blbilla  iiiihíi  meuMni  idm 

in  ni|Bi>a*D!  «I  MdMUt  >np«r  Hironoi  jarilrinl 
<iui4Kln  lflbuil*ri»l.— Sobra  ludo*  plliw.aM  coa 
-nn  niTM  iiil   *piHr>Up*i>.  *•  ha 

la  inwrprvUrlon  rr^HW-a  qu«  *  moi 

harttM  Hilnarlu,  »*|iifl   lo*  cuait 

la  U>rT>,  •)  día  da)  juicio. »  catan 

toa  iMUn.  dannlc  •>••/  >n«,  nn  m 


laltaniadnaqut 
»b»diart>BlM 


*m.  uuD  IDlDlll«»alei  <|i<Td... 
lurpltiidn:  ul  iinl  uaam  pío  I 
J,  n>iitun  ractpiai  In  luiaio  • 
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ceUbilo,  una  naeTs  elección  es  preciMB|| 
carca  del  género  de  vida  ea  que  lia  ja  áe  de-' 
dicaree  á  la  petfecciÓD.  ¿Servirá  mejor  i  Dios 
«n  le  soledad  6  en  medio  del  mundo?  Nua»- 
tro  teólogo  estudia  con  deleocidn  las  venlajae 
é  inuomeDieDleB  de  la  vida  soliLaria  '. 

Ué  squi  las  venteiss.  I.'  lüslar  complela- 
mente  desocupado  para  darse  i  lo  deyocida, 
á  la  medítaciÓD  y  k  ]a  familiaridad  eo  el 
tnU)  con  Dios,  js  que  no  trata  con  loe  hom- 
bres. Afií  recibirá  del  cielo  iluslracíonea  ex- 
treordinarias  sobre  los  mea  abslrusos  misle- 
rioe  de  eele  y  el  otro  mundo.  Todo  esto  eiige 
«star  libre  de  toda  ocupaciÓD  y  preocupe- 
cid»,  libertad  que  no  permite  la  vida  social. 
No  baj  que  oUidar  que  el  fruto  de  toda  de- 
TOcidn ,  la  niela  de  lo  ascética  ee  que  el  hom- 
bre muera  amando  y  conociendo  fi  Dios:  j 
no  hejr  amor  bíh  familiaridad,  ni  familiari- 
dad aiu  codUquo  recuerdo,  ni  conocimiento 
sin  medilacién,  ni  cosa  alguna  de  éBlas  sin 
que  el  coraiún  esté  libre  de  toda  otra  idea  y 
afecto.    2."   La   eoledad    eviía    multitud  i 
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■doa  y  pcligrai  i  que  eaU  expoesto  todo 
d(|«a  Tira  «d  eodecUd.  Bl  mis  dítícU  de 
«viUr  «a  U  inaltdiei&n*,  porqtic  «I  gusto  j 
sfUñda  á  cnlicar  j  murtnarv  d»  lew  pr^ji— 
■M  lima  BU*  ddtura  j  atncUvo  extraordi- 
mtím  pan  la  tMjnría  de  los  hombres.  Pocos 
aa  libna  de  csU  vicio.  T  usa  de  doa:  &  ca- 
lla*, al  iiir  la  mannancióo.  jr  eatoocea  te 
liKM  ravpotKable  d«t  mitino  pecado,  6  des- 
BÍMtlaa  al  mntmundor,  j  entoncca  U  ^v» 
aa  «Baniatad  jr  aa  odio,  y  le  du  motivo 
pera  que  mamura  de  ti.  tolo  que  te  mar- 
clMa.  Otro  pecado,  Umbiéu  caai  inevilable 
en  aaeÍMlad.  «a  el  que  conaUle  ea  no  cum- 
plir &  fromplir  mal  el  pr«c«pto  di*ÍDo  de  la 
e»med¿(i  fralcna.  ViTÍeodoen  ol  mundo. 
kaj  qna  nr  aeguramcole  p^cadoa;  si  no  loa 
eurt^^ea,  pudicado  j  debírado,  pecaa  contra 
Diea;  ñ  loa  carn|;rs,  quixt  tu  ÍDdiacración  & 
k  mallaa  del  c<)rre(;;ido  dattrminari  un  pa- 
CftdB  rnrnjtt.  V  ^qui!  dirtmca  de  la  liipocn- 
lUI  Bl  qu*  *>*•  ast»  1»  geoleo.  ptocam 
baUgerlaa  pare  bioene  aimpttico;  j,  claro 
aali,  no  tiene  mia  remedio  que  obrar  con 
kípMraala  para  darlaagualo  en  todo  lo  qaa 


I 


I 
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fai[;an  j  picDEen:  de  lo  contrario,  so  bnC^ 
odioso  y  nadie  le  qucrrfi,  1.a  mecoB  maUlú- 
pocrcGÍe,  á  qu«  obliga  la  sociedad,  es  tsu  qo« 
CODStBte  en  maiiirestar  un  carillo  é  ii>teréc 
por  nuestros  prójimos,  qae  estamos  muj 
lejos  de  sentir.  Todo  se  vuelve  preguntar  por 
au  Eslud,  familia  j  negocios,  mientras  que 
nuestro  corsEÓn  apeDSS  eÍ  rale  de  su  liebi- 
IubI  frialdad  é  ¡DdiferenciB,  ¡cuando  no  esti 
consumiéodose  por  la  envidia  ó  la  tiversi¿D 
hacia  aquella  persona  de  quien  tanto  apa- 
rentamos inleresaroo;!  Pues  ¿qué  decir,  en 
Sn,  de  U  casi  fiilsl  inllueDcia  que  ejerce  en 
la  modiBcacitSo  de  naealras  naturales  iaclí- 
nsciones  el  Iralu  j  convivencia  con  los  de- 
más? Este  ÍDtlujo  tí  que  es  sutil  y  ae  escapa 
k  Ib  penetreción  de  los  más  avisadoa!  Que  se 
ponga  un  santo  á  hablar  con  un  hombre  vi- 
cioso y  corrompido,  aunque  no  sea  más  qae 
breve  rato,  aunque  en  bu  interior  esté  espe- 
rímenlando  avereidn  hacia  él.  Seguramente 
que,  al  terminar,  notará  algún  cambio  en  su 
corsidn:  ja  no  le  parecerá  tan  abominable 
como  antea  la  corrupción  j  el  vicio.  Es  que 
con  el  trato  se  ha  fsmiliariíado  la  naturslsut 


■•  hombn  1 

a  MB  tg«  TÍdoa  ¿a  nu  prAjio 

ta,  ktbrt  MBtnfda  Is  *ab«tfaia  «•- 

Oara  «  ijiiQ  de  Mi*  p*lí^  étl  ntl 

Mi  librarUmot.  Irataad»  «dle  coa 

I'mbIm;  p«(«  «  qM  n  k  Ma«dMl 

b  loa   B«R01.     ht   flMHÍg1lÍ«Dl».  m 

k  la  sohdad,  ti  no  podacDoa  «aooit- 
Lbaraa,  cun  vida  j  ooatanbns  aoa 
Lrrir  il*  nádalo.-- 3.'  BaUr  hl>r«a  da 
Mías  ;  nacilUa  i  qu«  «ati  cxpueaia 
Ibiía  «a  aociadad  — 1  *  Ealar  «uDtoa 
Ibftv  qa«  soa  {mc4«  aobreTcair  da 
Jkvaairaa  pr^jimoa,  oomo  laa  mala- 
f,  aaapachaa  j  juiaioa  tMBararin, 
fg  y  patictoaaa  qao  no  «a  Eicil  aatti- 
Wraoiaajr  fallo*  Ualimonioa,  ¡Cutn- 
bwtarlB  aapíiDdo  toa  tata  paqaaftoa 
•  inaigBiBcaataa  palabrai  jr  !■•■■ 
B  IdreidasMia,  j  l«i  ( 
tori*  pin  Blilinriu  Mnlra  ll 


lidad  pnmen  es  efiamier  u  nmn 

está  satisfecho  con  lo  que  tiene.  E 

fícil  tenerlo  contento:  lo  único  qi 

cupa  es  su  bienestar  propio.  El  m: 

ro  j  fácil  de  los  deberes  sociales,  '^ 

tir  á  un  funeral,  visitar  un  enfer; 

parte  en  un  banquete  6  en  una  b( 

por  lo  menos  gasto  de  tiempo, 

produzca  mejores  ínconyenientaf 

está!  td  no  podrás  alguna  vez  cu 

alguno  de  esos  deberes  7  deaetráa 

n  ten  tus  excusas.  T  ¿qué  pasa  ente 

i  J)  que  te  contestan:  «Cumpliste  coi 

•^  no  cumples  conmigo.»  Con  lo  eni 

l-vS  ganado  la  enemistad  de  tu  prdjim 

ocasionan  estas  exigencias  algo 
ja  es  corriente  decir  que  el  que 
un  enfermo,  desea  luego  que  se  n 


■  .:? . 
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lo  diaüngoBs,  los  dem&B  le  abiadonao.  Pero 
cumplir  eca  todos  no  Is  es  posible  ni  ai<{uie' 
ra  al  que  se  dedique  die  y  noche  exclnaira- 
metiU  i  eae  oficio;  ^cómo  paea,  ha  de  poder 
hftC«rlo  quiea  tenga  alguaa  úItb  ocnpacíjn 
nligioM  6  civilV  No  ei  tampoco  menor  la  »e- 
ganda  aliUdad  inainuada,  ft  saber,  el  no 
auiiir  lenlacionca  de  ambición.  Al  contem- 
|rkr  la  hermosura  y  brillo  del  mundo  bocÍbI. 
oo  puede  meoM  da  nacer  en  el  coraijn  el 
dMMi  de  gozar  de  au  felicidad;  esle  deaeo 
«Bgendr*  la  ambición.  En  Isl  eslado,  ja  dos 
parece  me  amaina  nuestra  posicida  en  el  mun- 
do, J  tufrimoa  al  vemos  poatert^adoa.  Bn 
cambio,  el  igue  vive  en  Is  soledad  no  es  lesti- 
go  da  eaa  poapa  mundana,  j  por  tanto  ni  la 
doas  ni  la  ambiciona.  Porque  una  dedos: 
^ifieado  an  medio  del  mundo,  ó  tienea  una 
fa  TÍ«a  j  nna  piedad  Miltdi  que  te  den  eaer- 
gU  da  eapirilu  besUnle  para  beber  Imla  las 
haca*  el  cálit  da  la  tmarguia.  ¿  no  tienes 
«ai  paciencia  3  \m  dejaa  llevar  de  tus  deseoa 
da  grandeía  7  Ualaa  de  iot;eoiarLa  para  con- 
•i^airla.  Si  aaf  m,  satis  perdida  para  sitm- 
■fn  aa  Míe  d  ea  «1  olro  muada:  en  éste,  por~ 


I 
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que  la  imbioi<Ía  no  siempre  se  Eatiaface  í 
medida  del  deseo,  sino  que  se  ve  rrustndB 
en  la  mtyotia  de  los  cmob;  en  el  olro  mun- 
do. pDr<{ue  los  bieoes  mundanos,  una  vez 
cODieguidoB,  arraDCBD  del  comóa  el  r«cuei- 
do  de  Dios  j  de  la  olre  TÍda. — 6,*  El  que 
live  folo,  no  tiene  que  sufrir  el  trslo  con  loa 
hombres  necios  j  festldíasoa,  di  se  expona  k 
fallar  i  la  caridad  j  i  la  paciencia,  murmu- 
rando ú  ofendiendo  á  esos  infelices  que  tam- 
bién son  hijos  de  Dios. 

Pasemos  á  snalizar  los  ínconveDÍeiitesde 
la  yida  solitaria,  Todos  ellos  se  reductrin 
evidenlemenle  á  la  privación  de  les  ventajis 
de  la  vida  social,  que  &lgazel  expone  cuida- 
dosamente. 

1.'  K\  enseñar  y  el  epreader.  Estas  doe 
ocupaciones,  les  más  excelentes  para  eervir 
á  Dios,  no  se  conciben  sino  en  medio  de  Ift 
sociedad.  Sin  embargo,  baj  que  dislinj 
las  ciencias,  cuyo  conocimiento  ea  impl 
cindible  á  lodo  niuslim.  de  aquellas  al 
que  DO  son  necesarias.  Quien  tenga 
aprender  les  primeras,  no  podrá  conseguirli 
«n  la  soledad;  pero,  una  vez  aprendidas,  sí  no 


de  Ift 
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Hn  dMÜcsn»  b1  Mtudio,  aiDo  k  la  TÍdt 
'  d«TD(*,  reUrsM  i  la  «oledad.  En  n  mbio,  n 
ac  «nti«r«  con  iptitadea  para  ciiilre(>arfle  al 
Mlad'o  da  laa  ciencias  leol6(>icas  y  melaltsi- 
CM.  mHi  iI  colmo  At\  «xtravío  el  iparUraa 
da  la  iwcicdad.  antea  de  babsr  aprendido  di- 
chaa  riaDciaa.  porqua  obrando  aií.  nu  baria 
Mía  que  perder  «I  tiempo  durmiendo.  li  me- 
ditando  necedades  6  entrpgÍDdoee  á  intermj- 
Hblee  retoa;  en  una  palabra,  lodos  sus  acloa 
nlmiM  j  ínlarooa  resultaren  ioútileaj  *a- 
Boa.  no  w  librari  de  caer  en  errorea  crasíei- 
noa  acarea  da  Üioa  j  tua  tlHbuloa.  con  los 
inaUa  arroras  i*  familiariiari,  j  icabari  por 
aar  «n  lodo  lo  irríaióa  dal  demonio,  mientras 
él  ptaoao  qoa  aa  an  f>Tan  sierro  de  Dioa.  La 
aaoeía  aa  el  rnndamaolo  de  la  salida  piedad. 
jpereooBD  tm  buaoa  la  soledad  para  loa 
íffBorantM,  ea  decir,  paro  el  vul^o  iiue  no 
«bo  todo  lo  neceaorio  é  ¡Ddiipeosible.  KI 
alna  es  ronn  el  fnfenno:  uectsila  un  médi- 
(M  dtacralo  (|aa  la  cura,  ai  ella  no  oonoco  ja 
lo  Dedirina.  Por  lo  qoa  toca  i  la  rnarAania, 
00  latnbióo  ocupación  nujr  meritoria,  ai  sa 
iMu  CJB  recia  inUacida  por  al  naeatro  j  ol 


I 


I 


íípulo.  Mas  si  BB  emprende  con  el  «xd 
síto  fin  áe  grengear  dinero,  honra .  machos 
diacipuloB  j  admiradores,  es  la  muerte  jr 
perdictiin  del  alma.  Por  esta  consideracidn. 
Algazsl  juiga  preferible  para  el  sabio  la 
TÍda  Bolilaria;  porque  cree  que  le  seré  difícil 
eximirse  de  aquellos  peligros  en  medio  da 
la  sociedad  y  porque  no  podrí  aacoatrar 
Caai  discípulos  que  escuchnn  sus  enseüiDiBS 
con  rectitud  de  intención  *. — 2.*  El  procu- 
rar para  sí  y  para  los  demás  los  medios  de 
HDbsifitencia.  Para  sí,  medisale  el  comercio 
á  la  industria,  que  no  cabe  sino  viTÍendo  en 
sociedad  con  los  damas  hombres,  Por  Unto, 
el  que  necesite  procurarse  así  la  vida,  no 
llene  mis  remedio  que  abandonar  la  s'jiedad 
j  exponerse  k  !as  pecados  k  que  se  presU  el 
comercio.  Ea  cambio,  si  cuenta  con  bienes 
bastantes  para  sus  necesüadas,  mejor  la  « 
Ib  soledad,  &  aoter  que  piense  adquirir b| 


1       Esto  pArrafo  (Wn,  II.  ISA;  as  muy  lalerM 
para  cuoucer  el  eitiilo  de  la  enseAmia  c 
4b  Algaiel.  Sirven  al  nisuin  proposito  el  ¡JUni  ^ 
vilMUímo.  f.  ^ff7)  y  el  (.iíirn  ,1.1  ,iiuj«rii,  ibfajn 
<Un  Mpíniualilhia,  111.  M4-IK.) 
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a»  pan  darlos  de  lÍmo«Di,  porijao  en  eila 
nao  «I  oomorcio  n  mejor  ocnpaciiSn  que  la 
▼ida  aoliuhtt  dedicada  t  pricticas  devoUa 
panmaota  eiteraai^  supererogatorias;  sólo 
atría  prtferíble.  sí  ea  ella  habiera  do  codbb- 
^T«a  i  la  meditaeióa  j  coatem placida. 
Por  lo  (]ae  aleñe  i  proounr  la  subiÍBlencia 
dsl  prójimo,  mediaate  auealra  cooperaciAn  j 
anulio  penonal  ó  pacuoiario,  no  ha^  duda 
qas  ■■  ocupación  mka  eiceteote  que  la  vida 
aolilaria,  si  ae  haes  aquálla  dentro  de  los  U- 
Bitas  (|aa  la  reltgióa  prescribe,  j  si  ¿ata  no 
M  eooMitra  t  d«T03Íoaea«xt«rDissolamsnta, 
BBO  á  tas  pricticaa  inleraai  d«  piedad,  arri- 
ba dicliaa. — 3.*  Li  adiicecióa  propia  /  aja- 
BS.  B«  decir,  qe^  el  «¡Wr  en  sociedad  con> 
thbiija  i  soastra  propia  discípliaa  mora), 
aapo«iando  laaírapsrliaeocía*  de  loa  pr¿ji- 
noa,  Incbanda  por  sufrir  con  paciencia  aaa 
■aloa  Irabos,  4  fio  da  doiaeAir  atí  noestraa 
ooBca  pisca  aria*.  Por  ronsi^uieote,  sert  prs- 
bríbla  k  rida  eocial  I  la  solitaria  para  qoies 
■«  langa  aujatis  ada  las  pistoaes  al  dicla- 
nan  da  la  raido  y  de  la  lejr  di*iaa.  \  sato 
«ibadsee  si  sdmiur  lt>¿M  para  criidiM  en  loa 


ciarse  con  las  gentes  de  los  metoac 
eos  j  pedir  limosna,  etc.  etc.,  coi 
pueden  mortificarse  j  educarse,  i 
tiempo  que  participan  de  las  grácil 
tuales  que  Dios  les  otorga,  en  virtv 
fervientes  oraciones  de  los  suñes  ^. 
ral  puede  también  establecerse  qi 
social  es  mejor  que  la  solitaria  e 
mienzos  del  noticiado,  aun  para  qi 
1 1  de  dedicarse  &  la  perfecd^D;  en  o 

preferible  la  soledad,  una  yes  OQU 
mortificación  de  las  pasionea.  Fé 
añadido  que  la  sociedad  contribají 
á  la  educación  ajei^a;  esto  et  tan 
que  huelga  todo  comentario:  oaba 

Aatn  aViaiIapji  Ifi  vida  dft  Ina  mlfiiii  nr 
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,  Así  paeé,  da  csl*  utilidad  de  la  vida 
i;  i)aa  dacir  lo  que  de  la  easeñania, 
tU  raslriccido  de  que.  en  el  cato 
OCU{>a,  00  «a  lan  ficil  encontrarse 
Ipoloa  fallos  de  intcDci^n  sincero, 
U  «kMiUDZi  de  Isa  c.íeu'^iaB  rgpecu- 
por  Mo  ion  tantofl  los  diacípolos  de 
Un  pocoa  loa  de  aquéllBa.— 1.*  El 

propio  j  ajeno.  Bata  ventaja,  rjite 
iMD  Im  festines,  banquetea,  lertu- 
anionaa  da  soriadad,  claro  es  que 
intaja  mundana  y  terteaal.  y  qu«. 
ido  puede  aer  licita  <Í  m  obliene  por 
coa  p«nooaa  religiosaa  y  de  recono- 
ad,  pusde  también  ser  prohibida  en 
intrario.  Paro,  ademis  de  esto,  lis 
'Oea  coDUibujren  f^randemento  á  fo- 

viftad  /  deTOcidn.  Cuando  el  co- 
ve  deninado  ¡lor  la  trísleca  y  el  mal 
wetag*.  La  virtud  cose  baca  fácil, 
•I  hibilo,  y  el  b&bito  DO  naco  amo 
«coDlmnoa  en  «lia  gnalo  j  consue- 
lu).  Por  Mío,  ¿Igaiel  no  duda  en 
',  *aa  k  loa  «rcmitaa,  el  trato  j  ho- 
CTM  ooo  algún  conpaAero  Tirtuoao, 


I   •  o&lt  derodón,  por  óiedfo  A 

espirituales  durante  una  ho 
menos. — 5/  El  obtener  para 
los  demás  méritos  de  yida 
asistiendo  á  funerales,  á  func 
ja  ordinarias,  ja  extraordini 
enfermos,  etc.,  etc.  Más  aún: 
ganar  mucho  asistiendo  á  b( 
según  hemos  risto  en  al  p 
Al  prójimo  también  se  da  oí 
&.'>'^  ner  iguales  méritos,  TÍTÍend 

porque  puede  TÍsitamoo  en 
consolamos  en  la  desgracia,  i 
nosotros  en  la  prosperidad.  C 
frente  de  esta  Tontaja  haj  tan 


Vi  '4í 


¥ 


h  nientes,  que  la  prudencia  de 
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^^■PfsU  como  ftllo>  creen  merecerae.  6  pan 
^Hy  perder  el  prestigio  cpie  preaameD  gozer 
HpU»  lu  f^entwl  ¡CuÍQtos  u  reliran  del 
BWaado  por  temor  de  qne  selgan  i  le  ]ax  del 
día  eiu  vi«ioe,  finnado  en  sociedad,  j  de 
i]tia  nadie  d¿  crédito  I  su  false  piedad  j  í 
■a  Segida  devociéitl  Batos  toman  la  celda 
romo  aDliba  de  sua  deaórdeoea,  como  ga- 
ranita  de  au  fama  de  aantoa,  4  poca  costal 
lia/  una  arfial  mu;  clara  pan  díatinguirloa: 
aaBi|oe  so  gastan  visitar  á  los  dsmis,  gus- 
<AB  que  ••  las  viiite;  eocueatren  au  placar 
aa  qae  loa  puebloa  j  toa  principes  cortan  en 
Uopel  i  BU  «Dcueatro.  se  amontonen  &  la 
puartA  de  toa  oaldaa  <r  ae  disputen  i  porfía 
la  gracia  de  ttasar  aua  manoa,  como  signo  da 
faaadioión  del  cielo  ¡Si  estos  talas  hubieran 
«aeagido  U  eoUdad  coa  la  sania  inlencidn 
lia  bftcar  vida  intarior.  («juramente  que  abo- 
ai  eau  rtailas/  peregrioacio- 
'  De  nodo  qua  aeaisiaD  de  las  (¡eDlaa  ca- 
I  porque  adío  lea  preocupa  el  juicio 
■¡na  laa  gaatea  puedan  formar  de  su  rirtad. 
ÁJutn  bien,  el  retirarse  del  mundo  por  eala 
oaM^  aa  bih  necedad,  por  modiae  ratonea. 


i„m.d«.i5"°°'"_i:'~:r: 


sea  veft 


.a.det.m«o»  g'K»»»  PgBj 
d,d,    il.míJ.  po'1"»  1TÍ 


■  „nlid.d     id»»".  P»"!""  1  .    . 
"  .™d.M.  Sl..S'«"'''I''''° 

^iS„  ,.  Di..,  ..!>"■  1"'"J  ..b, 


piedad.  Talos  bod  loa  peligros  á  que  e^U  ez- 
pttM(0«lc|U«  alija  U  Tida  aotilaría.jí  que  son 
Unto  maa  do  temer,  cuanto  más  secretos  j 
ocultos.  COQ  Bparieticia  d«  virtud,  emierna 
un  *«oeno  mortal  para  el  alma.— 7.'  La 
prueba  6  aipcriencta  que  al  alma  hace  de  sí 
miama  TÍTÍando  en  eociedad.  No  te  batita  el 
anlcndimiento  por  tí  solo  para  conocer  psr- 
íóctamente  Us  exigeacíaa  da  la  vida  del 
muado  ni  da  la  rsli^dn:  «olamante  se  ad- 
qnien  esto  por  la  ezperieacia  /  el  ejercicio. 
Lb*^  na  Mrii  bueoa  la  lida  aolilaria  para 
al  qaa  no  baja  adquirido  esta  «xperiencia. 
Rl  aiAo,  ai  ae  aleja  de  aut  semejaiitea ,  asfá 
siaapn  un  bomhra  ígooraata  ó  inexperto. 
Es  pneiso  que  so  dedujue  i  utudiar.  M4b 
BÜa,  as  pradao  que  adquiera  la  eiperinncia 
da  ai  aiiamo.  de  lua  inclinadoaca  aecrttaa, 
deaoa  Ubiloa.  deau  caractar:  todo  lo  cnal 
no  «a  poaible  en  la  «ida  lotitaria.  Porque  ea 
BU/  Ctcil  j  odmodo  CTMrs«  ja  probado,  «í- 
TÍaado  aolo'  el  iracundo,  el  rencoroao,  alen- 
TÍdioao,  Duentiaa  TÍ«en  aoloa  no  destilan  al 
veneno  da  sos  *Ício*.  Y  eatoa  vicios  aoo  mor- 
Ulaa,   por  la  eaal,  lia;  que  doma&arloaj 


cio6  68  como  la  llfgt  fcmtJiui  ym] 
malos  humores.  El  anfermo  bo  liaii 
lor,  mientras  no  mueve  al  miambr 
ó  mientras  alguien  no  se  lo  toca.  A 
si  no  hajr  manos  que  la  toquen,  ni 
la  vean,  ni  personas  que  la  hagan 
quizá  llegue  á  presumir  el  enferm< 
sano,  que  no  tiene  llaga»  que  la  de 
desaparecido.  Peto,  ai  alguien  la  n 
al  sangrador  la  punía  con  la  la» 
pronto  la  llaga  destilará  poa  j  aa  d 
con  ímpetu  aquel  mismo  humor 
cataba  tan  reposado  porq[aa  aa  la  i 
salida.  Aaf  ea  al  ooraiin  hanehidí 
dia,  da  rencor,  da  ira,  da  avariei 
palabra,  da  maloa  hábitoa:  aólo  aa 


Mf  objato  de  la  cniioaidad  póblics 
por  es  medio  d«  loa  mercadof,  &  tia  de  pro- 
bar sn  aapiritn,  porque  los  pclígroa  del  «1- 
ma.  Ua  a»ecliaiiiaa  de  aaUíi  aoo  Uu  autiles 
j  dalicadaa,  que  se  esfapaa  á  la  penetración 
da  U  iBa^ofia  de  loa  hombrea.  Bu  de&aíliva 
puea,  la  vida  social  tiane  eaU  naava  veaUja 
qiu  aa  graadiaima:  al  matü  reata  rae,  median- 
ía alia,  loa  mía  aecreUa  vidoa  del  carauÍB. 
EspoeaUíaai.  al  delalle,  laa  vestajaaé 
ÍDieoiiTaaiaDtM  da  la  vida  social  j  aoliuría. 
Algaael  ioaiate  aa  al  crilario  aeguido  ante- 
ríannaBla,  dieiesdo  que  ea  un  craaísimo 
«mral  decidir  de  una  manera  abeotuta  jr 
ganarul  acerca  de  la  excelencia  mejor  da 
UDB  d  oUo  método  de  lida.  Aolea  bien,  coa- 
naaa  aaladiar  en  cada  caao  la  c«adici¿n  da 
la  pancMUí  qaa  Irata  da  «aco^^r  entre  araboa 
I,  laa  oualidadas  del  iodividuo  coa 
B  aa  ba^B  de  vivir  eo  comf  e&ía.  la  ia- 
B  qoa  le  mueve  i  aceptar  una  ú  otra 
ñda,  loa  paligroa  á  qae  pertoaalmente  M 
azpona,  aa  paiaftgdo  coa  laa  ventaju  aego- 
!•■  ({na  pinuw  grangaar  etc.,  etc.,  jr  de  aata 


CAPÍTtLO  X 


MÜudí  U  tl«cd4a  d«  «sudo   y   da 

tdo  i*  xiá*.  al  d«*oio  pu«da  j»  •mprva- 

)1  camino  da  lu   parfec^iifa    «ipíritoal, 

MBO  dijinoa  eD«uelf«  doa  aUpaa  eu- 

-.  una,  li  puríficadita  del  eorai^  por 

Üítoici^a  de  loa  tícÍM;  aira,  la  anídn 

■for  la  adqaiaidJa   da  la*  TÍrlada*. 

^^«ba«rn  AIi^mI,    ai  impoaifala 

Jt  Corrija  siu  f  icio*  j  nQrtiflijaa 

Lbí  u  conoce  da  aotamaiia  la 


neturaleza  y  causes  de  óetas  j  aquéllos 
recursos  con  que  cuanta  au  espíritu  pan]l 
lucha;  es  decir  que,  como  prólogo  6  preli- 
minar de  la  asctitice  purgativa  j  de  la  uní- 
tWa,  ha  menester  el  devoto  de  algunu 
nociones  psicológicas. 

Huelga  preveuir  que  esta  psicología  de 
Algaiel  lieue  poco  o  nada  de  original  en  su 
fondo  esencial,  que  es  idúnlíco  al  de  la  neo- 
plat¿DÍca¡  pero  no  deja  de  brillar  Umpoco  en 
SUB  píginaa  tal  cual  idea  nueva  en  la  forma 
de  exposicidn.  j  aobre  todo  encanla  porla 
■«ucilleí  did&ctica  y  por  la  galanura  del  es- 
tilo, matizado  todo  él  con  brillantes  y  su- 
gestivos símiles,  según  el  gusto  oriental. 
Intentemos,  pues,  resumirla  en  este  capítu- 
lo, antee  de  enlrer  en  el  fondo  propio  de  la 
escétice  purgativa  ^ 

Precede  a  toda  ella  un  capítulo  *  en  que 

I  EiM  p*lculi>KÍ«,  e«crliji  par*  el  tulgo  y  bI» 
preleoBloneij  clonlIUcni,  se  contiene  en  m  Ui<r"it¡ 
lat  mararllliu  M  coraidn  ¡lh¡a.  III.  B.f  Laa  d«llci<inelu 
se  uomplutsn  con  la  doctrina  do  lo»  di 
eapeciÉluiouie  el  liiiilado  iiojumlu,  cujrt  >eralOadl 

I       IMa.  Itl,  3. 
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ul  bobIízi  cuida doMment*  las  ideas 
■J^i&rad*!  por  los  Dombraa  diversos  que 
pnimiacoamente  ae  amplean  para  desigaar 
rincipio  «apecffico  de  la  vida  del  kom- 
L,  npiriht,  alma  é  ialfUi/fnan. 
■  palabra  mraián  w  lonn  en  doa  aenti- 
kl.*  Db  troto  de  «rao  de  ligura  canica, 
«n  «1  coMado  iz<|uierdo  de  li  caja 
,  cajro  Jnierior  hueco  eilá  lleno  d« 
iflgn  j  que  ea  como  el  ori^eii  j  tata- 
1  Mpíritn  vilal.  Algaul  exclame  deán 
(lancino  aata  primar  Mntido,  que  s^lo 
■  k  loa  medicoa.  2.*  l.'ii  ser  inmata- 
1.  aulil,  ilÍTifto;  aapirilual,  qae  conititu- 
jra  ia  eaencia  dal  lionibre,  ([ua  ea  lo  ((ue  en 
■1  hombre  conoca,  antieode,  habla,  meraca, 
dacBMftMjaa  raiponaabia.  Rita  aar  tiaoa 
nía  eiarta  rfUci4n  á  aolae*  con  at  ¿r^^no 
Mrp6no  da  que  antea  bemoa  hablado;  am- 
para la  mejoría  da  laa  geal«a  andan  inciar- 
IM  ;  cooritaea  acarea  dal  modo  de  cala  etila- 
Cüt  qiia  ■■  anllot^D  al  de  loa  rnorpM  con  aua 
Bujaloi  [ 


',  al  da  la  ( 
al  del 


ifue  ooapa 


tal  con  «a 
llagar 


no  encaja  an  eatadio  dantió  ¿a»  lia 

ja  por  imitar  la  conducta  de  Mah 
jamás  habló  acerca  de  la  esencia  de 
tu,  ja  en  ña  porque  para  el  propósi 
obra  basta  conocer  las  cualidades  j  i 
del  alma,  sin  tratar  de  su  esencia. 

La  palabra  espíritu  se  toma  tam 
dos  sentidos:  1.**  Un  cuerpo  auül  7 1 
naciendo  de  la  cavidad  del  corasón, 
á  través  de  las  arterias,  por  (odot  Iw 
broa  del  cuerpo,  la  lumbre  da  la  vidí 
sensibilidad  externa,  al  modo  qoe 
emana  de  la  lámpara  j  recorre  loe  t] 
todos  de  la  casa,  ilaminándoloa  oon 
plandor.  La  vida  es  la  lux  que  llega 
í:  red;  el  espíritu  es  la  lámpara;  el  eapl 


i 
■f' 


1  J  pe 


cibe,    ;  del 


i  hojBoa  liftbUdo  anteriormente.  A  él  se 
rafisra  ■!  Aloortn  cuando  dice:  «Oí:  olcspi- 
ñta  w  del  mandato  de  mi  Seüor  V  >  Su  ma- 
ravilloaa  esencia  incariidcea  ea  iacogooacible 
para  la  iiLajoría  de  los  hombrea. 

La  palabra  alma  tiene  igualmente  doble 
MBtido:  1.**  Kl  apetito  aenGÍtÍ*u  en  su  dobla 
Eoma  coDCufíiacibla  á  inucible.  6  sen  la  raíx 
f  (mnU  d«  las  paaionea.  Beta  acepuitin  ea 
Bnlinaria  \»n  loe  auriea,  siempre  quo  ha- 
blm  del  combate  del  alma.  2.°  El  ser  inma- 
ImüI,  a  que  antea  noe  referimos,  j  <{ue  cooa- 
üXaj*  i  lodo  boabre,  en  tu  lor  j  eaancia  de 
lal.  Sin  embargo,  reciba  difarantea  epitetoa, 
Mgiín  aus  cualidades  6  «sUdoa  diversos:  llí- 
■jua  iiíbm  (rufuilb,  la  que  gota  de  repoM 
bajo  el  impario  de  la  rai^n,  la  que  neda  j* 
IstBtla,  por  habar  combeliilo  fc  laa  pasiooc*; 


I  qne  so  gDia 


de  perfecto 


•  combate 


y   conl 


tradice   t  lu 


I   pD(   tanto  echa   en   cara  il 
i  «B  el  Mrtido  ds  Dios; 


geetionei  de  ntin. 

La  palabra  inteligencia  admi* 
una  doble  acepción:  1/  Bl  coao< 
las  esencias  de  las  cosas.  Así  ton 
labra,  representa  un  atribaio  6  ci 
alma.  2.'  El  sujeto  de  ese  conociii 
mo,  es  decir,  el  alma  6  el  aspíri 
Teces  repetido. 

Resumiendo:  de  las  ocho  toep 
plictdas,  cinco  etflo  son  díferenti 
á  saber:  el  corasón  eorptfreo,  el  6 
f| :  tal,  el  apetito  seasitito,  el  oonoeii 

■^ '  telectnal  j  el  sajelo  qti^  ooAoee» 

A  este  estudio  superfloial  7  eai 
nftuente  lexioográftoo  del  alma,  1 
tus  facultades  6  poteneiaa  oue  nui 


t 
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ÍBOmU  formado  por  lu  maoos.  Im 
II  ojos,  loo  oídos,  li  lengu*  jr  los  de- 
babrao  dal  cuerpo,  lií  axlernos  como 
p,  Todoa  sIIm.  en  afecto,  bdd  oscUtoo 
Im  iI  imperio  ibaolato  del  consto 
■  rigo  jr  gobierne,  sin  ((uu  puedan 
i  ceolradecir  rus  <ird«iiii!i.  Bsta 
moje  en  elf^o  i  le  de  los  fto- 
,  loo  cáelos  timbién  obedeceo 
■  jr  CiUlinonte  eue  iSrdeaea.  sin  po- 
•  do  obror  eeí.  Le  úoJca  direreucia 
t  loe  ingolea  Mbea  que  obedecen 
nUu  que  til  pirpeito.  *.  g..  obe- 
.  cuando  le  menda  r^rrano  6 
i  bÍD  coQOceroa  i  ai  propia  j  aia  cono- 

0  til  acto  de  aumisi^fl. 
■  coa  eele  ejércilo  exleríor  j 

lime    d«  vcbícnlo  y 
a  el  Tuje  hecie  Diot.  qitoee  al  Sn 

1  ke  aido  criada,  líl  vehiculo  ai 
I,  El  villíco  oi  el  eoflocimíento.  No 
tlaa  lloger  i  Dio«.  aiao  deopuM  do 

rpo  j  do  beber  racorrido  la 

Biiodo  da  aet  abaje:  ao  io 

T  la  miaeidn  anperior  lio  peaar 
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por  U  inferior:  la  vida  presante  es  el  grau«rt> 
pata  la  vida  fulure;  oeceaiu  por  tanlo  el 
lima  proveerse  de  víreres  equE  para  su  viija: 
y  como  el  veíiículu  es  el  cuerpo,  ha  menes- 
ter lambién  cuidarlo  y  cooserterlo.  Ahon 
bien;  la  conservación  del  cuerpo  aolameate 
se  consigue,  procurándole  loa  alimentos  J 
demfis  tnedioB  convenienlea  &  su  Datnralcu, 
j  apartando  de  él  les  causas  qae  le  perjudi- 
quen ó  dañen.  Luego  necesita  de  doa  eji 
tos:  uno  interno,  el  aprlUo  coacujiiscible; 
externo,  la  mano  y  los  demás  miembro* 
órganos  corpóreos  que  proporcionan 
mentó.  Igualmente,  pora  evitar  las  causae 
de  destrucción  tiene  otros  dos  ejéfcitos:  uno 
interno,  el  apetito  iraícíble;  otro  externo,  la 
mano,  el  pie  j  ba  dem&s  miembros  con  que 
se  deliende  el  hombre  de  sus  enemigos.  No 
es  esto  sólo:  de  pocoeervirá  tener  apetito  del 
alimento  y  medios  para  procurarlo,  ai  se  ca- 
rece da  conocimiento.  El  alma,  pues,  nece- 
sita otrús  dos  ejércitos:  uuo  interno,  la  per- 
cepción de  los  sentidos,  vista,  oído,  olfato, 
tacto  y  gusto;  otro  externo,  los  órganos  d« 
«atoa  sentidos.  Finalmente,  dispone  el  alma. 


-a 


d«  B(n>  ficaludci  de  conocer  que  bou  Um- 
liirn  aenaiblM.  moque  inleruag  baoU  por  ra- 
t/im  á«  >us  ¿r^Doe,  los  rúalos  rasidsn  en  lo 
ÍBl«ríor  del  csrebro.  Son  éstas  fiicaltadet 
los  llsmadoa  tnlídM  inItmtM,  daca  en  nume- 
ra como  loe  externos.  El  hombre,  en  efeclo, 
despaje  de  beber  «iilo  ud  objaW.  cierre  lo» 
«joa.  y  sJD  smbarf^o  p«Tcibe  su  imagen  en  ■! 
■Úmui.  Heequl  la  ¡auloMa,  Uespuéa,  perma- 
■•osdiclie  inufteD,»niirlud  de  uua  auora  fa- 
callad,  qne  n  le  rrUnfirn  Liie(;o.  ae  recuerda 
a>  inagaa  conaarvada,  j  se  la  compone  coa 
■Oa,  j  por  fin  aa  unan  j  relacionan  las  va- 
riaacapadea  aanaiblea  coubervedas.  Ue  aqu(, 
pttes,   las   Iraa  ülliinos  aentidoe  íuternos:  la 


I  Kn  puiHle  luelFH  qoa  AlGttel  («la  «tDilUa 
•%  uM-un>  ••  r*\m  pnilljo  piu(D,  L«  moa  e«.  lio  du- 
4e,  M»  d**Mi  du  ■•«  iin-plMr  «I  iticBluliino  UImoBcu, 

^M^go  M>  illii|i«  *i|tii  (I  \uI||d;  i  «dvniti  ^^^  mlamo 
rsBllr  al  \rí\.i  •  ••>  ¡  <lirí  tt  la  graUlud  4  tui  bMM^fiíd 
4tii».*  I  Mu.  11 ,  M' )  -iKUlonU*!  ■!>  qu"  dM*n«ue)t* 

i>4r«  ■prrli'-iKikai  )  tpriiu»!  l^D  d  tiambrn.  Ñola 
'.  '-tlBiu*  ••■"I  pvrriuv  a»d>  dp  origíati  pm«aU   f 

'lian  podrt  vvim  kÉDi'lliad*  UnbMn   e»  U  ruo*- 

3  ■8.*il*lM«V(  aptadiL-i- 1.-I 


I 
I 


EbUs  ligeras  oocíonee  psical¿giuas  basl 

&  AlgBzel  como  preliminareB  para   explicar 

el  combate  ascético  por  medio  de  símiles  '. 

«Has  de  eaber  que  los  ejércitos  del  oonon- 
piacibte  e  íraacíble  obedecen  con  perfecUt 
sumísima  al  alma,  la  cun!  se  a^uda  coa  elloa 
paro  recorrer  el  camino,  j  le  sirTe  de  mucho 
BU  amiaUd  y  compañía  en  el  viaje  que  tieafl 
decidido.  Pero.  A  las  veces,  inteulan  inau- 
bordinaraecoDlra  ella. tre mando  conepiracián 
inicua,  y  se  rebelan  S  fin  de  dominarla  j  so- 
meterla á  servidumbre,  con  lo  cual  a»  piar- 
de,  inlerrumpiendo  el  viaje  que  había  da 
conducirla  i  su  eteraa  Tolicid  id.  Tieoe,  sía 
embargo,  el  alma  un  ejércili,  que  et  la  n- 
%6a,  la  prudencia,  la  reflesidn.  que  puede 
servirle  de  ajuda  contra  ellos,  parque  es  del 
partido  de  Dios,  como  aquéllos  son  del  da 
eatanSs.  Si  el  almi,  ea  lugnr  de  auxiliane 
con  él,  aedeje  dominar  por  el  ejército  da  la 
ira  y  la  coacupisceacia,  ae  pierde  de  seguro. 
Y  tal  ea  la  condíciiin  de  la  majoría  d«  la« 
gentes:  sus  entendimieutoa  llegan  i  quedar.  ] 


s  t  Ii8  psaionM,  sin  bicer  otn  e 
4)iu  uco^'iUr  maneras  de  utisfacerlaa;  cuan- 
do nbalaienla  debieran  obrar  al  coalrarío: 
MsatitodD  Ui  pasiones  k  la  razón  en  la* 
eow  ({ii*  MU  declara  neccMriaa.» 

«Vamos  I  acomodarlo  fc   tu  inteligencia 
con  trw  alegoría!:* 


Affgor 


il.' 


«El  alma   . 


cuerpo  es 


o  el  itj  en  aa  ciudad  y  «n  au  reín 
({iM  al  «narpo  «a  el  reino  dal  alma,  an  mun- 
do, io  dudad  j  mansión.  Loa  miembros  j 
potaociu  «oD  aua  sierros  j  ^^obernadorea.  El 
•Blondimianlo  es  su  leal  consejero  jr  mMo 
MÍBÍ«tro-  La  concopisceocia  es  el  sierro  til 
fiu  le  trae  toa  «íicrea  J  proTisionea  i  la  cin- 
d»d-  La  ira  jr  la  cdlera  «a  el  jefe  de  su  f;uaT- 
dit.  Bb«  atorro  ril  que  U  irae  loe  flTerea  es 
na  IkUi.  erlare  t  maWado  impostor  que  le 
diefr*»  coa  Isa  «parieocias  del  consejero 
leo)  para  ocultar,  bajo  an  fingida  aínceridad, 
una  malicia  Inmeada,  nn  «eneoo  murtal^ 
porque  an  mÜilad  no  tiene  olro  habitual 
pro|>du(o  que  hacer  la  guerra  al  minialro 
aincaro.  opeai¿ndos«  i  todce  lue  projectoa  j 


I 


> 


—  438—  ■ 

QQ  mioulo  siquiera.  Si  el  re^  se  cecloBtr^ 
sólo  coa  au  minislro  para  el  gobierno  de  mu 
estados;  si  lo  consulla  ea  todo,  si  d«JÉ  sieiH' 
prede  se^ruir  las  iodicsciones  de  squel  mil 
fiiervo  SUJO,  porgue  obedece  gustoso  al  roinis- 
tro  que  le  dice  <iae  lo  mejor  es  hacer  lo  cao- 
Irerio;  si  ademas  procura  poner  al  jefe  de  so 
guardia  á  las  ¿rdeaes  del  minielro  para  que 
lenga  suibíbo  j  dominado  á  aquel  siervo  tíI 
j  á  lodos  BUS  secuaces  y  auiiliareB,  de  modo 
que  todos  éstos  aeaa  subditos  que  obedevc«ii, 
no  señores  que  manden  j  gobiernen,  segu- 
ramente que  la  reclilud  y  la  justicia  brilla- 
rán por  doquiera  en  todos  los  negocios  de  su 
reino.  Pues  del  mistno  modo:  cuaodo  el  alma 
se  auxilia  con  el  entendimiento,  j  discipli- 
na k  la  ira  poníñodola  sobre  la  concupiscen- 
cia, ;  se  sirve  a  I  te  rúa  ti  va  mente  de  la  una 
contra  la  otra,  es  decir,  humillando  unas  ve- 
ces la  furia  de  aquélla  por  medio  de  los  hala- 
gos de  osla,  y  domeQando  otras  los  impulsos 
de  ésta  con  el  imperio  de  aquélla  3  afeando 
sus  rastreras  inclinaciones,  eotooces  sua  po- 
tencias todas  se  inspiran  en  la  justicia  y  sus 
híbitos  morales  son  buenos  ;  virluosos.» 


A¡tyma  2.'  «B!  cuarpa  m  uu  ciudad;  el 
«aUndimienta  «s  «1  t*j  i^ue  )■  gobierna:  IcM 
«MtidM  exUraofl  é  ioleraos  son  sus  ejércí- 
tos  j  aasiliarM;  los  miembros  boq  sus  cúb- 
ditos;  ti  irt  y  !•  concapÍic«acÍa  son  tos  W*- 
i&igos  <faa  le  dispaUn  It  raalen  j  tratan  de 
perdar  k  sos  súbdilos;  el  cuerpo  ae  contierU 
pna*  en  castillo  froaterito,  j  el  alma  od  ge- 
■•ral  qae  lo  defiende.  Si,  cumpliendo  oon 
■a  deber,  luehs  esfonedsmente  conlra  en 
•aeiBÍgo  ;  lo  derrota  j  lo  vanea,  rscibiri  le* 
boDOTM  del  triunfo,  casado  reí;reae  &  la  cor- 
te  de  sn  Sefior.  fero  si,  dejando  des^uame- 
eida  la  frontera,  abandona  lo*  aúbdílos  al 
farorda  los  enamigoa,  sari  reprochada  aa 
aondoeta  j  recibiri  de  in  ScOor  el  merecido 
OMtige.» 

Áifgúría  3.'  tKt  el  entandimienlo  como 
u  giaela  qneHle  de  casa;  la  concupíaceo- 
cie  ea  aa  oaballo,  j  la  ira  su  perro.  Sí  el  gi- 
aale  M  btbil,  ;  el  caballo  w  ficil  i  la  ríen- 
Je,  j  el  peno  es  d^cil  y  esti  bien  amaeslra- 
d».  Calis  étito  taadrft  la  cacería.  Paro .  eí  el 
giaele  mismo  ee  nn  torpe,  au  caballo  indi- 
ails,  7  su  parre  adío  aabe  morder,  es  eegu— 


1       -     1 

■            ro   que  Di  e]  cebello  Dbe<3ecer&  Bumiso  íM^ 

riecda,  ni  el  perro  atenderá  décil  k  sus  msii- 
dalos,  s  por  tanto  ea  de  esperar  qua  se  pier- 
da,  en  lugar  de  obtener  lo  qae  desía.  La  tor- 
^L          pexB  del  ginete  ea  la  igaorancia  del  hombre, 
^B         BD  poca  prudencia,  sus  cortos  alcances,  Kl 
^1          caballo  indímito  es  la  concapiscencia  inau- 
^1         bordinada.  sobre  lodo  la  gula  y  la  lujuria. 
^M         La  indocilidad  del  perro  son  los  furores  de 
^1         la   ira   que  domina  j  supera  al   eatendi- 
^1        miento.> 

^M              En  lodos  eatos  símiles  del  combate  ascé- 
^T         tico  jase  deja  ver  que  U  -rictoria  dependa 
de  la  superioridad   del  hombre  reapecla  da 
los  irracionales,  por  virtud  de  laa  feculladea 
que  le  especifican,  y  de  las  cuales  Algaxel 
no  ha  tratado  aún  r.r  prn/enso.  Lo  hace  brere- 
mente  (i  continuacidn  *. 

íTodss  las  facultades  anímicas,   basla 
aqni  enumeradas,    han  sido  alargadas    por 
Dios  á  loa  animales  lo  mismo  que  al  hom- 
bre. Todos  ellos  llenen  concapiscencia,  ira. 
sentidos  externos  é  internos.  El  corderillo  Te 

^              1      ma.  III.  e. 

Klebo  7  conocv  qua  es  au  enemigo  y  huj» 
A»  i\.  bv  aquí  an  caso  de  percepción  sensi- 
tin  ÍDl«rDB.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  upecifica 
•I  Un»  huinaDa,  lo  qua  la  eooobiece  j  sa- 
blina,  \o  que  la  bace  apta  para  llegar  h 
Dio»?  La  deocía  j  le  lolunlad.  La  ciencia; 
M  decir,  al  conocí m i eaU)  de  le  iueensible.  ds 
lo  D&iviml  j  Deceaario,  por  medio  del  an- 
tudimieDU).  Kl  hombre  furniuU,  v.  g.,  el 
juicio  da  que  un  miimo  iodÍTiduo  do  pueda 
«star  i  U  vez  en  doa  dintiaU»  lu^trea.  Hala 
juicio  lo  axüende  y  aplica  t  todoe  loa  iudi- 
TÍdooa,  por  mía  que  loaaeolidoii  no  perciban 
■íjw  algoBoa;  luego  cm  «lUsnaiiiti  ;  aplica* 
oi¿ii  aniveratl  M  parcibida  por  una  faculud 
•uperiot  k  Im  Mnlidoa.  V  ai  el  co&oci miento 
da  Uia  pHmaraa  princípioa  ea  de  ua  ordau 
■ipcríor  al  aeaaibln,  a  ¡orUañ  lo  aera  el  de 
Im  «ardadea  adquirida*  por  demoaUaci^n, 
oa  por  «vidoBcia  inmodiau  '.    La  volunlad: 


a  aaM  leilu.  So  «léelos  k 


,0)1 -U!  i  ULa.:^^l3(, 


*     All  datM  Ib- 


I 
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cuando  el  eatendimienlo  ha  percibido  al  fift^ 
de  una  cosa  y  los  medios  mis  aploa  para 

conceguirio,  despiértase  natural  meo  le  tn  él 
UD  deseo  de  aluaniarlo  y  de  puaer  los  me- 
dios, es  decir  una  volición  6  acto  de  qiier«r. 
Beta  ToHcióa  no  debe  confundirte  coq  eJ 
querer  de  la  concupisceucia,  coo  el  apetito 
sensitivo  de  ios  animales;  caltalmenle  ea  con- 
traria le  volición  á  la  concupiscencia;  ésta 
repugna  la  sangría  j  la  rentosa,  mieotras  el 
entendimiento  las  quiere  y  las  busca  y  gasta 
el  dinero  por  conseguirlas;  la  concupiscea- 
cia  siente  inclinación  á  loa  manjares  deleiio- 
B03  durante  le  enfermedad,  mientras  el  eo- 
tendimienlo  experimenta  que  dentro  da  sí 
haj  algo  que  los  rechaza  j  repugna,  j  ese 
algo  no  es  la  concupiscencia.   A.demis   que, 

ricioQsles  o  eipecul*llvns.  en  hrahe  ,^Lj  Jii5| 
son  de  dos  nlMes:  adquiridos  por  evidsnda  íqbm  ™ 
«1.1..  ™  lr.b.  __5_,_._j Jl  _,,Ui)|  JJI.  T-íqUl 
ridoB  pur  evidencia  mnllBta  o  sea  por   dlteat* 

raciocinio  ^,fi)|    -1»J| .   "■   C»""  do  Vaus  I 


InlerpreUi  r 
P*g.  «O. 


.  tyue  CfljB 
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:,  kkbieada  croado,  como  la  ha  ímcIw, 
no  asUadimituto  apax  da  conoear  loa  fiaat 
¿m  lot  acUa,  no  hobiara  craado  taabün 
«M  iiapulao  actÍTO  ^a  ma«va  i  loa  mían- 
broa  aaigún  eziji  «1  juicio  del  enuadimianlo, 
ÍBÚtit  da  lodo  pnnlo  atria  «t«  jtucío.» 

La  cíiocii,  puea,  pero  jauta  coa  el  acto 
Bonl  da  la  voluatad  libra,  «a  lo  que  coaali* 
tBjra  al  pnocipio  do  aap«ctfiead(!n  para  di»- 
lÍDgair  ti  h(Ksbra  da  loa  damto  Boimalaa. 
B&  b11«,  por  eada,  coiuiale  el  fia  para  al 
eoat  ha  oido  crvado,  au  perfeccítia  j  su  fali- 
.,  por({Ba  aií  oólo  ea  como  aa  aprouna 
i  por  virtud  da  la  aemejíDSB  con  ina 
íitaa  perfeccionea. 


CAPÍTULO  XI 


NocioDM  de  palcnlogla  AobteDalaral. — La  U 
ciún  di«bü1ici  Y  Is  lns|>iraclúnangAUc«.— ' 
de  I*  gracia  divina.— Sii  dlviilon  en  iluairanie.  ■ 
lSDt«.  taclllunte,  adyuvante  y  preaervnnt*.— t^  4 

creflún  deeaplrltuí Caminos  princl|>BlMdBUd 

ueaiion  dlabúllCB— Explicación  d«  lo  puaitalo  f^ 
punible  en  ]»>  ((Mitacionea.— M^'ioda  para  combitli^ 
lu.^lBaslan  lis  jaculalorlas  para  >liU]reDUr  por  oov 
pinto  A  BB 14 II?— Versatilidad  del  coraiúu  liiimanu  di 
ira  la  suecaliun  diabólica  y  la   ina[>lrtclún  aniiétici 


blea. 


u  «racli 


f 


Tales  BOU  los  medios  ó  recursos  coa  q 
caeala  el  hombre  pera  el  cómbale  sscútioi 
los  enemigos  i^ue  ba  <lo  combatir  y  vea 
Pero  ludo  esto,  tlealro  del  urden  uaiursf 
lameiite.  Mes,  como  por  eacriiiB  de  e 
dea,  la  provideQciu  divino  ha  nslBJblai 
olro,  el  problema  se  complica  de  auevi 


pdcDloftít  huta  •qul  expuesta,  no  IneU  ti 
4«Tolo  pin  nlir  Tictoríoto;  Dec«sita  codd- 
tu  Im  peligros  sobrenetunleB  qas  ha  de*i)- 
eontnr  en  bu  camino  j  toa  luxilios  del  mit- 
ma  orden  que  Dios  pooe  en  sua  menoi  pan 
•orl«Br  lanufioa  obit^cutoa.  Como  ampHa- 
ddn  y  eomplemenlo  de  la  psicología  nato- 
ra).  Al(tat«l  va  ft  e*tudiar  el  problema  de  la 
tenlaeidn  á  de  la  tugeatián  '. 

<Ba  al  conten  hamano  una  ca»a  con  ma- 
chaa  pnerUs  por  laa  que  ae  la  entran  i  dJa- 
cneión  lea  afeecionea;  ea  ana  fortaleza  ata- 
CMla  A  flvehaiot  por  todia  pirtvsi  ea  nn  oapa- 
JB  «n  cuja  ■apafficia  aa  pintan  de  continao, 
nnaa  traa  otraa,  tmfcjteoea  dirarHi:  ea  en  fin 
aono  DQ  poto  i  cajo  fondo  sin  caear  aflaman 
liqnidoa  maj  diTaraoa.  t  travóa  da  condnctoa 
i  BMqmaa  díferenlaa* 

4BI  a«caaa  de  eataa  ímprefionoa  a)  cora- 
t  Jo  pueda  aar  esterior  é  interior  eslarior, 
-.  eolran  por  loi  aantidoa:  intarior,  li  llagan 
^^r  medio  de  la  imaf^nacido,  del  coacupía- 
etbU,  dal  traaeibla  6  del  Icmporamooto  j 


ItM,  III.  •>  j  «liulMitaÉ. 
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complexiún  orgánica.  La  lola  visla  de 
objeto  provoca  en  el  corazóa  modificaaíi 
dele rmi cadas.  Si  se  e^íciu  la  concuplsceiu 
por  los  excesos  de  le  meae  6  por  complexh 
nataral  del  individuo,  en  el  corei^D  reper- 
cute también  la  excíLación.  Aunque  se  evi' 
ten  ^s  para  lo  sucesivo  esas  ocasiones,  las 
imágenea  percibidas  subsielen:  encárgase  la 
fantasía  de  enlazar  unes  con  oirás,  j  esta 
asociación  de  imágenes  provoca  otra  de  ideas 
j  efectos  análogos  en  el  coraión.  I.ss  impre- 
siones que  más  particularmente  inQuj'en  ea 
él,  son  esas  ideas  que  surgen  da  improviso  en 
el  espíritu,  es  decir,  los  peasamienlos  j  td- 
cuerdoa  que  nos  ocurren  eElsudo  despreocu- 
pados. Estas  ideas  excíUn  j  mueven  k  U 
Tolnolad;  porque  la  íntencidn,  el  propósito 
jlaTolicido  DO  se  engendran  espontánet- 
mente,  sino  después  de  la  idea:  el  principio 
del  obrar  es  el  pensar:  la  idee  provoca  al  de- 
Mo,  el  deseo  6  !a  intención  y  la  intención 
excita  é  loa  miembros.» 

«Ahora  bien;  esas  ideas,  que  provocan  el 
deseo,  pueden  impulsar  el  mal,  es  decir,  á 
algo  que  nos  lieja   de  acarrear  perjuicio  en 
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b  (atora,  6  tt  bien,  »  d«cir,  i  b1(,")  prove- 
eba-o  ptri  la  otra  vidi.  Sieuda  dialliiUBewa 
dofl  M|>eciu  da  ideas,  Uodrán  dialiulo  Dom- 
br«:  la  ijua  tisita  al  bien  se  llama  iM/>Íra- 
«M  <;  la  que  impulu  ni  mal.  twjtslión  >.  Por 
Oln  parte,  pusnto  ((ue  lobravieoeQ  al  eapíri- 
tn,  Dae4!t«r¡Bineiile  teadrio  alguna  causa 
•dMuada  que  laa  produica.  Y;a  que  son  de 
DBluraleía  dUtinta,  lambida  su  cama  rea- 
peclita  Itabt*  de  aer  diferente.  Como  la  cau- 
la da  li  iliimiuicitfn  aa  la  luí.  j  la  del  enne- 
i;fMÍmieata  aa  al  humo,  aií  lambiéo  la  cau- 
a  de  la  iaspiraciia  ae  llama  amjfl,  jr  la  de 
U  mgMti¿fi,  irmmio.  T  la  gracia  divina  que 
dispone  al  alma,  pan  recibir  la  inipíractia 
H  llama  «uxi/io  ',  cama  ae  llama  abandona 
I    .^Ú.  iljcl), lo qaaU  diapoDat  admitir  U 


fMI 


t}-*J'-« 


I 


«■fl—üfa  dñMica.  Les  ÍBg«I»  wa  criiU- 
ns  t  qttii—  Dím  tseooiModi  U  mintfo  da 
btetr  «I  btM.  «BMfttr.  ilamtiMr.  dingir. 
Lm  dMnoaÍM  M  «»e«rgaa  de  luiew  lo  coa- 
trtñff.  Todo  ea  el  naÍTerso  eaU  ■paraado, 
eieapto  Dio*  qoe  ea  úoico.» 


Iil«  pan  fia  bMslMe.  Se  didaa  m  ««m  UmfaMK  le 
•4*ptaci«a  ú  conloraMad  •«»■  U  ralaaiM  ba— i 
T  H  dcen^o  «  frf»d««tl>>eloa  ilifta*.  b  4Mir.  aa* 
tod*MiabanaM>.  btwBaoml*.  BnvoeO«r«a  ff^ 

TinuaéBClMtaec 
tt  ■foda  faaarsi  qua  l'io*  pri 


vina  ae  diTlda  bD  cu 

(«jIJ.^)!),  linlacaal  dIdieuii  ti< 

airlnnn*  dn  baH»r  I*  rdlcidail;  pantup.  e 

blKn  ea  Tordid  que  la  voluDiad  M  Indlnt  haola^ 

bina  propio,  ala  ombarfo,  ¿do  qní  l« 

o  qué  coBdaV 
blfii  propio,  Diieatraa  no  eiiu-  Hf^iiru  da  no  ooaf 
dl(«Ibl«oMn  vi  miITLaean.  aln  la   gratíXlúU^ 
receiOD  divina,  d«  (ladi  alrve  la  voluotad.  ni  el  pi¿^ 
dur  da  (ilirar,  ni  las  dcDit*  coddiplnnea,   Bsli  gracia 
llfin*  irea  iiradna^  ei  hI  t.°  el  c<inoi>la]ji>Mo  del  bien 


B  quv  se  co  aliena  ni 


>i  librea  nftad< 
i|  1."  «d  Can (icJ miento  qneDiaati 
aaCMksniflitn.  i  nollMa^' 


f  JLH  pw,  il  coman  bomano  m  tb  mIi- 
«iltdo  dttoantiouo  por  al  dvinoiiio  j  al  án- 
gel. Da  «inbof,  como  da  d«  dados,  ea  aicra 
•I  SaAor  para  maacjarlo  j  Ira  ni  forma  rio 
cuso  la  placa.  Porqua  al  eorasi^o.  jior  au  na- 
InnlMi,  aa  indiferaDta  an  abaoluto  {iira  al 


t*°g<wn  «s  M  «omlituí  «plrllu»!,  caía  fruí»  m;  b1 
1.'.  m  flD.  oi  U  l'DBilnaciAn  vsiiurlil  d«  lo*  pntlrtu 
r  «blo*,  i]iwI>Um  úliut*,  una  vai  Cimplola  ni  mni- 
haia  M|ilrÍtiH).  t  1i*c>  reoDrer  v*titadM  Inxv^ntlMai 
a  la raiba; «Mb <)IUnn  inda  Mal  niv-  «a  «binlutn 


—1'  ¿acrriiiH»  (A—  ,J1)  quo  «■  vi  «Ullllodliilaa 
<|ii«  >TUila  (I  liombr*.  rtundo  iriU  dn  piinM-  *n  *i>' 
eacMo  «I»  d«*l(ai™.  dandol*  funni*  par*  1»  tiiiMio 
u  pn»  lo  «alo.  B>va  iu\lllou  iaWrlor 
M  »  lar  nnu'i  UD*  (raiSa  ■Urf-tira  d»  la  (nlOB- 
M  lMp«lu  al  hosliro  liarU  al  ramlno  da  au  fc- 
I  T  la  iBprtma  moilmlanla.  Bl  mui^liaeba. 
•  !■  aaia  aaUnda  da  lo  quo  «  al  «nonu,  al 
rlaj«4  IntaMt  da  ani-aplUI,  al.  a  pMar  il« 


I 


araaaaaadia«.aB*vdiraquD«U  t.r>t(iide(-W- ;); 
■Mo,  »B  pOTqaa  la  l(U«  Jinrrví  H  (•í'-^)ialno 
M<«l»fl  MU  dlra^loD  <ia  ladavla  InauBelaala  p*f» 
■rrar  aa  nHaalad.  ;CatDU«  paraonai  ••  lanUD  Ba- 
la (a  4iia  aalwa  qu*  Ini  ha  da  pnrjndkar!  4  aaU* 
VBMU*  nía*  iMhi  dadu  la  ■l>rr"^„n,  por  la  mal  an 


I 
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bien  j  pan  el  nul,  pan  U  ititpind^  d«T 
iogel  j  pan  U  sogeati^D  det  damonio.  Esta 
íodífereDciB  e«  rompe,  desda  el  monaeiiUi  en 
qoe  el  hombre  se  decide  í  seguir  sus  pesio- 
nes  j  obedecer  sus  spelitos  ó  i  contradecii- 
loB  j  rcfrcDBrks.   £a  el  prímer  oso.  qa«da 

dlBiingaen  de  los  i|Dor*aLíi«  que  oo  sabed  lo  qnai 
perjuilícial;  pero  nu  ttait  recibido  la  u  ~  ' 

por  unto.  e«  una  gneii  mas  perlMIl  qi 
— S.'  La  (arihitnu  (-'JJ— «-Ij  que  as  laBCokm  4(il 
na.  eovlriud  de  la  cual  lew  iDoviaiieiit(>«  tudoe  dig 
boubre  se  encaminan  ea  MI  toraa  t  cno  tal  fkrili- 
dad  liaría  el  ilu  iirujiuesiu,  gue  lu  tiinalguen  del  me- 
jor modo  posible  y  en  i-l  Uempo  mlBínio.  No  baaLa  le 


■a  del  t 


mu 


y  nof  ion  di 

•  lavolunud:    < 

lilla  nuevo 

que  lBdlilt>  los 

iODVimi<Mitoa,  píeiu 

ayuda  a  los 

orf^anos  eürperwis  y  k  los  IniíratM 

linde  que  aerl 

ido  e\ciudB  la  > 

ro¡unud.-i.-Uoiya 

(jtíjU.'l)  ■ 

i|uc  viene  i  ser 

coiDD  la  sJDleaia  da  1 

la»  gracias,  y  que  «■onsisle 

en  lorlalecer  la*  leo 

deaanlniict 

IB  inlerlormpnle.  y  en  dar  lueru  . 

euLlun  dlüpo 

daa  exlerlKi 

■mente.  Iluy  a 

niloga  áealasraet* 

prmfrroHK  1 

(V^Jl)  quo  es  el  lavordKInoquai 

t  que  i^scojB  el  bien,  y  poniéndole  otiattoñ 
n  inleriorcs  ó  inaenaibles  para  que  evUl 


«1  coraxÓR  ealonr.es  es  t 
mtosijii  d«  mUqÍ*  <]ue  flD  las  pa- 
BCusDtrt  cebo  j  pasto  ■biiodanle.  Ea 
ido  caso,  el  corasiSQ  so  aiemejí  en 
Udadea  &  loa  ÉD^elea.  los  cuales  gus- 
CBtd  d«  desceader  hasU  él  j  tomarlo 
■di  fDja.» 

9  pQaa  lu  paaiones  al  instrumento 
lio,  oomo  de  ellu  do  »stí  Ubre  elco- 
nmano,  raaulu  i^ue  \aáo  hombre  estí 
I  i  las  laf^lionM  diabólJcaa.  As! 
«1  Profeta.  •&  esta  aeatido,  (¡ue  todo 
tiene  ni  diablo  tanlador,  lUí^ndo 
r  (]ue  ¿1  miamo  no  ealaba  libre  de 
nigo.  «i  bien  añade  <]ae  DÍoe  I«  s^u- 
npra  pera  TencaHo,  j  t\at,  por  esto, 
ll«  le  sillería  ideas  bueoes.  Lo  cual 
¡fice  elra  ooaa  iído  qae,  como  el  de- 
ieala  por  lia  paiionee,  aquel  i  ifuíea 
I,  como  al  I'rofeU,  un  dominio  tal 
lllb*,  que  «¿lo  te  aKciWa  cuando, 
liuti  al  llmiu  qoa  cooveDga,  ea  io- 
I  <|M  á  atu  indiridao  laa  pidonea 
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6i51o  le  impulEaráa  al  biea,  j  el  diablo,  qu« 
Aa  ellae  se  sirve,  Lampoco  le  sugerirá  sino 
ideas  bueoes.i 

«En  suma;  cuando  el  coraz¿ii|se  ve  domi- 
uado  por  los  recuerdos  mundanos  y  [>or  las 
exigencias  de  la  paaióa,  el  diablo  eacaenlra 
en  él  campo  abonado  pera  sus  tenlaciones. 
Si.  en  cambio,  se  entrega  í  pensar  en  Dios, 
hujre  el  demonio  de  B<]uella  mansiún.  para  él 
inhabilable,  y  el  ángel  avanza  comunicando 
aua  saatas  i  aspiraciones.  La  ludia  entrfi  los 
dos  ejércitos  enemigos  en  el  estadio  del  co- 
rezdn  se  prolonga  hasta  (anlo  que  ss  abre  & 
uno  ú  otro  de  los  dos  combatientes.  Bl  ven- 
cedor acampa  enlooces  en  ó\  y  lo  loma  por 
su  morada  habitual,  queda  ido  cerrado  el 
paso  al  adversario.  La  majaría  de  tos  con- 
sones humanos  están  dominados  así  por  el 
ejército  de  satin  que  los  inunda  con  sos 
continúes  sugestiones,  impnls&adolos  al  mal 
y  spart&ndolos  del  cielo.  Y  como  el  priDCt- 
pio  de  donde  dimana  esa  dominación  del 
diablo  es  el  haber  obedecido  i  las  pasiones. 
resulta  evidente  que  no  podrán  roconquíslar 
su  propia  independencia,   sino  parificiodo- 


—  «3  — 
I  \aio  «patilo  dcBordeosdo.  i{ue  «b  el 
pnto  deMlanti.  y  lembrasdo  ea  elloi  al 
recaerdo  de  DÍm,   qun   es  el   germen  de  les 
inapincioDcs  eogúlius.» 

'V  equi  el  lector  eeperari  tal  vez  qae  se  le 
npUque  U  oiluralete  det  demonio.  bÍ  as  i 
B»  un  cuerpo  intil.  cdmo  entra  en  el  cuerpo 
dti  hombre,  etc.,  ek.  He  squí  anes  cudmIío- 
•M  perfeetemeDU  ÍDÚiílts  ea  un  libro,  como 
tes,  i»  cieocie  prédioi.  Ademia  qae  quien 
pngtinla  estas  coess  j  pone  tales  objeciobes. 
MSieja  k  quisn  se  eatratieoe  en  eximiner  el 
eolor,  figura  j  dimensioDCA  de  aoa  TÍbon, 
oíando  le  han  dicho  que  le  tiene  dentro  de 
VBS  vestidos,  en  tei:  de  poner  los  medios 
ara  «ehársele  de  encime.  Cierto  es  que  el 
abnr  ssf  seria  eslupidei.  Pues  igoelmente: 
«•a  raeoAecida  le  facilidad  coa  que  sobre- 
n*B«D  al  elms  idees  que  proToeau  al  mal. 
qae  astas  ideas  «sigcn  una  caoaa,  j  que  lo 
^■a  proToca  &  algo  buüo  j  de  fílales  cons»- 
OBCDciss  en  I«  fotoro  se  un  enemigo,  lo  ra- 
áofisl  J  prudente  ee  combalirlo.  K««  «nemi- 
gn  se  llama  aaUnáe  en  el  Alcorin,  luego  «1 
1  ^s   DO  debe  cuidarse  de   otra  coas 


I 

I 

I 
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]S 


<pe  de  vencerlo.  Y  dígase    lo  mismo  cU 
ctiestiones  relativas  á  la   aaluralesa  dolos 
fingelea:  tampoco  son  neceaarias  '.» 

•  Dáslele  pues  al  muelim  saber  sobre  esta 
problema  algo  que  es  mis  úli!  é  importaote. 
Es  lo  que  sigue.  Las  ideas  que  Eobrevienan 
al  espíritu  son  de  tres  clases:  1.'  aquellas 
que  evidentemenle  provooB  «1  mal,  es  d«- 
cir,  las  tentaciones;  2.',  aquellas  que  clam- 
mente  conducen  al  bien,  ó  sea  las  iaf>pire. 
ciODes;  3.'  squellsB  que  dejen  lugar  á  duda 
sobre  si  TÍeuea  del  ángel  á  del  demonio. 
Porque  es  de  advertir  que  una  de  las  ase- 
chanzas j  malas  artes  de  sDUin  consista  en 
presentar  el  mal  bajo  las  apariencias  de  bien. 
Tales  sugestiones  son  mixy  difíciles  de  dis- 
oamir,  j  la  msjor  parte  de  loe  devotas  se 
pierden  de  este  modo;  porque  et  diablo, 
como  no  puede  tentarlos  invitándoles  6  qae 
cometan  lo  que  clara  ;  evidentemente  na 
pecaminoso,  ae  les  ofrco  con  el  ropaje  de  U 
virtud.    Así  al  orador  sagrado  le  Uanta  di— 

I        ViJo  A¡m,iilnUn  grand,;  ípíndlCB  (." 


per  U  igoorancU  de  li  religiÓQ?  ¿Na  TM 
dmo  uUa  iaertas  por  sa  ne¡>'Í»«ucia,  7  k 
pooto  d«  caer  al  fuego  eUrno?  jKi  c|it«  no  ü«- 
BM  caridad  para  esos  hijos  de  DiosT  ;Arrlii- 
caloa  de  eao  pnli^rg  coa  tiii  amoneaUdoiieal 
l>ioaU  ha  loacodido  el  pririlegio  de  ana 
inlab^encie  clara,  una  palabra  fácil,  ua 
•MDlo  coamotedor  y  perauagivo;  ^cdmo, 
poea,  eres  tan  ingrelo  á  tameftoi  beaeScioa, 
qaa  DO  \o»  eproTocbae^  ^Te  cxpondria  acaao 
á  ea  jueU  cólera,  i^uardaodo  aileocio.  no  on- 
plelndote  ea  eaaeflir  /  mover  A  iae  gentas 
para  qaa  vajao  por  el  camino  de  bu  aaln- 
aóát»  De  «ala  maaert  al  demonio  engiere  al 
tanzóa  ínRoaeaUmeDte  ¡deaa  halagadotaa, 
amslrtodole  poco  t  poi^o  con  arterea  maSaa, 
oOD  aduladoiiM,  i  qae  se  ocape  ea  predicar 
é  lu  gentae,  Üeapiiéa  ae  airave  y  k  au^rir- 
U  <|ii«  ae  adorna  en  loa  díacuraof.  qua  uaa 
■A  laiila  afectado,  palabra*  elegantea  jr  &gu- 
na  rat^ricaa.  «Si  do  lo  hicee  aal,  le  dJea, 
lodo  al  fmto,  qae  podría  producir  la  palabra 
«B  al  ooraido  da  loa  ojontes,  ee  pierde;  na 
tw  gaiarta  aaí  por  al  camino  recio.  •  Can  ea* 


sus  mismos  sermones,  porque  erej^ 
ponerse  el  bien  espiriiaal  de  ras 
sólo  intenta  Eatisfacer  la  propia  vai 
Interminable  sería  enumerar  las  ai 
ganosas  mañas  de  que  se  sinre 
para  seducir  á  las  almas  instruidas.. 
Yoios,  á  los  anacoretas  j  en  genera 
tos  él  sabe  que  odian  el  pecado  c 
manifiesto  ^  Cuide  pues  el  devoto ' 


4  Sobre  este  interefaate  tema  habí 
80  Algazel  en  el  Litro  d$  le  falta  jiriiwic 
(IMa,  III,  S64),  y  aqui  promete  ademAs  eo 

obra  ew  profuo  titulada  Faiaeia  d$  tala 
I  que  no  eati  citada  en  nlngúi 
«-  Ji-,^.  A»  ana  te  dle  la  áifulente  i 


(lt*^ 
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it<4^tioow,  no  coQ  U  p»iiii],  Bino 
B  1*  min  iloeUida  por  Dios.» 
tlw  part  bi«n  diaceniirlaB.  convi«ae  co- 
HtUa  priDcipates  puertas  por  las  caales 
Mne&io  penaUa  en  et  sima.  Tporqae, 
Uéie*  Alisal  *,  al  corasóii  es  una  forta- 
K  jaalin  aa  el  eoeaiigo  que  quiere  en- 
ru  elU  para  lomarla  j  domioarU;  no  as 
libte  librarae  da  aua  aatltossiDo  K'iar<'a°~ 
bt«a  todo*  loa  posligoa.  eotradaí  y  bra- 
H,  to  oaal  exífi>e  conocarlaa  de  anlemano. 
tiqíwiDoa,  poas.  1m  prÍDCipaleB.  iquallaa 
■  por  Bo  ancfanra  dan  Iiolgndiaimo  acceao 
(BiDarMM  BJérciloa  da  d*iDoiiíoB.> 
Ba  la  primara  la  ira  j  la  concupiseencia; 
9  al  Iiombra  te  eticolanis,  6  cuando  la 
■lidad  U  domÍDa,  el  diablo  ¡ü*gt  con 
DO  loa  Dtflna  I  la  pelota.  Si- 
ft  importancia  la  mvtéa  j  la  arariña: 
ata  U  enTÍdia  oonvirttó  al  iogel  sn 


ij 


lece  á  las  concupiBcencias  iodi 
las  armas  del  demonio.  El  ame 
la  pompa  mundana  equivale  á 
tan  durante  toda  la  yida,  porq 
paciones  del  siglo  no  dejan  al 
sar  en  otra  cosa.  No  es  tampc 
brecha  que  abre  en  el  corazón 
ordenada  á  las  riquezas,  es  decii 
lio  que  no  es  estrictamente  ne 
conservación.  Bl  qae,  después 
do,  se  encuentra  cien  dinareí 
Tienen  diez  deseos,  cada  uno 
exige  para  ser  satisfecho  todof 
res  encontrados.  Tá  no  tiene,  ] 
Antes  de  hallarlos  era  rico, 
•mitiiAfs.   Dasonás  de  hallarle 


Mtianu  diibdtica»  !■  avaticiu  y  el  temor  ds 
b  pobrou,  porque  da  ocuióo  para  ser  nfr- 
^U^enle  «o  el  cumplimicDlo  del  precepto  de 
U  limMua  y  ta  la  Baliafscci<ÍD  de  las  deu- 
da*, j  para  oofflfller  fraudee  eo  el  Romercío. 
Por  e»o  los  mercados  ua  uidoa  de  diablos  '. 
Ciu  de  laa  iota  diaimuladaa  brechas  por 
donda  aatania  m  dcalita  en  el  coraióo  ee  la 
bgtnsüj  prieta  en  el  obrar.  Cuando  se  obra 
■ÍB  rcflaxido.  atolondrada mecU,  el  diablo 
■proTacba  la  cojunlura  para  augerJr  el  mal, 
acganj  como  esU  de  que  el  coraxda  uv  ha  de 
parar  BUnolaa  *.  ¿Y  ({uó  diramoa  del  /anoftr- 


I 


1  Ai(iiJ  ifae  AlRinl  un*  Foriou  tradición  d* 
Uibaaia  aectca  del  demonio.  DJco  ■•!  (/Mi.  III,  IL): 
'  'luando  H  dmnunlu  ra'  laoudu  por  Pío*  «  la  lien*, 
diraaa  naa  eiultinu:  i^ftuit.  ta*  ha*  ■rrojidu  aqal 
h*|e  ra  mAbI  ds  DBlilIctnni  üAntlimc,  pna*,  ti*lilta- 
tM«.— ikl  tlan«lo>b«au* — ,;V  cu*l  Mrt  mi  I  usar 
4*l*rtUlU?— Lm  mMCadiHTpiauU'— úT  mi  Comí  da  t 
L«  41M  na  Ufi  Uiln  kanullrnilu  nía  la  laiiuMClUn  de 
m\  Bwalir*-;T  mi  b^hlda" -T.i.to  liquido  que  «ib- 
laifUa — iV  rol  ■Irou^aanii.'— L»  canclAnM.— ¿V  rol 
alaartaf— Lw  lanuí  — ^Y  mln  durlum?— Loa  malv*- 
4iM— ¿Y  ■(  iradldun.'-U  meDUra.— ^.V  rol*  Uiaa 
fmr*  ca«*iT— La*  mujwnt.» 

t  aiial  lr*a  «I  auiHt  una  anAodnu  xolini  la  na- 
^Jaa tfa 4Ba aaclo  Jaauc/tatu-  íK^ía,  \ü,  fó.)  «CnasdA 


nrioi,  i  mis  á«  li  mo 


deole,  sin  encontrar  cosa  íig 
contro  con  que  Jesiis  hiblí  ni 
loDabBD  cinticoi  en  bu  loor, 
eataban  los  demCDloí  r  IM 
ayer,  aln  que  70  me  enteniM. 
ni  p«i«  mitler  bIbud*,  «Id  ball 
esperad,  puei,  de  que  aeaa  y. 
da  eiU  Docbe  en  adeliole.  Sin 
iMmbrM  por  la  ligereía  j  a 
obrar  >— EaU  anécdota  parece 
qve  Iraaa  lo*  evangelloa  apó 
halda  de  Jeiüal  Egipto:  tambl 
Idoloa  caTeroQ,— 1.*  En  el  teilc 
■81  inblio  tacu  eateun  angí 
ooBletUí,  landanllnm  Denm  e 
excelafaDeo...  e(e.>-S.*  Bd  iir 


nnia,  bíjii«lu  mju,  k  ^aa  U  oat 
ttntDBni  naaU  íosIídIíti  íoc1íii«cí¿q.  Cnan- 
dg  Hita  coftrigoe  hacer  creará  uno  de  ealoe 
bniticoa  qua  bb  oacaala  6  t«cU  ra  It  única 
vardadara,  ai  por  oln  parte  ce  coaforme  con 
ana  guatea  perMnalaa,  «jatcari  ucmpra  ja 
tal  isSujo  aobra  au  aomin,  qat  cual<|ui«T 
idaa  qua  la  ocurra,  la  justificará  diciendo 
que  ea  dal  orado  da  aa  acota.  Asi  crae.  auj 
aatiaUdiD,  <]ua  trabija  en  pro  de  li  t«IÍgi¿n, 
cuando  BOU  trabaja  ao  pro  del  demonio. 
iCoáoloa  baj  qua  aa  dicen  aecuacea  de  Abn- 
b^uer  6  de  Alt.  mieDlras  comen  maajaraa 
prohibidoa,  miontaa  y  cometen  toda  claM 
de  pacadoa!  Si  leaTJara  Abubéqoar,  teadría- 
loa  por  BW  Bujoraa  enemi(^-  No  e«  menor 
el  poati^  que  abra  al  damonio  la  iSci^n  de 
la  gania  ilitaraU  t  meterse  en  eatudioa  tao- 
Ugieat,  eieetictffiente  abilrusos  para  sua 
carua  aleaocai.  R«ii  afición  lea  lleva  haata 
i  dudar  da  la  verdad  de  loa  dugmaa  6  t  for- 
man* idaaa  equivocadas  acare*  do  Dios,  acá- 
fa«ad*  aa  la  infidetidsd  ó  ao  la  bsrcjis. 

Tala*  son  al^tunas  tan  sjÍIo  da  lea  enlradaa 
dal  duuuüo  en  el  coraiin.    an  realidad  son 


* 


caminosos,  no  podrá  menos  de  peca 
por  consiguiente,  un  nneyo  problex 
consentimiento  á  la  tentación,  6  i 
terio  para  separar  el  sentir  del  c 
Algazel  no  deja  de  consagrarle  la 
que  se  merece,  en  el  capítulo  titula 
cacián  de  b  punible  y  no  fmnibk  en  k 
nes,  intenmnes,  ideas  y  propósiioe  qw 
ecrazán  ^ . 

«Es  ésta,  dice,  una  cuestión  mu; 
j  cuja  solución  resulta,  al  paraoc 
dictoria,  si  nos  atenemos  exiáliíai' 
los  testimonios  del  Alcoián  7  de 
Dice  éste,  en  efecto:  «Las  ideas  qi 
á  mis  fieles,  no  son  punibles,  m 
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Si   ea  cambio  propone  udr  acción 

.  WD  practicacls.  escribidla^   p«ro  ai  U 

o,   eacribirla  diez   vat^M.»    K«to   d»- 

■tra  qnt   Dio9   perdoDB    el    propdailo  ¿ 

.   iiitaad¿a  d«  perar.  Para,  como  heffloa 

U.  taxtoa  contraríoe  eríslen,  de  los  qu 

naste  «a  intiata  que  Dios  cestiga,  no 

)  loa   pecadoa  extamoe   coDaumadoa  con 

Biambnia,  sino  loa  inUrnoa  Umbiéo,  loa 

^mo  raaoWer  eau  rdüUrís?  Precíao  es. 
I  íntaatarlo,  aoalixar  prrviamnnta  loa 
I  paiooldgicoa  j  au  procaao  complalo 
•  al  principio  hasta  que  ae  determinan  an 
p  axternoa,  consumadoe,  corp^raoa.»  «Lo 
tmto  que  aur^  en  el  espíritu  ea  la  ídm 
'.  Tat  sucede,  cosndo,  ;«ndo  por  U 
I,  DOS  oeurra  el  pensamiealo  de  i¡iie  tras 
wtraa  TÍana  ana  mujer,  ^  la  cual  poda* 
|v«r  ooa  9Í\o  voUerDOi. — Lo  affiando  aa 
talada  del  deaeo  de  mirar.  Gato  acto 
%  noviniCQto  del  concupiacibla  6  apeti- 
■Umi)  aanaitivo,   qua  a«  engendra   dal 


fl  1 


r 


x6n  sobre  8Í  eso,  es  deeír»  «I  min 

ne  6  no  hacerlo.  Porque,  aunqoi 
natural  se  incline,  no  surgirá  el  ] 
la  intención,  mientras  no  desaf 
obstáculos  6  fínes  que  puedan 
como  lo  serian,  y.  g. ,  la  yergüen 
6  el  temor  de  yoWerse.  Estos  obs 
zá  desaparezcan  con  la  reflexiin, 
del  entendimiento.  Ese  juicio  reí 
tenor  á  los  dos  actos  dichos^  ae 
6  creeneut  firme  K^ÍA  cuarto  es  1 
decidida  de  yolveise  á  mirar, 
llama  de  yarios  modos:  prqidf&o 
imeiáñ  ó  kniaieiaK  Esta  resol 


eipio,  débil;  paro,  caiado  «I  coniza  ht 
wíbtda  U  idea  primera,  cod  Degli^enci>> 
loKuicIadamento,   da  modo  rjue  su  atractÍTO 

•  praloDgae  ilgda  tiempo,  enloacea  e)  pro- 
•arito,  débil  «n  >ua  oomiantos,  »e  forlifiea  j 
«  coaTÍerte  en  svimUarf  *.  Paro,  aan  coa  vo- 
aniad  firma  y  d«cidid«,  pueda  aer  lae  el 
«u  ext*r&»  no  ••  raaliee;  j  esto,  ja  porgue 
l«pii^  n  r«Meu  el  proptfüUi,  j  et  acto  do 

•  ponga.  />  porqoa  cualquier  íncidento 
lUflTo  diiUaÍRa  al  sajelo,  ja  eu  Ru  por(]ue 
i!;:iia  obiticaloM  la  íoterpongí  impidión- 
lole  realizar  lo  qoe  ae  había  propueat^.  Coa- 
ra  ton,  puM.  toa  acto«  paiool¿gÍco*  ({ue  pre- 
wdao  t  la  obn;  ídaa.  inclÍDacÍdD.  juicio  y 
iropMlo* 

«Balo  npaMlo,  al  primero,  la  idea,  no  ea 
tnnibla,  porque  aaiadelibarade,  no  es  libra. 
?9t  «I  mimo  moLÍTo,  no  lo  ea  tampoco  la  in- 
iliueiJit  3  aiciticidn  faul  del  coDCupiíci- 
)la.  T  ea  m1«  aentido  debe  enteaderteel 
Maje  primara  ifne  ae  ha  citado  del  Profeta. 
^  lo  qvi  toca  al  aclo  lerccro.  6  tea  al  jai- 

I  ^ 


lonnuie  Jiore  u  uouob«ii«umm«v 
es  decir,  el  propósito  de  obrar, 
porque  ja  es  cosa  deliberada.)* 

'Síq  embar^'o,   puede  sucede 
mos  dicho,  que,  después  del  pro 
xione  de  nuevo  y  no  obre.  Eo  e 
que  distinguir.    Si  deja  de  obre 
sobrenatural,  por  temor  de  D 
tiéndese  de  su  propósito  ante 
le  escribirá  en  su  cuenta  un  pe< 
acto  meritorio;  porque  su  prop¿ 
lamente  un  pecado,  pero  su  reír 
bida  á  un  combate  del  alma  co: 
raleza,  es  acto  meritorio.   En 
propósito  conforme  con  la  i  noli 
ral,    demuestra  que  el  sujeto  h 
de  Dios.  En  cambio,  el  combat 
una  energía  preternatural,  extn 
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I,  coaforaia  licaipn  con  el  impulso  da 
!■  atUralm.  Y  por  mo  mismo.  Dios  lo  con- 
■id«ra  como  teto  meritorio,  olvidando  «1 
propdailo  primero.  Ea  cambio,  si  el  sujeto 
deje  d«  obrar  por  ana  cauaa  cualquiera  <]iw 
lo  dialraa,  6  par  un  oballcalo  i^ue  ae  lo  im- 
pida, j  no  por  tamor  de  I)ioa,  entonces  se  le 
aacrihe  en  su  cueota  un  pecado;  porque  su 
propósito  fué  acto  libre.  ;  no  lo  ea  la  retrac- 
tada. Así  puoa,  el  que  coasiente  por  la  no- 
cha  sB  aaesinar  t  eu  eoemí^  d  en  cometer 
u  adnitarío  al  dls  aiguieale,  si  muere  aque- 
lla noche,  se  condenarft.  Y  por  eso  condena 
el  Profeta  I  doa  que  rifisn,  aunque  uno  aolo 
sea  al  aaacino,  porque  el  otro  tanta  también 
ti  propdaiio  da  aaesinar.  • 

«Tal  aa  la  marntra  de  conciliar  la  astlteait 
dicha  al  principio,  que  biíIo  ea  aparente. 
poaa  loa  textos  citsdoa  han  de  entendena 
DBÍcamanta  de  astoa  piicoldgicos  6  exlernoa, 
qna  aaaa  libras.  De  modo  que.  ai  dislrsíila- 
manía  la  min  roas  prohibida,  no  haj  peca- 
do,  |Mra  lo  babrA.  sí  t  coalinuaci¿a  ae  voel- 
Ys  t  mirar.  Lo  eaeoctal  cabalmente  ea  la  ín- 
Ib:  ai  an  bq  propia  ñama  se  enoaentra 


sea.  si  él  cree  qie  no  lo  es.» 

La  doctrina  hasla  aquí  dei 
pe-.:o  de  la  naturaleza  de  la  su. 
livj,  i'onlii*?.e  va  como  eu  gen 
dios  para  desecharla  j  comba t 

«De  todas  las  puertas  que  p 
trada  al  demonio  en  el  corazóx 
res,  es  decir,  los  sentidos,  se  c 
do  en  la  soledad  j  el  retiro; 
que  son  las  pasiones,  se  obs 
combate  ascético,  con  la  morí* 
piendo  los  lazos  de  la  carne,  ; 
lunlariamente  la  pobreza.  Pen 
ta:  quedan  todavía  las  secretas 
tas  de  la  fantasía,  y  éstas  no  i 
con  el  recuerdo  j  presencia  de 
se  consigue  recitando  frecuentt 

4/M«ia0   nr\mr\  oofao*     />•!    iKkavma  T 


tía  •mb«rí;o,  que  el  demonio  se  diri  por 
fMcido:  coDtn  e$«  remedio  opondrá  Bogee- 
tioDca  nueru  que  hs^a  olvidarse  de  Dios 
■I  eanxóa.  lia;  pues  (]ue  combatirlo  con 
eoDBUorJa  j  sin  intormiiión.  Porque  la  lu- 
bIm  no  termina  aioo  con  le  muerte:  nidis, 
tBÍeiitx«a  tItb.  ealarft  Ubre  de  hub  asecIitQ- 
lu  podfi  tenerle  i  rajra  (laíen  le  haga  fren- 
la,  pera  jamti  goiari  de  repotK>  mientraa  1» 
HBgra  com  por  aus  tbdbs.  T  ea  que  lu 
piurtaa  del  demonio  aon  mucUae,  j  la  del 
fcBgel  una  aola  que  aigaéllac  ocultan  j  hacen 
eaii  ioacoMÍble.  ¿La»  puertea  abiertas  j  «1 
«Maigo  TÍgilantef  No  se  dcTenderi  la  forta- 
lau  eina  con  la  rigilia  j  el  combale.  V 
eoue  el  riajero  que  en  lóbrega  noche  ae  ex- 
tnvU  en  el  desierto,  ignora  cu&i  aeoda  ht, 
¿»  cOMdndrle  al  término  da  au  TÍ«je  entre 
Im  BDchae  que  le  la  presenten,  beata  que  U 
loa  del  sol  nedente,  alumbrando  eua  ojo*,  le 
aa  de  su  perplejidad  y  >u  extravio,  así  el 
eonidn  buiMao,  sin  la  lui  del  Alcorin  j  de 
i  Sobo,  do  podrA  ceminir  por  It  vía  recle 
•  b  aoodtuca  i  an  fia.  * 

a  DO  ■•  cna  que  el  reto  serriíA  de  algo. 


le  digas  -  ¡  A.nda  de  ahí!  •  Pero  8 
como  que  está  hambríeoto,  se 
ella,  á  pesar  de  tus  gritos.  £1  c 
de  pasiones,  que  son  el  alime: 
aujenla  de  sí  la  sugestión,  C( 
de  Dios;  y  por  eso  el  diablo  pr 
los  corazones  puros,  sugiriéadc 
el  rezo  6  lo  hagan  sin  atencióii 
de  Dios.  La  experiencia  lo  atei 
mente  durante  el  rezo,  es  cuandc 
distracciones,  recuerdos  eztraí 
del  mercado,  etc.;  parece  como 
diablo  amontonase  toda  clase  de 
Y  por  fin,  haj  que  cuidar 
rechazar  la  sugestión  desde  c 
tante.  tDddo  el  primer  paso,  j 
encadenan  sin  remedio,  involi 


T  íL  _r- 
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liqnl  »  pnMDU  uní  cnestiÓD,  muj 
BriMtidl  fliiU«  loa  miMtros  de  espíritu  ]r 
ni»  lu  ascrítons  iscÁtieos  muaulmiDeK. 
p»  Algai«L  no  quiere  pesar  por  alto  *:  ¿Ba 
HAila  desechar  por  completo  las  MbUcío- 
^■^r  medio  del  reio? 
BCiaro  >0D  la«  apiaiones  diitintas  psra 
PMDlTer Míe  problema:  1.*  La  teaUcióo  m 
dMlni;e  radinlmeole  resaado,  porque  ase* 
k  el  PrafeU  ({ue  et  reio  hace  callar  i  sa- 
—2.*  No  «•  dcAtruj**  de  raí»,  aino  que 
búa  tntaodo  de  ínainuarM  en  el  cors- 
I  pero  nn  consecuir  hacer  mella  ea  él, 
I  •«  helli  como  ebalraldoj  eneimit- 
b  ea  U  ortcidn  j  por  eeo  no  de  ofdoa  i 
Mtioaea.  Lo  mismo  aucode,  cuendo 
¡UW  «ti  pr»ecnpado:  la  biblarin,  jr  la  tos 
entrari  an  i<u  oídos,  pero  do  ae  eateraré  do 
U  <|ue  le  di(;an.— 3.'  Ni  se  deelrujre  de  rali, 
a  qoe  higt  mella:  paro  m  coDsign* 
iBU  al  coraidn,  que  su  influjo  sa« 
nía  da  lejos. — L'  Con  el  r*w  •■ 


tras  ei  oiro  en  mBumH»  muí  |ii 

son  continuos;  es  como  si  hacen 
rapidez  una  esfera:  los  puntos 
iicie,  aunque  distintos,  parecen 
la  vista,   por  la  velocidad  del 
Ni    vale,   dicen   los  defensores 
nión,  el   texto  del  Profeta  adt 
partidarios  de  la  1.';   pues  la  e: 
que  la  tentación  acompañe  al  r< 
que  lo  interpretemos  en  el  senl 
5/   Modiüca  la  opinión  anteri 
que  la  tentación  j  el  rezo  ab 
sobre  el  corazón  simultanéame] 
ción  de  continuidad.  Así  como 
con  sus  dos  ojos  dos  objetos  c 
momento,   así  también  el  cora 
la  Tez  á  la  tentación  j  al  rezo.i 
«Todas  estas  opiniones^  dice 
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•  «lUs-  Ka  eíflcUi,  lu  lenUcioD»  son  de 
miu  cluw.» 

<1.'    Lu  qtMH  prauaUn  con  ■parieocia 
im  biaa  j  de  rirUid,  pae4  ;■  (lija  i^ue  ulin 

MMlombr*  A  UnUr  ui «¿Qué  hombn 

darolo  ouooeo  á  Dio»  como  tú  le  conoces,  6 
U  iirTn  corao  tú  le  BÍrtea?  jOIi  j  cuan  tubli- 
m«  nDgo  ocupu  i  los  ojoe  de  Dios!>  A  sata 
laoUcióa  di  lobarbia  j  nnidid.  el  devoto 
puede  ponerla  fia  con  aólo  tner  ft  la  memO' 
ríe  l>  idea  de  que  todo  au  laber.  su  mismo 
oorasdn  y  taáot  ana  miemliroa  con  loa  cualea 
conoce  j  airve  k  Oíoa,  todo  olio  es  de  DÍo« 
que  to  ba  creado;  jda  qué,  pues,  so  easober- 
beoef  Y  aatio  calla  ÍDmediaUmanle.  porque 
Bs  puede  raplicer  dicieBdo  que  lodo  eso  do 
m  Dios,  ja  que  aa  lo  vedan  la  cíeacia  j  la  fe 
del  devoto.  He  aquf,  pues,  un  (¡iJDero  de 
itntlacioDae  queee  diiipaa   ao   abaolulo,  con 

tal  rectierdo  de  Dios,  ai  se  Inla  de  de- 
|tÍaalni[doe.* 
t*  Las  leotacioDeii  que  consistan  an  una 
ioci^n  j  exciíaddu  del  concupiscible. 
B>  Mtu,  ai  el  bombre  conoce  con  oerleca 
fM  Aquello  M  pecado,  aalia  ae  calla,  es  de- 


duda  sobre  si  es  6  no  pecado, ; 

la  tentaciÓQ  continiie  excitan 
dad  tal,  que  necesite  luchar  par 
Y  en  este  caso^  la  tentación 
multánea  con  su  remedio;   per 
vencedora.)^ 

«3."  Las  tentaciones  que  coi 
ideas.  Está  uno  haciendo  la  or 
le  vienen  á  la  mente  ideas  exti 
desecharlas  acordándose  de  Di< 
consigue  en  aquel  momento;  p 
Tuelven;  las  ahujenta  de  nue^ 
también  insisten.  De  modo  qu< 
la  tentación  j  su  remedio  se 
tal  punto,  que  llegan  á  ser 
atendiendo  á  la  yez  el  entendií 
j  á  la  tentación,  como  si  los  d 
tos  ocuparan  en  su  corazón  dos 
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ui  todo  obran  como  el  apasionado.  Porque. 
«  li  «xperieacia  aiemigua  que  al  hombre 
«tumorado.  cuando  ae  entrega  &  pensar  en  cu 
«mida,  no  le  fiene  i  la  mente  idea  alguna 
•xln&a,  nt  ojo  t  quien  le  habla,  ni  *e  i  los 
<jii«  paaan  ante  aa  TÍete  ¿cómo  no  ha  de  ocu- 
rrir lo  mismo  al  corsiiín  qae  esté  dominado 
por  la  idas  tija  del  ciato  j  del  iofiernof  ¡Lo 
que  sucede  ea  que  son  pocos  loa  corasooea  de 
«ata  DBlufaleza!» 

•  Ka  auma,  puea,  rcaulla  que  laa  cinco  opi- 
nionea  eipneetaa  aon  verdaderas,  segi'm  la 
claae  da  lanlacióo  i  qae  se  reGeren.v 

El  corolario  qne  se  dsríva  de  estas  nocio- 
n«s  da  paieologis  sobrenatural,  ea  que  el  es- 
pirita, aomsüdo  i  tan  varios  impulsos,  hsbri 
deaar  Tarsitil  jr  tornadiio  en  extremo.  Al- 
g>s«l  afi  I«  confieu  respecto  de  le  me^or 
parta  de  loa  hombraa;  pero  exceptúa  doa  cla- 
sai  da  eonaaoaa:  loa  que  padiéramoa  llamar 
eonfimadoa  en  gracia,  /  loa  obcecados  j  ta- 
dorecidoa  '. 

«El  florta^  humano  aaU  sujeto  continsa- 


1 


■,111.a 
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partes.    Aun  no  ha  acabado  de 
la  impresióii  que  de  un  lado  le 
ja  recibe  otra  del  lado  opuesto 
tan  á  que  siga  el  impulso  de  le 
se^'uida  el  ángel  le  aparta   d( 
sugiere  aquél  el  mal,   j  éste 
bien.  A  las  veces,   dos  ángeU 
dos  actos  de  virtud  diversos,  6 
le  tientan  á  pecados  diferentes 
en  ocasiones,  el  corazón  queda 
so  y  perplejo,  aunque  nunca 
presiones  diversas  que  le  alt 
pasar  de  un  estado   &  otro, 
pues,  las  clases  de  corazones 
distinguirse,  según  su  majoi 
constancia  j  versatilidad.» 
«]."  El  corazón  que  vive  ei 
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«  entregt  á  madiUr  nbr*  esUs 
idau  qua  Dios  1«  ioipin.  pira  coaocerlu 
bien,  para  penetrar  su  «igaificado.  para  apra- 
ciar  laj  aecreUa  Teotajan  que  pueden  repor- 
IsrU.  tlnmiaada  por  DÍoa,  se  dncíde  Ei  poner 
■n  ejecDcii5a  lo  que  eaas  inspiradoDea  de- 
mamlan.  Galonees  el  Ingel  coalcmpla  aquel 
corasen,  j  al  Ter  que  ee  bneno  por  rectitud 
natoral,  que  está  purj&cado  por  el  temor  de 
Dio*,  alnaibrado  por  la  ntda.  j  que  rive 
j  obra  aegúo  lo  que  esta  te  dicta,  lo  consi- 
dera como  digno  do  que  sea  su  morada  j 
naofídn.  Deade  aquel  momento,  comieata 
•I  ing^l  i  inuodarlo  de  aantai  inapiracionea. 
j  k  impnltarlo  hacia  otrai  j  otra*  obra*  boe- 
B«a,  ñu  eaaar  un  íutanu  eate  influir  del  in- 
g«I  qsa  la  facilita  /  haca  habitual  la  prlcti- 
ea  d«l  bian.  impaialudalo  mía  j  mí»  por  el 
MmÍB«  da  la  perfección.  Ahora  bien,  «ate 
coraa^.  ilustrado  oon  lucra  aobreustu rales 
/  «xtnorditiariai.  no  ignora  nt  una  aola  de 
Um  tretae  j  ea^ifioa  de  aattn.  por  ocultos 
^«a  w»*b;  u(  ee  que  ¿ale  no  aabe  qué  baeer: 
•Ao  M  atreva  t  tan  (arle  con  aofiamaa.  pero  él 
mi  n^oian  l«a  praata  atancite.  Por  «ao,  au 


gntitiid  i  nu  benefi^ 

■dTanidades,  el  temo 
breza  «oluntaría  j  li 
el  amor  de  Dioa,  la  ct 
vicio,  el  apasionado  d 
la  abaegacida  de  la  t( 
dilacido  j  el  examen 
el  estado  del  alma  trai 
«2.*  El  corazón  abaí 
de  paaionea,  manchac 
hábiloa  TergODuw»  j ; 
tinla  j  cerrado  t  loa 
da  la  perdiciiSn,  en  n 
depende  Ud  adío  de  q 
qoieridea  pecaminoM; 
ooitidn  pide  joicio  a' 
qae  decida  lo  qne  él  c 
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con  MU  oscoridad  al  ejército  de  It  riitfa 
j  cvmrlo  el  peso.  La  pasiva,  hÍDchada,  da 
Btmyot  y  nis  amplio  campo  en  el  coraidn  el 
imparío  da  satin.  que  trata  ja  de  tenerlo 
mjalo  por  medio  de  sugealloDes  que  \t  ias~ 
piren  tranqiulidad  y  reposo  en  el  pecado. 
Tiéntale  por  fin  contra  la  fe  j  se  la  debilita 
poco  á  poco  baata  eslinpiir  le  clara  luz  d» 
iu  CTMncia  en  loa  premios  j  castij^oa  de  la 
vida  (atura,  lea  paaionee  leTantan  hasta  el 
aaMBdi miento  su  negra  humarada  j  ofuacan 
■■a  Ivcaa:  la  raiéa  entonces  ea  como  el  ojo 
llana  da  hnma  que  no  puede  mirar.  Tal  e« 
al  reanltado  final  da  las  sugeationes  en  esU 
corasen:  jra  no  tiene  facultad  ni  eiquieta 
para  rallaiionsf  ni  para  atender:  aunque  un 
predicador  le  higa  ver  y  oÍr  la  verdad,  ni 
oje  ni  Te.  Cierto,  qne  eata  clase  do  oorazo- 
am  ooeattn  aiaiapre  enlre^edoai  toda  claao 
da  «ícioe.  A  Ua  «acea  aneada  que  se  abs- 
ttenea  da  al}¡uooa,  paro,  en  cambio,  asf  que 
*aa,  por  «jamplo,  un  rostro  egracísdo,  no 
laoana  ein  mirar  ni  desear^  j- ai 
■  |Nr  abl,  no  puedan  domínarae  en  ma- 
%  da  nnagloria  y  orgullo,  li  no  paedea 
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reprimir  la  ira  en  cuanto  se  lee  exciU.  6  ae 
apoderen  de  lo  ajeoo  en  Ib  primera  ocanJO 
que  se  les  presenta,  etc.,  etc.» 

«3."  Hl  corazón  al  cual  le  ocurren  ideu 
que  le  provocan  al  mel;  pero  de  eeguida  Ii 
▼iene  el  recuerdo  de  bus  creeaciaa  religiosas. 
moTiéndole  á  la  práctica  de  la  virtud.  Hl 
«Ims,  de  una  parte,  se  Te  excitada  por  !s  ps- 
siiSn  á  consentir  á  la  leoiaciifn  diabólica,  í 
dar  gusto  S  la  concupiscencia.  De  otra  parte, 
Is  razón  le  excita  *1  bien,  fi  hacer  frente  al 
apetito  sensual,  y  lo  afea  el  acto  pecaminoso 
presentándoselo  como  cosa  propia  del  igao- 
Ttnte.  más  aún,  como  bestial,  porque  las 
bestias  también  ae  lanzan  instintivamente 
sobre  los  objetos  da  su  apetito,  sin  reüexio- 
Dar  ni  prever  las  consecuencias.  El  alma,  al 
oir  estos  consejos  y  advertencias  de  la  razón, 
se  coamueve  y  se  siente  inclinada  é  acceder, 
Pero  entonces  sataoSs  so  eche  encima  de  1« 
razón  y,  fomentando  1b  pasión,  le  dÍM 
-«¡Valiente  motivo  es  ese!  ¡Por  tan  poca  a 
no  te  privej  de  las  deseos  ni  te  incomot 
¿Has  «¡ato  ecsBO  si  alguno  de  tus  o 
danos  reprime  sus  pasiones  6  deja  da  ai- 


>   diotjH 
caoMH 
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tiifacer  wai  apelilos?  ¿T  vas  i  dejtr  para 
•lloi  el  goc«  de  lo«  piteares  del  mundo, 
miiDtnis  tú  1«  morlificia  j  mBrtiriías  has- 
!■  qowUr  convenido  sd  uu  objelo  de  lis- 
limí,  j  lo  que  es  peor,  de  ludibrio  jr  cba- 
oota  pan  todos  loa  que  te  coooceo^  ¿O  que- 
nia  tá  Talar  mia  que  fulano  6  lulaoo?  Por- 
qa«,  mira:  aaoa  hacen  lo  miamo  que  tú  de- 
Muabora  bacer.  j  no  se  reprimen.  A.de- 
mia.  ¿DO  Tea  c^mo  menj^ano.  que  es  lan  aa- 
bio,  tampoco  ae  abatíena  da  hicnrlo?  Puea, 
«t  fuaaa  coaa  nili,  de  ■e;;uro  que  no  lo  lia* 
ría!'  Oina  Teee*.  eua  esechaaxaR  toman  al 
upacto  de  un  contejo  prudente:  «¡Si  Dioa  ea 
miaettcordioao!  la  dioe:  no  te  preocupen  lao- 
to.  jPor  qué  la  *aa  á  díatini^uir  tú,  cuando 
udM  loa  hombrea  d*jan  da  cumplir  loa  pr»- 
capMif  ¡I'a  Ttda  aa  lar^a!  ;lÍ!pora  pues,  que 
ja  harAa  penitencia  mía  adeUntelí 

•CoDtniM  al  alma  fe  cader  i  las  lugnalio- 
na*  da  latán,  cuando  al  tnRal,  ecbtndoaa 
eobra  Ü.  trata  da  deahacer  sui  uecluniaa 
por  uadio  da  eantas  ¡DipírecioDea.  «Pero ¿«a 
qoenoaabaa,  le  dice  al  alma,  qnaae^ura- 
BMOia  ■«  pierde  el  que,   por  aatiiTacer  na 


I 


I 


ttrfi  con  nn  deleíb 
diendo  una  felícidac 
ha  de  durar  eternidí 
que  te  perece  íusopo 
varte  de  tus  apetitos! 
más  el  flufrir  el  fueg 
parte  ¿por  qué  te  dej 
pío  de  tus  conciudad 
preocupan  de  su  sala< 
*  SUB  pasiones  j  á  li 
n*"?  iTodo  eso  no  te  i 
foego  del  infiemol  Ai 
día  del  estío,  yeaa  qu 
Una  parada  en'med 
dejariJB  tú  de  refugiar 
cua.  ¿Cdmo  es,  puee, 
■^uir  el  ejaniplo  de 
calor  del  lol.  »noli»,. 


I,  huU  Unio  <{a«  ^umU  subjra^ds 
^  i1  ■!  enil  BÍeDt«  mijor  prop«iin¿ii. 
|i,  «i  lt>  ciiaIiiUd«a  que  babitnalniQiit* 
kdamÍBaB  son  iMMtáDÍm.  el  d»ino- 
■i  ■!  vtncedor.  dcMrtaodo  ■!  •Ims  il«l 
jto  de  Dím  y  de  cui  maIos,  para  paur- 
b  mUd:  maa,  ai  laa  caalidcdca  prado- 
llH  tamta  laa  aDg«1ic«i.  el  c«rai(Sn, 
!•  preslai  oídoa  é  Las  ««daccionu  de 
to,  UJM  ds  oontenUne,  como  él  l« 
ijt.  coa  «1  placar  pasajaro  y  daspracíar 
fnlura.  comrk  i  angronr  el 
del  SeKor.f 

ilaa  Uta  calcgoríaa,  i  <{ae  bemoa  re- 
I  coraioDca  da  loa  bombna,  la  3.' 
BuntanMa  j  ordioaria,  sa  decir, 
(|tia  paño  cootÍDuameata  del  vicio 
id.  y  de  ta  virlud  al  vicio,  lío  cam- 
m^  nraa  loa  que  eÍBOipTe  perma- 
ilslaa  «D  «1  partido  de  Dios  ú  en  el  d« 
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■   '  Su  utilidad.- Método   ( 

■*^Aj\  '         t:  del  hábito  moral.— Gla9itica< 

cios.— Yirtudes  cardinales  ; 
morales  son  alterables.— Re 
contra  esta  tesis.— Modo  de 
tudes  innatas  y  adquiridas. 
que  están  adquiridas.— Bxp 
adquisición. 

Instruido  ja  el  deyoi 
miliares  necesarios  pan 
de  la  perfección,  Aleai 


vía  «a  ti  primero  de  didiM  tmete  U- 
tVOT  *,  No  MndnmM,  pD««.  mia  qae  trula- 
Urlo  faUgre  para  poder  fotsurnoa  sdecoad* 
dM  dft  la  doctrina  aactüca  pur»aüta. 

Praoeda  á  toda  sUa  an  bma  proemio  eo 
fna  Algaiel  mcareca  ta  nulidad  para  todo 
MHBkte  y  M&aU  adeinia  el  ui^todo  de  eipo- 
BcUa  adoptado. 

«Loa  hibiloa  peAaniÍDaao>  >oa  anfsnnedi- 
laa  del  corasen,  dolaacias  capírítaalea.  SÍ, 
nm,  lanío  m  preocupan  loa  médicoa  por  aa- 
ndiar  lea  raglaa  da  canr  el  cuerpo,  á  petar 
li^ua  cus  aníemadadta  daAan  únicamente 
^^h  vida  eadaoi  y  perecedera  ¿nainto  ma' 
^Bo  daberé  aar  al  empefla  i\a*  poD^^inoe 
^■moear  laa  r«f;taa  da  aau  medicioa  ({ue 
Sn  laa  doleaciat  aapiritualu.  laa  cuelas 
lamban  la  rida  eleraa  é  i  m  pereced  era  del 
llaat  Pero  e*  máa-  al  tatndio  de  eata  medi- 
BtM  aipintaal  incambe  á  todo  liombre.  por- 
que Bo  haj  contdo  alf^no  ^lue  oo  aaté  dafia- 
iadealgnsa  «nfarmedad  moral,  la  cual,  ñ 

ri  4IM  (ten  por  Ululoi  Ii*n>  Jt  U  Üti' 

im*».  f/Kín,  IIL  H.) 
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r  -^  X  eoiiBigaiente,  el  homb: 

r '   {  Dios,  entregarse  con  ai 

las  causas  de  sus  doleí 
circunstancias  que  las 
medicación  j  tratamie 
«Eq  este  libro  insin 
un  modo  general  el 
I  :  ]  ^.  descender  á  pormenore 

dad.   Esto  último  será 
$í«'     \\i¿  libros  siguientes.  Bn  la 

lencias  espirituales  j  d 
TOS  emplearemos,  para 
gencia,  un  método  j  ei 
dr,  tomando  como  ejei 
■  cuerpo.» 

Tras  este  preámbulo, 


«•'|1-":;| 
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.'isoM  ijua  M  UmiUn  t  M^slar  bI^udo  de 
■lu  afcctix  6  frulos;  «í  hubir«nn  inUiQlado 
pmalnr  «a  U  ueDcia.  lodds  loi  moralisUs 
habrían  ccuTaatdo.  A  todas  el!«s  opoue  au 
propia  doctrina  <¡u«  ea  como  si^uo  ' , 

•  LUraas«  habiln  ^  una  cuilidarj  á  forma 
dal  alma.  |;rab«da  ó  impruaa  ürmemeüta  en 
•lia,  da  la  cual  proceden  los  actoa  con  faci- 
tidad,  ei[)«diUmente  j  siu  ueceaidad  de  re- 
fiasiÚD  oí  coDiidaracióa  alguoo.  Si  ata  t;ua- 
lided  cada  Ul  oataralazi,  que  de  cita  pro- 
eadan  actoa  boaaoa.  aa  decir,  confofinea  ood 
la  rauB  y  la  reTelaciáo.  ae  llama  hibito 
bocao  6  Tirlud;  pero  ai  «>  principio  de  actos 
matoa,  aa  llama  vicio.* 

■Dadmoa,  aa  la  delioición  de  hibilo:  una 
eutliiUd  yrahaja  ¡irmtiiifiHe  m  fl  alma,  para 
ai^DÍ&Ear  i|ue  no  lendri  el  hibito  t.  g.  da 
la  ¿enenMÍdad  quien,  raraa  vecea  ;  adío  por 
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placer  momentSueo,  e«  olviiJa  de  las  coage- 
cueacias  funestas  ea  lo  faturo?  Y  u  conteD- 
taréacon  un  deleite  breve  j  c«duco.  per- 
diendo uoH  felicidad,  coaio  le  del  cielo,  que 
ha  de  durar  eternidad  de  elernidedee?  ¿Es 
que  te  parece  insoportable  el  dotor  de  pri- 
varle de  tus  apetitos?  ¿Y  do  lo  será  mucho 
mis  el  sufrir  el  fuego  del  infierno?   De  otra 

I  parte  ¿por  que  te  dejes  seducir  por  el  ejem- 
plo de  tus  conciudadanos?  jQoe  ellos  no  ae 
preocupan  de  su  salud  eleroe?  ¿(jue  obedecen 
i  sus  pasiones  j  i  las  sugeslioaes  de  eale- 
oSb¥  íTodo  eso  do  te  hará  menos  doloroso  el 
fuego  del  infierno!  Aunijue,  en  un  caluroso 
día  dtl  estío,  veas  que  In  gente  gusta  de  es- 
tarse parada  en  medio  del  sol,  no  por  eso 
dejarás  tú  de  refugiarte  cuanto  autes  ea  tu 
c«»8.  jCiSmo  es,  pues,  que  dejas  entonces  de 
seguir  el  ejemplo  de  la  gente  por  lemor  al 
calor  del  sol,  y  no  haces  lo  mismo  por  temor 
al  fuego  del  iDÜernofi' 
'Con  tales  reÜexioDes,  el  alma  se  siente 
movida  3  obedecer  el  ángel;  j  aa!  continúa, 
fluctuando  sin  ceaer  entre  laa  dos  fuerus, 
«nastrada  alternaliTsmente  por  uno  j  otro 


artillo,  Iitita  Uoto  <|tu  qaeda  sofa/o^tU 
pWBqnalal  cus)  lieiitsinajrof  prope&iito. 
Perqaa,  si  lu  C[iiliilail«a  cjna  hibitnalnMiiU 
mfta  Is  dominao  ton  )•>  miídícu.  el  d«iiMi- 
nie  Hti  el  «eocedor.  deseiUodo  el  alma  del 
fljirdto  de  Dioa  ;  de  bus  taoiaa,  para  pasar- 
«  al  da  mUd^  mas.  si  tas  CQalid4d«a  predo- 
minauUfl  ruasen  laa  aog^licaa,  el  comea, 
lejoa  de  presUr  oídos  i  las  sednccionea  de 
aatanka,  lejos  de  rontentarae.  como  él  le 
■conwjs,  coD  el  placer  paMJaro  ;  deapredtr 
U  felicidad  futura,  corrart  á  eDgranr  ti 
pertido  del  Ssflor. » 

«Oe  e«lM  tras  «legorfaa.  i  que  liemoa  re- 
daddo  loe  caraxonea  de  los  hombrrs,  la  3.* 
ea lamia  anmeroea  j  ordioaría,  es  daeír, 
la  da  lea  que  peaaa  oontinaamante  del  «ido 
*  la  rirtnd,  j  de  la  rirtad  al  vicio.  Bn  cam- 
bio aoo  muj  rama  loa  que  aiempra  perma- 
•acm  Balsa  ao  el  partido  de  Dioa  6  en  el  d« 
aaléii.> 


CAPITULO  xn 


-  Mi'-lodo  de  eipoilclon. — ConMpto 
I. — ClBniacaclón  de  lis  vlrlDdei  j  t1- 
pardiiiales  y  derivad».— Los  hkbitot 
■rabiR*.— Rc9iié1v«ase  dos  abJsclonN 
.«.—Modo  de  poseer  lis  vliiudea:  vlr~ 


maleni  sa  *l  primero  da  dichos  nnrre  U- 
bfM  >.  No  Uodrenw,  poM.  tota  qae  trasU- 
darU  inWgro  pan  poder  fomuirno*  «¿«caada 
mIm  da  la  doctrÍM  aKelica  purgaüTa. 

Preceda  k  toda  «lia  nn  bnta  proemio  en 
qoa  Algatcl  «iicar«ce  aa  nulidad  pan  lodo 
hambra  j  aaAala  adamis  el  método  de  expo- 
aicida  edopUdo. 

(Loa  htbiloa  pecamínoaoa  too  oafarmeda- 
daa  del  mnxÓD.  dalcDciai  aapirítualaa.  Si, 
f««i,  tanto  aa  praocupan  loa  médicoa  porea* 
iMÜir  las  reglaa  de  fnrar  el  cuerpo,  ¿  peaar 
ét  quo  ana  enfarmedadea  dafiío  únícameDlO 
i  «ala  «ida  cadoce  y  perecedera  ¿cutnto  ma- 
^•r  so  dabcft  mt  el  cmpcOo  qaa  ponamos 
■■  eonocer  tea  re^laa  da  eata  medicina  cjua 
cnn  lea  dolanciei  eapiritualea,  laa  cualaa 
dMlrujeo  la  ride  alerue  é  imperaceden  del 
oIbmT  Pero  ea  roia:  el  eatndio  de  aala  medi- 
cina aapifilua)  incumbe  á  todo  hombre,  por- 
<{•■  DO  haj  coraxÓD  alguoo  que  do  ealú  dafia- 
dodaalgnaa  eoTermedad  moni,   la  cuel,  at 

I        Ki  >l  ««•  lleve  rat  lUaln-  Ubra  4»  44  /Url- 
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w  dMcuida  BQ  caraci6a.  aubari  por  nalti- 
pitearse  j  engendrar  otiua  nueves.  Debe,  por 
eoosiguieate,  el  hombre  que  quiera  serrir  á 
Dios,  enlregsrae  con  HBÍdu.idad  al  estadio  d» 
las  c«Qsaa  de  sus  dolencias  morales,  de  laa 
circuasUncias  que  lea  acompañan  j  de  bb 
medicación  j  traismíeato  rápido. > 

sKa  este  libro  insinuaremos  laa  8¿lo  de 
un  modo  general  el  asunto  iadiíado,  aio 
descender  á  pormeaores  sobre  cada  eafernU' 
dad.  Esto  úElímo  será  objelo  especial  de  los 
libros  siguientes.  Eo  !a  exposición  de  las  do- 
lencias espiriUaleE  j  de  sus  métodos  cunti- 
Toa  emplearemos,  para  sa  más  fácil  inteti- 
gencis,  un  método  j  estilo  alegórico,  es  de- 
cir, lomando  como  ejemplo  la  medicina  del 
cuerpo.' 

Tras  este  preámbulo,  entra  en  materia  Íb- 
tenteudo  formar  adecuado  coacepto  de  la 
virtud  j  del  vicio.  Ninguna  de  las  defini- 
cÍDues  dadaa  por  los  moralistas  y  escritores 
ascéticos  del  islam  le  salisfaceu,  porque  di>> 
crepan  unes  de  otrea:  prueba  evidente  da 
que  ninguno  de  ellos  ha  acertado  en  la  eaea- 
cía  de  la  virtud  j  el  vicios  son  sólo  des 
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-tcnwqaeat  limitan  A  Mña!«r  alguao  de 
■o*  ffsclM  6  fnilos;  (i  babitsen  imantado 
penetrar  en  la  aMocie.  todos  los  moieliatw 
babrtaa  conreaido.  A  todaa  etlis  opone  su 
propia  doctrina  lue  es  cotoo  ai^ue  <. 

'LlAmaM  /titbifo  4  una  cualidad  ó  fomu 
del  alma,  grabada  6  impresa  firmcmenta  nt 
«lia.  de  la  cual  proceden  los  actoa  con  faci- 
lidad. eipediUmente  j  sia  necesidad  de  re- 
flexión ni  coa*  i  de  ración  alguna.  SÍ  e<a  cua- 
lidad aa  da  tal  naluralaEi,  qae  de  ella  pro- 
codeo  aeloa  bueuoa,  ea  decir,  coofonnca  coa 
U  rai^n  j  \t  revelación,  se  llama  hibita 
bncoo  6  virtud;  pero  si  ea  principia  de  Bclos 
maloo,  M  llanta  tícÍo.* 

«Üecimoa,  en  la  dafiaición  de  hibito:  mi» 
tiM¡iJ*i  jrahwla  /irmemnte  en  el  alma,  para 
■igaiBcar  que  ao  tendri  el  hftbilo  t.  g-  do 
]•  geseraaidid  quien,  itraa  lecea  j  aólo  por 

Bi     tu*,  m,  »■ 
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una  nucesi^Bil  accidental,  Ai  generomn«Dl« 
siu  riquezas,  mieatras  esta  cuaUdad  no  m 
imprima  con  energia  «n  an  aspírila.  fíemofl 
exigido  también,  pare  que  la  cualidad  Ma 
hábito,  que  de  tila  pTuttdnn  Im  ados  con  lacik- 
dad  y  m  reflfíión;  porque  el  que  I 
i  si  propio  dar  generosa  mente  Bu 
6  callarse  cuando  la  ira  se  le  escite,  lu^ 
do  retlexivamenle  contra  su  natural  inclini 
cidn,  tampoco  se  diri  que  tiene  los  hábitos 
de  la  generosidad  y  paciencia.! 

«Pura  mejor  penetrar  el  sentido  de  sata 
definicicjn,  analicemos  los  elementos  que  in- 
tegran cuolquiere  de  los  ejemplos  citados. 
Son  cuatro  esos  etemenlos:  1.'*  el  acto  bueno 
6  malo;  2."  el  poder  6  facultad  de  reíaltur- 
los;  3."  el  conocimiento  de  ambos;  4.°  la 
cualidad  del  alma  que  la  inclina  á  uno  de 
los  dos  extremop.  al  bueno  6  al  malo,  j  le 
facilita  BU  ejecución.» 

«V.i\.a  supuesto,  el  Itáhilo  no  es  el  primer 
elemento,  óseo  el  ado;  porque  á  menudo  su- 
cede que  una  persona  tiene  el  hábito  de  la 
generosidad,  j  sin  embargo  no  da  generosa- 
mente BUS  bienes,  ja  porque  no  loa  posse 


Mr  eoalipiier  otro  obaUcuIo  qoe  m  lo 
'tapida.  Qdí«&  ocum  que  leapt  el  btbito  da 
U  •Ttrícia,  j  no  obtUoU,  dó  (^eneroMtiiBnie 
sna  rí<in«nspor  cailqniar  moliro  iccidoo- 
Ul.  6  por  hipoeroafi.» 

'Tampoco  H  «1  kábilo  el  2,'  elem«Dto,  6 
■«■  U  ;io(ranii;  porquB  ^«ta  dice  relación 
idéniJca  roapaeto  da  la  avaricia  que  raapocto 
da  la  g«B«raatdad;  mta  aijo,  respacio  de  doa 
BctMCODlranoa,  puaa  todo  hombre  he  oido 
ofNdo  COB  poder  idéntico  para  dar  j  para 
■bataneraa  de  dar;  j  cata  poder  (re  decir  la 
libartad  da  íodifcreDcia)  no  eorueWe  oece- 
nriamante  ni  al  hábito  de  la  geueroHtdad  ai 
al  de  la  avaricia. 

<Ni  «a  tampoco  el  hábito  el  terrer  alemán- 
la,  aa  da«ir.  fl  conecmitnia,  porque  éala  dice 
i«lad¿o  idéntica  raapecu)  del  acto  buaoo  y 
da]  nalo.' 

«Hcala.  puaa.  por  axdoaión  que  el  bábilo 
wa  al  4.*  elemenlo.  aa  decir,  la  tvaHiUé  qo* 
diaposa  al  alma  4  qoe  da  ella  proceda  el  acto 
da  akalaaene  de  dar  loa  bienea  &  el  de  dar- 


aJbr  pw  tanto,  el  blbito  una  forma  inlar* 


I 


—  490  — 

na  del  bIiiii.  A.bora  bien:  asi  como  la  forma 
Bxteraa  del  hombro  no  se  dica  que  es  her- 
mosa en  absoluto  y  por  complelo,  sino  cuan- 
do BOQ  bellos  los  OJOS,  la  nariz,  la  boca  j  las 
mejillas,  asi  tambíéa  eea  forma  jalaros  del 
alma,  llamada  hábito,  do  se  dirá  que  as  baa- 
DB  en  absoluto  ^-  por  completo,  aiuo  cuando 
reúna  la  bondad  de  loaelouieatos  fuadameti- 
lales  que  la  conatilujon,  [loro  uoidoa  éstos 
j  concillados  do  modo  ordenado  j  armónico, 
sin  desigualdad  proporcional  entre  i: 
otros.  Estos  elementos  bou  cuatro:  i 
mitiilo,  fi  irascihie,  el  concupiscible  y  la  fae 
de  ordenar  i  equilibrar  ( Jjjill)  ata»  trta  / 
tades.  La  bondad  del  mlendimientn  coaeiai*  al 
que  adquiera  fícilídad  para  percibir  la  dife 
rencia  entre  la  verdad  y  la  mentira  en  las 
palabras,  entre  la  verdad  y  el  error  en  los 
juicios  j  entre  la  bondad  y  maldad  en  loa 
actos.  Cuando  esta  facultad  reúne  estas  con- 
diciones,  engendra,  como  bu  fruto  propio,  i 
\9.  i'rmkncin  {**?seM),  que  eela  capital  de  Ui 
virtudes.  La  bondad  del  irascible  estriba  en 
que  Bolamenle  se  excite  y  ee  reprima  baats 
cierto  límite  que  la  prudeucia  sefiala.  T,  del 


1  «ucoAv.- 

/«mí 

isÍBi«  m-™ 
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I,  U  del  ronrupiiobU  coaeiate  en 
nineU  i  les  iDdicacioDea  d«  It  pru- 
.  n  decir,  de  Ib  mdn  jr  !a  reveltcidn. 
MDte,  !■  cuarta  Tarullad,  para  quesea 
1^  ha  de  subordinar  las  dos  anteriores  k 
Itidos  d»  !•  reiÍD  nitural  j  de  la  lej 
ntros  tñrminoit  el  eotendimieD- 


d»  Mr  com 


consejero  sincero  j 


facgliad  det  árdea  6  justicia  es  como 

ndente  que  ejecuta  la*  dociaiottas  del 

jm;  el  iraacible  «s  el  lúbdilo  sul>re  el 

eumpliD  eaea  Jeciiioaeii,  y  ne  ajteme- 

|Vno  deOBsa.  pues,  como  éile.  necesita 

Mdo  i  Bn  de  que  m  muestre  afable  y 

É  lu  indicacionea  del  entendimiento, 

Mr  caso  de   lai   concupÍBcenciae;   el 

ÍKÍble,  en  fia ,  M    como  el   caba- 

M  BOBla  para  la  cata:  unas  veoea 

■ÍM  i  la  rienda  y  oiría  deseorre- 

hombrc,  puea.  que  posee  pirreclaa  j 

knd««  eaUa  cualidades,  seri   virluoto 

^nlo.  Bl  que  poaaa  aólo  algunaa,  aará 

nUtinoMnU  I  la  cualidad  aapadal 

•atnto > 


I 


r 


■Esto  eupuesto,  la  bondad  j  equilibrio 

del  \rambte  se  llama  ¡ortaU:a  (XiLs!-^í|);  la 
del  coimpiirihlr,  irmplnnso  ;  lia.)] } .  Si  el  in»- 
cible  se  desordcQB,  inclináudoBe  el  exUemo 
del  exceao,  le  llame  lemeridad  6  aaJacia 
ijj^] ) ;  ai  al  exlramo  del  defecla,  timütn  j 
cobardía  {,~^H  y  jji'l).  Da  le  misma  ma- 
nera, el  concupÍBcilile  deaordanedo  engendra 
otraa  dos:  una  por  exceso,  h  inifmperancia  ó 
oii'rfc;  (s_,;.!|) ,  j  olra  por  defeclo,  la  ¡ñnldad 
6  impiuibilidad  (:_^^3r'|),  Do  modo  que.  en 
cada  fBCulud,  sólo  es  laudable  7  virtuoso  el 
justo  medio;  loa  dos  extremos  son  vÍcíosog, 
dignos  de  vituperio.  Síu  embargo,  In  facul- 
tad <{ue  hemos  llamado  del  equilibrio  a  or- 
den, Ib  jWirio  (J-'*'l),  cuando  se  aparta  de 
BU  &n  propio,  no  es  por  exceso  ni  por  defac- 
to, sino  por  caer  en  su  opuesta  por  uontra- 
riedad,  queso  Huma  injtaticio  (^i__^t).  En 
cuanto  i  la  ¡rrwlencia,  recibe  este  misme 
nombre  su  justo  medio  entre  los  dos  extre- 
mos viciosos,  que  son:  el  exceso  en  em- 
plearleí  para  Goes  perversos,   llamada  dehv^  < 


tMkdLU  4  Ml^dn  <*JJ|)  I.» 

■San.  por  ooonguiratt.  cual»  In  Tirt«- 
doa  etniÍDilM  ó  miilna:  pradaocii,  forlitft- 
u.  templioia  j  jiuUcia.  La  1 .'  m  el  htbito 
('JIq.)  d«l  alma,  por  el  cual  m  diatingufl  lo 
nuitiatila  6  juito  <la  lú  injualo  en  laa  accio- 
SM  librea.  La  joaticia  aael  hkbíw  j  facultad 
del  alma,  ¡lor  al  cual  i!iU  gobierna  al  ¡raicí- 
bla  T  al  cooTupifirible,  obli);itidolea  i  lo  ({ua 
dicta  la  pmdaticia  y  «cilio  do  loa  6  repñ- 
mi^ndoIoB  aegÚD  exija  rd  dictatnaD.  I^a  for- 
talna  eooaiata  «o  qae  el  iraacible  asió  aubor* 
diaadu  i  la  ni6a  en  al  axeÍUrae¿  repriinir- 
■■.  T  la  Umplanta,   en  Sn,    conaÍRta  eo  que 


1 


Wolco*  trabe*  <la  rada  uoo  iln 
i  laeoBla  PD  \m  didiniii*  aaio- 
Mra  J*  fvIniM,  por  nlamplo,  tfaa 

.  ■:.  tun.-^  M  daMrla  »  la  alBrulud  «■  4Ur«r- 


I 


la  coDcupiscencis  eelé  «ducada  por  la  nti 
y  Ib  revelaciáa.» 

iDe  ]a  pruilencia,  que  es  Is  juBÜcia  det 
eatendimitíalo,  pracedta  las  siguJenteE  vir- 
tudes: el  buen  coDseJo  6  gobierno  propio  ' 
la  exceleocia  del  espíritu -,  la  segacidiil 
penelrecidn  del  juicio,  la  rectitud  de  upi- 
nitfn  j  la  facilidad  en  descubrir  y  apreciar 
los  actos  más  sutiles  y  los  más  secretos  de- 
fectos morales.  De  su  vicio  por  exceso  nscen 
el  fraude,  el  engaño  por  malas  artes,  la  im- 
poBlura  y  la  astucia.  De  su  vicio  por  defecto 
proceden  la  necedad,  la  ¡nexperiende  ú  íg- 
DOranciB,  la  tontería  y  la  locura.  Llamo 
intjjierimcia  (.',1^'!)  á  te  poca  pr&cticn  para 
loe  negocios,  en  aquel  que  tiene  una  regular 
inventiva.  La  lonieria  (^«^|)  diÜere  de  U 
tocvra  (  .,y^)l)  en  que  el  tonto  se  propone 


J~! 


.<J1 


^t*-'*'  Esl» provisión delati 
Dcios  propto»  (vjdt  Dtee.  dé 


'M 


uto  ijue  üe  las  consociienciBs  jodoce  los  prlnclin" 
(VldO  Dice.  d.  Cálcala. ifl.BXKia   ^)\   í-"»») 


nose^ir  fiou  raxoniblca,   pero   pmplu 
t&wlios  ¡DtdocQsdDs;   en   ctmbio,   el   loco  h 
pra{>oD*  abaurdos,  fíaes  imposibles  ' 

<U«  U /tiriuiria  trieo  origen  la  geaeron- 
dtd  6  cobl«u,  el  valor,  U  enerva,  la  irtn- 
quilidoil  6  liumililad  de  ««pinlu.  la  pacien- 
cia, la  looganiniidid,  la  consUDcia,  U  ro- 
praaiÓD  da  la  cólera,  la  dulzura  j  afabilidad 
en  el  iraio  j  otne  virtudee  Mmejaatea.  De 
■a  excno,  <iue  m  o)  vicio  de  la  Irmertdad, 
nacAD  la  fanfeironeria  ó  arrogancia,  la  alu- 
naría 6  aliitez,  la  calera,  la  soberbia  j  la 
ranidad.  De  en  *icio  por  defecto  proceden  la 
abjacciúa,  el  ■erviltamo,  la  liroidei.  la  TÍ1»- 
u,  la  pusilaDimidad  j  la  «icmiva  cautela  6 
inarcia  > 

•  I>e  la  TÍrlud  de  la  lemfilatKii,  nacen  la 
largaria  ó  liberalidad,  el  pudor,  la  pacien- 
cta,  la  ctemaDcia,  la  nobríadad,  la  modealia, 
la  afabilidad,  la  amabilidad,  la  urbanidad  y 
la  Calta  da  avidei.  Segiin  que  «ata  rirtud 
ardiñal  ae  deaordena  por  eicaao  6  por  da- 
ftcts,  da  on(;«a  k  lo*  TÍcioa  si(;uienloc:  la 
codicia,  la  {¡loloDcría,  la  impudencii.  la  lu- 
iañe,  la  prodigalidad  ddilapidaciéo,  laan- 


I 


,  U  hlpüc 


,  la  iílmt 
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I  desvergüet 
UciÓD,  la  euTÍdia,  el  victo  de  gomarse  ■□  lo* 
males  del  prójimo,  la  vileza  á  humiUacióa 
4  los  ricos,  ia  Boberbia  del  sabio,  etc.» 

«De  todas  Us  virtudes  unu  me  radas,  lai 
cuatro  primerea  boq  como  laa  raices;  las  rat- 
taotes  son  como  ramas  su^as.  Sólo  el  Profeta 
alcaaKÍ  le  perfecta  armonía  entre  las  cuatro 
Tirludes  cardiusles.  Los  dem&e  hombres  Tit- 
tuoBos,  que  le  huii  sucedido,  se  hao  aproxi- 
mado mas  iS  m«iaos  á  elta.  Todo  el  que  se 
aproxima  á  ese  modelo,  se  aproxima  tam- 
bién i.  Dioa  proporcionalmenle.  y  por  eeo 
merece  ser  considerado  por  los  hombres 
como  ua  ángel,  al  cual  se  debe  escucbír, 
obedecer  é  jmilur.  Eo  cambio,  el  que  carei- 
ca  de  essa  virtudes  y  se  baile  mancillado 
con  los  vicios  opuestoB,  merece  ser  echada 
de  la  sociedad,  porque  imila  aldemoaioj 
aparta  a!  hombre  de  Dtos.i 

Algaxel  acabn  este  estudio  de  los  h&bl 
tratando  de  demostrar  que  toda  esa  doad 
de  las  cuatro  virtudes  cardinales  tieo^ 
fuadaiuento  en  ei  Alcorán.   De  esta  mu 
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Itoct^  de  Im  p«ríp«létiew  mosutnu- 
•atnr  ea  al  Ulara  lodo  al  caudal 
I  ^lit^i  paos  al  manoa  arlndo  ba 
■drartirso  lu pinnas qa«  pracadaa, 
iTsrtiri  Umb¡«D  ea  lu  liguieDlea,  do 
obiCQru  remÍnu»DcU*.  sino 
I  da  la  Rlka  a  .Xit^mneo  dal  filó- 
Batagira. 

ido  ja  CD  qoÁ  coQsiate  U  perfeccidn 
pida  el  ardan  Mgtco  eitudiar  los  ma- 
conaaguirla,  loa  métodos  aecñticos 
da  loa  maloa  hibitoB.  Pero  una 
idaala  al  paM:¿uii  por  Teoture  éitoa 
ilaada  allcractán?  ¿u  Ii  correcdia 
Icíoa  poaibUf  '■ 

inoa,  dic*  Al{;atal.  dominadoa  por  la 
leia  en  maUriai  de  eapíritu.  encuan- 
ido  il  combale  lacélicojf  li  morlifi- 
■  decir.  bI  ocuiiBfM  en  puriTinat  el 
tigieada  aiis  Btaloa  hibito*.  Y  «ato 
da  <]ae  ae  craaa  inaptoa  para  tal 
I,  bíui  porque  praaomeo  '(ua  loa  h&- 
inlaaaaa  inaltenblaB.  come  oatun- 


I 


las  que  »ii.  Psra  ello  creen  enconirerdM 
razones  en  que  fundareí;.  Es  le  1.*  que  el 
hibito  moiQl  es  la  forma  inUrior  del  hom- 
bre, como  el  híibito  físico  es  su  forma  eilc- 
rior  6  figura.  Lut^^'O,  así  como  ésta  úUima  es 
iuallereble,  pues  ui  el  pequeQo  puede  hacer- 
se grande,  dí  el  feo  hermoso,  así  tampoco  U 
fealdad  interior  6  moral  es  auaceptíhle  d( 
alteraciÓD.  Añaden,  en  2."  lugar:  la  «rlud 
consiste  en  domeñar  el  concupiscible  j  vi 
íraacible:  ahora  bien,  hemos  experiraentnda, 
tras  largos  cómbales,  que  Ul  sujeción  es  im- 
poeible,  sencillamente  porque  ambos  apeti- 
tos son  exigencids  necesarias  del  [empera- 
mentó  ó  complcxiún  natural,  la  cual  ea  im- 
posible desarraigar  del  hombre.  Luego  el 
ocuparse  en  esa  tarea  es  perder  el  tiempo 
inútilmente.  Además  que  el  coraziSn  humaiii 
DO  puede  en  absoluto  romper  los  lazos  que 
¡e  ligan  á  este  mundo  en  que  TÍTe,i' 

A  tales  raionamienlos  opone  Algazel  que 
si  los  hábitos  morales  fuesen  inaUerab't^' 
serian  de  todo  punto  ¡luililes  los  precept 
éticos,  Ins  exhortaciones  y  consejos,  la  eán 
cacito,  etc.   De  otra  parte,    no  noe  bubicM 
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maBd«do  el  Prefela  que  mcj arene m oh  nues- 
tras co*laiiibr«s.  Ai!«inii  ¿cómo  negar  la  po- 
sibiliijad  Hd  cambio  bd  los  hábitos  humaiioi, 
si  veisofl  que  hiela  las  btstlaa  son  guscepU- 
blea  d«  educación?  ¿Acsao  el  eior  6  el  hslcdn 
B«  pueden  lar  domesticadoe?  ^No  ee  traos- 
foma  el  perro,  de  glotón  en  sobrio  y  qaizi 
«a  abstineate?  Y  el  caballo  iodómito  ¿no 
•nbt  por  obedecer  sumiio  y  dócil  al  freno? 
Ha  aquí,  pues,  cambios  rosHxados  en  las  in- 
clinaciones neturalea,  nadamos  «er.  por  tan- 
to, dice  Aigacel,  coa  la  posible  claridad,  la 
•olocido  de  este  probleme. 

«No  lodos  loa  seru  sooausceplíbleí  deal- 
t«n('ión  6  csrobio  cu  msnos  del  hombre.  Los 
hay  que,  como  el  firmsmento  j  loa  aetros, 
mis  aún.  los  órganos  miamos  del  hombre, 
asi  ÍDtenioscomo  eilernos.  eeescepsn  i  lodo 
íbUqjo  positivo  de  la  liberlad  humena.  Ün 
gM>*rel,  son  ds  esta  condición  todos  Iosm- 
raa  ^BS  pbseea  noe  esencia  perfecla.  com- 
pUta  j  scabade  en  su  urden.  Pero,  en  cam- 
bio, hs;  otros  ri)Ta  rseneie  coneiale  cabal- 
iB«Bl«  sosar  incompletos,  ee  decir,  que  »> 
Ite  UL  polocda  j^sia  recibir  la  perfeccJiin  de 
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^ue  son  RspactsB.  la  oubI  reciben  Ud  pronto 
como  se  reslizn  una  condición  (|ue  dependa 
de  Ib  libre  voluDtad  del  hombre,  lít  bneto 
del  dálil  no  es  en  bí  dí  un  manzano  qÍ  HDR 
palmera;  pero  su  DatureUia  es  tal,  que  pue- 
de llegBr  á  ser  palnicru,  «I  ae  reaUti  U  con- 
dición  de  cultivarlo.  íéa  cambia,  no  bb  Cod- 
vertirá  jamás  en  manzano,  aunque  se  cumpla 
dicha  condiciÓD.  Luego,  a»!  como  la  liberad 
humana  intluje  sobre  el  hueso  del  dálil  pan 
COnverlirlo  ea  palmera,  pero  no  en  manti- 
Do,  así  tafflbicn  el  coocupíscible  ;  ol  iriB- 
cible,  aunque  queramos  con  todo  empefio 
extirparlos,  vencerlos  de  raíz  j  en  absoluto. 
no  podremos;  pero  sí  podremos  edui^rlos  y 
gobernarlos,  cumpliendo  la  condición  de  li 
disciplina  moral  j  el  ascetismo.  Ahora  bien. 
esto  último  es  lo  que  se  ooa  preceptúa,  ;  nc 
lo  primero..." 

«No  niego  yo  que  los  caracteres  morales 
eeen  difereDleí  entre  af  por  aaluraleza:  unos, 
en  efecto,  son  tardos  para  edacarae,  mieo- 
trae  otros  se  modifican  con  rapides.  Pero 
sala  diferencia  se  debe  á  dos  causas.  Es  la  1  ' 
la  naturaleza  misma  de  la  potencia  ó  hlbilo 


tpt  •«  mu  de  rcToniitr,  JanUmcDla  a 
qufl  [lodemoa  llamar  >u  »d«d.  puta,  aauqa« 
•1  ooBCapiídbtc;  el  inacible  seas  iguol- 
oiMila  facaltadaa  da  todo  honbrs,  gin  em- 
bu^  it^ttél  u  mis  dilTcil  de  dominar,  es 
nfts  rebelde  t  le  educeci^o,  porque  ea  «1 
primero  que  ee  toaDtfieeU,  nececoii  el  nífio; 
•1  frudblr,  en  cambio,  do  eperece  probable- 
méate  ente*  de  loe  siete  ifioa.  Ks  la  2.*  c«u- 
H,  qae  el  bábito  te  robustece  jr  arraiga  cod 
■1  macbo  ntiifecer  iiua  Bsi>;8iiciaa^  k  medi- 
da que  •■  la  tiene  por  virtuoso  j  agradable 
iDioa.» 

(Ifae,  oa  cnanto  al  ¡ollujo  de  esta  segunda 
eauaa.  ha;  que  distinguir  cuatro  categoría* 
«n  loa  bombrei.  1*  BI  hombre  desruidedo 
qne  jamta  se  preccupn  de  advertir  la  dífa- 
reiMia  «otra  lo  rerdadom  j  Talao.  entre  lo 
baanojr  malo,  sino  que  permanece  en  la 
miaaa  ignorancia  en  que  neci<j.  ee  decir, 
lálto  da  (oda  idea  moral,    pero  sin  haber 

ifacho  eos  mslae  coaoupisceo- 
.  Bata  liombre  tari  el  que  con  major  ra- 

ir  educada,   sin  necesitar  mis 
han  aasaitra  d  direrlor  que  la  insUajrt  j 


**»w  \^%*.%t  JO  uuuuuv  ui  leaicuLd 

que  no  está  habituado  á  obn 

Eobre  el  dictamen  de  la  recta 

ponen  sus  pasiones  que  le  o 

mal,  aunque  reconociendo  sie 

rabie  de  su  condición.   La  ed 

de  este  hombre  es  ja  más  di] 

anterior,  porque  su  carga  es  d 

tiene  que  desarraigar  de  su  < 

hábito  que  tan  profundas  paíc 

después,  tiene  que  plantar  e 

virtud  opuesta.   Sin  embargo 

aún  puede  considerarse  como  1 

do  para  llegar  á  ser  un  jardíi 

si  es  que  con  asiduidad,  dilig 

8¡6n  se  cultiva.— 3.*  El  homb 

fuerza  de  la  costumbre,  ha  Ueg 

firmemente  que  los  vicios  son 


f)orqa«f«nnDeh(B  Itecaaua  <!•  suexltiTÍo. 
4.'  Bl  hombre  que,  ademlis  de  su  pervar- 
tido  criterio  mor*),  a[>arte  de  forDentar  sas 
propiM  Ticioa,  cree  t^ae  la  meji>r  oíupacidn  í 
<{u«  puede  dedicaree  coRaisle  en  raultipticar 
la  maldad  y  ea  procurar  U  muerla  espíri- 
lEul  da  aua  prójimos,  jr  de  ello  te  gloría 
peiuando  que  la!  coaducta  le  bice  superior 
i  loa  demii  bumbraa.  B«te  ^rado  da  malicia 
ea  «t  miM  difícil  da  corregir,  j  i  el  alada  el 
adagio  que  dice:  «Panoeo  ee  educar  ft  un 
viajo,  pero  M  inaufrible  domeeiicar  h  un 
lobo.* 

«ReuiBleodo;  el  1.* es iftaoraola lañadlo; 
al  2.'  ígaonnla  j  extraviado;  el  :).°  ígno- 
ranla.  axUaviado  j  perreno;  el  -t."  igooran- 
la,  «tm*Íada.  portrarso  j  corruptor.* 

«Ua  2.*  ratóa,  iguatmenia  iluaoría,  MI 
qaa  M  apojren  loa  que  creen  ¡mpoaibU  U 
j  eorrecciáa  del  coraxón,  coasiata 
r<|aa,  miantraa  el  hombre  TÍTe,  no 
naaoa  d«  Veoer,  como  polaooiaa  «ni- 
íkieaa,  el  coacupiacibU  )-  el  iroacible,  y  atn- 
tir  ínclinacidii  biota  el  nundo  en  el  oiul 
Tin,  al£.,  atc.i 


r 
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Es  esle  un  error  en  qne  han  incumilo 
algunos  por  creer  que  el  objeto  del  comí 
ascélicD  (H)DBÍst«  en  aniquilar  porcompj 
las  paaioQeB,  en  destruirlas  ebaoIutam< 
Pero  DO  ha;  lal  cose;  el  concupiscibll 
una  potencia  naturBl  qne  Dios  ha  puesto  «R 
«I  hombre  para  utilidad  y  provecho  sujo, 
que  es  necesaria  neceuilate  natarw  * ,  puea  si 
el  hombre  careciese  del  apetito  de  comer, 
norírÍB,  j  ai  no  tuviere  el  apetito  del  coi'lo, 
la  especie  humauB  se  destruiría.  Iguolmente 
si  no  existiera  el  irascible,  do  podría  apar- 
tar de  si  el  hombre  squellu  que  le  es  nocivn 

j  moriría No  es,  pues,  U  iuiquikciói^  ' 

destrucción  absoluta  de  las  paaioDes  lo  que 
se  propone  el  combate  uscélico,  sido  rvdu' 
ci ríes  á  aquella  armonía  que  consiíle  en  al 
jnslo  medio  cutre  el  exceso  j  el  defecto.» 

Y  en  confirmación  de  esta  doctrino,  Alga- 
zel  aduce  el  ejemplo  de  los  profetas,  que  en 
OcaeíoDes  mBDirostaron  estar  movidos  de  uní 
ira  santa,  y  la  sutoridad  de  algunos  textos 
alooránicoB  eu  que  Dios  alaba  ciertos  hibilw 
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ral»  lu*  implican  un  moTiniieaK)  paiio- 
aal,  auoqae  retenido  ea  fu  juito  medio. 

<Lo  mts  Bntil  j  míslerioso,  que  eila  doc- 
trina «Dcierra,  aitríbi  en  adrerlir  que  la  fo- 
licidad  p«tfocU  del  hombra  txigiría  que  bu 
corvuin  eiluvieM  aano  &  sxeiilo  d«  loa  Irsm 
del  mundo,  que  soq  cabalmente  el  exceso  6 
d«fecU  ea  laa  paaionee.  Mas.  como  «alo  es  im- 
{MKÍble  en  eita  vida,  debemos  aipirari  al^ 
ijaBMnwineje  «n  parte  i  esa  aniquilación 
coBpUu  de  loa  extremoB  ricioio»;  ea  decir, 
d«b«mo«  bascar  el  mejor  alrjamíetito  poti- 
M«  da  allot:  j  cae  alejamiento  eatriba  en  al 
jnalo  medio,  como  el  egua  templada  que  ni 

••  frfa  ni  ealie&ie >    -Pero,  aunque  adío 

aMo  ea  lo  poaible.  j  lo  que,  por  tanto,  deba 
boacarelque  ■■pira  ala  perftccidn  moral, 
ais  embarco,  lodo  mieslfo  de  rtpiritu  deba 
pnaaour  i  tu  diacfpnlo,  como  coeaa  en  ibao- 
luto  vituperables  Is  ira, el  amor  de  laa  rique- 
laa,  alr.,  eÍo  concederla  como  lícita  ni  aún 
la  ooaa  mts  iiiti(¡DiGraota;  porque,  ai  le  baca 
■  mis  mínima  ooucaaidn,   aeguramanta  qua 

•e  aco^fi  i  esta  resquicio  como  ascuN 
oa  cualquier  acto  excesivo  da  ira  6  de  anri- 


grandes  esfuerzos,  podrá  coii 
ni  ti  va,  no  eso,  pero  sí  llegar 
que  es  lo  único  posible.  Repi 
go^  que  este  secreto  no  convi 
educando,  porque  seria  pan 
de  extravío.» 

Demostrada  ja  la  posibilid 
en  los  caracteres  j  hábitos  a 
cialmente  confirmadA  esta  t 
la  corrección  de  los  vicios,  s 
como  corolario,  otra  caestid 
des  paeden  también  adquir 
personal?  Algazel  la  desarro 
en  los  siguientes  términos ' 

«Sabemos  ja  qae  las  virl 


<BiU  jtuticU  H  poeda  pMMr  d«  dos  m— 
aeiw:» 

«1.*  Pof  gncii  diriiM  jr  per£acu¿n  iona- 
U.  Bt  dtcir,  ia«  <I  bombr*  nitrt  j4  pvrfoc- 
to  de  e&  tas  di  misil  lo  ;  TÍrtu<wo.  uniando 
uUmlmaola  Hmatidu  las  pa»ionH  i  U 
ntóti-,  mia  aún,  <]tia  aaUa  pasionoa  aean  j« 
juaUs,  6  lo  qne  ea  igual.  obedtcaUa  Ji  la  ra- 
t¿a  J  fc  U  ra«eUcÍ¿ii.  Ba  auma,  <]ae  al  bom- 
bra  acá  Babia  jr  pradaoia  sin  gDicQattu,  j 
Ttrtuoao  ain  aacaaidad  de  oducación  moral. 
De  eaU  lUB&ere  patejeroa  la  rtrtud  Jeaúa. 
hijo  de  María,  Joan,  hijo  de  Zacarías,  j  an 
gwiaral  todoa  lo*  profelaa.  Que  «ato  ea  «an>- 
■imil,  no  dabe  dudarte,  tupoealo  el  hecba 
d«  que  al  botnLra  posea  le  TJrlud  adijuirida, 
BU  repogoa  que  la  poaea  inoata.  Vamos,  an 
«faeto,  qoe  baj  qiiieaee  nacen  ja  veracas, 
gcaaraaoaj  velienias.  üiroa  al  revea,  j  aa- 
canUo  por  unio  adquirir  aaoa  caracleraa 
BUHllec  eoD  al  bibilo  j  frecuentando  al  trato 
de  1m  [Mnanae  que  je  loa  poaeeo.  6  por  me- 
dio de  la  enMÍiaaia.i 

•2'  Pur  ed'iuisiciÓB  ilaeaoa  bábiUM, 
^^iiaiaal  eoabtté  ueáüco  y  la  diac\9Vl 


m 

4 
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d«cir,  BpUcioiiase  el  alma  á  practicar  Ic»aC' 
US  (¡DC  exige  el  hábito  qae  h  éeat»  idquirir. 
Bl  que  desea,  por  ejemplo,  adquirir  «I  bíbito 
ds  la  geoerosidad,  debeÍmponen«  la  obliga* 
din  'de  practicar  actos  geDerasos,  m  dtcir. 
dar  siu  mesquindad  ios  nqaeui,  j  no  debe 
cejar  un  momento  en  exigir  i  su  alma  ectoa 
de  esLa  especie,  bÍqo  que  aeidusmente  ha  de 
impoceree  á  ei  propio  el  cómbala  ^  la  lucbi, 
hasta  que  la  geueros'dad  Teoga  i  evr  para  e'l 
como  cosa  nalural  7  fácil,  j  se  )e  pueda  ;s 
llamar  generoso.  Igutlmenle.  el  que  quien 
adquirir  U  tirlud  de  la  humildad  jr  se  vm 
dominada  por  la  soberbie,  es  preciso  que 
asiduameale  ae  ejercite  en  actos  de  humil- 
dad, duraole  algún  tiempo,  combatiendo  j 
tratando  de  venuer  bu  iuclinacióa  viciosa, 
baats  que  llegue  i  ser  la  humildad  un  hfibi- 
to  connatuTBl  j  fácil.» 

oTal  ee  el  método  general  con  que  se  ad- 
quieren lodos  loa  blbilci  morales  que  la  re- 
velacidn  considera  meritorios.  A.  la  mete  / 
término  do  ese  camino  se  llega,  tan  pronto 
como  se  co&algae  ex.'jiBrimentar  deleite  i 
gaalo  en  los  actóa  ^lo^iw*  4*s  N»  ■^t*,>*d  de 
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isa  trate.  Asi.  llamamos  geaeroao  al  que 

D  gualo  sui  ríquesBH,   no  al  que  lea  di 

•  suToInnUd.   T  en  general,  las  fírtu- 

TtUgJMiu  *  00  ae  arraigarin  en  el  corasdo, 

MUu  DO  se  habitúe  i  practicar  loa  actoa 

■  ordioarioa,  mieotraa  do  evite  los  pe- 

■  d«  todo  gáoero.  míeoiras  no  b«  ejercite 

Hiaeltos  COD  U  míame  aiiduidad  j  nona- 

BÍ*  del   que  arde   en   deseos   de    alguna 

I,  y  «o  fio,  mientras  no  encuentre  goso 

ir  en  loa  actos  buenos,  y  disgusto  y 

mea  hacía  el  pecado.   Si   el   alma  sienle 

«a  la*  deTodanes  y  «d  el  combata 

I,  «•  prueba  de  que  todavía  «a  imper- 


ara aiiu  no  beata  para  adquirir  la  por- 

a  /  falicided    propia   de  la   virtud   el 

Mtrar  gatto  en  «lia  j  dÍRi^t*to  en  el  vi- 

^«  oM  a  fob  duraaU  s'^ún  útmpo,  «a  pre- 


le  ilitul.  )■■  Tinado*  munlM  d«  ordm  wi- 
nl,  pan  autlnanifl»  il«  Ih  otiuniM.  AnM 


ciso  además  que  esto  sea  permanente,  conb- 
nao,  toda  ]a  vida;  ciinnto  más  larga  sea 
éslB,  tanlo  mía  arraigada  j  perfecta  wifi 
virtud.  Por  eso.  cuando  í  Mahoma  le 
guillaron  (jué  era  la  felicidad,  contesta: 
TÍda  larga  en  el  Berrido  de  Dios.*  Poi 
también  é  los  profelSB  j  santos  les  disgusta- 
ba la  muerte;  parque  esta  vida  del  mundo 
es  como  el  semillero  de  la  otra  del  cielo;  y 
cuanto  madores  sean  los  méritos  que  roa- 
traigamos  sirviendo  á  Dios  en  una  vida  pro- 
lonpda,  más  coDEiderablFs  serán  los  pre- 
mios, puesto  que  el  alma  eslaiá  mfis  purifi- 
cada y  limpia,  j  las  virtudes  más  arraigadas 
j  Brmes.  Cabalmente,  el  Gn  de  las  obras  de 
piedad  y  devociiía  no  es  otro  que  el  de  que 
influjan  ¿  hagan  mella  en  el  corazón,  lo 
cual  no  se  consigue  sino  á  fueria  de  repelír- 
laa  asiduamente.  El  ñu  é  que  tiende 
virtud,  no  es  oLro  que  desligar  al  alo: 
ndo  j  arraigar  en  ella  el 
tal  forma,  que  nada  yu 
)n  El,  j  nada  de  lo  que  p( 
en  cuanto  le  sirva  de 


sea 
rai»-^ 


amor  del 
de  Dios 
Bino  unin 
emplee,  > 
para  ese  ! 


I  «Al(;ui<n  qoiit  tendrá  por  ín 
el  ■Id»  Uegue  i  «ncoDlraT  gusii  j  deleita 
•o  lo>  actoe  de  piedad  j  aerricio  de  Dios. 
Pero  na  faoj  tal  icapoiiblt:  U  roetiimbre 
baca  man*Íllaa  majures  que  ese.  j^No  Temoa 
■OM  i  loa  rejrea  ;  poleo  tadoa  déla  tierra 
aomidoA  en  coniiaua  trittezB  en  medio  de 
ana  comodidad esV  Y,  eo  cambio,  vemos  al 
jugador  de  oficio,  domioado  por  «I  placer  j 
■Ugrfa  del  juego,  aburriéadoae  eo  las  con- 
v«nacioo«a  j  lerlulíaa,  ea  lodo  lo  que  do 
•■■  jugar,  aunque  el  jue(;o  te  baja  acarreado 
la  perdida  da  eu  forluna.  la  ruina  de  aa 
c»fa.  la  bancarrota  de  eua  ne^ocioe.  Todo 
•ato  DO  obelBote.  continuari  amando  el  jna- 
pt  y  dtleiUoduae  eo  el.  sólo  por  lo  invale- 
rado  qua  ea  el  bibito.  D*l  mitmo  modo  vt- 
moacteo  ti  que  juíga  con  palomas  mensa- 
jaraaBRuanU  al  paso  del  día,  cxpueato  al 
aol,  da  pie,  ain  experimentar  cantaocio  ni 
dalar,  por  el  guato  que  le  producen  laa  ataa, 
au  iBaTÍnteoU>*,  su  ripido  Tolar.  el  Tar 
cdmo  se  cjaruen  en  lo  mis  alto  del  dalo. 
iSo  Tamo*  tambidn  k  loa  malberbites  da 
«Bciot  i^raDujaa  j  píUetaa,  cdmo  b«  ^Vot^^^ 


i 


gos  son  una  prueba  de  bu  em 
tu,    de  su  valor,  de  su  ánimo 
nnllus  (jiiirlrm  hirpior  índole  ri/i 
íjunm  juvenil  succiihui  *;  /«mí/iw 
Inry  liim  (juofi  raripilus  el  Me 
quod  Irecncnler  cum  mulierihus 
nihilominus  pro  condilione  sua 
biSy  alqne  de  suo  contra  naturam 
bitu  sese  jamns,  lU  inter  sodüles 
«Y  en  general,  de  los  más 
ciables  oficios,  es  cosa  corrie 
y  regocijarse:  lo  mismo  oc 
barrenderos  j  practicantes, 

j  sabios.» 

<rLuego,  si  el  alma,  por  la 
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t,  n  i  fuant  d«  conourla  j  pracUurlo. 

Hto  l»j  mil:  esa  inclinacidD  del  alma  i 
•forma  j  defeetuoao  ea  preternatural,  al 
nodo  dat  qaa  BÍBola  apetito  de  comer  barro, 
paai  ba;r  paotes  qae  por  el  hábito  han  11^ 
gado  t  tal  raraiB.  Bo  cambio,  ta  inclioaciiía 
4al  alma  hacia  la  prudencia,  bu  icclinacidn 
ft  Maoc«r,  Bervir  j  amar  i.  Dioa.  es  natural, 
m  eMBO  el  apetito  de  la  comida  y  la  bebida, 
pw^ae  la  axig«  la  misma  naturaleía  dsl 
■laa,  (Jila  por  algo  aa  coaa  dÍTina.  T  al  re- 
T^  w  iBclÍDacióa  i  laa  exigencias  de  la 
[mirtn  eaaslrafia  i  au  eaencia,  accidental  á 
■BSlIaralBU,  porque  el  manjar  del  eoraidn 
W  M  otro  qua  la  sabidaría,  el  conocimteoto 
y*l  amor  diTino;  ai  el  corasón  hajTadeasto, 
■  por  UDS  enfermedad  que  i  ello  le  iaclina. 
wno  la  enfermedad  física,  cuando  s«  lija  ea 
ti  ail¿ffi«g«,  hace  que  éite  jb  no  sienta  al 
■palito  DBinral  de  comer  j  beber,  por  mfti 
•  aaU  apetito  sea  neceaarío  para  la  vida 


iudaí 


k  paaa  demostrado  que  las 
I  Uaifai^  posearaa  por  udijauíci^. 


decir,  mediante  la  diBciptina  moral,  quecou- 
BÍste  ea  imponerse  al  pñncipío  la  práctica 
de  los  actos  propios  de  las  Tirtndes,  para 
llegar  por  ^d  i  ejercerlos  de  un  modo  codub- 
laral.  Y  ésU  es  una  de  las  más  maravilloEU 
annoDÍBB  entre  el  coraz<5n  y  loa  miembros  ú 
díganos  externos,  es  decir,  entre  el  alma; 
el  cuerpo:  que  todo  fenómeno  pBÍ>{iiico  ítc* 
sentir  su  ioilujo  en  el  organismo  en  tal  for- 
ma, que  este  Beguromente  no  se  moverá,  eiao 
proTocado  por  aquél;  y  reciprocamente,  todo 
movimiento  6  impresión  en  el  organismo  re- 
percutirá en  el  espíritu.  En  suma:  el  inllü 
ee  mutuo  j  reciproco.  Ün  ejemplo  aclmiK 
eata  doctrina.  El  que  desea  Uegar  á  adquirí: 
liabilidad  en  la  escritura,  no  tiene  otro  mé- 
todo más  epropóstto  que  el  de  comprometerle 
6  hacer  con  su  mano  loque  le  mando  un 
hábil  pendolista,  ejercitándose  coustanle- 
mente  por  largo  tiempo  en  imitar  un  buen 
tipo  de  tetra.  Be  esta  modo,  llegará  un  tiem- 
po, ea  que  hará  ya  buena  letra,  no  como  il 
principio,  propociéndoselo  y  esforzándose, 
flino  natural  y  fácilmente.  ¿Qué  ha  sucedido 
para  este  camiiiií'í  Vawa  ttjv.%  el  eiercicío  con- 
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DO  ha  lUí^do  i  producir! 
inQajo  en  el  tima  con  lal  TuArzi,  que  ja 
dwpañ  el  alma.  doUda  de  esa  caalidad  que 
lUmamoa  hlbilo,  influje  á  au  vet  «n  la 
mano,  y  ésta  escribe  hermosa  lelra  de  an 
modo  connatural.  Luego,  ñ  parí,  el  que  desea 
llegar  i  aer  casto,  humilde,  etc..  e>  precieo 
«jne  ae  ODUague  al  ejercicio  de  loa  actos  de 
«es  virtud**,  aegdn  los  practican  loe  que  ja 
lo  WB.k 

«Igoalmente  acaer*  con  la  adquisición  de 
U  deBCis  jurídica.  Ul  estudiante  de  dera- 
cfao.  ni  deeeapera  de  adquirirla  por  haber 
perdido  una  noche  aín  eatudíar,  ni  tampoco 
la  adqoirírt  estudiando  una  noclie  tan  «Slo. 
Aai  tambíóo:  el  qie  busca  la  puríficecidn 
dalalms  j  au  perfección  Mpiritnal,  nocon- 
•agoifi  lo  ijna  desea.  lirTÍendo  A  Uioe  na 
•ola  día,  pero  tampoco  he  da  deeeaperar  por 
habar  pecado  on  día  lao  «¿lo:  un  pecado  mor- 
tal aieledo  no  acarrea  la  muerta  eteme.  Mea, 
asi  eomo  un  día  de  ocio  Heme  &  otro,  y  ¿alo 
É  1m  siguientae.  beata  que  poco  t  poco  al 
«•tudiante  ltaf[a  i  ramitiaríiaTM  con  la  pera- 
el  eitadio  en  abaolula  7  f  \«t- 


poco»"»"""'',    .,l,l«Uí^ 
„  .,r..oio  d«  "'"ilícito  d" 

.<i"' ""•°";r»"°o  »><■■"  •"" 

"'"'"'rr.p.»"-'''"'^': 

j,„u»o.q"P'  j     j.alo 

i.u.ao.ou»""'^"   u,„. 
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Mn  ni  inquietan  de  perder  un  día  6  una 
nocbe,  porque  m  cosa  poca,  y  aeí  van  dejan- 
do al  Mtodio  un  día  ;  otro  dia,  siempre  pan 
I,  huta  que  h  hacen  ineptos  para  el 
diol  ¡CuftnUM  también  no  hacen  caso  de 
eadoa  «enialee  j  van  dilatando  su  con- 
para más  adelante,  Jiasta  que  la 
Bvarta  lea  coge  de  ¡aipro*¡so.  sin  derlea 
tiampo  para  hacer  penitencia,  ó  hasta  que 
■  tinieblaa  de  la  culpa  llegan  i  oscurecer 
a  y  lea  ea  ja  imposible  arrepenlir- 
n  poco  llama  i  lo  mucho,  y  el  coraión 
1,  encadenado  por  las  paaioDea,  no  pue- 
Dpar  »aa  aladuru:  entonces  es  cuando 
a  decine  que  se  ha  cerrado  la  puerta  de 
iBÍtsncÍB.> 

B  r««imen,    pues,  laa  Ttrtudea  ae  po- 
:  1.*  por  modo  natural  é  ínDato;   2.'  ha- 
ai  la  prtctica  de  los  actoa  propioi 
3.*  riendo  y  tnisndo  k  loa  hom- 
OMS  para  imitar  su  conduela,  por- 
I  hombre  imita  natunlmenla  de  los 
I,  Unto  el  bien  como  el  msl.» 

osea  Is  virtud  por  loa  tres  modos. 
t,  •dqairido  é  imitado,  habrá  cook^- 


para  apronaor  oaaium*.  .. ._ 

á  fuerza  del  hábito  de  pecar, 
cados  con  majror  facilidad,  hi 
colmo  del  apartamiento  de  Di 


ele— Kl  cu  di  pl  I  míenlo  da   !□■    proponUcí 
nrUi  d*  cADocor  >oi  delaeíoa  propii» 
tor  «^Ifttutl,  «I   tmlco  tlDcsro.  el   ddíiiiIbii  T  '* 
-Llnlia  delmAtoJo  fcneral  d*  corr«o- 
iD  4*  Im  TidcM^  eoncadn-  *  los  ■palito*  Mío  la  ••- 
Meum«iiu  Booaurio.— Objsclotí]  ¿por  qu#  » 
w  lloiliM'^-ni 

ll(|tt)  qiM MEiwrm ni  placar  Ikllu Simllm  i|Da  ñtim- 

raa  ■<  Bi»tota  fcoeril  eipuaiio. 

RspoBf^mM,  por  ñn,  con  A.lgii«l,  almi- 
todo  ueétieo  para  U  comccidn  do  loé  tícú» 

*EI  iMlor  Mooc«  jt  por  loa  capítulos  tu— 
uríoraa,   qus  la  aalud  del  alma   eaU  an  la 


'  -     L  .>n<ntiBfiÍBB-»  ^B 
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él  alma  fiai:*  imperfecU  pera  perfeclüile,  jr 
n  TB  peifeccionindo  mediaote  li  educacite 
y  parífindóii  d«  Us  pasiones  y  con  el  ali- 
manto  da   la   ciencia. > 

«Cuando  el  cuerpo  eaU  asno,  la  labor  del 
medico  le  limita  í  presentar  y  aplicar  las  re- 
glas d«  la  higiene.  Si  ut¿  enfermo,  debe, 
•Blas  da  nada,  procurar  Is  ealud.  Asi  mismo, 
si  lu  alma  esU  pura,  limpia  j  lana,  debes 
■  plicarta  ft  consemrla  en  eae  estado,  k  pro- 
corarle  üD  aumento  de  energía,  á  adquirir 
una  major  pureta.  Si,  en  cambio.  rsUi  im- 
pora  í  imperfecta,  has  de  trabajar  antes  por 
proeorarle  la  pureta  j  perfección.» 

«La  causa  que  sitara  la  salud  y  que  pro- 
daea  neceeariameote  la  enfermedad  en  el 
cuerpo,  sdlo  se  cura  con  su  contraria,  es  de- 
cir, con  el  calor,  si  la  causa  as  el  frío,  j  ra- 
ctprocamaDle.  K»Í  también  el  Ttcio,  qua  a* 
la  enfermedad  del  alma,  ae  cura  con  su  hi- 
bila  ooDtrario,  es  decir,  Is  ignorancia  con  «1 
aatadio.  la  aTsrícia  con  la  generosidad,  ees 
la  bBBildad  la  soberbia,  y  con  la  lempliitM 
la  ipala  y  so  |{aDartl  la  iocoDlinenris.* 

<Bs  impraMcisdibla  soportar  la  amargora 


1 


«pirituBl  y  tomr  con  wñgMdí 
ciñas  para  corar  las  enfermedtd. 
Dije  mal;  hay  que  aufrir  eatu  ffl 
pirituales  coa  más  reaignación  q 
porque  las  dolencias  del  cuerpo  i 
con  la  muerte,  pero  las  del  ali 
m4B  allíi  de  la  tumba,  por  eterní 

nidades.» 

«No  toda  medicina  fría  cui* 

dad  producida  por  el  calor,  «n* 
!   '  ciflo  que  la  frialdad  Uegue  iólc 

Umite.  Ttriable,  así  en  cuanto 
y  temperatura,  como  en  catato  » 

S  Debe  por  tonto  existir  w»  w 

para  detorminar  él  grado  pi« 

Wa  «nra.  oues  de  lo  oontitno 


M 
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anta  de  U  enfermedad:  de  moda 
.-■édico.ao  cura, «DO  deepuiM  de  coao- 
ll  ea  !■  ceoM,  si  «1  trío  á  el  calor,  j 
|f  de  apreciar  el  grado  de  elle;  j,  una 
I  aalo,  dirige  bub  obeBrracionaa 
Ih  coadicionea  ef¡>ecia1«i  del  cuerpo, 
intnsUBciaa  de  lugar  y    tiempo,   laa 

naa  habítnalea  del  earermo  /  otros 
ea  visls  de  lot  cueloa,   forma  au 

ico.  j  cura.  Aii  lambíoD.el  maestro 

r  eepiriluat,  que  ha  de  medicioar  j 
lis  almaa  de  BtiR  diecipuIoB,  coarisaa 

loa  laace  inconiideradamente  i  la 
laad^a  da  una  peaióa  cualr{uiera  ni 

lélodo  determinado,  antea  de  con»- 
p  nactilod  BUi  hibitOB  y  enfermeda- 
mles.  Porque,  de  la  misma  manera 
'BMÍco  maUffa  6  la  ma^or  parle  de 
•■tas,  si  t  lodoa  lea  aplicaae    uu  mia- 

riBlealo,  t»í  también  el  meeitro  ea~ 
pardarla  A  aua  diacfpuloa,  autarfa 
M,  ai  t  todoa  ÍDdiatinlaraeute  laa  ra- 
IM  na  mismo  método  de  mortíGca- 
,  por  tanto,  preciso  que  ealudie  bien 
h  «tttarmtdad  da  su  discipolo,  au  ab- 


; '    .'  7  loi  ejercicios  espiriti 

plexi^n  pennite  6  os 
paés  de  conocer  esto, 
director  imponerle  las 
coadas.» 

«Si  el  discípulo  es 
obligaciones  6  precept 
I  j  .'  ■   .  de  comenzar  por  inst 

1:1  -i  ;  '.,  ablaciones,  plegarias,  i 

.''¿i  de  las  prescripciones  e 

Dios.  Si  posee  bienes 
J  est6  en  ocasión  prtfxinu 

meniar  por  imponerle  ] 
titnir  j  de  abandonar 
palabra,  ha  de  empezar 
raaón  dii  l«wi  víaíaa  «*»« 


■MI  major  MnÜdid  d«  U  MlrictamenU 
«•OMaría,  daba  tomar  et  exceso  j  dedicarlo 
i  obraa  píaa.  haata  arraocar  de  bq  coranSa 
todo  afecto  deaordenado  á  las  riqueías.» 

«Si  Te  qae  ru  corazón  eatá  domicado  por 
«1  orgullo  y  el  reapeto  humano,  míodele  sa- 
lir por  loa  mercados  i  mendigar  de  puerta 
•n  puerta,  porque  el  amor  propio  j  ta  veiú- 
dad  DO  aa  deatrujen  sino  coa  hnmitlacioDea, 
y  no  haj  major  bumülaciÓD  que  el  pedir 
limoana;  por  eao  debe  impoaéraele  eala  obli- 
gación duraota  algún  tiempo,  hasta  que  se 
«dTÍorU  que  al  amor  propio  jr  el  rabiato 
humano  han  desaparecido.» 

(Si  sdrirtieae  que  au  pasidn  dominante  aa 
la  pulcritud  j  ornato  del  cuerpo  j  del  vac- 
tido.  j  qua  au  coraxón  se  ha  aficionado  ex- 
atainnrata  á  eso,  destínelo  al  serricio  d»- 
Béstico.  i  cuidar  de  las  letrinas,  i  limpíate 
las,  i  borrar  loa  cuartos  mis  aucioa  d«  U 
«•M,  4  andar  por  la  cocina  y  junto  al  huma 
4»  U  ehimenea.  i  fin  de  acabar  pronto  coi 
mm  Baafa  da  la  pulcritud;  porque  loa  qnsaa 
lÚBpiaa  mucho  j  aa  adornan  al  vestido,  los 
BiB  siempre  Isa  prendaa  más  limpias 


( 


pasan  el  día  arreglándole  j  aeio 
téngase  en  cuenta  que  tanto  da 
propio,  como  adorar  á  un  ídolo, 
lo  que  sea  dar  culto  á  la  criatuí 
tría  que  aparta  de  Dios;  j  el  ( 
su  vestido  para  algo  más  que  \ 
limpio  j  decente  conforme  mi 
gión^  se  preocupa  de  sí  propio 
Dios.» 

«Una  de  las  más  sutiles  cosf 
tenerse  presentes  en  la  direcci 
es  que^  cuando  se  yea  que  e 
abandona  en  absoluto  j  gen' 
respeto  humano  ú  otra  mala  c 
adquiere  con  prontitud  la  y 
conyiene  entonces  mucho  di; 
mortificación  de  otro  yicio  6 
—t^Klfi.  cuya  enmienda  le  se 
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6i]ot  bolos:  m&s  Urde,  cambit  do 
eacaeolra  au  gusto  ad  m-icaUme  y 
BDti  elegaacia-,  luego,  sonia  el  podar. 
tdadea  y  U  gloria  mundana:  por  lia 

,ailo  Un  sMo  la  bianaTeolufania 
Lti  Umbién,  cuando  >b  vea  que  el 

no  abandona  generoaamenle  y  de 
■O  paaiiSn  dorntoanta,  diríjase  >a 
iei¿ii  hacia  un  grado  ¡nferior  de  le 
uitfn  6  i  otra  menoaerraigada.* 
director  noUse  que  al  díacípulo  le 
la  glolooería.  impéogale  ajunos, 
poco:  luego,  obligúele  k  quaél 
IftBdimanU  exqniailoa  platos  j  que 
4  oíros,  ain  probarloa  ¿1.  Asf  oon- 
Ibrtdlecer  su  alma  contra  la  paaión, 
|eá  aafrir  ^á  Tancar  la  glotonería.* 
Mt  joTenjr  dominado  por  la  lujuria, 
pan  resistir  loa  ambalea  de  la  pa- 
rfngele  «1  ajnno.  como  primer  ra- 
Qaiti  coD  sato  do  se  apacigfle  la 
BcBcis:  mindele  sDlootes  que,  ade- 
iMBjrnBe  con  agua  aota,  una  nacbn. 
j^aola,  con  pao  i  secar:  ,v  asf  al- 
lU,  oou  probibÍci¿D  sbauluVa  &« 


di.u.d...6»-pr,'';,f  ° 


poder  en  «dcUnM  enconlrer  gu^  ] 

de  pie.   Algunos  hen  cundo  bu 

ríf]nexai.    readiéadoUs   lodia   j 

ikl  maraii  imporle.   pin  eTÍUr»í 

wUgro  da  U  Tattaglortí,   si  )■■  hii- 

btríbnfdo  entra  los  pobres  en  li- 

lelMejemploi  «eadrts  en  co- 
to del  mélodo  general   'gue   ha  da 
la  curacióa  de  Ui   enfermedades 
,  pnas  no  a>  nnesiro  propósito 
lí  al  por  menor  las  medicinas  da 
rmedad,  esunlo  al  cual  conea^trare- 
itaolM  libros.  Hemos  <{uerido  tea 
sr  aqu{  que  el  método  dicho  con- 
;air  el  camino  cootnrío  t  las  cod- 
iu,   •peLitoa   é    inctinacionaa   del 

taraiut  este  asunto,  hemoa  de 
•I  fasdomeftlo  mts  importante  del 
■oAdco  esti  ao  el  cumplimiento  de 
"loa,  Coando  uno  liajra  propuesto 
fimin  delsnnineda,  es  necessrio 
M  enarRfi  cúsalos  obiUculos  se 
.aisaipn  ^s  ¿stos  no  sean  iwni- 


dar  sus  propósitofl,   segoivian 
perdida.  Lo  que  debe  hacerse^ 
haber  faltado  á  un  propósito, 
un  castif;o  ü  mortificación  en 
su  derrota.   Y  si  á  pesar  de  ei 
cióü.  (es  decir,  aun  compróme 
mortificación,    caso   de  rompe: 
el  alma  no  teme,  sino  que  0 
tranquilidad  de  conciencia  á 
de  su  apetito,  ja  puede  dan 
en  absoluto  su  salud  espiritaa 

Ya  sabemos  el  método  de 
las  enfermedades  morales;  pe 
rá  á  conocer  cada  cual  las  ( 
aquejan? 

«Cuando  Dios  ^  quiere  ha 
con  uno  de  sus  siervos,  com 
-•—  r»iira  que  conozca  si 
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b  da  Im  lumbrM  igaenn  sus  pn>pÍM 

i;  vm  heilmrate  ant  p«j«  en  el  ojo  de 

MiH>.  jr  ea  et  suro  no  ven  una  traoca.» 

CtUtn  *OD  loa  iDDiodoa  que  paed«  «egntr 

fia  quiíra  conocar  ana  propioa  defactoa.» 

}.*  CoDtiat«  an  paaerse  bajo  la  diraccí^B 

B  maestro  eoteodido  eo  asunlM  eapiñ- 

,  conocedor  de  todos  lo»  defectoa  jr  vi- 

i  da)  mntÓD,  aun  da  loa  mis  aeoretoa,  al 

1  «ipoof^  au  aatado  jr  abra  au  conciencia, 

Kguir  daapuéa  SelmaoU  .aua  conaejos 

•  al  cosbaU  aaréüeo  ijua  ha  da  emprea- 

t  Bate  método  o»,  «d  nuealroa  días,  rana 

■  aeftnido.* 

*  BdaqneM  un  amípi  aincero.  cntendi- 
f  piadMo,  y  encomiéodraala  el  cttgo  do 
larnoa  cuidadoaanianl«,  obaervando  lodot 
8  acloa,  loa  mka  lif^eroa  moTÍmienloa 
fe^iaatro  aapErílu,  k  ña  de  ((ue  iurgo  not 
[ua  loa  faibiUw.  tccionea  j  Aehctos.  aaf 
I  luleriorea,  <)ue  él  crea  TÍln- 
jfcln.  Ail  lo  practicaban  loa  mta  celebres 
•  j  aantofl  de  loa  pñmeroa  tJeaipoa...v 
I  aélodobajr  ijneadTettir  ^ua, 
inlalÍ),-eDl«  y  parfecto   »ea  «V 


á  dnamm  u».  «^^.  . 
que  los  amigos  de  esta  natartle 
dan  mucho:   son  pocos  los  qi 
traición  al  amigo,  publicando 
los  que  no  le  envidien  j  se  exc 
en  la  corrección  fraterna,  6  los  i 
sos,  que  ven  pecado  donde  no 
que  no  oculten,   traidores  al  a) 
cios  que  en  él  han  advertido, 
vid  El  Taj  se  retiró  á  la  solee 
de  las  gentes;  j  cuando  le  p 
motivo  de  su  resolución,   ce 
¿qué  voj  á  hacer  entre  gentes  i 
mis  defectos?»  Tal  fué  síeln 
los  hombres  que  se  entregan 
Dios:  querer  que  los  demás  1 
sus  vicios  propios.  En  caml 
tiempos  hemos  llegado  al 
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tJdo  lleribamoB  ua  escorpiíía,  deaega- 
I  daríamoB  crédito  i  bu  ■leoto  itíbo, 
|o]g«rÍ4moB  de  ello  j  nos  dedicaríamos 
I  i  echamos  de  aDctma  el  escor- 
y  i  darle  muerte.  Y,  lin  embargo,  au 
ara  dafia  soto  al  cuerpo,  j  bu  dolor 
nn  dis  j  DO  mía,  mienlraa  que  la  lierí- 
',  vicio  ¡lenelra  á  lo  m&a  futimo  del 
,  j  ea  de  lemer  que  dure  mis  alié  de  la 
,  eteroamente  6  milea  de  añoa  <.  T  i 
e  calo,  DO  Doe  guala  que  dob  iadiquen 
la  Ttcioi,  ni  Dui  dedicamos  &  echarlos 
ntroa,  aíno  al  rSTéa,  i  rcchaiar  al  que 
Wrríga,  con  frasea  como  cata:  i;Tam- 
«••sto/ lo  otro!>  Es  decir,  que 
MlnmoB  anemigos  da  nueatroacento- 
■  Tai  da  aacar  provecho  de  sus  couae- 
Ulo  paraca  aer  eTrcto  de  la  dutcia  da 
^,  qne  loa  muchoa  pecadoa  producen 
ta  natural  fruto;  ;  fundamenU Imanta 
eome  hemos  dicho,  i  la  poca  fe. 
I  elorgna  U  ^cia  da  inapiramoa 
nw»  direcci¿D,  hacemos  conocer  núes- 

Átartoni  I»  rihtrneiM  irl  itnr%w\tir\<t- 


T"  V  f  ^'^  W  «1  beneficio  que  ñoe  ha 

I   '    '   ;  «3. ^Consiste en  adqu 

I  '  tros  vicios  por  lo  que 

^  enemigos,  pues  quizá  8 

bre  un  enemigo  que  le 

▼icios,  que  un  amigo 

adule  ocultándoselos.  ] 

1-  ^  ^   ;   :  naturaleza  ínstintivamc 

\\i ;!-.  '■   '  ^*'  crédito  al  testimoni 

■  '    "  bujendo  á  la  envidia  s\ 

«4.®  Consiste  en  tra 
personas,  j  todo  lo  q 
ellas  se  advierta,  atri! 
lüismos,  considerándoi 
mismos  vicios.  Todo  1 
para  otro  hombre:  en  i 


■  earrigierin  lot  d«f<c;loH  que  á  loa 
mk»  npronhan.  no  hibrUn  menester  de 
toaalrat  ni  educedor«a.  Pre(;unUronle  k  Je- 
•us  ({aicn  le  había  edundo,  j  cooteat^: 
«Nedie;  vi  Ib  i|;nonDCÍa  dni  noció  j  te  con- 
•ideM  como  com  deshonróse,  y  procura  awi- 
UrU.» 

«Bale  liltimo  método  debe  empleer  con 
nayot  ratdn  equel  4  quien  falle  un  meeatro 
inlelígenW,  m{^i.  conocedor  de  loi  defcRtoi 
Mpirilualae.  Mlícito  en  der  biieoo*  ironKejos, 
qaa  no  ten^  je  que  cuidarse  de  purificar 
■u  alma,  eino  qa«  pueda  enlre^aise  por  en- 
Uro  al  perfeccionamiento  eapirituet  de  los 
narraa  da  Dio*.  Bl  que  encontrare  I  eata 
faombra.  faabri  encontrado  i  eu  médico:  ob«- 
dfcoiU  «n  todo,  puaa  él  cunri  su  enferme- 
dad j  la  aalTirl  de  la  muerte  i  que  «ata  ex- 
paaalo.  * 

Aaiujne,  por  todo  lo  que  precede,  peíaco 
^oadar  jt  por  completo  dilucidado  que  el 

Stodo  curtlivo  de  laa  «nfermedadea  eapiri- 
laBOoaaietottn  rafrenar  lea  coacupiaccD- 
I.  liik  anil»r|^  Al);aiel,  mirando  por  loa 
á¡m  i*  «DteaümJauto,   quiera  ni' 


I 


MID     T    O !***»•  !•»*   ■■■■■■■    ••^   1»^ 

inconcusos  (de  qae  haremc 
j  ocasión  para  desenTolyi 
con  mavor  amplitud,  j  coi 
nos  puntos  importantes  ^. 

^^Es,  pues,  sentir  unáni 
que  no  se  llega  á  conseguí 
ma  sino  privando  al  alm 
contradiciendo  sus  concup 
mis  esto  es  un  articulo  d 
creer.» 

«Por  lo  que  atañe  á  < 
medida  j  hasta  que  lím 
este  método,  ja  ha  podido 
páginas  que  preceden.  En 
l>argo,  conviene  añadir  q 
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□  le  oecfuna.  Ua  decir,  que  telíiiii- 
t«  A  UMt  de  U  comida,  del  malrimonio,  del 
«eelido,  de  le  bebiteción  j.  en  geoeral,  da 
todo  •<)ueilo  que  le  vida  eiige,  «ólo  en 
cuanto  eee  neceMrío.  Y  la  razón  de  esUi  ee 
qse,  >Í  M  complece  el  alma  eo  le  pattatóa 
im  el^  mi*,  lerde  6  lempreno  se  «GcioDari. 
fimilieñtari  j  babiliurá  1  ello  Unto,  que, 
dcapuís  de  U  muerte,  anaiará  Totter  de  nuo- 
«o  i  Cite  muudo  por  causa  del  objeto  da  an 
afictÓD;  j  ee  clero  que  aólo  puede  apetecer 
volver  É  cele  mundo,  equel  que  no  encuea- 
tn  Teücidad  en  el  otro  '.* 

■  Kl  dnico  medio,  puea,  para  libraraa  da 
•ate  peligro,  couEÍatiri  en  hacer  que  el  cort- 
aóa  Mié  ocupado  en  conocer  J  amar  i  Dtoa, 
ea  mcdiUr  ai:«r»i  de  eos  perfecciones,  y  en 
UBina  b  Kl  por  completo,  sin  ocuparse  en 
la*  eo«ea  de  aci  abajo  mta  que  lo  necesario 
para  llenar  el  fin  que  a«  propone.  Y  el  qu 
so  puede  ll«gar  i  eala  colmo  de  parfeceijn. 


M  aqui  tlaitol  «1  laUaroo  Bl 

leelll iqoeliiaa  UM-da  loa  biaiin  maedaBea 

wa«4alot(«dM,(csbir*par  olTlilTM  deRloiiaa 


ble;  porque,  bejo  este  respes 
se  dividen  ea  cuatro  C3iteg( 
<vl.'  Los  que  tienea  el  co 
en  Dios,  sin  pensar  siquien 
este  mundo  más  que  lo  nece 
A  este  grado  no  se  llega  si 
ascetismo,  combatiendo  las 
muchos  años. — 2.*  Aquellc 
está  tan  engolfado  en  las  c 
que  apenas  si  se  acuerdan  di 
accidentalmente  pronunciai 
zÓB,  sino  con  los  labios  t 
nombre.  Estos  son  los  preí 
líos  que  á  la  vez  se  ocupan 
mundo,  aunque  predominai 
la  idea  de  Dios.  También  ét 
dos  al  fuego,  pero  se  libi 
más  pronto,  cuanto  más  ha' 
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o  mis  rec^ndiio  d«l  corazón,  el  recuerdo 
Dioe.  ¡PreeórrenoB  ol  Se&or  de  c«er  en  su 
■gneis  3  coadenacida,  [lorque  l!l  «a  nues- 
>  nf ogioE  * 

<P*n)  aldisa  dtri  quixi:  aioado  eviden- 
MOta  licito  al  nao  d«  las  coma  de  «ate 
indo  que  la  ralijfiíJn  do  prohibe  ^cómo 
ede  aer  eaU  miamo  uao  causa  del  aparU- 
aoio  de  Dtok^t 

cBata  dificultad  iieae  lúea  poca  ruerta: 
balmente  el  amor  del  tnuado  ea  la  TueotA 
todoa  loa  pecado*  J  lo  que  hace  inútil  ¿ 
rractuoia  loda  virtud,  como  lo  demostnra- 
m  «n  al  LAro  dtl  desprecio  del  mundo '.  Y 
BO  toda  coaa  licita,  pero  oo  necaaaha  pan 
vida,  roma  parla  del  mutido.  ca  oTÍdeate 

•  también  aparta  do  Dios > 

«De  mado  que  no  podrá  el  conióu  mar- 
u  coa  deaembanto  por  el  camiao  del  ci»- 
.  miaalna  no  ae  abateaga  del  uto  de  laa 
lU  Ucitai.  T  la  ratón  ea  clara.  Si  el  alma 
>M  priva  de  algunas  coaaa  ¡IciUi,  acabará 


que  quiera  preserTar  bu  leí 
dos  de  maledicencia  j  de  ] 
discreta,  deberá  para  ello 
leí; cío  tan  absoluto,  que  8<! 
hablar  de  Dios  6  para  cum] 
nes  relif^iosas;   así  acabaW 
pasión   de   hablar,    j   no 
cuando  deba.  Entonces,  tai 
si  habla,  siempre  sirve  j  a{ 
mismo  modo,  cuando  loa  c 
bituados  á  mirar  todo  lo  qi 
moso,  no  se  guardan  de 
ilícito.  T  lo  mismo  ocurre  < 
siones;  porque  la  facultad  c 
sea  lo  lícito  no  es  distinta, 
aquella  con  la  cual  se  apet 
Luego,  si  está  obligado  el 
neme  de  deapar  lo  nrohíhiH 


«■  el  siguieate.  Coindo  el  elma  m  afidona  ft 
laa  coeu  de  aei  abajo,  acaba  por  poner  loda 
■n  complacencia,  loda  au  eeperania  todo  an 
gatVo  «n  elUf,  lin  preocuparse  de  nada  mis. 
C*a  antODCca  el  alma  eo  una  especie  de  atuf- 
dimianUí  muj  semejante  al  sopor  que  pro- 
duce la  embríaguei.  Gm  alrgrla  mundana  j 
arnal  es  como  un  veneno  morillero  qne  cir- 
obU  por  Ua  veoss  j  somanta  del  coman  el 
iMBor  da  Dios,  la  trialaia  de  la  memoria  de 
U  moerle.  el  terrible  recuerdo  del  juicio 
Giial.  T  con  eato  la  muerte  del  coraiéa  t» 
mgan.* 

(Loa  grandea  maeilroa  de  espíritu  has  ob> 
•enredo  (¡ue  el  coretén,  en  el  tiempo  de  la 
•It^a  que  los  deleites  del  mundo  producen, 
«sU  como  endurecido,  apartado  da  Dtoa, 
inaansibla  i  loa  influjos  de  la  idea  de  Dioey 
de  U  lida  futura.  Kn  cambio,  en  el  tiempo 
de  U  deeoladdu.  lo  hau  encontrado  enleme- 
cido,  efacluoto.  sincero,  dispuesto  I  dajane 
influir  por  laa  dÍTin»  inapiracionee.  I>e  aquí 
aann  porconaecuencia.quc  la  salud  del  alna 
ealriba  en  la  triiteía  ó  desolación  «apirituat 
UOlÍBua,  J  en  e«ÍUr  lu  ocasiones  j  moü^tA 


I 


tumbréndola  á  refliüttír 

apetitos,  así  en  lo  iiíciU 
<'Y  esto,  porque  sabía 
DOS  ha  de  exigir  estrecha 
cito  se  DOS  ha  de  castig 
se  DOS  ha    de  repreDde 
coDStitujtí  castigo,  pues 
es  ser  objeto  de  ud  exan 
dio  de  los  terrores  del  ju 
«Así  es  como   los  m 
consiguieron  la  yerdadex 
nenie  dominio  en  este  n 
eximiéndose    del    influj< 
emancipándose  de  su  se 
rizándose  con  el  recuerde 
dose  en  su  seryicio.» 

«Y  en  esto  emplearon 
que  los  halconeros  siguei 


jp«..«.,  ^' ""*  i">  co.  ,1  „;jj 
ie^""pí«.w,„7""'»v™.^ 
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porque  ««ui 

modo  Datunl;  Unto,  qao  m. 
quiere  hacer  mamar,  se  Tansb 
cho  porque  lo  desagrada  la 
familiariudo  con  los  otroa  ali 

«Igualmente  la  bestia  s«  re 
pió  k  Boporlar  le  silla,  la  mon 
lo  admite  adío  &  le  fuerza,  pe 
pide,  por  medio  de  trabaa  j  < 
á  la  libertad  A  que  estaba  hi 
embargo,  algdn  tiempo  dei 
fomiliariEsdo  tanto  con  su  n 
TÍvir,  qne  aunque  ae  le  ponga 
cualqníer  sitio,  allí  mismo  p 
necesidad  ja  de  trabu  ni  fax 

<No  de  otro  modo  poea  se 
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á  fltt  alma,  lo  bas  de  perder  al  morir.  Y 
Goaado  aepamoa  qua  OB  forxoao  Repararse  da 
todo  a<]usllo  qae  nos  es  mis  imable;  j  qne 
Mta  aaparación  no  está  sc[;nramenle  mn; 
lejos,  el  alma  se  faabrt  de  ocupar  Un  sólo  en 
•mar  lo  que  no  ha  de  perder,  esto  es.  el  r»- 
enerda  de  Dio*  '{ae  le  acompañari  en  el 
sepalcro  J  no  leabandoaart /a  ni  un  ina- 
UnU,* 

*Todo  talo  B«  consigue  al  principio  con 
la  paciencia  j  el  sufrimteDto  durante  elf^- 
Doa  diae.  que  son  muj  pucos,  porqae  esta 
vida  ■>  roM  mu;  brera  en  companeÍ¿n  con 
li  vida  eterna.  K1  hombre  discreto  ef^anla 
con  pttciancia  loa  sufrimientos  /  f<ti(^a  in- 
harsBlu  k  un  TÍHJa  6  al  aprendizaje  de  na 
arle  d  oficio  etc.  ele.,  durante  un  mes.  para 
gmar  da  la  poseaión  da  lo  que  deaea  durante 
un  «Bs  6  toda  la  vida.  Toda  cala  vida  tam- 
poral,  comparada  con  la  eternidad,  es  mucho 
n«n<M  que  un  mea  compando  ron  la  Tida 
da  %vk  «bajo.  Fuerxa  es  puaa  sufrir  ;  com- 
ba tír.> 

*RaU  ciombata  difiere  en  cada  hombra. 
Mgiia  «u  eaudo  7   condicida;  pato.  ^v\ft 


< 


y  agraae,  bcbu  i«m  ii«|M«««a 
renombre  y  fama  de  buen  < 
bernador  ó  maestro.  Príyese 
obrar  así,   no  será  menor  el 
aguarda  en  el  cielo.  Y,  una 
abaudonado  los  ocasiones  1 
mundano,   sepárese  de   las 
denlro  de  sí  mismo,  j  vigil 
corazón  á  fín  de  que  no  b< 
pensar  en  Dios  y  meditar  a 
cienes.  Observe  también  ( 
los  más  imperceptibles  mo 
tos  y  tentaciones  que  surja 
á  fín  de  sofocarlos,  porqué 
ain  causa,  ni  cesa  aquélla 
Apliqúese,  en  fin,  el  alma 


CAPITULO  XIV 
M  «Viola  rwv**>**  <  '^'"> 


m  bIIIm. — Su  ImporuiicÍB. 
■  ■toa.— U  «dad  de  la  ntou.—í»»  < 
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M«  IBfíIlM  )  i"  urbanldail  i|uo  l»ir  que  Currwglr;  «I 
onnllA  T  KBldBd,  I*  (vnllRUearrli.  U  pwn>,  r-tt*r- 
IMaanu  rir.— L*  icmarlon  —  U  lu«irucr<i>D  rvll- 
^Mm  »  faiéitu«sl>  da  Id*  DlAnB. 

H^  dificultad  qoa  «DTDaWa  It  corncci^D  d« 
^tevicioi,  CDindo  Mtoa  aon  íavaUíradoa,  >« 
•IlaBafU  ^nodeiD«&U  (>oc  tB«dio  da  una 
bnana  aducaciéo  moral  do  loa  ni&i»:  aaí  h 
«viuría  <|UB  Daciaacn  j  amigaaeB  loa  malos 
btbtlM.  Tor  «ao  Algaul  dadic*  atencids 
prvftmta  á  asu  Uueandantal  problama  '. 
(La  •daeaddn  d*  1m  dí&m  aa  ano  da  loa 
Bfgodoa  nta  imporlaiilM  j  ipia  raclaqM  U 

/fcu,  III.  u. 


toda  impresión  y  huella,  p( 
cibir  cuanto  en  ella  se  q 
inclina  naturalmente  hacii 
rije.  Si  se  le  enseña  el  bie 
á  practicarlo,  crecerá  en  c 
moral,  acabando  por  ser  fe 
y  en  el  otro.  Y  Dios  hará 
premio  que  otorgue  á  los  h 
maestros  y  educadores.  Si, 
se  le  acostumbra  al  mal,  6 
como  se  abandona  á  las  bet 
ciado  y  será  condenado  al  ; 
mo  pues  cuida  tanto  el  pa< 
no  caiga  al  fuego  de  acá  ab 
tan  poco  de  librarlo  del  e 
quiere  conseguirlo,  no  tiei 
sino  educarlo  y  perfeccioi 
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c>¿ii,  j  il  cabo  encoDtTsri  ti  muerte  «Unu.< 
«Cooviano  por  Unta  ligilarle  y  cuidar  de 
tí,  dcide  ana  primeroB  «ñoa.  Xu  u  le  dé, 
para  nodriza,  mujer  que  no  sea  saala  y  tali- 
gioM,  CBja  leche  Ma  lícita,  as  decir,  que  no 
proTanga  de  aliiDeDlos  prohibidos,  por<pi« 
asta  leche  ilícita  no  atrae  las  bendicioDea  de 
Dica  Mibre  el  &iAo.  j  así,  cuando  su  organia' 
mo  *aja  creciendo,  imaaado  con  la  letadun 
del  pecado,  le  ¡Dcltoari  ioaUotivamenle  k 
oferidcr  i  Dios,* 

«Citando  }B  se  mlumbren  en  an  alma  to» 
alboree  de  la  ratdn.  la  viftilanda  ha  de  Mr 
mis  exquisita.  Loa  primeros  asomos  da  la 
Tarf¡a«nta  son  el  mejor  indicio:  rueodo  el 
Bia«  mncaUa  rabor,  cuando  ce  le  va  evar- 
goncarsa  de  ciertos  actos,  ea  evidente  que  le 
«Inmbts  jra  le  luí  de  la  reión  hsciándola 
comprender  la  fealdad  da  unas  cosas  en  con- 
inpoeición  con  otras,  por  aso  se  ruborixa  de 
a<|u¿ltaa, ;  no  de  jatas.  Ba  que  ÜÍos  se  ha  dig- 
Mdo  ^a  olorgirU  esa  guia  que  le  dirijs  ba- 
cía la  justicia  de  loa  hábitoa  j  la  purcta  del 
corai^u.  Bn  aala  edad  del  diacemimiaalo  ea, 
puae,  citendo  más  inlareaa  oo  descuidarla. 


«El  primer  tícío,  que  e: 
rá,  es  la  gula.  Conyendrá 
enseñarle  á  que  no  coma 
el  nombre  de  Dios,   á  que 
con  la  mano  derecha,  á  qi 
le  mande,  á  que  no  se  apn 
tes  que  los  demás,  á  no  mii 
comensales,  á  no  comer  i 
mancharse  las  manos  6  eli 
también  habituarlo  á  comei 
que  no  llegue  á  creer  que 
comer  siempre  otros  manj 
comer  mucho,  como  cosa  pi 
tías,  y  alábesele  la  sobriedf 
poner  poco  cuidado  en  la  cf 
montos  j  en  si  están  bien  6 
tados.» 

«Igualmente  hay  aue  h 
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pidni  que  BU  hijo  no  aode  an  compañía  d« 
oiroa  Dtfloa  qn*  mUa  con  tajo  j  gocen  da 
las  eomodidades  da  la  vida.  T  en  suma,  no 
hav  lua  descaidar  la  TÍgilaocia  y  educacidn 
ia  loa  hijoa  an  aiu  primoroa  añof:  d«  lo 
c«aliaño,  ea  lo  mis  probable  qua  salgs  da 
malu  coaUímbraa.  emboauro.  aaTidioao,  la- 
drea, calamniador,  terco,  curioao,  indiacra- 
lo,  burilo,  reocoroso,  deaver)^Diado,  ato.» 

<D«apaéa  bij  •]iia  eoTiarlo  t  Mluditr. 
Ona  comieaee  por  al  Aloria  j  qae  apraoda 
Uatliiéo  bialoriaa  /  vidaa  do  santos  j  da 
paraoBAa  piadoaas;  aai  (^naiaari  eo  bu  cora* 
<¿fl  el  amor  t  la  aaalidad.  Kvfieaa  que  lat 
Tarsos  «rdlieos;  y  para  eslo.  ao  se  le  peoga 
bajo  la  diraccidn  de  esos  literatos  que  □resD 
qoe  dicho  gánaro  literario  hace  t  los  diacf- 
pnloa  eU^Btsa  jr  fiaos;  lo  que  hace  ei  s«in- 
brar  so  sos  liernoa  coraiooes  la  semilla  de 
la  eorrupciiSD. » 

«Cundo  ae  ves  que  bañe  alguna  baaoa 
obnd que  posee  elguoa  virtud,  coaTÍsaa ala- 
barle; pramiarlaeo  público.  Si,  por  al  coa- 
trarío,  oomstisra  algún  pecado,  coarendié 
por  primara  vas  no  hacer  caao,  no  dadraala 
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jantes.  Esta  conducta  de  abi 
todo  necesaria,  si  se  adviert 
niño  trata  de  ocultar  el  pec« 
tido;  porque,  de  no  obrar  as 
quiera  aumentar  su  audacia 
jra  de  Iluda  serviría  después 
su  pecado.  En  cambio,  á  la  s 
preciso  ya  reprenderle,  perc 
derando  lo  feo  de  su  acció 
«¡Que  no  vuelvas  otra  vez  á  ! 
llego  á  saberlo,  lo  diré  á  la  ( 
le  diga  más,  ni  se  le  canse  co 
cada  momento,  porque  si  no, 
bituarse  á  oir  reprimendas  j 
dos,  sin  que  las  palabras  de 
gan  efecto  alguno  en  su  coi 
conviene  que  el  padre  no  g 
que  le   tiene  el  hijo;   j  pai 
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■vaque  BO  en  colchoou  Mitidos;  de  eet« 
aunan,  m  birin  ms  miembros  mis  faerlM 
y  so  ■Cf^fdarí  exc«BÍTRm«Dt«,  No  se  le  per- 
miUs,  puM,  Uscomodidadea,  aíno  ijue  ■• 
■coatumbre  i  lo  rudo,  así  en  la  cama  como 
an  la  eximida  j  el  vcatido.  Prohíbasela  tam- 
bién todo  arlo  qae  él  haga  i  «acoiididaa, 
ponfue  M  seguro  que  no  ae  ocultaría,  si  no 
crejrera  queaqoello  ea  feo.» 

«¿Igunoe  días.  conTÍene  aacailo  i  paaear, 
áqoaM  mua«a  y  baga  ejercicio,  Aliada 
qne  no  le  domina  la  pereui.  Pero  an  el  pa- 
seo, qna  no  ensebe  laa  exlremidades,  ni 
n;a  apreanrado.  ui  lleve  !aa  manos  caídas, 
■íbo  jttnias  en  al  peclio.i 

*Uajr  qoe  prohibirle  que  se  «norgollaxct, 
•uta  sna  compeñeroa,  de  )■  posicidn  de  aw 
padrea.  6  da  >u  traja,  6  de  lo  que  como,  6  de 
•a  tabliila  de  eacribir  6  de  lu  tintero.  Al  n- 
TÚ,  que  ice  bamilde,  (¡eneroao  j  aCible  coa 
■na  amígoa.i 

*ijuc  Bti  turna  cosa  alguna  de  oíros  niCoa. 
Kl  ser  podigütüaj  moaotfn  ea  indicio  de  ba- 
jesa  j  pusiianimidad,  mucbo  mía  cuando  se 
pide  A  loa  bijoe  de  los  pobres.  Ul^'aaele  abo- 


moviendo  la  cola  7  min 
echan  algo  de  comer.  Y  ex 
afear  ante  los  niños  el  am< 
ta  j  la  avidez  de  las  riqa^ 
guarden  de  estos  vicios  mi 
pes  j  de  los  alacranes, 
mortal  para  los  niños  j  lo' 
<r Acostúmbresele  6  no 
de  la  habitación,  6  no  so 
delante  de  los  demás,  6  n 
no  poner  una  pierna  sobre 
debajo  de  la  barba,  ni  la  c 
bre  el  brazo.  Todo  esto  et 
Enséñesele  el  modo  de  sen 
hablar  mucho,  porque  es 
güenza  j  falta  de  urbanidf 
hibirle  también  en  absolut 

falso,  como  con  verdad*  nn 
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qa«  la  dirijan  1i  palabra  7  i  los  majrores  do 
adad.  IguiUsoaU.  quo  se  1«vaQis  aaU  ellos 
j  lea  ceda  el  lugar.  Que  bujía  de  las  pala- 
brea inútilea  j  ociosaa,  de  lea  mildicioaea  i 
íajuríaayde  la  compafifa  de  aquellos  qua 
■coalumbrau  t  hablar  aaf.  porque  el  pnnoi- 
pto  fon  dame  Día  I  de  la  buena  edacacián  d« 
loa  niños  eslriba  en  apartarlos  de  las  malas 
«ompaQías.  Cuando  el  maestro  le  pegue,  que 
no  s«  acostumbre  4  llorar  j  gritar  deeafora- 
dameaudé  p«dir  prolonción  4  los  demto; 
d(|taMls  qua  el  a|;uaiitar  «>n  pacíeacia  ea  da 
Talicnte*  y  de  hombrw;  el  (;rilar  3  gemir  « 
d*  tscIaToa  j  d«  mujeree.* 

(&t  valver  de  la  eacoala.  permítasele  qaa 
T«ja  4  dÍTertine  con  juegos  lícilos  que  le 
racTMB  j  dascSDsea  de  lea  fsligas  del  esta- 
dio. peTo  que  no  1«  produtcan,  4  sa  ▼•«, 
«xcasivo  csDSBOcio.  Bl  prohibir  4  los  nidos 
ja|!«r.  abligiadolea  4  estar  siempre  esludiau- 
do.  uabs  por  amortiguar  su  ioteligeocit  7 
la  TÍTfta  da  todas  sus  Escultsdes:  U  vida  asi 
M  Us  )l«|^ri  4  hscer  Iso  iosoportsble,  qus 
btwcaráD  al;;ÚD  aipedioote  que  lee  libre  por 
«■npUu  de  la  csrgs  del  estudio.  Convians 


I 

4 


—  556  — 

por  ña  que  se  les  etiBeñe  á  obedecei 
padrea,  mauetros  j  superioree,  ^  en  g«D«rtI 
&  todos  loB  mejores  en  edad,  así  parientn 
como  relacionados,  d&ndoles  muestras  da 
reapelo  y  defereucia,  como  será  la  de  ■baO' 
doDBr  el  juego,  siempre  que  los  viereD.* 

«A  medida  que  vaja  ajaezando  tsa  loe 
años  de  bu  infancia,  convendrá  no  aer  ya  ia- 
dalgeQle  con  úI.bí  ae  descuida  eu  cumplir 
los  preceptos  religioaos  do  la  puriGc«ción  i 
oracidn.  Hágeselo  ajunor  algunoa  días  " 
ramadán  j  prohíbansele  también  los  vcl- 
doB  muj  lujosos  de  oro  y  seda,  lostrújos"  ■ 
ea  los  coDOcimientos  necesarios  de  la  r>/. 
gión.  hágase  que  cobre  miedo  al  robo,  i  ' 
maojeres  ilícitos,  á  la  deslealtad,  á  le  iii<.mi- 
tira  j  á  la  desboueatidad.  Ba  una  palabra  í 
todos  aquellos  pecados  que  dominan  á  lo» 
muchachos,  i' 

«Cuando,  pasada  la  niñez  bajo  esta  disci- 
plina, se  acerque  á  loa  años  de  la  pubertad, 
podrán  ya  eneeñíreele  los  misterios  que  en- 
cierran aquellaa  prácticas  religiosas  y  pie 
ceptos  que  basta  entonces  se  le  han  impuf^ 
to  sin  explicaciones.    Hágasele  así  enltunjc 
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icios  nlimeatos  lontitiiciimBDtBmDdíciaui, 
cujo  Bq  qo  «8  otro  <]iie  dar  fuerzas  h1  hom- 
bra  para  servir  6  Dios;  que  Ui  cosas  de  este 
muodo  »0D  todss  vanas,  como  inducía  que 
MU  j  perecederas,  pues  la  muerte  nos  íis  de 
privar  da  su  uso:  <]ue  el  mundo  es  morada 
traiuutoria,  do  fíja  j  rMable,  mientras  que 
la  vida  fntara  m  Duestra  pslria  defíailivs  é 
imparvcvdars;  quo  la  muerte  noa  esli  ame- 
Mundo  k  todas  horas;  j  por  consiguieote, 
i)ue  dari  muestras  de  sabidaría  jr  prudencia 
aijnal  que  en  acta  vida  se  provea  do  medios 
y  reeurvoa  para  el  Tiaje  i  la  otra,  t  fia  da 
Mr  mta  aMpto  i  lo*  ojos  de  Dios  j  meracar 
tal  majror  grado  da  gloria  en  el  paraíso.» 

«Si  aa  1«  «daca  ul  santameate,  esus  pa- 
labras srraigarin  duraols  su  juventud  pro- 
foodameate  en  su  coraxiia  con  gran  proye- 
dio  para  BU  talud  oipirilusl  j  se  grabarla 
aa  él,  como  aa  la  piedra  ee  graba  el  dibujo 
d«l  escultor.  Bu  cambio,  si  se  le  «daca  da 
modo  Bontrario,  ea  decir,  dejando  que  ae 
habitúe  al  jaego.  i  la  inmoralidad.  4  la  dea- 
T«r|{Aeou,  á  la  glotonería  j  I  la  vanidad, 
M  cofasin  H  hará  iuscceaible  i  la  verdad  jr 


haj  que  vigilar  con  cuidadc 
en  su  natural  es  igualmei 
bien  que  al  mal;  sus  padres 
tuercen  en  una  ú  otra  direcc 
«Por  lo  que  toca  al   mét 
instrucción  religiosa,  es  de< 
denado  con  que  se  han  de   < 
las  creencias  del  islam  ^   co 
mente  hacerle  aprender  de  n 
culos  de  la  fe,  durante  la  infi 
6  medida  que  vaja  creciendo 
explicando  el  significado  d 
poco  á  poco,  uno  tras  otro.  I 
de  comenzar  por  saberlos  de  i 
entenderlos  j  por  fin  creer  q 
con  toda  certeza.  E«Ia  iíIh'»«* 
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r  icómo  QBgirlo,  si  laa  creeoi^iai  del 
mbiM  M  fuodaD  lodas  f¡i  eslu?  Kl 
e  tipo,  wila  porque  lo  ba  oído  ds- 
i.Biaro  y  puro  •■eDÜmÍ«nto  á  lo  que 
lio  «x'),-ir  pniebí  ni  roxona- 
,  Bao  »!;  DO  pucd«  Dt^ano  tampoco 
«rwociu  fuDdaüaa  aD  lan  deletnable 
lalfro  débiles  eo  los  comiemos.  en 
lo  de  que  m  pueden  destruir,  si  so- 
I  ea«  Ib  conlndtccióu.  Pero  cabal- 
DT  «M  as  preciso  fortalecerlas  ;  con- 
B  el  alma  del  níSo  y  de  Is  ^ente 
I  i  fin  da  que  arrsJf^uen  jr  no  se 
ft  6  Irastorneo.  Mas  «I  mi-todo  para 
trio  no  pocsiste  en  enscflar  al  niao 
le  )•  dialéctica  j  la  teolopía  rscollf- 
10  en  ocuparlo  en  la  salmodia  del 
7«B  n  interpretacidD,  í  mis  de  la 
I*  los  kadkm  j  el  estudio  de  su  sifj- 
,  oaiendo  k  ettoe  aaladíos  las  prác- 
ioa  de  piedsJ.  De  cata  manar* 
\  d«  acrecenlana  au  fe.  merced  I  las 
J  argumcotoa  que  el  mismo  Alcoria 
,  mercad  á  los  testimonios  j  ex- 
IM  ds  los  Asdtcn ,  y  merced  en  Gn  t 


«.vw       WkV    «AWWil 

«I 

j  experiencia  j  familiari 
conociendo  sus  YÍrtudeSi  ei 
labras  j  observando  cómo 
designios  divinos^  cómo  te 
cómo  reconocen  humildes 
grandeza.» 

«Así,  el  enunciar  los  artú 
niño  para  que  los  aprenda, 
lar  en  su  corazón  el  germen 
esas  otras  circunstancias  qu 
rado,  vienen  á  ser  como  el  r 
que  le  hacen  germinar  j  ere 
vigorosa,  convertida  ja  en 
de  profundas  j  fuertes  raíci 
copa  que  llegue  hasta  el  ciel 
preservar  al  níf^n  «^  ok«*»i~* 
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pltoltipli  cario,  «a  dacir.  reducirlo  á  as- 
■  j  daaUuirlo  por  completo.'  PorrjuB  este 
•aeabalmsnle  el  reaultado  ea  li  mijoria  da 
Iw  caKM;  y  la  experieocia  cuolidiini,  la 
avidaocia  d«  loa  ojos  bistaa  pan  demoslrar- 
1q,  ain  otraa  praebas.  Compirese,  si  no,  1« 
U  A»  loa  hombrea  justos  j  la  piedad  da  las 
gasta*  aancillia  con  la  fe  del  t«¿togo,  funda- 
da aa  loa  arffuniaDloa  eacoltsticos.  j  se  tari 
qna  aqa^lla  aa  Un  Brme  j  estable  como  una 
•landa  roca,  íncoomovibla  i  loa  rajos  del 
cíalo  ;  á  loa  embates  de  todo  í>éD8ro^  ea 
eunbio  la  fe  dgl  tadlogo  es  como  el  hilo 
abaadoaado  en  al  seoo  de  la  atmósfera:  loa 
TÍaaloa  lo  llaTiD  de  acá  para  alU  sin  eatabi- 
Udad  algoaa 

«Piulmeata,  j  ooa  tei  pasada  la  niftax 
bajo  astas  saseftaoias,  sí  el  níflo  aa  ha  da 
dadicsr  i  los  sagoelos  del  mando,  no  con- 
-viana  auw&arla  mis  en  metería  reli{*ioaa¡ 
■a  «nbsrso.  sa  sslrari  con  estas  creeodu 
aa  la  otra  vida:  pori^aa  la  lej  relif^osa  no 
•bliga  (  loa  rudos  I  otra  cosa  que  i  esta  fi 
■aodlla  «D  lo  axlerno  de  loa  arliculoa  del 
£rado;  el  examen  y  la  invasli^cidn  racional 


religiosa,  si  Dios  le  oU) 
Tocación  ascética,  como 
ejercicios  de  piedad  y  d( 
rá  sus  pasiones  por  medi 
lico,  se  le  abrirán  las  pu 
ción  divina,  con  la  cual 
esencia,  el  sentido  mísi] 
de  la  fe.» 


CAPÍTULO  XV 


M,    ■■    ■db»Í6n  flIltliCB  *  ll*  CKUClUl 

UOtOflCi*  )  •!  f»<»áa.—r.>  maolro  O  director  Mpl- 
rilnal,  tomo  proMclor  i  «ul*  d«l  omii^to.  -La  wl»* 
lUDO  r  U  tleilÉi.  eoniQ  mcdlni 


inilloaciOD  dst  >(qcU)  > 


del   «lealKina: 


it  pollaní*.— laillrp  d*  los  iwha 


lidi>a*rAllca  p'imallM  ó"  kÍ4»ttl-~Ac 


Lanqna  m  1u  pigiiiM  que  preceden  bi 

Mto  kobrt  llaman  te    Dusitro   tedlof^   U 

fñ»   7   mélodo  4el  cómbale    etpíríli»!, 

fe  sin  uabargo  necenrío  do  abindoDar  ti 

OÍB  «o  pnMBtatlt,  como  dd  no  rcanrnta 


pare  la  lucna  j  ios  oo8U< 
salirle  al  paso  en  su  camio 
<■  El  que  con  los  ojos  del  i 
á  conocer  de  una  manera 
la  vida  futura,  aspirará  po 
zarla,  arderá  en  deseos  d 
emprenderá  el  camino,  de! 
nes  j  deleites  de  acá  abajo 
simple  abalorio  j  ve  una  p 
das  sus  fuerzas  adquirirla, 
yarse  de  aquél,  hacia  el  cu 
toda  su  afición.  Por  eso, 
gozar  de  la  otra  vida,  el  qi 
con  Dios,  es  porque  no  ti 
en  la  vida  futura.  Y  no  Ha 
enunciación  rutinaria  de  : 
mentales  de  la  profesión  c 
pronunciadas  sin  darles  cr 
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até»  (}ue  el  iiombrv,  sin  su  realidad  y  esen- 
a».  Bit*  Ul,  lunque  diga  que  cree  en  la 
pracioBidad  d«  Ib  perla,  no  la  apetecerá  hasta 
al  extremo  de  ebindootr  por  elts  el  «balorío. 
■i  ea  que  «tá  acosinmbrado  i  poseerlo.* 

«D«  modo  qae,  ai  el  hombre  no  l!e^  á  an 
fio,  ■•  porque  no  camina;  ai  no  camina,  ea 
porque  BO  tiene  Toluntad;  ai  do  tiene  voIdq- 
tad,  ea  porque  carece  de  fe;  y  ai  carece  de  fe, 
oa  porque  le  faiteo  diicctores  j  maestros,  «s 
ilaetr,  hombree  qne,  conociendo  lo  que  h 
Dios,  le  ^(an  por  el  cimÍDO  del  eielo  j  le 
lUnen  la  etanciéu  acerca  de  lo  vano;  ca- 
duco de  ute  mando,  de  lo  maf^uffico  J  per- 
durable de  la  bicnaTenturaiiia.  Lea  gentes 
■o  H  cuiden  de  etlu  porque  viven  entrega- 
Jai  i  s»  oo&cuptacanciaa,  sumidas  sn  pro- 
biDdo  Ulkrgo.  Per  su  parte,  los  hombrea 
cooMgradoa  t  los  estudios  religiosos  descui- 
dan Umbifn  amontslsr  1  Isa  ({enles.  Y  si 
ha;  slguno  qne  lo  haga,  sos  avisos  son  iod- 
tilaa.  porque  loa  amonesladoa  ignoran  c¿mo 
j  por  dolida  han  da  endereiar  ana  pasos. 
f'odfin.  ca  cíetto,  interrogar  t  loa  sabios 
pars  oalir  deán  inorancia,   pero  loa  sabios 


B*"*  '^ r--ir         A 

«La  falta  de  Yoluntad,  la 
camino^  la  mala  dirección  de 
he  aquí  las  causas  principales 
da  del  cielo  se  vea  desierta 
Cuando  se  ignora  el  término  * 
do  el  t^uía  mismo  anda  extrae 
que  debiera  buscar  el  camino 
de  ello,  imposible  es  llegar  al 
extrañar  que  los  caminos  esté 

«MaS|  si  por  acaso,  alguie; 
su  letargo,  ja  por  sí  mismo, 
taciones  ajenas,  j  en  su  cor 
deseo  de  adquirir  la  vida  ete 
bio  de  esta  yida  temporal, 
sepa  que  para  ello  le  son  en 
••«n'tta  mAriüR  condiciones  precii 


,   «I.  La»  enmUeioaa  pnrias  Masisleo    en  re- 

morer  6  abitar  !os  obsticuloa  6  velos  que  ge- 

pano  i  ia  criatura  del  Criador Eitoa 

obaticuloa  aon  cuatro:  laa  riqutioí,  los  honora. 
la  «ttoíofl  fanatiea  k  uaa  aecla  teológica  6  ju- 
HdJa  3  el  fwada.t 

*8l  primer  obiUcalo  no  puede  aorteane, 
sino  prÍTiadoH  da  las  riquezas  poBoidas, 
•acepto  ea  la  cantidad  ealricln mente  precisa 
pan  las  necesidades  de  la  TÍda.  Mientras 
<]uBd«  an  solo  dtrhtm  aobrante,  el  coruda 
Undri  en  i\  su  aBción.  le  otart  y  le  imp«di- 
rl.  por  tanto,  de  Tolrerse  á  üíos.  • 

<E1  relo  de  loa  honoreí  no  se  sparli,  sino 
rcDuociando  t  lodoa  loa  cargos  qua  propor- 
cionan hoQor  y  fama,  hnmilltndose.  bas- 
cando ia  obscuridad,  huyendo  las  ocasionea 
lodu  qua  dan  renombra  j  brillo,  j  haata 
obrando  en  tal  forma,  que  las  gentes  llagan 
i  tomarooa  odio  6  averaidn.» 

rSt  obittculo  da  la  adUeai¿n  fanttica  par 
lu  saetas  *e  remuete  abandoalndolas  todas 
pan  no  dar  fe  ml«  qns  k  los  doa  artículos 
íundameotalas  dal  cr*do  mtifalmia:  «No 
ha/  otra  Dios  qaa  AUi  j  llahoma  os  sn  od- 


nio  de  ellos,  no  adorar  á  otra 
j  especialmente  no  dar  cul 
concupiscencias.  Obrando  a 
cia  con  la  fe,  el  corazón  acá 
piar  la  esencia  j  sentido  mí 
culos  de  la  fe,  á  los  que 
asentimiento  de  un  modo  ci 
de  contemplación  la  conseg' 
combate  espiritual,  no  por 
las  escuelas;  pues  si  el  fana 
éstas  le  domina,  si  es  intol 
todas  las  demás,  ese  fanati 
una  atadura  j  un  velo.  No  e 
cial  del  que  aspira  á  la  perí 
pertenecer  á  una  ú  otra  es 
jurídica.» 


p«oÍlencii  3  iia  abandonir  el  peciilo,  qaiere 
obteDttf  U  can  Um  plací  (Ja  de  los  miatenoa  de 
U  nlt^^nÚD.  M  como  el  que  quiere  peuetnr 
loa  mislarioi  alcorfnicoB.  conocer  su  iater- 
praucida  iDÍalica,  »ía  conocer  de  intemaao 
la  lu)|;na  irabe.  Antes  bi;  que  íeber  el  aen- 
lido  liUrel  que  et  miélico.  Pues  isi  Lambiéo, 
hay  que  comenur  j  acaber  siempre  por  el 
canpliinieDUi  de  los  deberes  eiternoa  que  la 
rataladin  impone,  j  deapués,  levantar  la 
oraaidenciÓD  haaui  toa  mitterios  j  sccrsto* 
^a  an  ella  se  encierran.  > 

<II.  Una  v«i  que  el  aspiíente  lisja  llsna- 
dv  esiaa  caatro  condiciones  previas,  necenti 
«n  aMCBíro  6  dirttlor  upiritual  á  quien  imitar 
j  Mf;uir,  al  caal  lo  guía   por  csmtDo  llano.* 

«Ls  Mcaaidad  del  dirccuir  ea  etidan- 
U:  loa  camiooa  de  satants  son  mucboa  j 
Glcilea  do  conocer,  el  camino  de  la  religido 
«■  neo  aulo  j  oscuro.  Luego  el  que  no  tenga 
BB  maeairo  qne  te  dírije,  sa  *crt  arrastrado 
por  sBLsnis  hsaa  sus  caminos  de  perdición. 
El  que  la  mala  por  caminos  rreruíntados  de 
Udronas  j  asasinoe.  sin  acompe&sma  de  per- 
aanu  que  le  auxilien,  aa  expone  TolunUria- 


que  crece  solo:  pronto  se  ng 
acaso  llega  á  echar  hojas,  < 
dará  frutos.» 

«El  director  espiritual  es 
tector  que  el  aspirante  necea: 
cuatro  condiciones  previas, 
firmemente,  como  á  su  lazí 
ciego  á  la  orilla  del  río;  y 
encomiende  á  él  todos  su 
tuales  por  completo,  sin 
cosa  alguna,  por  pequeña 
obedeciéndole  en  un  todo 
más  provecho  espiritual  sa 
los  consejos  de  su  director, 
sean  erróneos,  que  de  seg 
propias,  aunque  á  él  se  1 
jores.» 
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Eita  farUleu  ti  coastilujreo  cuaUo  roe«i;  la 
tokJad,  rl  tÜeiteio,  ti  ai/uao  j  ta  vi<¡ilia,  • 

<\.*  £1  ayuno.  Stbido  es  ^ae  el  fin  (juBel 
•apiñóle  h  propone,  es  purificar  tu  cort- 
x¿d,  p«r«  conseguir  Ter  á  Dios  y  unirse  ood 
Bl.  AJion  bien;  el  himbre.  disminujendo  U 
wngre  eo  el  organismo.  imiuorBodo  el  teji- 
ólo adiposo  da  todas  les  risceras,  les  haco 
mis  dalicadsB  y  saliles,  j  el  corai¿D  sai  m 
dispone  mejor  i  entender  j  á  recibir  las 
itiistrBoiooc«  divinas.  Por  otra  parte,  las  ve- 
uu,  congcationadts  de  sanare  jr,  por  ende, 
de  puionss.  ton  el  camino  mis  franco  pan 
los  enemi;^  del  alma.  Va  lo  dijo  Jesusa 
■os  ap¿»b>les;  «Mortificad  con  el  njuno  tos»- 
tro  vientre;  ijniíA  de  eale  modo  vuaalro  con- 

a4B   Uc^ti   1  ver  fc  Dios *    Ademls,   U 

BÍsma  expcrieoota  ataaligot  que  al  hambre 
M  ótil  para  U  ilaraiaacidD  dal  cónico,  ;  ja 
nranoa  en  el  ¿ibn  ét  h  mortifieacióa  dé  ia 
piU  f  la  Ujuna  ',  cuil  melado  gndual  daba 
•  pan  conseguirto.) 
'  Bu  cunto  A  la  ríjiiía,    lambién  M 


»M.  iti.s 


corazón  se  convierte  en  bri 
mejor,  en  bruñido  j  terso  c 
perñcie  se   reñeja  la  herm 
corazón  entonces  puede  coi 
ridad  inofuscable  la  altezG 
la  bienaventuranza  j  la 
mundo  y  sus  miserias,  mal 
concupiscencias  de  acá  abi 
sólo  á  conseguir  el  cielo,  i 
es  un  efecto  del  hambre: 
dormir,  cuando  se  está  bar 
hecho  de  experiencia,   que 
endurece  el  corazón  j  am 
gías.» 

«3.*  Por  lo  que  toca  a 
que  el  retiro  j  la  vida  sol 
ja  mucho;  pero  aun  así,  e 
no  está  libre  de  ver  j  tra 


[>arU.  el  tIeReo  ile  hablar  se  A<-¡ii  mentir  con 
mudu  fuerza,  y  el  cantáa  eacuentn  bu 
dMeanao  en  aiLÍafacer  esa  p«bí(Sd,  mientras 
na»  el  reur  j  el  medilir  eo  le  bicen  coet 
p«M<Ia.  porque  esU  deseando  TolvAt  i  U 
coaTafMCÍ¿n.  Ka  una  palabra,  el  BÍIencio 
faeanda  7  aTÍTB  «I  «n le adi miento,  fomenla 
U  piedad  y  enaaña  el  temor  de  Dios.* 

44.*  K\  provecho  qu«  el  rrd'ri)  proporciona. 
G^naiala  en  que  evita  toda  preocupación  y 
diaipación  mandana  j  conlribuje  k  la  guar- 
da da  loa  i«ntÍdoa.  «apecialmenta  dal  oído  j 
d*  la  *iale,  que  son  las  veuUoaa  del  cora- 
■fa.  Kl  conzdn  «a,  en  efecto,  como  an  poto 
d  racaplicalo  al  cual  van  ft  parar  laa  fótidaa 
j  ctBigoMS  aguaa  del  mundo  por  loa  canales 
da  leacioooaanlidoa  exterooa.  Bl  fin  de  It 
aseitiM  no  n  otro  qua  limpiar  eaa  poso  az- 
tnjando  da  ál  «au  aguaa  con  al  cieno  qna 
■rraatian,  para  que  apareica  au  fondo,  jr  bro- 
uda  «1  agua  limpio  j  pura,  T  liando  «alo 
Bst  x<^iiio  «■  pMÍbla  agolar  el  agua  del  poio, 
parata D «ciando  abierU»  los  canalea  da  loa 
•anlidoa.  por  loa  caalaa  i  cada  momanio  pe- 
a«tn  mijfli  ctnlídad  dt  m<u  d«  U  ^a«  h 


I 


'f  j-f  «¡noptri  lo  imprasnad 

V  '  ■  esto  no  se  oonsigao  mis 

j  el  retiro,  ja  encenánd 
^^>  J8>  si  esto  no  es  pe 
cabeza  con  el  capuchón 
el  alquicel  6  con  el  maní 
del  retiro,  es  donde  se  oj 
80  contempla  la  majestad 
5  j  ■  «He  aquí  la  inexpng 

Armadura  inyulnerablo  o 


.■■«■  - 


^'  <         Y  ha  de  rechazar  los  ataqn 

^^         í¡  que  lo  salgan  al  paso  j  t 

II      ^*  el  camino.» 

«lY.  Tras  de  todo  es 
•Ao  de  recorrer  el  oam 
consii^o,  claro  está,  sis 
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I  ósl«6  eabslmente  iquellaB   Becrelos  vín- 
I  qii*  lUn  al  alma  ft  Ub  rocas  de  acA 
no,  7  <{aa.  tegún  dijimoa,  conTiaae   rom- 

W  y*  d«*de  loa  comieozoe  del  noviciado,  m 

decir.  las  ríquexafl,  loa  honoroa,  el  amor  d«l 
muDdo,  la  a&ci¿n  «1  Iralo  locial.  ol  deseo 
de  pecar  Ea  precíao  pues  qu«  el  aspiranle 
M  deapoje  de  toda  afición  ÍDleraa  i  tales 
TÍDculo*,  a«i  como  en  el  noviciado  hujó  de 
todu  lu  ocuionaa  externas  que  k  loa  míS' 
moa  podieraa  provocarle.  Bata  labor  exige, 
por  lo  ganerel,  un  proloogado  combate;  baj, 
■IB  embargo,  peraonaa  que,  por  estar  jra  li- 
bras de  la  mejor  parte  de  «soa  vínculos, 
pueden  posar  c«d  aa  combate  eapiritual  me- 
aos duradero.  Por  lo  demis,  no  hemoa  de 
npatír  aqui  que  el  método  de  ea«  lucha  es- 
tribm  tu  refrenar  la*  concupiacencíaa  y  ooa- 
Indecir  Isa  pasiocca  en  todo  aquello  que  iS 
BvU  Mr  pr«donÍDa[ila  ea  al  alma.* 

•Cnaudo  por  osle  medio  as  htjt  oonaegui- 
ia  rampar,  á  allojar  al  meooe,  esos  Uus 
que  stSD  al  coras¿D,  enlonces  as  preciso  oblÍ- 
gu  al  •apíñate  4  que  límite  bus  resoa  j 
pricticae  de  devoción  aiteroa  4  unsa  pocu 


i 


que  profese  ^ .  Impóngasele  a 
sus  prácticas  de  piedad  se 
solo  rezo,  al  que  es  como  la 
de  todas  ellas,  es  á  saber,  1 
nunciación  del  santo  nombn 
de  que  el  corazón  le  tenga 
momento,  sin  fijar  su  atenci 

ras Claro  es  que  el  coraz 

despojarse,  en  absoluto,  de 
es  Dios,  sino  cuando  alcanzi 
caridad,  aquella  fidelidad  y 
cia  ^,  en  el  cual  el  amor  de 
como  absoluto  señor^  y  6 
amante  apasionado,  no  tic 
solo  pensamiento,  una  preoí 

Swplem.Ae  Dozr,  apud   ,^ ^j|, 
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I  siltiBción,  «I  director  espir¡l3 
hacer  que  «I  aspiraote  se  retire  al  claas- 
I.  roa  T«s  en  é\,  aislado  de  toda  coma- 
ci^D  ron  el  mundo,  na  tratando  sino  coa 
Dcnrfrido  de  proveerle  de  alimento  (ali- 
ito  qa*  habrli  dn  ser  exiguo  j  lícito). 
•jjbmU  rioe  proDUDcie  asiiuameDle,  no 
con  la  teogui,  sino  de  coratdo,  una  ja- 
toria  cnalquiera,  por  ejemplo:  <;Di06 
,Dio«m!oí>,  6  mU  otra;   ';Loado  aga 

Santado  el  aipiraate,  comience  A  recitar 
ú  oira  jaculatoria  que  el  director  le 
■Mje,  flin  cetar  oi  por  an  instante,  haita 
«I  noTimieoto  da  la  leogaa  acaba,  j  laa 
l>fas  llagnao  t  aalir  da  toa  labios  sin  qa» 
•ngua  aa  mne*a.  No  ae  detan{;;B  aqnf; 
lÍDÚB  ain  eaatr,  hasta  tanto  que  loa  labioa 
pa  jr  queda  aélo  en  el  coraxóa  la  imagen 
Mpalabfta  pronnDCiadaa.  Aun  con  esta 
■ata;  ••  predio  ee|^tr  en  al  miamo  ejar- 
B,  luata  ccoaaigiur  borrar  del  corasóa 
1  boelle  nuterial  de  las  palabras,  hasta 


"'     A 


tión  tan  oDérgica,  que  en  ntai 
en  Dios.  Y  esto,  indudablemei 
porque  el  corazón,  cuando  se  es 
mÍMua  considerando  un  objeto 
que  seo,  acaba  por  perder  la  c 
lodo  lo  ([ue  le  rodea.» 

<^Eutonces  ha  de  advertirle 
que  ande  con  cuidado  en  YÍgilf 
te  para  ahuyentar  los  pensaxnie 
las  ideas  j  recuerdos  que  le 
mundo,  de  su  vida  pasada^  de 
cosas  6  hechos,  así  ajenos  como 
memoria  le  asalte;  porque,  tan 
preste  atención  6  una  de  esti 
aunque  sólo  sea  un  segundo,  ( 
«uir  en  Dios  durante  ese  bre^ 
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■  da  lu  palabras  mismas  que  la  coosti- 
1,  j  comeniirt  i  diacutrír  enlre  tí: 
mé  significaci  este  sombre.  Dios?  ¿^'  por 
é  moa  M  Dios?  ¿y  por  qué  motivo  es  dig- 
no  de  qutt  le  adoremos  ;  BÍmmoa¥>'  etc. ,  «te 
Todss  rstss  ideas  se  spodersrin  de  su  enl«B- 
dimiento  toDazmonle,  y  coa  ello  liibrá  frsji- 
(jnsado  al  aapirsate  la  puerta  de  la  madila- 
taóu.  Ba  tambiéo  fácil  que.  entra  esas  ideas 
<{ac  le  BsaltoD,  ha^a  alj^uaaa  auf^eridss  por 
MtanAa,  qiia  le  proToquen  á  la  infidelidad  6 
k  la  herejía,  mas.  si  el  espirante,  abomiasD- 
do  de  ellas,  se  apreaunt  á  rechazarlas  de  so 
Domón.  ao  le  perjudícar&a  en  modo  al- 
gaoo.* 

«Bo  ests  nalcria  lia;  qao  sdvartir  qaa  di- 
eboa  pansainisDlos  sao  da  dos  cUsas.  Fot- 
BU  la  priman  loa  que  con  toda  «rideada 
j  aagorídsd  rapugoaa  k  la  idea  de  Dios  j 
^o*.  sin  embargo,  sos  los  sugiera  c  insinúa 
«1  damonto,  como  ortodoxo*.  Estos  penaa- 
miantoa  se  rechaiSD,  no  pTMliadolea  et«a- 
d¿<i.  aitio  facurriendo  á  Dioa  y  pidirndole 
con  bnnildad  j  hnor  que  loa  aparte  de  ao»- 
•traa.     Lt  aegunda  especie  le   couslílujuí 


I 


I 


Tiene  que  le  dwonbft  lodM  los 
au  espíritu,  lo  miemo  !■  tíbim 
Yor,  SBÍ  la  afici¿n  qa«  todiTft  ti 
el  mundo,  como  la  Mota  isdifér 
voluntad:  todo  absolutamente  coi 
nifestarlo  al  director  y  ocaltarlo 
mis-» 

«Si  el  director,  después  de  e^ 
tsmeate  la  aituacÍ6n  eipiñtut  i 
pulo,  después  de  reñexiontr  at 
dotes  de  inteligencia  del  mirato, 
que  posee  suficiente  talento  o 
poder,  por  af  solo  j  nn  tjud 
tro,  fonnarse  ideas  sanas  j  orb 
divinidad,  conTondiA  que  lo 
eieictcio  d«  la  meditaoión,  man 


—  sal- 
da nueTO  al  grado  de  U  fe  aeocilU: 
I  pura  j  cicf^meote  a<iuellaB  verdades 
MI  upai  y  medíanle  procedimienU» 
idm  i  lu  inteügeocia.  como  eerin, 
i  oÍT  »armo[ici(  morales,  el  reto,  ele.» 

oto  si  que  dobe  el  direclor  espíñ' 
kdsr  c«&  exqiiisilo  cuidado  jr  diligen- 
Hi]iie  la  medilacidii  es  pon  muclios 
deperdicidoj  lugar  peligrosísimo. 
■  Bovicioa,  detpucs  de  bsbene  ocu- 
t  puríficsr  lu  «Ima.    llegaron  k  verse 
dos   por  aluciuacioDcs    falace»,    que 
■  elanubau  ft  euleoder,    j  quedaron 
loa  en  ss  marcha.  ««Slo  por  meterse  ea 
I  vaosa,  adío  por  penetrar  en  cami- 
no aon  ttanailablea  más  que  para  lea 
^TÍlegiadea!    ¡Cuín  ^ode  cauta  de 
Ha  aa  para  muchos  ¿eu!* 
tnCMleri  asi  al  que  («  baja  aotre^^ado 
ipUto  al  ejercido  del  rezo  ji  a  eriui 
irMcapacida  cxtra&a  I  la  lalud  del 
tfto  tal  no  a*  vari  convertido  an  ju- 
!•  eSM  qnimem  imafpnaríaa  id  la 
:i4ii,  islA  jt  bien  probado  en  toa  p»- 
fft  tonto,  si  aala  aano  ^aalvods 


guramente.   Por  eso  dic 
bemos  profesar  la  religi<! 
decir,  esa  religión  que 
los  fundamenlos  de  la  fe 
y  direclo  de  los  dogmas 
dad  del  que  los  ha  reveis 
buenas  obras.  En  cambio 
gro  á  que  se  exponen  lo 
este  camino.  Y  hé  aquí  p 
que  debe  el  director  espi: 
las  cualidades  del  noYÍci< 
es  inteligente,  despierto 
no  debe  dedicarlo  á  los  c 
ción  j  meditación.  Debe, 
volverlo  atrás,  es  decir,  á 
ñas  de  devoción  v  ií  Inis  p< 
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>  ÍDffiltfi  J  aÍD  embirgo.  coopena  í 
■pigiDdd  Ib  sed  de  los  comba  lien  tns  j 
lando  RDS  csbilgiduria:  por  eato,  en  el 
[•I  juicio,  reeuciUrán  fonnaad')  parle 
■  (jn*  maríeron  mértires  por  la  fa  j  go- 
I  de  li  miama  gloria,  aunque  de  hecho 
¡jan  Helgado  aci  abajo  al  itublíme  grado 
Irtirea.» 

iricio,  dedicido  t  la  oraciÓD  j  m»- 
Wn,  verfc  lodaría  interceplidosu  cami- 
EDÚltiplea  obaláculoa,  eapecialmeotA 
I  hipocreifa.  6  por  la  vanagloría,  Unto 
I  reTeUciooeai^ue  Dios  te  comnDÍque, 
>da  toa  cariamaa  &  gracias  con  que  e! 
r  eai&ieDce  t  dinlioguirlo.  Tan  pronto 
■1  DOTÍcio  dé  oídoi  á  algunas  de  eaUs 
,  aaí  i]ua  lu  ahsa  aa  ocupe  en 
,asperimentari  wgtireiBeate  tibieti  i 
hd  «B  90.  marchi.  ai  no  as  detenddit  6 
i;  j  precita  menta  coflTieoe  «[ne.  leJM 
M  por  Mttafacho,  aspire  de  continuo, 
lie  loda  io  vida,  t  progresar  eo  la  vir- 
0  el  acdianto  I  qDicn  ni  lodaí  Isa 
marea,  iuuaiUndoIe  porcon- 
piiersa  aplanr  la  ivd.» 


^^w  ^A  |/uu«u  capital  as  n 
en  apartarse  del  mundo,  yí 
en  el  aislamiento.  Pregue 
devoto  á  un  santo  ermitaño, 
de  arreglarse  para  conseguí 
la  vida  mística  ^ — Viviend 
como  si  fueses  un  peregrino 
Muéstiame,  pues,  le  interro 
guna   práctica  espiritual   c 
unirme  á  Dios  inseparablemí 
á  las  gentes;  el  mirarlas  es 
curided.— No  podré  menos  ¿ 
jetó  el  devoto. — Pues  entoi 
ermitaño,  no  des  oídos  á  sus 


'   o-^^i  Ji  ^jij^ 


la  Dalahr»      ** 
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PCOM  «ctin  óinnlil, — Tampcco  podro  abi- 
tarlo, intUtid  el  dtiToto. — Puesoo  trates  coa 
loa  bombr«i;  su  tralg  rtguivaU  t  U  baibaríe. 
— Ptn,  H  tWo  eu  medio  d«  elioa.  ¿aótao 
eviUrtsu  11*10?— No  pon^stiQ  ellos  lu  con- 
Aabu  pata  ctiM  alguDo,  couliar  en  los  hom- 
hnt  «a  ^T¿icÍ6a  j  ruine. — Y  eso  ¿por  qu¿ 
Muu,  objetó  el  dcroUi? — jAhiürdiz!  replica 
■I  enniUAo  Poces  los  ojos  en  gentes  que 
lina  en  la  icdifxiucie.  prestas  oídos  á  Isa 
patabiaa  de  1m  neoÍM.  tislss  con  hombriB 
ifiíílilta  jr  vanoa,  y  ¿(]uierea  sia  embargo 
uAÍr  lu  evmáD  ft  Dios  inseparablotaeiiM? 
Kao  no  )«  coniegoirás  jimia.  * 

<Ea  auma,  pue«,  je  que  «1  tiu  de  la  aacé- 
Uoa  ea  U  nuióa  Ío*eptreblo  del  coctiáu  con 
Dios,  faena  aeifc  separarui  de  las  unaturaa, 
susque  ealo  ex-je  pielor^idos  combates.» 

*Vtt»  tts  cousr^uida  cata   íolima   uai¿a 

ÍbiM,  as  cuando  se  rafela  U  (gloria  y  ••- 
idor  da  U  majestad  dÍTÍna,  aa  coooca  la 
«d  por  i1omibect¿D,  j  Dios  a\ui^M  lalaa 
BtM  gractaa  j  privilegtoa,  i^ue  ea  Ímpo> 
r  «Bttnefarlu  /  nucbo  mía  comprsB- 


.-Y  enloDcesea  caaodo  el  ooTÍei«  i 


10  uno  de  los  nis  ini 
.  Es,  SQ  «feclo,  {Q^ti 


trari  ea  su  cea 
rable«  obsta  culi 
que  le  entrea  ganas  de  comuaicar  i  los  dt- 
máa  las  iliulracioDes  coa  qne  Dios  te  ha  re- 
galado. ^B  pronunciando  pláticas  ó  exbortt- 
ciones  morales,  ja  discursos  de  ascética  7 
miélico.  Su  alma  encontrará  en  BBt«  ejerci- 
cio un  placer  superíor  á  loda  ponderación. 
Este  gusto  que  sentirá,  le  ha  de  mOTer  in- 
dudeblemente  ft  mediUr  j  reflexionar  bas- 
cando Ib  manem  mejor  de  preseaUr  á  la 
considerscióo  de  los  demás  todas  esas  ideas 
que  ha  aprendido  por  iluslracióa  divina,  ex- 
cogitando las  palabras  más  bellas  para  her- 
mosear sus  discursos,  el  orden  y  plan  mis 
adecuados,  los  textos  nlcoránicos.  tradicio- 
nes de!  Profels  y  ejemplos  é  historias  que 
más  á  propósito  le  pnreican  para  dar  major 
órnelo  b1  sermáa;  en  una  pnlsbrs,  emplesri 
todas  las  reglas  de  la  reldrica  para  cautínr 
Ib  ateucián  y  loe  corazones  de  sus  oj^eauc- 
Y  entonces,  quiíá  satanás  le  líente  sagírÍM- 
dolé  estos  6  an&logos  pensamientos:  iBa  ni' 
dad  que  tu  labor  es  meritoria:   vtrífices  ( 
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ftnsoDM  muerío*.  lu  ilmH  negU- 
U  qua  DO  M  cuidan  da  su  DÍm. 
Bo  erea  mis  (}ae  dd  iiiurmsdiaríe 
■  j-  loa  hombrea,  ud  iDatrumenle 
larl»  hada  cu  Señor,  da  moda  <]■• 
toprtaa  tú  no  üanaa  pari*.  j  de  coa- 
I  no  daba*  anceatrar  gusta  «a  alU.» 
into  ■iltBfta  nwnifavuri  da  modo 
■is  nulw  artas,  eoo  adío  daaparUr 
■MÚ  dal  daTalo  al  racuardo  da  al- 
ara campaftanM  i^ue  aea  nia  ab- 
ito axprariTO,  mta  apto  psn  f»t' 
kow  lu  cofiMtiaa  da  aoa  o/mIm. 
k  caso,  ai  «I  B¿TÍl  d»  aus  aarauafla 
é  agradar  é  las  gastas  j  kaoarM 
)  i  alias,  da  a^aro  loa  oaa  asaaa 
t  da  sstaati  daapartaré  ta  aa  cora- 
Brtn  da  la  aandia.  Mai,  ai  an  ddí- 
■■  la  gloria  da  Dios  j  al  aabalo  ds 
i  isa  almas  fvt  at  camino  raclo.  aaa 
dal  dsmouio  aarriri  ailo  para  as- 
B  ala^ría  aapiritual.  para  bacarU 
sfseua  da  alabanis  al  Scfior: 
Días,  diri,  (jns  lajas  da  «ban- 
«{vafarñoad  coadjatoras  y  sju* 


oído  »a  la  ilaúda  j  el  exlnrío  i 
sa  alud  «spirítiul.> 

«Siguiendo  tale  plan.  coBToDdrt  qoicct 
plelemoe  el  Mlodio  de  loe  vicios  qne  to*'-^'- 
]m  TÍda  del  aln»,  añidiendo  i  los  dos  Lb- 
qoe  precedes,  odio  mis  por  el  ord«D  «- 
gnieat«.> 

T  ;■  que  ao  sea  poBiM«  estncur.  mu.L 
menoa  analiar  al  por  menor,  loe  copi<^  - 
materiales  ascélicoi  ijue  enciema  lis  '~'' 
piginas  de  esos  ocho  I¡bro«  resUnUs.  tao'.  - 
í  suplir  esla  deficiencia  por  medio  de  ac  i 
dice  SQcinto  de  los  miamos. 

Libro  Tn.— &i>rf  la  mort'ifiraeion  df  la  n 
y  la  lujuTta  '. — Prólogo. — I.  Klogio  del  lifü 
¿re  j  viluperio  de  la  hartura, — VenUjaf  J' 
aquél  é  inconYCníentea  de  ésta. — Diaciplin» 
metódica  para  la  mortificadáii  de  la  gula,— 
El  hambre  do  codsiÍIu;^'  TÍrtud  para  lodoa 
loa  hombrea  j  para  todos  los  estados  j  con- 
dicioneg,  en  une  misma  medida. — Daflos  d* 
le  hipocresía  en  la  morliScaciiín  de  le  gull- 

t      ..j..  •  )i  jS  ^Ca"-/»'».  111.11 
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—II.  La  piiiiía  (le  In  lujuria  <. — Si  obligan, 

I  U>  Inlcrnittila  do  mtU  mÉterla,  por  InUne 
de  DO  Mi'iitor  niuiuliDtn.  ni»  obll^i  li  i)*r  un  «oin*- 
inriauoipn  áe  Ioí  irri  «pflulo».— En  ol  l.o,  roirlcDta 
VI  dliilncalr  oni  dob'i-  ttUltdad  ta  ti  ipMllo  »xoal: 
.  "iimiir  la  «ipaclv  ■■umilia.  j  pertnllÉr  •!  Uomlifs 
•  KiiMr  dniliian  CDodo  lo>d<iIoll*>de  li  «loria.  Pero 
!ambl«n  línta  la*  Mmnrmlfnl»  ntluralM  j  •obn-Da- 
'  apAUlii  I  Itmllps  JuaUn.  Bu 


n  drjar 


:e  tomar  n>*dicaini 


I  lian 


-I  (tloiu, 


ua  apetlf'v 


•aa  rrf untad  aalo;  poriuvaí 

éad,  aoD  dtftorr*  qun  «1  bomlire  trata  da  evitar,   y  ali 
■I  rvIlatlBi  encuentra  un  placrc.  Oiroa  ae  «icedeQ 
4*}*tv«  epaaitiBar  ynt  delrrmlnada   pvTsona;  vi 
ll«  aeiual  «•>  liiilc  rwii  |Kir  aii  nalnralpia.  cono 

■■  "' li— i...|i.,  l.i  lujuria  ha  da 

.  -•  murdiDirll  oo- 


li  rmtilia  d» 
etiMhatinr 


li 


r.  iioniiir.  da  lu  contra' 


nenciB  y  la  modestia  cd 


rio.  (le  1.1  rnirnda  pasará  al  P' 
o|  adiiMiTid  ili>  la  \i>ta  es  un 
J«*>ii>:  ■  ílujinlios  il»»  mirar  \á 
rrtd.'t  >ií'riilirn  «'n  o\  corazón  U 
í'llíi  li;isi;i  n'ira  ¡n'oar. •  iComp 
c<)  iW  <-\\\  M;itf(»,  \.  -28:    Kgo  ai 
(1»T¡1  Tiiiilii-n-ni  ad  c<)n(*upiscei 
nis  csl  «*aní  in  cordo  suo».  A 
nota  iniMínacion  ¿  la  pederasti 
ai]iií  Al^azol  condona  hasta  el  i 
con  afreto  pecaminoso.  A-iviori 
trimonio  del  novicio  no  es  razr. 
sus  propósitos  de  consa^trarse  i 
cosas  í>on  compatibles,  si  se  cui 
que  la  reli|;ion  exÍRe  en  ese  est 
con  ejemplos  de  algunos  suffes 
nio  le  aparta  de  Dios,  mejor  le  £ 
matrimonio  es  sólo  como  últim 
nada  hayan  servido  el  ayuno,  I 
ta  y  la  ocupación  n»»  ^-  —  ■ 
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V.— Vino»  it  la  lengua  '. — PfÓlogo. 
[gravintna  de  la  lengua  j  eiceteucU 
■O. — MiíltiplM  TorroaB  del  pecado 

íclr.  men-co,  al  [|ua  »  ibflIeDet  1 
en  ulUfac«T  la  paslAn  nia  qnS'V 
n  muí  ni  vn  <>»U>  muniln  ni  an  «1,1 
>*l*  vlnuil  tw  Jim*,  qiin  tMlMlú  ti 
riBM  de  le  mujar  d*  Puilt*r.  Pnr  lo  <)o«  I 


1,  pnriia*  «1  mimr  n< 


n<«lilna.  Tarmin*  kl^Dtal  mu  Inl**  J 
rlaodo  DUmxmíui*  oinmplna  d*  | 

noilo.rodMdoidapahcriH  y  iMiiaelo 

o  Jovnn,  «darrliila  al  trriMi 
k,  al  cii*l  llavA  «n  modefUa  y  iMniln 


«DOTarlIrla  I  Rio*  j  haroc  da  1 


MBi*  1  Tlrtnaaa, 


terias  ocasionadas  á  pecar.—- 
dicciones  y  discusiones. — 5. 
pleitos  sobre  bienes  6  der 
discursos  afectados  j  fioridoí 
l&bras  deshonestas  é  injur 
maldiciones  6  imprecaciones 
cienes  j  versos. — 10.*  Las  1 
11.*  La  irrisión  y  el  sarcasn 
▼ulgación  de  los  secretos. — ] 
promesas. — 14.*  La  mentin 
en  falso. — ¿Es  lícito  mentir 
¿Cuándo  se  pueden  usar  las 
les? — 15.'  La  maledicencia 
Su  definición  j  especies. — ^1 
no  se  comete  exclusivameni 
— Causas  que  excitan  la  ma 


«fectos.— 17.*  La  doblez  en 
ru. — 18.'  Rl  alogio  del  prójimo. — 
jio  oonitílDje  vicio  j  por  ^af.  Unto  en 
lllltba.  como  en  el  elogiado. —A  qué 
Migs^lo  ote  último. — 19.'  L«a  frases 
H  H  toma  el  nombre  de  Dios  ea  rano  6 
jMoosamcnte.  — 20.*  Ls  curiosidad  in- 
jli  «mea  da  1m  míatenos  de  le  reli- 

n  Y.—Dt  la  ira,  ti  odio  •/  la  mridta  '. — 

^.— I.  Vilaperío  de  la  ira. — Su  coo- 

Mencial — ^^Bs  6  no   poeíble   eslirparla 

Ift.    por  medio  de    la  morütioeción?— 

({tt«  excitan  la  ite.— Modo   de  reprí- 

ODÉ  Tas  excitada, — Cuio  excelente 

I  al  ahoK*r  !■  cólera. — líxcaleocía  de 

-Qué    palabras    es    lícito 

para  aplacar  la  calera  del  prójimo. 

CMcaptodel  odio.— Sus  efecioe. — Kx- 

Ih  del  perdán  de  las   injurias. — Eic«- 

[  da  la  duUura  j  efibilidsd   6  licoeTO- 

k^ni.  Vituparío  da    le   aovidia.— Su 

«Btneial. — Soe  varías  elaaes  j  gi%- 


p 


los  inMnoTW»  -uj.|»i^w^  ^^F^ 
Ten  tajas  7  di&M  qiw  Mportas  lufii 
Vituperio  de  la  tTaríciB  y  oodida. 
del  que  se  utiaíaca  con  lo  que  tiea 
sear  cou  alguna. — Ciiraeün  da  U  ■' 
Con  qué  medicina  ae  adquiera 
opuesta. — Excelencia  de  la  gentr 
Refieren»  algunos  ejamploa  delioi 
neroBoa.— Vituperio  de  la  mezquÍD 
caflería.— Refiérenae  tlganoa  cwo 
TÍcio.~El  colmo  da  U  g«B«gñdB 
dcaprendimianto  <.— DefinioiAt  ai 
la  generaaidad  7  de  k  oodieü.— 
de  la  nuEqoindad.— CoBdidoBM  ■ 
les  ea  impoaibla  qae  «1  liM  am 
Elogio  del  pobre  7  TÍtapem  d«L  ri 


PféiU  fcfMmfai.— Prolog —I.  Cnáit 
dMprvcitbIc  eoM  «M  U  ÍMBí  j  el  KQombn. 
Cuta  «icclenu  an  la  «ida  oKcrm  é  ig^nora- 
á». — Vitupann  dal  amor  de  la  fema.— Bd 
<ivi  coBiitia  eMocialmcDlc  é»ta. — Por  qn¿ 
causa  et  ratanlmcoU  ainable  la  tima,  4a 
tal  moda,  ine  nÍDgán  ccnióo  rali  aiaato 
da  aata  ainor.  ai  no  aa  madianta  empcftada 
Ivciu. — Cuil  aa  la  paffaceitSn  real  j  Terda- 
dara.  CiUI  la  quimérica  j  Taca.— Bn  qné  •■ 
laudable  _t  en  quí  líiapenble  el  amor  de  la 
fama.— Por  qué  cauaa  noa  aoo  taa  antablaa 
loa  alofnoa  y  alabaniaa,  de  modg  que  ioatia- 
tinmanta  aaiitíinaa  ¡oclioacióa  ft  oirloa  j 
MI  dalaiUmaa  aa  alio,  mienUaa  que.  por  «I 
eoamrio,  odiamoa  j  santimoa  repulaijo  ba- 
cía loa  daaprteioa  y  daUaccioDU  de  que  ao- 
Bsoa  Tlctiinaa. — Cómo  aa  cura  la  tñnia  i  la 
bonra  mundana.— Cómo  ae  rrara  el  amor  da 
la*  alabacua  j  el  odio  de  loa  deaprecíof.— 
Claaificaci^D  de  loa  bombtes  por  raída  daaa 
•mor  k  laa  aUbant»  ó  i  toa  despracioa.— 
crcaia  ó  falta  j  aparanta  der»- 


I 


las  prácticas  religiosas  qc 
trata  de  simular  el  hipócríl 
pocresía. — Dala  hipocresífl 
medida  ÍDuliliza  el  mérito 
el  hecho  de  manifestarla  á 
dicinade  la   hipocresía. — ] 
— Cuándo  y  cómo  es  lícito 
demás   nuestras  buenas   ol 
cómo  es    lícito   ocultar  ni 
los  demás  6  disgustarnos 
cubran    j   en  consecuencie 
— Si  es  lícito  omitir  el  c 
las  prácticas  religiosas,  po 
ligro   de   la   hipocresía  y  c 
mano. — Hegla  para  distinga 
dero  j  santo,  6  efecto  sólo  d 
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ibfl  tenar  proHolra  pan   evitar  este  ricio. 
anlw.  daraote  ;  deapuée  de  lode  práctica  de 
devocidn. 

Libro  IX. —  Vilufirrio  de  ia  tobrrbiit  y  wini- 
dad  <. — Prolog, —I.  Cuin  vituperable  vicio 
wa  la  Bobotbii,-~Abomioaci¿a  del  orgullo 
y  de  lodea  lu  manifutacioDea  de  la  soberbia 
es  el  indar  /  veatir.— Bsceleocla  de  la  hu- 
mildad -.— Concepto  eaencial  de  la  soberbia. 
— Saadiaai. — Diveraoi  ef«ctoa  7  gradoade 
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a  M,  xa,  t 
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Iñ  soberbia,  eo  relación  con  la  calidad  de  li 
persona  i  la  que  el  soberbio  ee  cree  etipenor. 
— Ex.pÓDense  lo;  objetos  de  que  ordÍDsrti- 
mente  se  ensoberbecen  los  bombres:  la  cien- 
cia, la  devoción  ',  el  linaje  6  nobleza  de  al- 
curnia, la  hermosura,  la  fuerza,  la  riqa< 
abundancia   de  servidores. — Kxpdi 


1 


I 
I 


I  En  Hile  cnpltula  osla  la  htsloti* 
<lol  pobUcíüo  y  ilel  IsrtBBO  ornulloso  (pig,  IM). 
SB  veri,  diOere,  en  U  furma,  ile  li  nnrrtcian  ijaeUM 
San  Lucís  (XVlll,  Q-lt),  y  »iomlt$  aa  *e  atrlhaTe 
■qul  «1  evanEBlio.  ■><  t  Jesús,  «ioo  t  U  tradlnon. 
■ñeOérese  que  un  bambre  di  loa  bijoa  ita  IsnH. 
(b1  evtl  llamabiD,  por  «o  grande  <rarnipcion  i'' 
cnelumbren,  ti  maleado  dt  ht  k'jat  di  lirael)  pa-i 
JOBlo  A  olro  hombre,  «  quien  llamaban  íI  drt-iln  'i-  ' 
hi)<Hi  ií«  tiraiL  Llevaba  ésle  sobre  9U  cabeía  un  c«|-" 
chon '(ueledaba  «ombr*.  D<Jn  el  primeru  para  siie 
adeutrus:  iVo  suy  el  nuil«iilit,  y  inte  es  >l  driblo,  SI  nir 
sien  lo  A  su  lado  k  rcM*r,  quUft  Dios  sa  apiadar»  A* 
tai.t  Áíi  que  se  nabo  soaUda,  dijo  el  deniio  «o  ii 
interior:  «To  sor  «'  íeiiolo  r  6tXa  et 'I  rnah-aJ».  ¿Coin" 
piiu  9p  sionla  junio  1  mfft  SinllO  Tergilema  de  i'l' 
y  eiclamo:  iLevánlale  y  aptiialede  nil,<  hrn  f"- 
lonues  Dios  rereló  á  an  profelo  de  «fiuel  tlenp» 
•IcoDsíjalea  á  ambos  que  no  cunafJaren 
caá  de  devoción  como  meriloriis.  To  be 
ai  ntilvadn  ;he  desechada  eoino  inuill 
piadosa  del  devolo.i  V,  segiin  aliadeolra 
ealB  hialorla,  Iraaladóse  el  cipachen  h  la 


í  exdUn  i  la  soberbJi: 
wnidad,  envidit,  odio  j  ráspelo  bumano. — 
Sig&M  axlononw  por  los  que  se  mBoiGeelaa 
la  humildad  7  la  soberbia. — Malodo  para 
corar  ¿ata  J  adquirir  aiuéüa  <. — El  justo 
medio  en  la  rirlud  da  la  bumildad. — II.  Vi- 
Uperio  de  U  Tanidad.  —  DiQoaque  produce. 
— BsaDcia  j  definici¿a  de  la  vanJdad  j  pro- 
nnctÓD. — KspUcase  en  general  el  mélodo 
pftn  earar  cale  ricio. — De  los  mutitos  raríoe 
ijus  produc«D  la  mudad,  j  de  sd  partJcaUr 
caraei^Q . 

Libro  \.—  Vü^>eno  de  la  prnuieián  etpiñ- 
kwtt'. — Pr^ogo. —Explicase  la  asencia  da 
Mto  vici»  jr  M  aclara  con  ejemplos.— Cuatro 
gmpos  B«Derale«  en  lae  puedan  clasiBcarM 
loi  bombrat  <^\u  infundada  meo  te  presuman 
dan  salud  sapiritoal. — 1.'  Loi  iabtoi.  {BgU 
grupo  aaeiem  i  lu  vas  doce  claaes;  anir* 
aiguiaotaa: 


aÜM,  lOB    Ua  raáa  nalablea   las  1 


un*  tinrmuM  ed*i)IU- 
I  >i>nrcr  1«  toborbia, 
idAo  oa  laraiculo  neta  talco.  iPl«.  *».) 
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te¿1ogos,  fil¿M>foe,  sbagadu,  (aqofas,  n 
cilimcs,  oradotts  sagndot,  Indídoju 
gnmilicos,  tic) — 2.*  Lm  dnoiM.  (CodIM 
diu  claaM,  todu  lu  coslu  andao  extnris- 
dw.  por  ealregaree  cxBr^radBmeDte.  ji  á  la 
piiclica  de  loa  pr«ceplo«  religiosos,  ji  í  lu 
devocioQM  supererogatoríu,  coma  t.  g..  k  U 
oración,  r«zo,  lectura  alcoriaio,  inierpreU- 
ciÓQ  cabalística  del  ■Icorin,  a^uao.  peregrí- 
DBcidu.  correccida  fraterca  con  celo  impni- 
deole,  etc.) — 3.°  Lo»  ru¡Ítt.  (Coatíene  tam- 
biéo  diez  clases.  Batra  ellas  enumera:  loa 
que  quieren  pasar  por  sufíea,  con  solo  aparr- 
cer  ules  ea  el  híbito,  en  lasprácücsa  eit«r 
hhb  d(i  devocidn,  en  aus  coDveraacíoiies  sobr^ 
éitasÍB,  coalemplecioDes  j  raptos;  los  que 
profesan  opiuioaes  heróltcaB  en  meleria  de 
1.  fe  y  coalumbres;  W  escrupulosos;  los  que  se 

•      enorgullecen  do  sus  privilegios  aobreoatura- 
lea;  loa  que  lomaa  por  revelaciones  del  cielo 
sus  imaginarias  ilusiones,    elc.)^-l.*  Lo*  n- 
I,  COS.  (Contiene  seis  clases:   loa  que  emplean 

en  sostener  d  fundar  meiquítaa,    escuelas  j 

k    conventos  su  fortuna  mal  adquirida,  loe  qua     j 
destinen  al   mismo  benéfico  fin  au  diU^HÉ 
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bi«B  ■dquírído,  paro,  6  coq  al  objeto  do  ga- 
nir  fama  da  aantoa,  6  idornaDdo  Ub  mazi^ai- 
U»  mis  de  lo  qus  la  reUgiÓD  permite;  loa 
que  lo  emplaan  en  limoanaa.  paro  sólo  pan 
pobraa  piíblicoa,  do  para  vergoDcaa  lea:  loe 
que  guardan  ta  cauda!  por  avaricia,  ele.}— 
Qoa  ea  poaibla  al  alma  librane  de  lanío* 
noiivoa  7  oeaaioaaa  de  praauncián  eapirí- 
mal. — Método  para  conae^uirlo  '. 
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APÉNDICES 


APÉNDICE  I 


llal*  1  venlún  áa  loa  libra*  «Mtf  rlooi  de  Ah 
•  •l«l  Cairo,  ifio  I3M  de  li  liiSsin. 


Imadnün  grande ' 

|B1  «ntor.  da^u^  A»  \u  invacacioau  ra- 
ligiosM  qu«  100  de  rúbriu  »a  lodo  libro 
miualmiD,  conienu  con  el  aigaienU  pro- 
logo.) 


*      J»!    ,i¿  J*  M      ,yj«*íl-tl  ««oto  II* 
■  IlliruliuailBlndurlrM  na  a*li  fnnna:  Ubto  fui 


é  importancia  del  mismo  trie 

en  manos  de  otras  personas  q 
can  á  su  gremio,  no  hace  otn 
tituirlo  ó  degradarlo. 

Este  libro  es  una  preciosa 
mente  debe  preservarse   de 
todos  los  que  no  sean  dignos; 
habrá  dado  muestra  de  estím 
yalor. 

Con  esta  joja  quiero  adei 
la  recíproca  gratitud  que  del 
hermano  Ahmed,  á  quien  ] 
que  alucinen  los  engañosos 
este  mundo^  sino  que  le  ha 
nocer  intuitivamente,  aunqu 
la  esencial  realidad  de  las  c 
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OM.  TraU  el  I.°  d«  !■  inluición  de  Ibs  coua 
divinu;  «I  11.',  de  U  do  loe  íngeles;  al  III.", 
Mbra  le  verdadera  eíencie  de  los  miligroa^jr 
el  IV.*,  ecvrca  del  conocimieoto  de  lodo  lo 
i)tM  bey  mié  elli  de  le  muerte,  j  del  Iráoai- 
to  de  eela  mnado  el  otro. 

Le  proTÍdencia  de  Dioe  ni»  guíe  á  donde 
la  pteica  3  ju£j;ue  necesario,  pues  DioB  ea  la 
aujor  guíe:  en  El  debemoe  buscar  el  au- 
silio  qua  DecesiUmos.  y%  qoe  á  Bl  hemos 
d«  «olver. 


■OMUt  M.  OOMOCUltBXTtl  DK  LO  DIVINO 

Cai^'lo  1.'  (D  Rl  tiempo  no  ee  limita- 
do, ]  «  coaa  abcurde  iftie  el  tiempo  heja 
aido  croado  ea  al  tiempo.  En  el  leoguaje  or- 
diurío,  al  dU  ea  al)(o  <]ue  viene  de  nuevo  4 
!■  «xisleada.  Pera  la  palabra  diai.  empleada 
■B  al  AleorAn  '.  ctuodo  dice  üioe  t  Motséf: 


1 


«Ski  i  tH  p*«blo  d*  Im  daiabhs  S  U  Ini. 
j  hnlsi  neoHsr  lea  dfH  da  Dios»,  e^íiie» 
Uj  nña»  (aiagorÍM»  d«  criatarM.  i  qu«a« 
Dioa,  d«apnéa  da  daeraUr  dariea  el  >er,  eni. 
feraá  7  pradnjo  ea  no  aola  inatanta.  AaC, 
caaado  dic«  *  qaa  cea  coatra  díu>,  date 
afltenderw  esatroi^nt,  i  Mb«r,  la  aaiaña 
dal  ciato,  an  forma,  aua  aairoa  j  asa  almas- 
Citaado  abada  <,  <ere6  la  üern  en  doa  dí>«* , 
aignifica  la  materia  jr  U  f^noa- 

(Sigua  el  «ntor  haciando  combiaacionea 
fontdaa  pan  aplicar  i  dichos  Uxtoa  aleori- 
dícos  loa  datos  nosmológicoa  i{ue  crac  mis 
apropiadoa.  Bsta  cosmología  reiipntess,  á  lu 
veces,  de  BrisLot^liimo,  como  aa  ve  eo  lo 
Iraicrilo,  pnes  habla  de  nuteru  y  forma;  i 
vccaa,  de  algo  de  tatídsmo  6  lifraanütno  ^,  al 
afladir,  an  las  líneas  si^ieales,  que  la  mi- 
Uria  de  la  tierra  ea  cornúo  á  hamJbrtB  j  mi- 


XU-B 
XU-R 

ViAv  Ssh-m'ilili-r;,   pig.    )»   v  ■ISUlaalM,  )j 
<  ax)ioii«ri  lan  eklrsiaginlne  icotIh 
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I,  ■¡•nilo  por  Mto  )■  mis  til  de  lodis,  jb 
<(M  M  «Mmgji  í  la  ramen  ijue  icog*  i  todo 
«1  <|De  ta  BoliciU.  lÍDumeraudo  por  Üq  loa 
nD¡^-oa  6  eacaloDM  de  la  creación,  paree»  re- 
■oltar,  auDiiue  do  «  muj'  claro,  la  f^radacién 
BÍgaienU:  Ciclo,  «a  decir,  lo  que  hij  mis  allá 
da  la  aar«ra  de  la  luna;  lirrra,  as  decir,  lo 
(jna  cali  bejo  esa  «ifora.  La  tierra,  «aC  en- 
tcndida,  comprende  eu  orden  descendente: 
1  .*  al  globo  del  fuego;  2."  al  del  aire;  '¿.'  «1 
del  barre;  4,~  el  B);ue,  Tj,"  la  tierra  firme; 
6.*  loa  mixtea  de  loa  aolerioraa  elementos,  es 
decir,  loa  minaralea,  Tcgelalea,  anímalea  bru- 
tM,  j  al  hombre;  7."  loa  metéoros.) 

Chrírvut  2."  (r)  Acerca  da  esUs  palabras 
dalAicorén*:  •Ascended  por  las  causu», 
haj  que  aabar  que  el  ascenso  consiste  an  su- 
bir da  lo  que  ra  mis  ril  i  lo  mis  noble,  has- 
ta acabar  en  el  Ser  necesario,  como  dica  al 
Altísimo:    iCierto  que  la  mets  ea  tu  Sebor,> 

iTcrmina  sata  breve  capítulo  con  ríolentas 
iaterpratacioot*  asiroDiSiiiicas  dsalguooa  Ux- 
Ua  slcorioioo».) 


h 
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CapItiujo  3."  Cl'raU  de  litcer  *Br  que  «1 
alimento  es  tieetmño  y  decretado  ab  xUrm 
por  DioB,  BegÚD  sfirniH  el  Alcorio.)  Diot  co> 
noce  necesBríameDte  su  eseacia  propia,  j  ea 
«ate  CODOcimiento  va  envuelto,  ínfnifíoM  «- 
mnda.  el  del  uDiverso.  Luego  lainbiéa  «a  a*- 
cetaria  en  este  sentido  la  existencia  ds  todas 
las  coBBB  Bcluales.  L  icgo  os  necesaria  la  pe^ 
manencia  en  el  ser  de  todas  las  especies  too- 
légicaa;,  en  especial,  de  la  humana.  Alian 
bien,  la  es¡>ecie  no  permanece  coosorradA 
mía  que  mediante  los  individuo^:  cada  uno 
de  éstos  no  llega  á  lérmino  de  e&gendnc 
otro  aemejaale,  sino  perisanecieudo  rito  al- 
gún tiempo;  3  este  permanencia  no  cabe, 
tino  poseyendo  medios  de  subsistencia  de  la 
vida,  los  cuales  se  reducen  al  alimento.  Lue- 
go éste  se  contiene  ab  (rtemo  en  el  decreto  de 
Dios.  (Acaba  con  un  verso  del  Alcorán  apli- 
cable al  caso.) 

Capítulo  4,°  (f )  El  que  no  conoce  la  oe- 
tanle»  de  la  mtioa  en  sueños  (^'j<  tM),  no 
conoce  la  de  les  partes  de  la  visién  miama; 
3  quien  no  conoce  la  natnraleía  de  la  viaidn 
del  Profeta  (Maboma),  de  los  dem&e  profetai 
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-de  loe  difuotoB,   no  conoMri  !■  risión  do 
Dios  en  el  Bii«ao. 

Kigúrue  el  vulgo  que  «fuias  la  al  ProfeU 
de  Dioe  en  el  cuefta,  ts  lo  reelidad  de  aa 
persona.  Aii  coldo  U  idee  qua  sobreviena  al 
alme.  ai  ioterpretade  par  la  fanUsia  medieo- 
ta  una  palabra,  aaí  lambién  la  )m«^Ínacióo 
ani^ndra  ana  aemejaciia  á  et/frif  de  toda 
6j;urB  i|ue  ae  ^raba  en  h1  alma.  No  «¿  paae 
cómo  puede  concebirás  a»a  visión,  ect  suefioa, 
de  la  peraoDB  del  Profeta,  halllndoae  éeU 
•epultada  en  el  panteóa  de  Medina,  ata 
abandoaar  au  aepulcro  pira  dirigirse  al  lu- 
gar en  el  que  hija  de  verla  el  que  duanea. 
Por  cierto  que,  ai  casceáíéramoe  eslo,  po- 
dría ancader  que  la  viesea  an  una  aola  so- 
che mil  prnaoaj  ea  aueDos.  en  mil  Id^rM 
diatintoe,  j  bajo  formas  diveraas. 

Uái  aún,  esta  qae  el  enlaodtmiaato  codo- 
ca  aar  absurdo,  «a  confirmado  por  el  mismo 
modo  da  obrar  la  fealiNa .  paos  ao  e*  poiible 
fij^nraroe  i  una  misma  peraoni  an  na  mo- 
raoBio  delermioido.  aa  dai  lu^'irea  j  bajo 
doa  formas  djaliütas.  t.  g..  obloage  ;  ooo- 
4nd«.  joveo,  midora  j  Tiaja. 


!  esa  clase  de  hombre»,  enji 

de  enteBdixniento  hace  q 
con  palabras  y  definicioiiei 
des  é  ideas.  A  ese  Ul  no  hi 
serse  en  erguirle,  ni  siqi 
convencerle  con  laionaxnie 
z&  él  llame  6  lo  (pie  ve  ea 
del  Profeta,  no  persona  de 
de  dos:  6  hay  que  dacit  qu 
imagen  de  su  persona,  ( 
lAo  espíritu,  exMíto  de  foi 
primero,  ea  decir,  la  imag 
sna  huesos  y  su  carne,  ¿q 
de  que  vea  su  persona  «i 
émm  Alta  as.  en  si  misma. 


•  ■-  ]i 

■  ■'■  ■'  ti  ^ 
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npftilu  del  ProraU,  exento  de  Tornia  ; 
flgan.  el  cual  eapírilQ  ea  el  aujeto  en  (¡ue 
naide  la  rirtud  proféuca.  Le  figura,  pnes. 
c«n  que  aparece  i  los  ojos,  no  es  el  espíritu 
dal  ProfeU.  DÍ  la  eesDcía  ni  en  persona,  aiaa 
u*  >emejenxa  sujs. 

Pero  se  diri:  ¿Qué  leolido,  pues,  liene 
«(jnella  frase  de  Mahome:  «Quien  me  ve  «d 
el  sucfio,  ja  me  ba  tísIo,  poique  el  demonio 
DO  pnHe  stameJarBe  t  mlV* 

A  «eto  respondo  que  esa  fnse  lis  de  eo- 
Usdcn«  únicamente  en  el  sentido  de  <]ue  lo 
que  lia  visto  »  una  semejaaxa  6  tmagsn  que 
■irvo  de  intennsdio  enire  el  Profeta  j  el  vi- 
dente p«n  hacer  UeK*r  1  este  al  conocimien- 
to de  la  realidad.  Porque,  asi  como  le  esen- 
e»  d«  U  virtud  profetice,  es  decir,  el  Mpíritu 
^os  del  Profeta  subsiste  después  de  su  muer- 
to, exeoio  de  color.  tí<;ars  j  forma,  llega  tw 
obstante  í  aer  conocido  por  el  vulgo  median- 
te una  imagen  verai  dolada  de  figure,  color 
j  forma, eonque  (■')  la  esencia  de  la  virtud 
profetice  carnea  de  todo  eato;  asi  también  U 
I,  sKenta  de  Ggurt  /  forma,  lle- 


•  á  acr  ci 


cida  por  sn  sierro  medisntea: 


■v; 


4NUI  apanenem  qo»  w  ■g» 
{  «emeianta  á  la  harmoaim  ral 


aemejanta  á  la  harmoaaia 
que  carece  de  toda  forma  j  i 
tanto,  dicha  imagen  Teras  j  ^ 
medio  para  dar  k  conocer  á 
durmiente  dirá:  «Ha  riato  á 
ño;»  no  en  el  sentido  de  qo 
esencia.»   Y  así  también  dii 
Profeta;»  no  en  el  sentido  di 
esencia  del  Profeta  y  su  ea 
persona,  sino  en  el  sentido  < 
una  imagen  suya. 

Todavía  cabe  objetar  que 
en  ambos  casos;  porque .  el 
gán  semejante^  pero  no  lo  i 

Respondo  que  esa  objedó 


1 


RldimiaDU):  j  sin  eiabar|;o  podomos  far- 
mtrle  un  mmí/  con  el  aol,  í  ctusa  de  la  ini- 
logia  i^ue  «ulrn  utnbaii  existe  eii  usi  sola 
COM,  ui  A  saber,  en  s\iit  lo*  ubjclos  seusíblea 
w  ilumÍDao  por  U  luí  dol  sol,  como  los 
inU)l:t;ibtM  por  el  eaUadimioato.  T  eeU 
■ola  aualoj^a  basta  para  el  aímil.  Del  mis* 
mo  modo,  «1  iuIUd  >e  oiimiYa  al  aol,  7  «1 
-viair  i  la  luna,  i  pesar  de  que  ni  el  saltis 
guard*  temtjoKa  al^juna  coa  el  aol  eu  la  for> 
ma  &  ea  el  coaceplo,  ni  «1  viair  coa  la  lana. 
Pero  es  propio  del  aultiu  MUr  colocado  ao- 
br«  todo*  loa  iadividaos  da  la  sociedad  j  ex- 
Uadarae  al  iitfluja  de  tu  autoridad  á  todos; 
•n  lo  cual  gaarda  derla  aualogía  con  el  sol. 
La  lana,  i  su  Tci,  es  como  una  iatermedía' 
ría  entro  el  sol  j  la  tierra  para  que  la  los  do 
aquél  llague  á  ¿ala;  j  en  ello  se  oiíoii'ii  al  vi- 
sir, qus  tsmbiéa  es  medianero  entre  el  sallil) 
jr  los  aúbditna  para  que  subre  ¿*\aii  se  estiea- 
da  la  jualioia  da  aquét.  Todos  ailoa  pues  son 
iiMtÍM,  pero  ao  ttafÍ*KS*t.  No  otra  oaea  ocu- 
rra con  squelUs  palabras  da  Oioi  on  el  Al- 
eorin:  <Dio»  es  la  loa  de  loe  cialoe  ;  la  ti«> 
•  4  k  hanasÍBA  ■■  U  esial  asli 


dice  el  Señor:  «Yo  haré  úi 
agua  que  inundará  el  valle 
rreute  con  espumoso  oleaj 
emplea  el  Señor  refíriéndoi 
tafóricamente,  siendo  así 
como  alributo  eterno  (divii 
alguna  que  se  le  asemeje 
asemejarse  al  agua? 

jCuántas  visiones  en  suc 
Profeta!  Por  ejemplo,   la 
j  el  cable  se  interpreta  d 
che  es  el  islam,  j  el  cable 
otras  aplicaciones  innumi 
bargo  ¿qué  semejanza  ha 
el  islam,  6  entre  el  cable 
camente  por  analogía,  ei 
coran  es  como  el  cable  c 
"•-  -«Wop.it^Q-  V  así   com 


-  621  ■ 


s  DO  UeDen  semejaiitM.  como 
tampoco  OiiM  los  tieoe.  Sio  embargo,  cabeü 
pira  Dios  ejemplos  6  temblaaias  qut)  b«  la 
psraxcsu  por  ciertas  analagíaa  aplicables  á 
«lU  dirtDoa  alribaloa.  ¥  &  la  Tardad;  ai  bI- 
ftuien  quisre  hacernos  formar  recto  c^ncapto 
da  la  manara  cómo  Dios  craó  el  mundo, 
c¿mo  conoce  las  cosaa,  c¿mo  [',)  laa  quiere, 
c¿mo  habla  j  ciSmo  subsiste  en  Kl  li  pala- 
bn,  emplea  efmileí  tomados  de  todos  esloa 
atributos  (jua  asisten  en  el  hombre:  j  ai  el 
hembra  no  conociese  au  sí  mismo  estos  atrí- 
buiM.  tampoco  entendería  sua  símiles  coa 
nlsnión  i  Dios. 

Hl  símil,  por  tanto,  aa  lícito  amploarto 
COD  nlaci¿&  k  Dios,  pero  la  aemejan»  a« 
•bcurda.  porque  aquél  se  ampios  edlo  part 
•clarar  6  aridenciir  uoa  cosa,  mientras  que 
la  HmejsQti  ideatifí'ra  fi  esta  coaa  con  aque- 
lla i  que  sa  la  hsca  semejante. 

Para  aa  diri  que  eiia  demostraciiía  no  a6l« 
pmeba  que  DÍm  no  ea  re  en  al  sue&o,  aino 
qna  tampoco  oa  to  al  Profeta,  porque  lo  qqs 
te  Te  no  es  su  p«r*ona.  sino  ana  samblaau 
«ijsi  por  ooosigutanta,  al  laxtaaalas  diado, 


«es  como  si  ja  me  iaum*«..«  .. 
A  esta  nueva  dificultad  1 
que  quien  dijere  que  ha  yÍ8 
sueño,  y  entienda  que  ha  ^ 
real   de  Dios,  jerra,  porque 
de  todos  los  doctores  que  la 
es   invisible.   En   cambio, 
semblanza  que  el  durmiente 
cia  de  Dios  6  del  Profeta.  I 
gable  que  fie  hecho  se  han 
tales,  porque  la  experiencif 
(trasmitida  ésta  por  tradic 
pida  hasta  nosotros)  así  lo 
ha  j  en  esto  es  que  esa  sem] 
ees,  veraz,  j  falaz  otras.  Te 
que  hajra  sido  creada  por 
de  comunicación  entre  el 
ta,  á  ñn   de  hacer  llegar 


_  j__ 


licita,  lino  cuando  lo  psrmiteo  otros  textos. 
KcsuéWcla  btcieodo  v«r  qu«  efvrÜTBmente 
«sistcn  ttxtos  dv  esta  DilarsUia.  Coofinoa 
al  fio  BU  doclrína  con  el  ojamplo  de  los  sn- 
tiguo*.  T  lisdeiido  !at^>)  un  slsrde  de  indft- 
ptodencis  esegclica  dice  que,  aun  siu  tener 
de  BU  pirlB  la  tradidáo,  coneíderaría  llciu 
aquella  int«rpretari¿ii  metafórica,  aieinpr« 
rjue  da  ella  do  h  tipiiera  ó  una  coulradic- 
eiáa  Qi^TBDle  con  la  KacrilurB  ó  ud  absurdo 
SIos¿&co  6  peligro  de  error  pan  los  fieles: 
eoadiciODes  lodss  tres  que  se  cumplen  en  el 
cuo  disculidc  lo  misino  que  cuando  en  al 
Uognaje  tnístico  decimos  que  amamos  i  Dioa, 
6  que  «atamos  spssíonadoa  por  Kl,  6  que  d»- 
iWiBoa  UDÍmoM  4  Bl.  Kstaa  fmaes  han  dado 
owtivD  i  alganofl  berejca  pan  multitud  d* 
•rr«r«s,  aunqaa  )■  mtyotU  de  loe  fíelas  Us 
iaUrpralan  mslafjrícamsnto,) 

CaHttui  5,"  (V)  Sobre  el  sentido  dala 
TnM  aleorinica:  *D{  que  Dioses  uno.» 

Hajr  dibrancia  antro  los  adjetivas  ilniea 
(.-a.|Pi)  j  tMOÍJ^T).  DÍMdic4eo  «lAloo- 
lén:  •VussUxi  Dios  ss  Dios  único.»  También 
H  dics  í^M  ti  hsmbn  indinduQ  ni  ünico  j 


I, 

I 
J 


68  un  todo  único,  ▼.  g.,  ctian 
un  millar  es  único.  Entiende 
en  la  esfera  sensible  como 
aquello  á  cujo  concepto  rep 
f'ión  con  otro  ser.  Entiéndese 
que  no  tiene  compoñdón  ni  /) 
j^iin  respecto. 

Es  pues  único  aquel  ser  qm 
pañero  ni  semejante;  j  uno, 
multiplicidad  en  su  esencia. 

Que  Dios  sea  uno  en  su  es 
lo  prueban  aquellas  palabn 
«"Dios  es  el  Señor,  el  Señor, 
necesitan  todos  los  que  no  se 

En  efecto:  si  Dios  tuviese 
ro  en  su  imperio,  segnramen 


Luego  el  8«Qor(o  de  Dios  t»  Ii  prueba  de 
LBidad  j  uDÍeided. 

Sigae  la  ínUrpreUci^o  del  texto  aleori- 
0  coa  ijue  coméate  j  que  n:  lÜI  j>  jS 

kl  1^  J  ^í.  ^j  ,i,.  |.)j  A.  ^.  ^\ 

■  paUbru:  (JlIi   J.)  i/  /)ioi  no  mgei%dra, 

»Q  que  eu  exiileacie  pennanenle  no  ea 
D  U  del  hombre,  cujre  eepacie  ee  lo  údÍ- 
a  qna  pannaDaca  bd  virtud  de  U  genara- 
ddn,  aiooqueBuexiateDcia  peraonal  aubaísto 
fOt  loda  eternidad  <i  ¡larie  ante  j  n  parir  pott. 
Uaa  palabree:  (■>■',•£  .K)  y  Piii  no  n  (h- 
,  pruabaa  que  lu  eiietaDCÍa  no  es 
^^^  hombre  que  viene  de  la  nada,  j 
mi»  eternamente  6  en  el  peraíw 

i(JU.|  Ur  J^iO^Jj)   if  Mm 

«  M  igit*t,  prueban  que   el  aer  da  INw 

mdal  (ea  decir  que  axiate  por  au  eaaa- 

I,  j  qua  de  eu   eer,   por  ende,    deriniiel 

■  loa  deota,  (A)  mlentraa  q-ie  El  de  na- 

(lo  deriTe,  eKialiendo  por  tí  mitmo. 


la  a  firma  Clon  ao  m  «»««-«*.« 

libre  de  toda  asociación  j  n 
palabra  ( '  ^^1)  el  rico, envue 
una  relación:  negación,  en  E 
alfíUTia;  relación,   en  lo  que 

necesidad  para  con  El.   La 

jIj  J*,  hasta  el  fin   de   la 

8ÍgQÍíican  que  debe  negai 
aquello  coa  que  se  define 
porque  no  haj  método  más 
para  el  conocimiento  de  1 
que  el  de  negar  de  Dios  le 
criaturas  ^ 

Capítulo  6.®  Hay  homl 
multiplicidad  en  la  esenci 
meración  (multiplicidad  i 
butcs.    Esta  falsa  imagii 

««.^a  Ina  Atribute 
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Enoi  M  compeadií  en  «sti   fns«r  • 
mt  Dio,  ni  cota  distiata  de  Kl.» 
TMiBoa  da  aclararlo  coa  un  BÍmil. 
Bn  un   hombro   exíile   la  facaltad   de 
iraMDtarM    íaleríorineDlc   U    fraat    tUt 


UDB   B0l«i 


^,M  ^,*o.J\.  Esta  facultad 
pero  implícita  6  Tirtualmente  envuelve  trne, 
4  ^ber:  1.*  la  imajinaeió»  ea  virtud  da  la 
c^n.\  ¡medt.  %iü  medioa  materialea  exlemot, 
T.  g..  pa[i<il,  tiiiLaro.  pluma,  movimiento  da 
la  mano.  al£..  percibir  en  au  interior  la  for- 
ina  aenaibla  da  díi^ha  fraoe,  con  tanta  vivesk 
como  ai  ealuvÍMe  wcrita  nn  un  papel;  2  *  ¡a 
¡anttatt  dft  Imguajf  interior  ó  mealal,  en  TÍrlud 
de  la  ctal  ae  repreienta  la  signiflcacijn  (]ua 
cada  una  da  eeaa  palabraa  tiene;  y  3.'  lafa- 
rdW^furer,  M  decir,  la  voluntad  aficac, 
aa  virtud  da  la  cual  pone  en  juego  B'iaeUts 
doaaslariona  facultadei. 

Ba  aiimB:  al  imaginar,  *HÍirndf  lo  que  ima— 
paa,  j  i/mert  aniender  ¿  imaginar. 

Pdaa  biea  m  indudable  fiue  haj  en  uia 
trea  propíedadea  d  auibutoa  uoa  aola  reali- 
dad. Y  tambtén  «a  lodadable,  i]aa  aaoa  tns 


I 
I 


hemos  mirado  esa  liaica  reali 
distiutas. 

Y  es  que  el  hombre  cajo  c 
no  sabo  coasiderar  las  cosas 
un  aspecto,  es  semejante  al  iui 
el  ojo  enfermo,  j  ¡claro  es!  ve  i 
atribulo,  una  propiedad,  una  f 
clama:    ^Ahí  no  existe  sino  i 
Vuelve  después  los  ojos  á  los 
pectos,  j  exclama:   «Ahí  exi 
realmente  distintas  de  aquéllo 

Luego  el  que  atiende  á  I 
atributo  único,  sin  olvidar  lo 
que  implica,  es  como  quien  n 
ojos  sanos,  j  entonces  exclam 
ni  rnnñ  distinta  de  él.» 


milw  pira  hsblir  de  laa  cows  divinsa.  Los 
qua  Ul  opiniQ.  ignoran  la  diferencia  que  baj 
anUa  al  limily  la  irmrjaixzn.  Sfgiín  aoteñor- 
maDla  he  dicho  (capUnto  4.*).  no  haj  otro 
rcBíadio  qua  emplear  símiles,  tomados  da  laa 
ooaas  sensibles,  t  Tin  de  evidenciar  jr  hacer 
llegar  al  enlendimienU)  Isa  idaaa  de  orden 
paramenta  inteligible.  Lo  que  por  bq  natu- 
ralexa  ea  aensible,  se  imagina  perf»clemeat«. 
sin  necesidad  de  s{mil«s:  ^psrt  que  ueceiita* 
mos  símiles  que  dos  bagan  entender  lo  que 
M  al  eaUbdo,  al  pedernal  j*  el  fu«go.  si  son 
cossssansibtea,  j  por  lanto  imaginables?  Bn 
cambio,  lo  purtmanta  ideal  6  'nlalif^bla, 
como  que  «ata  faara  dn  la  esfera  de  la  ima- 
ginación, como  que  le  faniaiEa  no  pnede 
r«prta«ntarlo.  nrcesila  baceraa  asequible  á 
Im  bombraa  de  pocoa  alcances,  por  medio  de 
]«  imaginación.  Pan  hablar  da  Oioa,  pues. 
MI  |iuad«a  amplearae  MHUfoiuoi,  pero  a(  «'• 
wák». 

Una  prueba  de  que.  al  mejor  madio,  pan 
■olender  bian  lo  que  aoa  loa  atribuios  en 
Dioa,  ea  ai  símil  que  70  b«  empleado  anla», 
la  Uaemoe  en  aquellas  palabms  del  Prafati: 


i 


puesto  que  i/iu»  os  va.«0«wm««,  *. 
viente,  ojente,  vidente,  cogD08( 
de  poder  j  de  lenguaje,  tambie 
hombre.  Y  si  el  hombre  no  esti 
dü  estos  olribulos,  no  conocería 
esLj  dice  el  Profeta:   «Quien  s( 
mismo,  coaoce  á  su  Señor.»  Pe 
bre  halla  dificultad  para   creí 
como  verdadero  todo  aquello,  < 
encuentra  algo  similar  en  bí  i 
dijo  Dios  á  uno  de  sus  profetas 
bre!  Conócete  á  tí  mismo  j  < 
Señor.;» 

Y  esta  es  también  la  causa  ; 
hombre  no  posee  conocí  míen  U 
de  la  definición  más  propia  j 


-       —   —      1«  M  aw      <««*       I 
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Hi;  alganM  r^aa  ct)i6c«a  de  >  airo  pomo  r- 
fiaUa  á  los  i\a*  denomioio  i  Üio*  por  melio               || 
da  losaUibuto*.  •\m  arriba  hamo*  euumsra-      ^H 
do,  propio*  dal  hambre.                                            ^^M 

Bao  «a  falaoi  el  aDtrnpoinDrfiíina  ea  ol  caso       ^H 
■nlerior.   jr   la  atimiheión  («.^1^))  an  gea^       ^^M 
ral.  coDaiale  en  eSrnur  da  doa  aerea  la  par-       ^^| 
ticipacidn  ea  li  deiiiiaitSa  mia  propia.                 ^^| 

SupoDgamoa  que  udo  dice:  el  aet>ro  es  un       ^| 
aeddenU  r«al  j  ea  un  colorí  «1  blaniM  es  un       ^H 

Ba«  tal  oo  aaimita  Ío  Dei>ra  con  lo  blaoco; 
por(|n«  al   participar  de  loa  alnbuWa  de  co- 
lor, aecideol«  jr    realidad,    do   ea  aaimilarel 
uao  coa  at  otro,   jt  <\a«  eaoa  alnbuioa  aon        ^^ 
ooBuaaa  i  ambo*-  Tudat  lea  coaaa  participas       ^^M 
da  la   r«i¿n  do   fnie,  y   no   por   eao  aa  dirA       ^^| 
^ua  todaaaon  aameiantaa.  Luaf^  n  /«in:  Un-      ^H 
peco  aon  aameJaDUs  el  blanco  yol   negro,       ^H 
•nnqoaanboa  pirtiaipao   da   laa   raiODM  d«      ^H 
«lor.  MCideola  j   realidad.    Bl   uaii/  puw.      ^H 
(lo  r«p«timoa)  aa  licito  aplicailo  i  Uioa,  para      ^H 

Bin  estar  en  él,  no  nos  entei 
por  medio  de  este  símil,  á  sal 
del  hombre  se  mueven,  dirigic 
leodimienlo  j  su  voluntad,  lai 
lados  no  están  en  los  dedos;  lu 
gobernar  j  obrar  en  una  cosa, 
esté  próximo  á  ella  ni  en  ella  n 

Capítulo  I.""  El  amo  impom 
la  obligación  de  realizar  detem 
para  obtener  de  éstos  un  ciertc 
un  bien  para  él  j  que  él  nece 
con  esta  condición^  el  amo  no 
alguna  á  su  criado. 

Muj  de  otra  manera  obra  Dio 
á  sus  siervos  las  prescripciones  < 
ligiosa:   obra  como  el  médico 


Em  puM  el  módica  un  director  y  osda  mis. 
Si  d  «nfanua  obedece  (',■)  el  médico,  h  ea- 
nri  y  quedari  mdü;  bí,  lejos  de  ol>edec«rlB, 
U  contradice,  la  ecfvrmedad  ee  proiongari, 
j  moriri  por  fio.  Pero  en  uno  ú  otro  caso, 
aat  le  muerte  como  la  iilud,  le  son  al  médi- 
co  igaalmente  iadiferanles. 

Ahora  bien;  aai  como  Dtoa  lia  creado  una 
causa,  mediesla  la  cual  el  hombre  obtian* 
la  salud,  asi  lambíén  ha  croado  para  obtener 
la  felicidad  eterna  una  causa  que  es  la  snmi- 
mÍío  b  su  aUIoima  voluntad,  j  la  fuga  da  las 
paaiouea,  mediante  la  mortilicacidn  qua  pu- 
rifica al  alma  de  aus  natos  hibitos.  Eaiot 
■on  causa  tan  mortal  para  la  vida  dal  alma 
an  al  otro  mundo,  como  lo  son  lóamelos  hn- 
morea  para  el  cuerpo  en  asta  vida. 

La  rtb«li¿n  contra  la  voluntad  divina  «a, 
raapcclo  de  la  vida  futura,  lo  qua  el  vaoano 
raspéelo  da  la  vida  presenta. 

Tiaaas  au  medicina  lae  almat,  lo  mismo 
qn«  lo*  coirpoa,  j  ton  toa  profelaa  loa  m¿di- 
eaa  wpirilualaa  que  (¡uíau  k  la  faumanídatl 
pof  al  camino  de  sn  aalvicidn.  altanindoU 
los  obatáculos  qua  aa  oponen  i  la  puriBn- 


'121  qae  panna  loa  ooraxvav 

cambio  los  frjstra  (-ie  su  fio) 
rrcmpe. 

E.  mr?i::o  izxiDone  al  enfe 
dos  ;.:e:ep:os  v  le  prohibe  oí 
nos  creen  iie  si  la  eaferzned 
por:{ie  el  enfermo  se  ha  opu 
cripciones  facullalÍTas;  j  q 
porque  fie  sometió  á  la  reglt 
no  faé  parco  ea  prÍTarse  de  I 
bid.  Pero  en  realidad,  la  en 
prolonga  precisamente  porqi 
haja  opuesto  al  médico,  sis 
gaido  un  método  distinto  d< 
sanar,  que  era  cabalmente  e 
había  mandado  el  mélico. 


j- 


Wimjta  U  vidí  de  ari  abija,  tsl  Us  Bnfenne- 
dadM  de)  «Imi  Antltajta  li  vidí  faturi. 

Otro  tjmptn  <.  Siipaa|^moBqtie  ua  ttj  en- 
víi  A  uD  BierTO  sujo,  buhdU  de  su  corM, 
dÍD«ro  y  cibalf^idura  i  Üu  de  que  raja  i  su 
eocuaDlro  para  darle  un  cargo  da  conGaate 
en  ta  pelacio  j  hacerle  falii  por  este  madio. 
Mu  al  rej  le  u  indiforenta  al  recibir  Im 
■•mcioa  de  ese  criedo,  6  el  que  éste  perse- 
vera eo  al  propóeito  de  do  eerrirlo  jimia. 

Aliar*,  pues;  ai,  aato  eupuealo,  el  criada 
da  muerta  t  la  cabalgadura  jr  derroche  el  di> 
Itero  que  el  rejr  le  tarió,  gseUndolo  en  Udo 
nwaas  «a  procurarse  proviaioDae  para  el  «ii- 
ja,  OTidenUmeala  debarft  aer  Uchado  de  ia- 
flel  ft  loo  beneficios  recibidos.  Si,  por  el  oon- 
tferio,  atilics  la  cabeli^adura  j  emplea  el 
dtoeroen  proteerse  de  lo  aeceaario  para  el 
remiso,  *e  dirt  >[ue  h«  eido  agradecido  y  fiel 
al  bennlirDo  de  su  Tej;  pero  eato.  no  en  et 
eaoüdo  da  '[oa  proporcione  el  rej  alguna 
felicidad  con  en  C')Ddu:ta,  porque  el  rej  na 
sa  bs  propuesto  coiuogair  bien  alguno  pan 
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E-    ■  :^Ji  muidule  que  ie  priígBliuí 

'.'tu 

camente  ha  querido  It  &li< 
Paos  del  miamo  modo: 
dependencia  absoluta  de  '. 
con  la  infidelidad  de  loa 
gana  tampoco  con  la  fe  de 
embargo,  Dios  no  mira  coz 
infidelidad  6  ingratitud  de 
que  éata,  lejoa  de  proporci 
ci6n,  lea  pierde.  Gomo  ta 
médico  la  muerte  de  los  en 
la  desgracia  de  su  eriado»  i 
sumido  por  no  querer  aprozi 
De  esta  manera,  pues»  < 
las  cuestiones  relatiras  á 
prescripciones  impuesto  nc 


i    .                    _     ,    . 

j  ■ 

1 

i;  i  y 

•iii- 

I^B      ^1 

K  i'  •■? 

n^ 

h 

F 
1 

fí 

í'^ 

P^  _  637  — 

T  MÍ  como  eQciemn  mucha  verdsd  laa  pa- 
labras dal  médico,  cuando  dice  al  enfermo: 
«Ya  le  he  manifestado  !o  <{ue  te  daQa  /  lo 
que  te  aert  útil;  ai  me  obedeces,  para  t(  lerS 
el  bien;  !o  miamo  qae  el  daSa,  si  me  des- 
obedece*;! saí  lambiéa  dice  el  Señor:  iQaioa 
obra  re^tameale,  para  su  bien  es;  quien 
«oda  exlnviado,  contra  s!  propio  obra.i 

iJ  qu«  hi  de  dociroo  del  caati^^o  impuesto 
por  Dios  i  los  que  desobedecen  sus  preceptos 
6  practican  acciones  por  El  prohibidss? 

Batos  castigos  do  proceden  ds  Dios  sn  «t 
Maüdo  ds  que,  airado,  quiera  tomar  vsn- 
ganu  da  los  prsTaricadores. 

Üd  ejemplo  sclarari  esta  cueatión.  Q\ü 
oMBÚMi  prcfatnm  romnitit.  a  fko  punilur  pny- 
Ut  ^rÍMiioiw; quien  no  cuida  de  la  lacUncis 
d«  su  bijo,  as  raati);ido  por  Dioi  coa  la 
maart«  del  mismo;  el  que  deja  da  comer 
j  b«b*r.  recibe  por  ca«li<{i)  el  hambre  j  la 
nd.  j  «1  qua  ao  loma  laamadicinas,  •«  c«s~ 
tÍ((ado  con  si  dolor  de  la  enfermedad.  Paro 
en  BÍnjfuno  ds  wIm  cssügo*  ba  de  decitM 
i|iw  la  causa  aoa  la  ira  de  Dios,  propaaiJa> 


I 
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orden  y  euio^^w,  ^ 
entre  las  causas  j  los  efectOB, 
por  la  suprema  j  primera  causa, 
Unas  de  esas  causas  conducen  al 
al  placer.  Y  únicamente  los  prc 
que  conocen  los  respectivos  n 
unas  li  otras  causas. 

Pues  de  la  misma  manera  deb 
la  relación  que  guardan  la  sui 
desobediencia  á  la  voluntad  di 
placeres  j  dolores  de  la  vida  fi 
tivamente.  De  modo,  que  pregui 
la  desobediencia  á  los  mandatos « 
duce  á  la  perdición  eterna,  es  1 
preguntar  por  qué  el  veneno 
muerte  á  los  animales,  6  por 

-'  ^'^Tnhm  dfl    tal    mníi* 


'or^ufl  tt!D(,tBe  en  cuenta  que  Dlus  ea  ch- 
-paz  de  producir  la  ucíedid  sín  le  fornida,  la 
curaci<Sn  bíq  la  pdcima,  !■  f^oDeracidD  ein  la 
otfpaU.  6  el  crecimiento  eia  la  lectancia: 
p«ro  El  ha  establecida  determinado  orden  y 
enlace  entre  lifl  causas  7  los  efectoa '.  Por 
wlo,  nadie  mil  que  Dios,  6  squelloe  qn«  po- 
••es  la  ciencia  verdadera,  conocen  ms  pro- 
fando  inial«rio  del  enlace  entre  les  causas  j 
Im  «fecUie. 

No  hij  puM  motivo  pare  exlraHarse  de  lo 
«rríb*  expuMlo:  de  lo  que  aí  hajr  motín» 
para  admirarse,  M  de  CM  sabio  (^biarno  dt 
la  divina  proiidencia.  de  ese  maravilloso  or- 
den que  ae  advierte  en  «1  ceamoa. 

^Kl  anlor  M  detiene,  fe  continnacido,  «d 
hacer  ver  c^mo  todos  los  seres  cresdoa,  aun 
los  Dits  infsriores,  sirven  i  ese  orden  nni- 
verasl,  como  medios  para  «1  ma o t«ni miento 
da  lo*  •upehorw,  y  que,  si  aIf¡unoa  parsoSB 
Mr  inútiles  ó  per] ud ¡cíe les,  se  debe  esto  i 
<{iio  ignoramos  la  utilidad  misteriosa  qae  Un- 
Den  pir«  Unes,  de  nosotros  desconocidos.) 


les  seres,  *  semeja  á  un  ciegu  (|m% 
en  una  casa,  tropezase  coa  las  ma 
cadas  ea  el  patio,  é  incomodado  c 
dente,  prorumpiese  en  quejas  con 
radores  diciendo:  ¿Quién  ha  sidí 
cato  que  ha  quitado  de  su  sitio  es 
los  ha  ido  á  poner  en  medio  del 
Claro  es  que  le  contestarían  que  i 
sitio  de  las  macetas,  j  que  el  del 
en  él,  porque  carecía  de  vista, 
también  á  quien,  careciendo  del 
olfato,  no  tomase  á  bien  el  que  1 
ran  perfumes  yariados  6  aromát 
diciendo  que  aquellas  cosas  ser' 
estorbo.  A  ese  tal,  todo  el  mund< 
''"Aftlaloe,  ▼.  g.,  vale  para  algo  r 
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CON.  j  prohibe  qaa  •«  oxamioe  lo  que  Bl 
nuoda.  i  panr  da  qua  no  puede  eateoderBe 
I»  mandado,  sioo  mediante  el  examen^ 

E«  itracional  el  admirar»  de  eato.  Toda 
acción  axiga  nacoaariamen la  ir  icompa&adt 
de  algún  conocimianto;  paro  este  conoci- 
mianto  paeda  consíitir  ea  pura  (rraencia  & 
an  ciaacia  propiamenla  dicha. 

Aqaélla  es  el  maro  aaontimiento  preaUdo 
i  lo  <|ua  otro  dice,  diado  fe  t  aas  afirmacío- 
nM.  La  ciencia,  «o  cambio,  ea  alcania  silo 
mediante  rigoroea  demo«trací¿a.  para  la  cual 
u  necMarío  el  estudio  6  examen. 

Akora  biao,  Dios  ao  prohibe  eate  examw 
6  afltudio  da  to  que  Bl  manda  A  todoa  Im 
hombrea  iodiatínta méate,  aiaa  tan  aólo  á  loe 
de  iotoligeocia  débil,  i  mcapace*  por  anda 
para  penetrar  laa  diHcaltadea  de  la  damoa- 
MmÓB  racional. 

Algo  eotlo^o  A  eato  ea  lo  que  hice  el  mi- 
dice,  al  cual  manda  al  enfermo  que  tome 
une  medicina,  j  le  prohibe  eliminar  la  cau* 
m  por  la  cual  eaa  mediciaa  ha  da  curarle. 
MM  Mta  prohtbieids  saca  de  que  el  eafermo 
carece  da  aBUadimiaalo  para  eaa  catndio,   6 


le  la  enfermeaatt  y,  por  wn 

carie. 

Si,  lo  que  no  es  corriente, 

nano,  el  enfermo  fuese  un  ac 

le  alumno  de  medicina,  inic: 

ludio  de  las  causas  de  las  en 

tonces  el  médico  no  le  prol 

el  medicamento  j  la  relaciói 

BU  enfermedad;  antes  bien, 

enfermo,  ilustrado  en  medi 

de  creerle  por  su  palabra,  si: 

cidirse  á  tomar  el  remedio, 

yencerse  por  sí  propio  de  su  t 

obligado  el  médico  á  expl 

que  el  medicamento  tiene  c 

en  lugar  de  prohibirle  que 

que  esta  prohibición  sería  ii 

Pero  estos  casos,  como  h 


PlPor  fai  {pngnntin  alpiaoi)  lu  bcsttu 
■on  McUm  Í*\  hombi«f 

Esto  eqaivilfl  fi  prvguntac  á  un  liombra, 
dCKpHM  de  haber  dado  un  paseo  rroo  el  solo 
6o  de  dÍTcrlirae  j  recrear  aua  ojos,  por  qD¿ 
Im  fatigado  RUS  pies  par«  htcertoa  servir  t 
Buajot,  cuando  nnoa  j  otros  son  ¿r{:«DOa 
i»  BU  cuerpo.  Kslo  nace  de  la  ignorancia  en 
que  Mli.  el  que  tal  prepiDU,  da  la  relatín 
j  gradual  p«tfeecí¿a  nalural  de  loa  aere*.  Bl 
inUligeota  aabe  m\ij  bien  que  siampre  el 
parÍMto  M  aine  dvl  tmperfaclo,  j  que  éste 
ii«npr«  ««  WcIbtq  de  equél  O,"):  be  aqut  1« 
Mbidurbi. 

Ni  H  diga  que  ralo  <■  una  injuaticia,  por- 
qUB  k  tojnaticia  consiste  en  obrar  arbitrvría- 
aaelasti  la  propiedad  ajena;  y  Dioa  ea  aa- 
Sor  j  dueUo  absoluto  de  toda*  las  coaaa,  de 
modo  «fue  oo  eiisle  respecto  da  Rl  propiedad 
ajana  «n  la  cual  pueda  obrar  inj uatameala; 
por   tsDlo,   obre  como  quiera,   aiampra  at 

jVMlO  <. 


B  ifiuli»  n«Ma 


Si  por  contradecir  ta  ?  u«vm  ,^  « 
al;: aria  demostración  racional  p 
surdo  lo   que   enseña  la   revel 
que   Dios  cree  algo  igual  á  1 
coH'i  rea  V  DO  sea  al  mismo  ti 
q:e  !a  revelación  no  enseüa  jai 
esta  especie.  Si  por  conlradecir  I 
tiebdr'.    que   ésla   sea   incapaz 
lo  que  enseña  la  revelación  6   ' 
noc  i  miento  comprensivo   de  li 
ma  de  las  verdades  reveladas, 
sas  de  esa  especie  se  enseñan 
ción;  pero  que,   no  por  eso,  s( 
imposibles.  Tampoco  es  impo 
lo  que  la  física  nos  dice  del  i 
al   hierro,   por  más  que  este 


I,  por  Unto,  abiturilo  6  iiDpOBÍbI««D 
ai  mimio,  todo  ■ijueHo  que  el  eatetidimieiito 
noskiDu  i  percibir  Sí  no  hubiiiiemos  jt- 
má*  TÍBlo  el  fuego  j  los  «fscloa  (jue  prodnct, 
j  tlguieo  no*  dij«i«  que.  TroLando  dos  IcñM 
QBO  eon  olro,  Mldríi  de  anlrtmbos  una  com 
roja  del  Umefto  d«  uno  tenteje.  que  doToraríi 
pneblot  esteros  con  todos  au*  habitantes,  sin 
WtgifMloB  ni  sumenlar  por  consipjieato  el 
TalamaL  da  su  cuerpo;  mía  ida.  ai  ooa  ase- 
guraran que  ea  cosa  llega  baali  i  devorara* 
t  ai  misma,  deeaparecieuila  al  tío  ella  y  los 
po^loa  devorados,  á  le  ferdad  que  exclama- 
riwnos:  Bia  aa  una  cosa  que  el  enleodimien- 
Is  ooDUtdica  7  no  puede  admitirla.  Y  aín 
«mbar|^.  aai  coaa  ea  «1  fuego,  j  loa  aentidoi 
■mti(;uan  qua  efectÍTamenle  sucede  con  ¿1 
lo  queso  ha  dicho  <. 

Pues  lo  ntamo  tiene  lugar  con  muchas 
eoaas  ettnordíwiríaa  que  la  revelacidn  con- 
ü«tie.  Isa  enalta  no  son  al'surdsa  ó  impoai- 
bl«a,  suoqnsfoaD  invaroaímiles.  Porque  «ala 
•■  la  difaraaeia  que  exiale  entre  lo  inveroaf- 


I 


*  aquello  «p»  ordiaMB»  f 

«caece;  miantio  <IB«  1»  ""P" 
Uo  cujo  ser  repogn»  í  «»▼««• 

ción  ♦. 

(El  autor  termÍM  eato  larg 

terpreundo  el  texto  alcorAnio 

Dice  no  se  le  pregunU  por  lo 

Bl  wbo  pr^wUor  tiene  doan 

.  .        !  gir  autoritariamantelt  teapai 

■•  :-   ,  ij  i  de  cuando  doa  polemistM  du 

,,    í  ^'  2/pedirunaexpl»oto«'»««' 

Él-  ,  sa  ignora,  como  lo  h*ca  el  i 

%  maestro.  Bn  el  primer  asato 

12  derae  el  texto,  ao  en  el  see 

.fii,da,4gni«*«*P*^** 

nea  anterioree,  q;ua  1»  «P 

dd»n  conridererae  eomo  «il 

;.n  aUrdeando  de  indepeí 


V 


jvaaii 


fi  fáeilflimiU  U  nhaci^B  ;  U  vidí  fulan! 
.  lo  di}0  b1  poeU! 
■No  Ii*  vlilu  (■Dlr«  loa  «irixn  il>  loi  hniutiriM 
[ln|i<«(*fcloB  unalla, 
C<ul  la  do  iiiuallo*  tiombre*  iiuf.  pu  Jlen>lo. 
6(1  prrlecrloii  Boalcanisn.*) 

CapItULo  8.*  DMpoflS  de  <\at  aepu  <(ne 
•na  críatain,  jr  qna  lo  creído  dccuíU  nn 
criador,  habría  lla{^da  (',f )  i  cooocer  por 
d«iiioamoi¿D  ncional  lo  (]ue  ja  conodu 
por  U  fa,  ••  decir,  t\a9  esiala  Dioa.  Y  ¡cuAa 
Kcilaa  da  aatandar  aon  mus  doa  propoaioto- 
naa:  qua  lú  ar«a  criatura,  j  t|aa  la  críatora 
aocsaita  na  craador! 

Coaodo  te  conotcsa  i  U  mismo,  es  daeir, 
(  tu  alma,  y  aapaa  qua  ella  aa  una  aualaDcia 
cujra  virtud  6  propiedad  coaaiate  en  cooocor 
t  Dioa  7  i  lo  inaenaible,  j  que  no  as  el 
merpo  al  tubttmtuiit  do  tu  essncíe.  j  que  por 
lauto  ao  le  auiquilart  la  deatrucciJD  da) 
cavrpo,  aotoncaa  lialiriia  llegado  I  aolandar, 
por  nadie  de  demoalracida  ri^>oroaa,  la  ti'ib 
fiOmrm:  porque  mU  no  iigntfica  olra  caaa,  aiw 
qoo  lú  Uenaa  doa  vidaa:  una,  la  praaante,  du- 
tmste  la  cual  oalAa  naído  al  caarpo:  otra,  dn- 


I 

I 


Y  puesto  que  tú  no  sulMUtes  em 
po,  resulta  que,  al  separarte  di 
la  vida  futura. 

Cuando  ha  jas  ja  conocido 
vez  separado  de  las  cosas  sensi 
paracióu  del  cuerpo,  habrás  de 
con  la  felicidad  (que  consiste 
miento  de  Dios,  que  es  la  p: 
esencia  j  fín  último  de  ella  p< 
gencia  de  tu  naturaleza,   si 
Lacia  las  pasiones  no  la  defori 
castigo  de  los  velos  que   te 
Dios,    que  es  el  objetivo  de  ti 
(como  dice  Dios:  «Entre  ellos 
sean  habrá  una  fuerza»),  ento 
también  que  la  causa  de  la  " 
cia  es  la  oración  j  la  meditac 
tamiento  de  todo  lo  que  no 


—  Md  — 
lid*  d«  todos  sua  BÍervui,  par  medio  de  la 
reTelaci¿a  comuoicada  I  bI(;udos  do  eotre 
loa  mis  ucopdoa.  Cooocorfts  umbi4n  qna 
ealo  ]<i  ht  hecho  Üiat,  j  así.  tendrás  6  la  v<x 
[e  j  ciencia  ncioual  ea  loa  (irafetas  qua 
Dios  ha  cufiado.  Y  como  que  Dios  ha  comu- 
Btetdo  k  los  profetas  («las  r«Telacioiies,Ki- 
lamaola  bajo  el  ?elo  de  las  palabras,  ínspi- 
riodúlea  t  elloa  el  stntido  de  las  mismas,  ji 
ea  la  *Í(;ilia  jra  durante  si  sucflo,  prestarte 
le  É  !oe  libnM  sagrados.  Y  cuaodo  sepas  que 
Dio*  obra  ja  tamedíali,  j*  mediatamenle, 
j  que  sus  medios  de  acción  eaUa  unos  ni* 
pr6iimoa  que  otros  i  El.  jr  qua  los  mH  pr^ 
linios  s«  llaman  i¡vmhiati,  ea  decir,  loa  tn- 
g«l«a...,  pera  no,  que  lodo  ealo  ea  mnj  difí- 
cil 3  Isrgo  do  conocer  por  demostraciín  ra> 
etonal  '.  Admite  como  rierto  lo  que  te  digan 
loa  profelu,  una  tn  conocida  por  demoatn- 
cidn  sn  miaidn  diiine;  j  coa  esio  la  besta, 
con  este  (^rado  de  fe;  ja  Dios  t«  sulilimarA  á 
otro  grado,  si  la  ciencia  te  c 


I 


t       r»reee  raaw  al  4Ism*I  Mbulili 
IMu  ■«  la  oumiDlckrlMi  4*  Socli 
•  anwpUiUMa  «•  oiiaUaMir. 


r 

^m  repuj 

^1  Sioe 
^H  e 

^  nal. 
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Capítulo  9.°  (Ksle  capítulo  pareo*  na  h 
ner  más  objeto  que  ol  de  demoslrar  que  no 
repugna  que  el  hombre  fuese  croado  por 
Sioe,  ea  un  priacipio,  del  barro  de  la  lierra, 
sin  el  medio  ordíasrio  de  la  generación  car- 
nal. Pdra  ello,  eclii  mano  de  las  supersticio- 
nes, corrientes  «n  sn  época,  de  que  alguno* 
animales  nacen  ain  necesidad  de  getieractte 
carnal  <.) 

Capítulo  10."  {[a)  (Este  capílulo,  de  poca 
importancia,  contiene  algunas  ideas,  algo  ia- 
cob  eren  tes,  sobre  el  orden  que  Diossigaij 
en  la  creación  del  universo;  sobre  el  soaUdo 
de  la  frese  elcoráaica:  aDios  es  el  primero  7 
el  último,  el  mani&eato  y  al  oculto»^ ;  sobra 
la  interpretación  que  debe  darse  fc  ta  Balaiaa 
mencionada  en  el  Alcorán.   Ei  de  notar  qas 

I  ÜstB  bip<)li<8i9  ere  corríanle  ualre  ii1euoa> 
SlUBoIot:  Avlcena  la  admite,  como  puado  yi<r»«  an  1 
prologo  dv  PoMCKK  el  libro  do  Adkntovui,  IUuUiI 
Jay  j 6«iyiwiían,  Ea»  suparstlciODe*cioni1B<:«a,  >l'-iii- 
das  00  lodo  llempo  A delK'lenclaedc obserriFlnn,  i.- 
ncepiH  nijiíi  t^l  autor,  como  [nmadaí  da  tos  lUmi»  >i 
toUsmonea.  y  ain  darle*  í!  personal  na  nLn  mts  «m.. 
ridail.  La  iiK^ohereDc'ia  y  conclalua  de  eala  caplini 
BÚI0  ii«  cutiiparable  á  la  que  hcinoe  adverililu  ao  Ir- 
ires primeros. 
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al  auloren  U  tesia.    arríba   soalenida 

.*),  ¿t  que  la  idea   de  Dios  «s  innals, 

nbada.    impresa   en    nuMtras   inteli- 

I,  como  si  funaa  nslDnl  iastinto,  rjue 

lina  i  alinaar  que   el  uDÍTerso  üena 

ictpio:  lo  creado,  ud  creador:   lo  con- 

a.  nn  ser  necesario.    Y  por  eao,    Dios 

B  ti  laaaifietlo.  Y  se  dice  el  oculto,  por- 

¡lo  El  conoce  au    d«SQÍd<ÍD    propia  j 

j  quitfi  aes   ouullo,  prerisamenU 

ilrefflads   eTidencia;    como   el  sol, 

ua  de  ta  TÍveía  de  su  lus.    no  paa- 

psieibido  por  el  sentido  de  la  TÍbla.) 


ELEMENTO  II.- 

DI  LOS  ANORI.XS 

irvto  1.*  Loa  iogalaa,  (ll>  geoÍM  j 
jfio»,  i  iaa,  taa  aualaociss  que  aabsiaUa 
lianas,  ¿diflarea  aoUe  sí.  por  eam- 
W  nnu  aapecies  de  oirás? 
llar  eoafieaa  que  la  ratóa  ao  alcaniB 
ir  ti  pralilaina.  Parvea,  dice,  qna  no 


te,  cuiuw  vw - 

malo. 

Pasa  después  á  tratar,  en  coi 
sustaDcias  j  afirma  que  son  int 
pleaDdo  idéntico  argumento  q 
peripatéticos  en  pro  de  la  in 
del  alma  humana  j  de  las  m 
radas,  es  decir,  el  argumento 
da  en  la  naturaleza  del  conocí: 
lectual,  que  es  simple  é  inmate 

Supuesto  que  sea  indivisible 
angélica  ¿ocupa  espacio  6  no? 
que  la  solución  de  este  proble 
la  que  se  dé  á  la  cuestión  sigu 
ber:  ¿Repugna,  ó  no,  la  existe 
indivisible?  Porque,  si  se  optf 
««««íkIa  aiie  el  6n?el.  ai 
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Elilidad  j  U  exendiÍD  il«  lugar,  j  dúLJD* 

giurlos  en  su  eiaocia:  como  doB  Bccident«s 
(iifiareu  enlre  «i  en  la  e«incÍB.  aonque  am- 
boa  coDveiigaD  en  nocesiiar  de  ud  sujeto  en 
■  jubaialir. 

LcoDlÍDuacifia  afirma    que   la   susUmcÍK 

flica,  ft  ^enr  da  Hriamalerial,  puede  B«r 

Ibida  por  loa  sontidoa.   BsU  pefcepddn 

libia  paada  ocurrir  de  doa  maaeraa:  ubi, 

o  da  sefflajania.  como  iii  el  Profeta  al 

Jjil  Cibrial  bajo  la  figura  d«  Dibía  ElCtl- 

|Otr«  manera  da  vcriliarBe  eM  parcepcíóa 

¡ble  Donaiata  au  tgua,    laf   como  nueatiu 

I,  á  p<«r  de  aer  ÍDmalerialaa,  tienen  na 

s  malerial  que  ea  ramo  un  mando  en  et 

■  «Jaravn  au   (gobierno.    teDt,>a    también 

h  io^l  (,V)  UB  cnarpD  material,  que  ttXi 

~  wd«  «ulaaivamenu  i  recibir  la  iluni- 

n  de  U  lus  sobrenatural  prorétiea.  jr  u( 

igan  peroaptiblea.  á  la  manen  que  «B 

i  Biudo  loe  objeloB  aeniibles  eel4n  daali- 

■  á  recibir  la  luí  del  aol,   y  aaf  puadea 

BÍbidoa.  Lo  dicbo  da  loa  ioftatis,  en- 

nfaién  de  loa  ^nioa  j  deraonioa.) 

rlrcLoS.*   (Contiena  alganaa  cueeti»> 


nios  j  demonios  j  sa  inflaenc 
bre,  relacioDoda  con  el  sign 
bajo  el  cual  este  nació.  No  f 
bargo,  asegurarse  qué  doctrí 
autor  sobre  estas  cuestiones, 
sobre  In  última;  la  iucoherenc 
j  el  estilo  conciso  j  oscuro  de 
como  de  algunos  otros,  impide 
ció  exacto  de  las  opiniones  de 
ma  la  tesis  peripatética  de  qu 
rialidad  es  el  signo  de  la  per 
potencia  en  todos  los  ordene 
como  del  mal.») 


ELEMENTO  III 

DE  LOS  MILAGROS  Y  DB  LOI 
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t  Prcfala  una  hebrea,  diciéadolr:  «No  me 
eomie,  que  MI07  eii*enenBd(» :  éstos,  y  otros 
■«mejdiilea  uíligroí,  admilea  un  triple  sen- 
tido ó  intnrpreUciiÍD,  es  i  saber:  SituibU,  ¡oñ- 
Utím  é  idn¡. 

1.'  Consiste  en  decir:  Dios  cr«a  en  )oi 
inújarrosconoeimienlo.  rids  y  roluutsd,  & 
fin  de  que  puedan  ksbler  reelmente.  Del 
mismo  modo,  en  la  bestia  crea  voluntad, 
inteli)^encia  y  lenguaje. 

T  tao  no  sa  impoaibif ;  porque,  si  Dioa  lie- 
■•  poder  para  crear  al  bumbre  de  una  nenn- 
át  ^Dta  de  licor  prolíÜco.  ai  puede  hacer 
■urgir  á  loe  demia  aotmalaa  dal  seno  de  aas 
«lamentos  primitiTos.  también  podri.  sir- 
viéndoM,  como  medio,  de  lae  eitniordinarías 
virtades  de  que  eslin  doUdaa  las  ae&tas  al- 
au  da  los  prorelaa.  producir  en  loe  guija- 
ms  la  voluntad  y  la  Tida. 

C'uicn  ba/e  TÍeto  con  aue  propios  ojos 
edmo  dal  cebello  de  uní  mujer  ae  prodace 
■as  eerpieole  *.  y  {i  prser  de  lo  «xlraordí- 
I  fenómeno)  no  as  bs  maraTÍllado. 


TW«  ■•pr*  rep.  v  S«|  1 


V  «Wa   «w      was     a.^^B^--' 


bastón,  son  cuerpos  semejai 
rencia,  en  ventaja  del  úUíd 
do  de  alma  vegetativa,  (i 
árbol  de  que  formaba  parte' 
cabello  no  posee  tal  virtud 
rado  del  cuerpo  humano.) 
mi  te  como  posible  esa   c( 
piente,    tratándose  del  ca 
cuerpo,  igualmente  habrá  • 
se  de  los  otros  cuerpos.  ^ 
cabello,  como  cuerpo  del  1 
titud  para  esa  transforma 
que  su  complexión  ó  ten 
cieria  proporción  justa  que 
Porque   todo  cuerpo  es  ca 
justa  proporción  de  elemt 
apto  para  dicha  transfori 


—  *-"  «i^  • 'K  »«  ^  «•/•  1   X  •* 


(  «a;  pera  an  etto  ctHiIrosolA  ettribt  U  «x?e- 
leocii  j  Biiptrioridad  da  los  pror<ita«:  en  in- 
tlair,  mediiDt«  sui  ortcioDM  j  irdientes  td- 
Um,  en  que  el  feo¿maDo  se  variS'jiia  sin  pre- 
parativo* j  de  repanle. 

No  M,  «o  sama.  ímpoiibla  li  iotarrupciiSD 
del  curto  habitual  ée  la  oaluraleit.  tía  símil 
d<  lo  baila  aquí  axplicado,  Unamoa  sn  «I 
«ol  j  00  el  fu«};o.  Kl  «facto  producido  por  el 
inllujo  dal  calor  solar  ea  la  retina  gumoaa 
del  MUnifuf,  maDíriéitaaa  poco  á  poco,  gra- 
dualmeale.  en  un  largo  ralo.  Kn  cambio,  eat 
miama  i^iiiia  ti  oira  ««mejtate.  aametida  ft  U 
teá&a  del  fuego,  derríteto  dn  repente. 

Qué  diQriulUd  ha;  puea  ao  admilirtfue  el 
ioAojo  da  la  Toluutad  profñlica  dq  la  reali- 
MOiÓD  da  un  bocho  milai^roM  oaa  aiUtogo  •■ 
d*l  faago  OOD  reUcÍ¿a  al  aolf  ' 

3.*  Todos  saos  milagro*  pueden  iaterpn- 
tarM  en  na  Molido  ideal.  A«i,  cuando  Diot 
afiraa  que  <ao  hijr  ser  al|!iiaa  i]iie  do  le 
■labe  dieiando  ¡gloría  á  Dio*!*,  sigaifica 
'{UB  loda  casa  creada  da  teilímoato,  por  aa 

4      V^  liMCoi,  cuatL  JUTil,  a*  al  *)éail«  t.' 


cía;  á  la  manera  4U0  ««  ««. ^. 

un  arquitecto,  j  la  escritura  un 
Eli  ei:lt'  fcoiitido,  pues,  interpreU 
rior  rnübt^ro.  equivale  á  lo  que  s 
^utji.  ¿i.'  acción,  es  decir,  el  que 
¿jiíius  ú  señoS  *. 

EsIl  ^rudü  de  interpretación 
milb^'ics  liü  es  asequible  ¿  todos 
lo  de&coi.oceu  j  lo   rechazan,  s 
les  propone. 

S.""  La  tercera  interpretación 
^ros  es  la  imaginativa  ó  fantásti 

En  el  ejemplo  anterior,  cons 
cir  que  el  tul  lenguaje  de  ac( 
como  perceptible  á  los  sentida 
de  semejanzas  fantásticas. 


_  •  j  - 


na  di  noMtitM  ilgnna  cdm,  6  que  n 

■  d«dM  M  contierUn  «n  el  «ol  d  en  Ift 
,  que  )■  uAi  le  Irenaforme  en  1e¿n,  elcé- 

i,  ele. 

Puaa  biea:  la  auperíondad  de  loa  profetas 
cosaiite  en  qae  eso.  que  en  soefioa  Temos 
■nugi  na  ñámente,  loa  [iror«laa  lo  Ten  «a  al 
Miado  de  TÍgitia.  1^  diferencie  enlre  amboa 
aMadoa  no  1«  conoce  el  que  está  dormido; 
«•le  DO  aabrfa  diatiofrur  ai  et  tal  leD{;ua]«<M 
imai^narío,  &  nal  j  objetivo:  adloae  aprecia 
la  difefescta.  al  dtapertar. 

Y  como  adentls  \im  prafctaa  poaeen  faer- 
na  6  onergUa  tob  rana  tu  ralea,  dominan  de 
Ul  ucdo  Ib  faoUiEa  da  loa  demia  hombrw, 
f[««  ¿alna  »•  imaginan  también  Tcr  y  oir,  an 
el  Miado  de  vigilia,  lo  que  la«  profetas  ven 
j  oyan. 

Da  aatM  bas  aentidoa  en  qaa  loa  milagros 
poaden  BDlaaderae.  el  dliino  aa  al  mil  val- 
lar j  MDOcido.  Sin  embar^'o,  ba;  obliga- 
cidn  da  praalar  fe  ¡goatmaata  i  tedea  %n*  *. 


y  saruoa,   uiuuiuu  m  au*  ■ 

irradia  del  glorioso  trono  d 
vina,  después  de  inundar  < 
ta,  se  difunde  reñejada  so 
aquellos  hombres  cuja  relf 
con  el  profeta  es  muj  gran 
aman  apasionadamente,  ja 
con  empeño  á  imitar  su  co 
se  acuerdan  de  él  con  freci 
ción,  se  dice  que  el  profel 
devotos. 

Un  símil  de  esto  nos  p 
sol:  cuando  un  rajo  de  lu: 
agua,  refléjase,  desde  el 
cia,  no  á  todos  los  puntos 
mo,  sino  á  uno  solo  deten 
minación  de  este  punto  p 
la  relación  particular  que 


^^  Aaí  paea  como  U  dalerminición  del  pun- 
to, en  quB  ha  de  rellejarse  la  Iue  solar,  pen- 
de de  e«e  poailiía  relación  de  igualdad  «n~ 
Ueel  iagulo  de  ÍDcidencie  j  rcflaiióo.  ea! 
tambicn,  en  el  orden  idee!,  le  rellexióo  de  la 
1bi  dÍTÍna  pende  dedelerminades  relaciones 
eapjrituele*.  Bl  alma  4ue  lia  llegadu  á  unírsA 
con  Dice  iDlimamente,  en  vírlud  de  esla  es- 
Uecba  relacidn  con  le  Mejcited  divine,  reci- 
be la  luí  tobrenetural  inmedieUmenle.  En 
cambio,  el  alma  que,  i  pesar  de  su  emorer- 
dienle  al  profeu  j  de  la  imilación  conalanl* 
de  mat  TÍrtudea.  uo  ba  llegado  lodaTÍe  i  ob- 
laMr  la  íntima  íemilierídid  con  Dioe,  en 
nlactÓD  con  Rl  habrá  de  e<r  medieta.  ea  de- 
cir (rO.  <]<>*  Deceeiuri,  pan  recibir  la  ÍlumÍ- 
sacidn  divina,  at^ún  inUrmedierio  6  ioltr- 
eeaor.  como  el  muro,  que  no  eeU  diracta- 
maote  expuesto  á  la  luí  eolar.  neceaita  del 
•gna  pen  eer  iluminado  por  el  aol. 

Y  tengase  presente  que,  tun  en  las  cona 
d«  acA  abajo,  la  interceaiÓD  tiene  eale  miamo 
acntide.  Si  un  viair  ){0xa  do  macha  inlluan- 
cía  con  el  rej,  osle  eefi  imlul^fente  pera  cOD 
)u  íaltaa  que  loe  ataij^oa  de  tu  mioiatro  ba- 


con  el  rey;  sino  que,  por  tenei 
que  es  íutimo  del  monarca, 
esos  favores,  por  motivo  del  ^ 
derucióu  alguna  á  las  persone 
^'os,  á  f[iiieues  seguramente  i 
el  miuislro  no  le  hubiese  hal 
intercediendo  pura  que  les  pe 

Sin  embargo,  la  intercesiój 
el  rey,  y  la  de  los  profetas  j 
no  son  en  todo  semejantes,  p 
noce  las  necesidades  de  sus  s 
el  intercesor  se  las  haga  sabe 
el  rej  necesita  que  el  visii 
medio  de  palabras. 

Estas  palabras  para  manif 


'"-  '''»  at^a  atnícrna  -v 
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iicM  derotat  i  Ita  cuales  ■■  ntribnjre 
I  TÍrtod  da  okleoer  U  iatercegióo,  es  por- 
ua  me  ralacioaaa  de  al^n  modo  con  el  pro- 


rtt¡  Ulea  too  la 

A  lu  ««pulcro,  ele.,  ele.) 


hoDor,  la  t 


KLBMHNTO  IV.' 

DR  UH  IiiSTIUUXNUs 


JÍTCLo  I.*  Ikl eiuligo  tf  prrmiri  ilf  la  fn$a  '. 
o  el  alma  ••  «epara  del  cuerpo,  lian 
BMÍ|to  U  facultad  níimoíiVa.  Aal  aa  qn», 
peur  de  que  el  lima,  en  lal  eatado.  nada 
laoa  de  caerpo  ni  da  anttididM  corpdreu, 
'  auiqae  «>Doce  perfaKlemenU'  qua  ja  no 
■ti  e»D  el  cuerpo  ni  habiU  en  eate  mando, 
■  no  obalanle,  en  rirtud  de  le  eati- 


VUe  »M,  I.  M  T  IV,  Mv.  Kuicurta  j  el  Pr«- 
Un  ipie.  InmnIliumantK  itnpHta  de  la 

■•  B>|D>|tldO.   \n* 


que  tenía  en  este  mundo,  7  qni 
iada  eu  la  fosa;  j  finalmente 
también  que  sufre  Eensiblementi 
físicos  de  que  nos  habla  la  re^ 
€slo  coiisisle  el  castigo  de  la  fo» 

Si  bc   traía  de   un  alma  pre< 
imagina,  del  mismo  modo  antei 
perimenta  los  goces  sensibles  < 
nes,  ríos,  vergeles  j  huríes  de  i 
de  que  habla  la  revelación,   en 
que  los  entendió  durante  su 
consiste  la  recompensa  del  sepi 

De  modo  que  el   verdaden 
alma  son  estas  vivas  aprehens 
informan;   y  la  salida  del  alm 
-  — ^-»«íaM'r4  en  auedar  li 


j  ■Imi,  j  ol  juicio  uoirerml  6  miximo. 
D*  uU  últímo,  que  Diot  ht  prometido  en  U 
nrtliciÓD,  tnta  preferentemente  el  eipr- 
talo.) 

¿Cniado  ■caec«ri  rste  juicio;  U  reaurrec- 
a6a  d«  lo«  marrtoe  que  le  habrá  de  prece- 
der? S¿to  Diea.  de  quieii  pende  bu  acá «d- 
mieoU).  conoce  lu  «poca  precin. 

Ke  Terdad  que  lodo*  loa  tteinpoa 
ninnioa  ^uardao  «otra  »í  perfecta  semejtDxa, 
Bteodida  au  ualuraleta.  Pero,  e«to  no  oba- 
(ante,  cada  parte  del  tiempo,  cada  ioataDl* 
alcaota  en  af  propiedadoa  6  eapecialea  virtu- 
dea.  qne  la  hacen  mis  apto  qne  loa  otroa 
pan  que  an  «1  vent^D  i  la  rziatencia  deUr- 
nÍBadoa  faa¿ioeDOe.  Por  «jemplo,  no  todaa. 
tico  dalanoiaadaa  aUcionea,  aen  iplaa  para 
ta  gannÍBaci^to,  fraclifírtcíiin.  etc. 

Bala  aptitud  de  cicrloa  tiempos  para  ner> 
laa  eoau,  hlcenta  pender  loa  trilogía  molacali' 
aHf  da  Ib  aola  tolunlad  de  Dioa;  porque,  aien- 
do  lodoa  lot  liempoa  perfectameota  igoaW 
tri>p«clo  i  ta  omnipotencia  divioa  ;  i  la 
r:iD(aiiida  iudepeodencia  da  au  iofinilO  ser, 
uw  m  naciba,  napecto  de  ¿ata,  cauaa  alfjuBs 


I 


V  \*m^m  • 


su  libérrima  voluntad  dealbad 
Eu  cambio  los  filósofos  pe 
suelven  la  cuestióa  del  siguiei 
Los  principios  inmediatos  d 
sas  crcHdüs  son  los  movimientc 
ras  cel tibies,  es  decir,   que  á  ce 
corresponde  una  determinada  ] 
astros,  que  han  ic Huido  en   s 
Ahora  bien,   según  Euclides 
complicación  de  esos  movin 
es  tan  grande,  difieren  tanto  1 
sí,  en  cuanto  al  tiempo  que  { 
rrer  sus  respectivas  órbitas,  q 
el  que  uno  vuelva  á  ocupar  e 
tica  posición,   relativa  á  lof 
aínn  nue  esas  relativas  posici 
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caída  producirá  en  U  mata  Iíi[DÍila  iiot  ñ¡;a- 
n  circuUr.  cu^a  «xMcaióa  dependerá  d«  la 
profuDdidid  del  ligo.  Atiojemus  uqb  ujpia- 
da  piedra.  aut«s  rjue  htjt  dctaptracido  al 
piimer  circulo;  y  e«  iadudablo  (|u«  el  circulo 
qua  eolODCea  tt  forme,  no  he  da  ear  por  na- 
ceaidad  oxecUmeote  i^uel  al  primero,  por- 
ijue  el  agaa  uU  ahora  moTids,  mientraa 
qua  autea  calaba  en  repúao. 

Luego  «1  iullujo  de  le  piedra  an  la  forma- 
ei6a  del  círculo,  cuaado  el  i^^ua  esU  mon- 
da, aa  diferaDla  del  que  otra  piedra  ¡gutl 
ejerce  eo  la  míima  egua.  pero  na  repoao;  m 
dacir,  que  laa  miimaa  raoMa  prodiicea  di- 
Taraai  figaraa.  por  iatcrTeoirel  influjo  anl»- 
rioraa  al  aiguiente,  hacieado  que  el  circula 
dal  agua  ja  movida  aller-  en  algo  el  circula 
ramado  daapn^. 

Si  poM  ealo  ca  aaí,  ¿cdmo  aa  quiera  qn« 
tu  pMJcwDaa  de  loa  aitroe,  con  mlacidn  ft 
laa  MUtalaeionea,  /  entra  af,  ea  dacir,  su* 
OOBJu ación ea.  lua  nodoa,  ana  apogeoa,  ele., 
Mao  aiBoUmoQU  if;tialea  (TD  A  laa  que  tn- 
neron  en  r«*nlucionM  anUriore»?  No  n- 
fVffi»,  por  lauto,  que  «u  loa  •toraoa  dac**- 


I 


Ilición  de  las  twioaao  «/«..«i...., 
luto  de  todas  las  demás,  así  de 
como  de  las  siguientes,  j  que,  ] 
ja  la  producción  de  un  orden  d 
so  del   existente,  el  cual  sea  < 
que  caracteriza  al  día  del  juici( 
cir,  no  repugna  que  la  tal  posi( 
los  astros  sea  la  causa  que  del 
unión  de  los  espíritus  con  sus 
que  sean  juzgados. 

De  todo  lo  cual  resulta  que 
ción  del  tiempo  preciso  en  qu( 
la  resurrección  y  el  subsigui 
superior  á  las  fuerzas  del  ente 
mano.  Más  aún,  ni  siquiera 
saben,  porque  á  los  profetas 


cUrídad  Ul,  que  no  sufre  ialcrprelacifio  ní 
hipJUais  úontrana  6  aleg^ríc*. 

R4  decir,  j  «Q  rMumco:  A>í  oomo«a  poai- 
blo  i|ua«ncic«  um  til  revalucida  utroD&- 
mica,  (]D0  ^rodiuca  con  bu  iuDujo  HpeciM 
Yivienle*  ds  parecidas  i  laa  igue  etiora  vanoa, 
aal  UmbiaD  aa  nacMario  admitir  que  Uagari 
ua  tiampo  aa  qua  los  touertoa  surf^irin,  ra- 
uaiáadoia  lodos  sua  miembroa.  jr  Tolriando 
Us  slmaa  t  sus  ciiarpo*  rüapaciivos. 

Duraala  el  íovierao,  paimariaaa  al  ígno- 
rsala,  da  que  Is  tiarra  pueda  prodacir  plsn- 
Ua  y  frutos.  Cuando  llega  la  prímavert, 
comprende  mu/  blan  que  eso  es  posibls,  J 
•d*iene  que,  aun  en  csW  vida,  un  abismo 
separa  i  dos  oaUciones. 

Tambi^a  entra  el  tiempo  en  que  el  bom-> 
bra  asee  p^r  ganaraciáa,  /  aqael  en  el  ene) 
valisrA   k  nacer  por    la  rsaurrecci^a,  existe 

ÍLlbisBwUn   profíiudo,    que   ea  impasible 
brír  por  «1  uno  lo  que  ecrá  el  oin. 
CaWtuloS,*  <  NoBdlono«SÍsapoaibU(|ne 
llois,  después  de  separarse  del  cosrp». 


que  ni  motivos  haj  para  admii 
La  admiración  acaso  sería  raz 
tratara  de  explicar  cómo  en  el 
la  vida  del  hombre  se  une  el 
cuerpo,  ejerciendo  sobre  csle  u 
flujo  de  verdadero  dominio  j  si 
primera  unión  sí  que  es  admirt 
Y  sin  embargo,  los  hombres 
cancos  guardan  su  admiraciói 
gunda,  porque  no  les  parece  \ 
cuerpo  llegue  á  estar  otra  vez  p 
recibir  el  influjo  activo  j  la  di 
alma.  Y  no  es  que  esos  tales  pi 
trar  rigurosamente  la  imposil 
resurrección;  sino  que,    al  obsi 

J-1  _     •/  11 


I  eonaiderar  i{ue  Dím  cre¿  al  primer 
Btrs  rormando  lu  cuerpo  del  barro  de  la 
tnrra  ña  ttgair  al  curso  ordinariu  de  la  g^ 
ameiáa  caroali  y  qua  cm  formaciÓD  prim*- 
n,  lejos  da  eer  imposible,  tiene  sus  aimils- 
n*  todavía  ea  aI(:;uao8  animales  que  se  :«• 
producen  por  generación  y  ain  ella,  como 
lu  noBCM  durante  el  Tsrano  nacea  del  m- 
tíarcol,  sin  qn«  sn  caU  Uajra  diapoaiiúón  gra- 
dial  algnaa  que  le  poDga   en   potencia  prd- 

•  para  convertirse  en  moscas  '. 

•  an  modo  semejante,  (r[*)  puaa.   sa  ha 
fincar  al  luuimimU  iryuíuto.    es  decir,  Ik 

ciÓD  ds  loa  cuerpos:  ealoa  nacerin  da 
DOS  alamentos  que  antea  loa 
eoosUtiüan,  loacualaa  aun  subsistirán,  por 
■i*  que  aua  fnrmss  se  aepararon  j  dmapa- 
rwieree,  J  Dios  barí  volvar  estas  formss  i 
MM  i«ap«cti*as  malenai.  De  esta  maiiera.  U 
IpUxi^n  orfcinica  particular  de  csds  in- 
lina  amciri  da  nuevo,  j  el  alma  volfati 
7  j  gnbarnar  aac  organismo,  uniéndose 


■r  poae  umbl/e  oi 


timonel  para  el  Darco:   poc 

echarlo  á  pique,  podrá  el  (i 
destruirlo;  pero  el  timonel 
á  la  isla;  y  después,  reun 
dispersos  fragmentos  de  la 
ciÓQ,  tomaráu  su  prístina  £ 
darán  y  ajustarán  unos  con 
nel  volverá  á  tripularla,  á 
miento  y  á  gobernarla  com 
Ni  se  diga  que  esa  resur 
po,  esa  reunión  de  sus  eleí 
vación  del  organismo,  exij 
creación  de  un  alma  nuei 
que  en  esta  vida   estuvo 
Cierto,  que  la  creación  de  u 
la  de  un  alma  que  le  aniñe 
trata  de  creación:  aquí  se 
organismo  al  estado  prime 
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Lm  librat  revelados  discrepan  entre  sí,  al 
tnUr  da  la  fonca  de  la  reaurreccióa  Se^úa 
)■  Lry  dt  Stoiiú,  loa  predestÍDados  permane- 
C«rÍD,  dupuéa  de  la  rasurreccióu ,  quisca 
mil  afiDs  M  uoa  maosióa  de  delicias,  j  m 
conTerlirta  despuéi  ea  Angeles.  Ba  cuanto  i 
I(M  réproboa,  Mperarin  el  mismo  período  6 
algo  mi*,  para  Ira  ni  formarse  en  demonios. 

SeRiin  fl  EnaiytUo,  los  hombrea  reaaoíU- 
rin  Angeles,  de  modo  [jue  ni  Romerin,  dÍ 
bttberin,  ni  donnírin.  di  eogindrarin  *. 

Finalmente,  se|;ún  el  Alcorin.  han  de  re- 
•ucitar  loa  hombrea  en  ÍRasl  estado  al  sn 
que  UioB  loa  citó  la  primera  *ex. 

(Bl  autor  aftade  loa  taxt«*  del  Alcorin  r*- 
Utivos  t  Is  raaUria,  j  cooclojre  diciando  que 
Wta  misma  discrspancie,  <ina  ae  adrieria  en- 
tn  los  profeua  si  explicar  la  forma  da  la  r«- 
■ansecióo,  aa  una  prueba  mía  «n  pro  de  I* 
poeibilidad  del  hscho,  que  realmente  fas  d« 
acaacar,  porque  todos  1<»  libros  ssgradoa  aa- 
táa  oontaslaa  an  afirmar  el  haoha,  sanqna 
M  almilM  y  Sgdrsi  sansiblai 


en  la  resurreccitfn  la  cui 
meno  digno  de  admirai 
nos  (como  arriba  insii 
generación;  mas  como  < 
do  con  nuestros  propios 
que  es  un  LecLo  corrier 
extraña  ui  maravilla,  j 
pentaríamos,  si  ese  hecl 
narío!  ^ 

El  ret¡uidem  vera,  ¿quan 
lione,  si  /ama  ad  nos  usque 
facti,  nemjw,  hominem  sem^ 
crebró  cieniem,  sicut  uter  . 
vetur,  pudendU  ex  suis  re 
lem  (f  r)  velul  e  scaturigine 
(¡uoddam  ¡emince  metnbrum 
iiUi,  semen  scilicel,  ad  bret 
prislina  Ulius  natura,  emd^r 
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n  trahrrtt  fttiM  mm  i-Jwrt,  nn  pnnniir  pmret 
utívmrt  Í9  fnierpfño  e3T>eñrtlur  H(Kumn~ 
iitfaniMa  oealoa  aprniíie.  ubffa 
mmalrit  ab/u«<  er  ni  ncnm  /Tumiím,  '/uí 
u  de/iñibal,  triuruif.  ijao  ijuiJem 
■^imin'Au,  gradaim  fwdrrn  artmm  w- 
i«  «n'fntiii  jimhu/f. . .  Immo  poMn .  for- 
Wffrtmgua  m  itta,  nijiuonyo  tantum  tfmmi 
l>  «rol,  illa  porro  ijnip,  itúlivilatii  itmjiort.  ét- 
r  /Hit  frfalurarvm  ontnnm,  imilnl  ijatan  tito 
imi»ralor  iirrainu,  m  tonfrimáo  M(a  fflteati- 
■Mi,  f «i  jiimtque  landfm  orbii  ijmkt  m  arbitra 
/•ri«t  rtra  tJM»  redigat  poleiiaiitn! 

ICoídU  mis  >dmir(bIo  es  Mto.  que  al  hm- 
cho  <!•  Ii  niMTncrMnl  Y  iíd  «mhargn.  na 
BM  niTirilla,  porque  el  hombre  s¿lo  se  é¿- 
uin  de  tquello  que  no  ha  tiaio  7  cu^s  ceiua 
Jaece Docs,  j  porque  cabtlmente  la  a<lmin- 
cl¿B  ta  uee  afeccidn  aDimice  que  eobrevieBS 
el  b«mb(e,  aicmpre  que  coaUmple  algo  qa« 
jeints  *i¿,  ú  oje  elguní  cosa  por  vex  priin*- 
n  j  cuja  causa  tgiiffra  '. 

t  K*  «Me  ^ne  vttnAi  l>  MeaUdad  ilel  penaa- 
■ilaeie.  ifii*  atsaHl  dfumlla  tn  isdo  Min  npllulo, 
ce»  etq«*  raiMlalaUiin  rn  I»  (ifulooln  lloees- 


como  un  velo  que  le 
laa  cosas.  La  muerte  d 
lonces  descdbrense  al  e 
antes  le  eran  desconoci 
(Eq  este  capítulo,   e 

menie  del  sentido  que 

-'i/í,  que  el  Alcorán  me 

acciones  humanas,  da 

Dice  que  Dios  puede  i 

en  el  momento  de  la 

alma  de  repente  el  val 

tan  tenido  con  relacii 

decir,  si   lian  merecido 

laseparacidn  de  El,  j 

de  ese  mérito  6  deme'r 

que  esto  es  lo  que  consti 

susodicha  balanza;  popqt 

romana,   astrolabio.    r^n 
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MMÚte  teaneiahneole  en  ser  nn  iaBlrumea- 
to.  medianU  el  cual  ae  ipracia  el  mis  6  el 
maooB  de  oigo  auBcepüble  de  aumento  j  di»- 
miiiucjtfa.  Bato  ea  puea  el  mi:iin  pan  Ita 
BCcioDea  liumaDas:  luego  liaj  que  creer  fir- 
teeoienta  >a  exiatencia,  por  mis  (¡ae  if^ore- 
mesaieei  no  un  iaitrumento  material  d« 
detennioada  forma.) 

CArfTrLoS."  (Habla  en  ¿1  el  antor  de  1s 
cneDla  6  cálculo  que,  Mf^n  el  Alcorzo,  hari 
I>ioa,  el  día  del  juicio,  de  laa  accioaaa  hn- 
toatiM,  y  aa  limita  (  afirmar  qne  pera  Dio* 
■a  M  inpodble  raaliur  m«  calculo  en  on 
■bcir  j  cerrar  da  ojoa,  bÍd  i|ue  por  la  npidet 
m  Mioiroque.) 

CAPlTt7U>  6.'  ffC)  (Rd  «»u  capftalo  Inla 
del  roanno  6  pnnie  qat,  aegún  el  Alcorla. 
■uañaw  el  alma,  como  prueba  paiv  ra  mI- 
ncMn  i  c«ndeaactdo, 

Intari-reU  eae  camino  m [áticamente,  en  el 
sonlido  d(  el  juato  medio  que  el  alma  debe 
M(;iiir  entre  1m  exUcmaa  tícíom»,  en  el  or- 
d«a  «oral.) 

Ln  HÜleie  da  ase  camin 
Va  ni  «({uíera  i  la  da  un  < 


I 


ao  ea  compara- 
ibello;  au  auper- 


ae  una  espadi. 

El  símil  más  apropia 
málica  ([ue  separa  la  la 
como  Cuta  línea  carece  : 
exteusiÓQ,  j  de  ella  no 
luz  ni  sombra,  sino  que 
ciu  de  umbos  extremos; 
ordenar  al  Profeta  que  { 
por  el  camino  ó  Ásiral 
rogar  al  Señor  que  end* 
por  esa  misma  vía,  se  e 
sos  que  hemos  de  obrar 
el  justo  medio  entre  le 
viciosos.  Así  por  ejem 
el  término  medio  entre 
avaricia;  el  valor,  entre 
bardía;  la  modestia,  ei 
bajeza,  j  así  en  los  de 
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tttSa  aa  qae  m  ipoja  «lU  iaterpraU- 
M  U  liguieato:  Lt  perfeccí^a  del  hom- 
m  Miríb*  «a  Memejín*  &  lot  Mpiritu*  ■n- 
;4Ucot.  Abo»  bisD:  é«toaB«  billin  porcon- 
lUlo  es«DlO«dee*<M  vicJM  exlreoio»,  opaM- 
MSDtrsii.  Pero  ea  cambia  el  hombro  no 
i«sd<  «n  abioluto  j  por  completo  «simirM 
Itallot.  Y  orno  por  prucripcióa  di*iaa, 
lalM  •!  hombro  procurar  ea  si  propio  ciarU 
•aujanu  da  dicha  «x«ac{<ia,  ja  qae  no  le 
aa  pcaibla  la  caalidad  de  la  mi>rat,  habrá 
\m  atguir  aqtial  jtulo  medio,  aia  ÍDclinacidn 
.  loa  axlramoa  *ÍcÍaao4.  en  al  cuil  coaaiaU 
»  virtud. 

PfogaM  uoa  hormiga  en  el  inlaríor  da 
a  anillo  da  hierro  «nrojecido  al  fuef;o,  J 
OOUi  por  natural  ioatiolo  buje  del  c«lor, 
el  eeotro  para  ao  morir  abracada, 
orqna  al  oeairo  aa  el  puato  que  equidíM* 
« toa  da  la  circuníeroncia  candente  '. 

Aa(  como  ata  punto  c¿aineo  caroca  de  ax- 


lela  «I  «(«m 

>  •¡t.-rut»  m 


i>  borml|t>  MU  ra  M  IhUí, 
lia,  Itt.  117  *l   pilDcIplo,  r 


que  un  caDeiio,  porque 

Y  así  se  comprende  i 
imposible,  es  para  el  h 
este  muudo  denlro  de  c 
que  ¿quitíQ  será  capaz  < 
¿dos  mujeresV 

Por  eso,  el  que  consi 
8ÍQ  incliuBcidn  hacia  1 
atravesará  el  Asiral  del 
nación  alguna,  con  per 
en  esta  vida  habituó  su 
dad  moral ,  que  por  la  ] 
vertido  en  atributo  con 
La  costumbre  es  una  q 

Por  esto  dice  el  profe 
te  sobre  el  Asirat  como 
tador.» 

Capítulo  7.*^    Ea  p 


-  m.  — 

fc'Alaortii  promete  para  el  cí«lo.  Pero 
■  Jují  de  lomarse  «□  Ires  maiie- 
■  reales  do  los  tcntidoi,  como 
niMi^iiKicitin,  j    como  gocea   d« 

Seiuibla.  después  que  el  espíritu  Tnel- 
luirse  coa  «1  cuerpo,  se-rúa  hemos  di- 
CSpítuloB  anteriores.  Oponen  algunos, 
tos  placeres  corpóreos  no  son  spete- 
como  *.  g..  el  de  los  ríos  de  leche, 
waerse  ea  cuenta  qav  esos  cosu 
•snsjanlsa  se  les  predics  i  la  multi- 
6u  de  exegcrar  k  sus  ojos  el  placer  del 
ofrcciéndales  el  colmo  de  sus  ds- 
íparque.  nsaudo  cede  clase  de  Is  socie- 
eads  Daci¿D  difereules  manjares,  be- 
sstidoa,  «a  el  jisrsíso  tendr&n  lodo 
dseesn,  ss){ili)  lo  hs  prometido  Dios, 
también  svr,  que  Dios  emplee  esas 
lisa,  al  hsblsr  de  los  plsceres  de  1« 
la,  aladísndo  i  Is  viai¿n  intnitira  da 

la  saaacta 

Maam  dt  k  ¡anioita.  k  nsdie  sa  la 
qus  eaoa  plscerea  nada  tienan  da  im- 
para  la  olra  víds.    Serta  aemejsaua 


ño,  coa  la  diferencia  < 

son  más  viles  j  desprec 

se   acaban.   Si,   lejos  d. 

duraderos,  no  haríamos  < 

J  los  deleites  reales  j  se 

que  las  inmgetm  deleitan 

to  imprems  en  la  fantasía 

no  en  cuanto  ccisimles  en 

del  sujeto.  Si  tuviesen  r, 

del  }jo,  pero  no  estuvie 

sentido,    ningún  placer 

sujeto.    Por  el  contrario 

impreso  en  el  sentido,  d 

objeto  real  exterior,  toda 

deleite. 

Ahora  bien,  la  fantasía  i 


.  A.%í  ocurro  oa  el  «noilo.  Mu,  ti  al  hom- 
bro le  fueee  dable  el  imprimir  dichi  imagea 
•a  el  MQltdo  de  la  TÍata,  así  como  puede  im- 
primirla eo  BU  imaginacidn.  eDlooce*  (TV)  if 
que  el  deleite  <]ue  exporimeaUra  vendría  4 
•or  Un  grondo,  como  el  que  le  produce  U 
iMlidad  liáice  exlorior. 

Paee  biea*.  cabalmente  «a  eelo  tan  aiSlo  ee 
diferancia  la  vida  presoute  de  la  futura:  eo 
4]ae  el  homlire  poseeti  ese  poder  perfecto  de 
imprimir  eu  au  propia  tísU  cuantas  imágo- 
BOi  quiera,  todo  lo  tjue  deaee,  se  le  preoeo- 
tari  in  media  tameo  le,  y  aaí,  el  deaeer  una 
OQM  Mrt  ja  causa  para  imagioarla.  j  el  ima- 
gÍBsrla  eerá  causa  para  rerla,  es  decir,  para 
qoe  su  imagea  quedo  impresa  SD  el  sentido 
da  k  TÍaU;  en  aume,  no  vondri  i  au  imagi- 
naeidn  cosa  algún,  á  la  que  se  aiaota  incU- 
osdo,  ain  que  cas  cosa  exista,  eo  cuanto  qna 
U  tmi.  T  i  Mto  alude  si  Profeta  cuando 
dic«  que  lel  paraíso  ee  aa  mercado  en  el  que 
oa  Taaden  las  iniganee>;  djode  le  palabra 
avnadssiifuifiu  si  benefioio  divino  por  si 
coal  al  hombre  poseeri  ose  inoomparabla  po- 
dar da  invenlar  iml^oao  i  medida  dam 


la  TÍsta  de  una  manera  p 

quiera,  sin  estar  expuest 

sueño  durante  esta  TÍda, 

sión  independien  temen  t« 

Y  es  le  poder  aún  Uevi 

ci6n  j  e!Llensi6n  al  de  li 

realidades  exteriores  al 

cosa  real,  exterior  al  suj 

en  dos  lugares  á  la  vez; 

tras  el  sujeto  anda  pre 

con  una  cosa,  Terla  6  i 

sionado  por  ella^  pero  ii 

en  las  demás.  En   can 

tendrá  el  hombre  en  la  < 

plio,  que  está  exento  d< 

no  encuentra  obstáculoi 

que,  si  desea  contemplí 

ñas  en  mil  lugares  difer 
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P^^.':  filntrn  lir  la  mleliiftneia.  Los  deloilM 
MDaiblw,  d«  qui  hiblí  el  Alcoríln,  hiD  de 
oonsidenne,  por  fin.  como  semblaosas  de 
otros  pUcereí  Mpiritualas  quo  nada  ÍieD«B 
da  comúa  con  lo  •enaibla.  Y  atlas  aembleti— 
US  liaaaD  al  obj*io  d«  hacarnoí  compr«ad»r 
^ua  dicho*  dalaile*  •spiriluatea  aarta  mülti- 
plM  j  diveraoa,  Uolo  como  lo  aoo  loa  plac«- 
raa  aooaiblaa  da  que  not  bable  el  Alcorto. 

Supoof^moa,  «n  aCecto.  que  alguien  ñeae 
ea  aueflia  verdea  prailaraa,  farliltitdaa  por 
aMBaoaarrejrueloa  jr  por  caadaloaoB  rioa  de 
lache,  vina  ;  miel:  trbalaa  de  cujas  remas 
pe&diasMi  como  fruía  practoiíaa  piedraa,  per- 
las J  )tcintos;  auDluoao*  alctiaret  Tabricadoi 
de  erft  j  piala;  Uonoi  incruaiidoi  de  rico  al- 
joier  ai^rtciadM  roalro*  j  eedaviMi  rMpatne- 
aamenU  inclinado*  aole  él  en  disponcido  ds 
•orritle. 

Be  claro  qne  el  inUrprete  explioaría  ess 
ansflo  como  augurio  da  elegía.  Paro  no  lodo 
lo  snAado  parmila  ini*rpraUra«  en  un  aroti* 
do  Aaico  da  ^oío,  lino  que  ea  deba  entender 
coda  pcrLe  del  suefla  como  aigaa  da  ana  m- 
pecis  da  alegría  j  caaleolo;  t.  g.,  pira  síg- 


I 


01    ^UtS   UUO    |»kw%k«»wv 

que  da  la  victoria  sobre  1 
gusto  que  se  encuentra  i 
amigos,  etc.;  j  aunque  i 
mientos  están  comprendido 
común  de  placer  6  deleite, 
fíeren  entre  sí  por  grados  d 
gusto. 

Pues  bien;  de  esta  misn 
entenderse  los  deleites  espi 
futura,  no  olvidando,  emp 
leites  son  de  los  que  ni  el 
oj6,  ni  en  el  corazón  del  1 

Todas  estas  tres  (fA)  me 
en  los  deleites  del  paraís< 
bien  suceder  que  uno  los 
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a  de  lo  qu«  aparece,  de  lo  renonéoico,  bíd 
abrir  jimis  loa  ojoa  del  espíritu  i  la  reali- 
dad, i  la  Meccia  Íntima  de  laa  comb,  claro 
es  que  do  eDCODlrer&n  rozo  en  los  deleites 
del  paraíso,  masque  tomados  aeDsiblemeDte. 
Ka  cambio,  los  iluilradoa.  que  luTÍeroB  coma 
coaa  deapreciable  el  mundo  reDoménico  j  4 
loaplacerea  de  loa  aentidoa,  rocibirin  gotos 
eapiritualea  en  la  medida  Deceiarja  para  sa- 
ciar sui  iTÍdos  doleos.  Porque  el  paraiio  ea 
un  eatado  en  el  qae  cada  cual  poseer!  todo 
lo  que  epetetct.  j  aieado  ten  dÍTenos  los 
daaeoa  de  los  hombres,  oo  es  ínTeroaCmil 
afirmar  que  también  lo  scrin  los  placera* 
del  {Mraíao,  porque  el  poder  de  Dioa  no  tíeoa 
Itmiles.  y  la  facultad  del  bombre  ea  iacapts 
de  comprender  loa  maravillaa  de  eaa  omu- 
petoocia.  Por  eso,  la  misuricordia  de  Dios 
ba  revelado  i  la  buminidad  por  los  profetas 
U  parta  de  eaas  maravillaa  que  ea  capst  da 
«aUoder.  Y  por  eato,  es  preciso  creer  Terdad 
lo  qoa  m  entienda,  jr  oo  recbaiar  lo  que  no 
st  eniieiida,  lo  que  esté  mia  allá  del  limita 
de  le  intelif^Dcia.  coa  lal  qns  do  rrpagDe  1 
b  geoerosidad  de  Dioa. 


i 


explicar  racion«lmente  el  b 

que  tienen  las  peregrinad 

los  lugares  santos  ya  de  le 

los  que  murieron  mártires 

lam.  Sostiene  que  con  esas 

más  fácilmente  la  interces 

aventurados,  que  como  ja  < 

cuerpo  y  viven  en  íntima 

los  espíritus  angélicos,  pi 

jor  nuestras  necesidades  J 

votos,  y  obtener  de  Dios  « 

que  solicitamos.  Y  la  raí 

analogía:  aun  en  este  n 

sueño  conocemos  cosas  di 

como  el  sueño  es  herman 

i^riinri  Dodrán  conocer  lai 


■Dtof,  j  termina  j ostificindo,  ni«di>Dt« 
nioDN  de  Rongrueaci*.  li  ooslambro  da  oa- 
locar,  en  Wsepnlcroi,  pjempUr«s  de!  &lco- 
rin,  de  leer  iioru  del  libro  Mgrada  ante  lu 
KpuUum,  de  poner  eolre  lii  tnsiiM  de  1m 
difunloi  pspeltMi  COD  t e reos  aleo rini coi,  elo-, 
como  medio  pera  obleoer  de  toa  iogrlea,  por 
interceaión  del  Profeta,  disminución  dsl  cu- 
tif^o  i|a«  «n  la  foee  eafre  el  difunto.  Bcgáa 
las  crMncies  del  islam.  Y  tÓDF^ese  en  caenti 
(¡US  «sa  Tiftnd  la  poeeen  toda»  eeea  raliíjaias 
dirsctai  fi  indireflas,  er  iififre  openUt.) 

Cierto  ea  ('•)  a')*de.  lue  eete  género  de 
relanones  no  pasde  demoetrares  por  ratonea 
mttafiuras;  pero  ;a  ee  he  viito  en  todo  «aU 
tratado '[ue,  mteelU  de  lo  que  !s  inteligan- 
cié  percibe,  existen  reslidtdes  que  Is  rove* 
Isdáo  ettaeSa,  j  cuja  conocímieato  eeti  ra- 
nrndo  A  DÍoe  ;  i  Ío«  profetas,  que  >od  lo* 
medianeroa  ealr«  Dios  j  su*  sierroe. 

Si  lodoe  los  sabios  jnntoa  no  podrían  dar 
nplicacids  sd*en«da  de  datarmínedoa  faBd> 
meóos  natunleí,  ¿c^mo  pretenderft  el  hom~ 
bf«  peiHtnr  baala  la  esencia  de  las  verdades 
■obnMlwtlea  que  encierre  la  re*elacidn,  d* 


i 


jEl  entendimiento  humane 
esferu  de  acción  es  bien  lim 
pueda  escudriñar  estas  mam 
riosl 

EPÍLOGO 

He  procurado,  hermano 
alguuas  de  aquellas  verdades 
cimiento  me  ha  eido  dable 
miéndote  vivamente  la  fe  en 
que  enseña  la  revelación,  si] 
escudriñar  su  esencia.  ¡Dios 
último! 

Con  su  ajuda,  pienso  envi 
joya  que  también  has  de  gua 
te.  Su  título  será:  «Aquello 
oín  ha  de  ¿ruardarse  oculto  au 


Miré  en  otros  mut^hos  libros,  v  (^ueatío- 
SM,  cujra  demoslraciÚQ  la  he  reservado  para 
Is  próxima  obre  que  le  prometo. 

Por  lo  que  respecte  &  este  líbro  ('{ue  iqal 
lenaÍDo),  futí  mi  propósito  al  componerlo, 
damoitnr  en  él  verdades  que  en  ninj^una  d» 
mil  otru  obras  demostré,  i  excepción  d«l 
Ihya  Ototum,  en  al  cusí  haj  explicacionea  7 
■cUraciooea  da  alegoriaa  que  no  entienden 
lAao  la»  ínieíadot. 


Almadnún  pe« 


151  doctor  A.buliámi(i  Alg 

tre  de  los  ascetas,  el  apolog 

ornamento  de  la  religión,  « 

doctores,  el  modelo  y  ejem] 

cuelas  *,  fué  interrogado  a 

que  las  palabras  adecmmn 

tienen  en  el  siguiente  ve 

rén  *:  «Cuando  lo  hube  i 

él  de  mi  espíritu.» 

4       So  lo  conoce  tómbión 


ipODdid:  Lb  aderaoftáa  ob  aquel  icto  en 
tad  del  cuil  el  sajelo  ((pie  «g  el  bar» 
Kto  de  Adáo.  j  el  semen,  reapecto  d* 
I  deoModi antee)  '¡uede  iplo  6  diapUMto 
I  recibir  «I  etpíríta.  medieote  la  depura- 
B  7  proporción  justa  de  la  mezcla  '. 
•lio  qn«  nli  dotado  solimenle  de  seque- 
dad, como  la  piedra  6  si  polfo.  no  fia  com- 
boatibla.  Tampoco  lo  w  lo  meramento  hti- 
■•do,  cono  el  a^ua ,  Kl  fuego  no  prende,  aiao 
^■Igo  compuesto  de  bnmediid  j  sequedad; 
B  no  en  cualquier  compuesto,  porque  el 
B  renca  esa  doble  propiedad,  j  «n  an- 
»  Bo  aa  combuatible.  Bs  ademia  precito 
ft  •(  barro  esparinenle  aue«siraa  tranafor- 
I  natnnlea,  beata  qu«  se  conrierlt 
a  6  veftetal,  el  cual  ja  ea  aójelo  apto 
t  que  an  &   prenda  al   fuego  j  emita 


Qia  «Ma  iMlatin   iraBXTlblara» 

s  te  aM*fi  «ujíi  i*  la  11*1»  p«Tipal¿ilcs 
B|o*  leu»!»  rwnvirUMna  va  mUilv)  ptra  itanl- 
la  vklua  i<i  lo*  ooitru  elvnaoui*.  Uem.  tana. 
íDOiuiuIr  \ua  rueipns  cumpueato*, 
n  I  lima  lamliiéii  mlj'tut. 


después  ae  quo  a^w»  •« ^ 

cesiva  j  gradualmente  á  tra^ 
pecios  ó  calegorías  de  seres, 
planta.    El  hombre  la  come 
forma  eu  saogre.   Una  facu 
que  eu  todo  animal  existe,  ( 
gre  su  quinta  esencia,   lo  m 
ella.  Esta  esencia,  que  es  el 
cerca  que  la  sangre  misma, 
porción  justa.   El  semen,  al 
el  útero,  mézclase  con  el  li< 
menino,  j  adquiere  así   una 
porción.  El  calor  del  útero 
mezcla,   aumenta   su   depu 
punto  de  que  todas  j  cada  u 
culas  llegan  á  adquirir  la  úl 
para  recibir  el  espíritu  j 
manera  que  la  mecha  de  la  '. 


?»« »x    — 


i  todo  «1  ({oe  cttá  diapuMto  aquetlo  d«  qus 
M  iDRcrptible  j  «D  la  medida  it  su  aptítod 
j  dt«posici¿o,  lia  ponfir  ofail&ruloN  de  nin- 
gin  genera  ni  dajarM  llover  de  li  ■varícii, 
wniM  el  eap(rita  que,  emaniodo  do  los  taso- 
rofl  do  »9  generosidad,  úasaa  eslrecbamooto 
con  el  aeraen. 

La  adecuaei^D,  púa*.  Rifaifica  el  pocjunto 
it  lodoa  t*oa  actos  i  que  se  ve  aomevido  al 
wmea  an  laa  iranarormacionea  aacníTet  qa« 
dolanaÍBaa  ea  ¿I  U  cualidad  d«  eaa  justa  j 
•dacoada  proporción. 

Pr*|>anU.     Y  j^qu^  ea  ol  lopln? 

Raspueala.  Aquello  con  lo  cual  b«  ancian- 
de  U  luí  del  espirita  en  la  mecha  d* I  samen. 
En  el  Mplo  haj  que  dtslioguir  doa  cosas:  an 
fome  é  eeencÍB  j  Ii  coasccueocia  ó  efecto 
que  ptoduee.  Su  forma  eoDiiste  ea  extraer  6 
■acar  el  aira  del  int«rÍor  de  loa  pulmones  del 
que  sople  hacia  el  interior  del  objeto  el  casi 
•e  sopla,  t  fio  de  que  le  lefia  combustible 
■rds.  El  soplo  a  pues  la  «atua  de  esU  com- 
bostiihi.  Ahora  bien;  respecto  de  Dios,  a* 
t  tlhbuirl*  si  soplo,   MI  el  sentid» 


el  efecio.  ¡sin  «uiwaigvi  ^ 
se  emplea  el  nombre  de  la 
ñcar  el  efecto  producido  po 
el  acto  al  cubl  se  le  alribi 
la  melonimib)  no  sea  de  li 
esuuciii  ([uü  el  acto  del  cua 
ha  lomudo.  I  ii  ejemplo  acl 
na.   Dice  el  Alcorán:  v^Dioi 
tra  ellos  y  lomará  venganz 
signííicu  una  especie  de  a 
jeto  que  esla  airado,  altera 
dica.  Su  consecuencia  ó  ef€ 
j  el  sufrimiento  de  a  que 
tiene  la  ira.  En  ese  texto 
ira  por  su  efecto,  igualmei 
za.  Pues  de  idéntico  mod 
nos  ocupa,  se  toma  el  80{ 
consecueucia,   aunque  és< 


—  -1 


R.  Ea  no  itríbulo  «d  el  agente,  j  ud 
aLnbnUí  Umbíca  «o  el  eujeto  eplo.  Bl  atri- 
buUp  del  egeute  ce  U  generosidad  divina,  qua 
comaain  libcnlmeaUi  !■  ecialeDcia  t  todo 
lo  (|De  gou  de  ipiilud  para  eiíitir;  port|ae 
ee  coadictón  de  tu  miimo  ser  al  derramarae, 
el  difundirte,  lobre  toda  esencia  que  recibe 
la  cxUlencit.  Etto  tlriLuU)  te  lltma  poikr,  y 
■e  aiemeje  k  U  difutijn  de  la  lai  del  ni 
•obre  lodo  lujeto  apU»  para  aer  iluminado, 
cuando  anUe  ambot  no  exialcn  reloa  que  lo 
impidan,  6«ea  aukrv  loa  objetoa  coloradoa, 
ain  coDiat  la  atmdafcra  que,  aun  careciendo 
(la  color,  es  ílnmibabla. 

Kl  atribulo  ea  el  sujeto  apto,  ea  la  propor- 
ción ¿  lempeíaoietilo  juato  <]ue  tobraTÍaa* 
madianta  la  adecuaci¿ii,  y  te  atemeje  al  pu- 
ItUMiito  6  btaftido  del  bíerro.  Ru  efecto,  al 
aapajo  ',  0«ja  lopeificie  etlú  velada  por  la 
barrambra  ó  on'n,  no  aarl  apio  para  rafltjar 
la  imageD  da  nn  objeto,  aunque  £ata  aa  co- 
loque onfranta;  paro,  ai  •«  coloca  al  objato 
datanla  del  aapajo,  j  dd  bru&idor  M  dedica 


■efliraea  al  tuMr  *  tea  «tiiRloa  maUtkM. 


i  pulimenUr  la  superficie,  taa  pro&lo  o 
termine  su  taren,  aperecerb  la  imagen  nfla- 
jada  perfecUmcnt«.  Pues  de  igual  modo,  un 
pronto  como  aobrevieDe  dicha  adecuDci¿ti  i\ 
semen,  aparece  en  éste  el  eept'rtlu,  d«  parx 
del  Creedor,  aJa  que  arguje  eslo  a[\«ra<!ién 
alguna  ca  el  Creador;  aalea  por  el  coulrario: 
ai  el  eepíritu  aparece  ea  eale  momenla  pre- 
ciso y  tío  aotes,  es  debido  úaicamenle  t  li 
allereciÓQ  ijue  ha  sufrido  el  sujeto,  en  virlud 
de  estar  ya  adecuado  ehora,  j  uo  Bale34  i  la 
manera  que,  eu  el  ejemplo  anterior,  la  ima- 
gen está  idealmente  emanando  del  objeto  (o- 
bre  el  espejo  constan  (eme  ule,  sin  nheración 
alguna  eu  ella;  y  sin  embargo,  si  no  aparece 
retlejade  antes,  no  es  porque  la  imagen  no 
esté  dispuesta  k  imprimirse  eu  el  espeja, 
sino  porque  el  espejo  no  está  pulimentado  j 
dispuesto  á  recejarla. 

P.  Y  ^qué  ea  la  difiui¿n  6  desborda- 
miento (del  espíritu  sobre  el  semen)? 

R.  No  hay  (f  )  que  entender  aquí  U  p" 
Itbn  desbordar  á  dt/iindír,  en  el  sentido  •- 
que  se  aplica  al  agua  que  se  derrama  de  ai 
TBso  sobre  la  mano,  porque  este  interprela- 


DtlTB  Ii  ídM  de  dimión  dol  *gua, 
<|ii«UBdoM  DD«  (larte  «a  «1  nao  j  ¡uatkn- 
doc«  otra  pirt«  con  U  idido.  Mrjor  sari  aa- 
MtdcrU  oa  «I  Mblido  eu  qae  as  a^ilica  i  U 
Ibe  d«l  aol  qua  i«  diruode  tobra  la  [lared.  T 
■UB  u(  ranveodti  r«cli6car  antes  el  error  ds 
■Igonoa  qui  creeu  que  la  luz  d«l  sol  se  di- 
vida eo  rajoa  deede  la  fotosfera  aolar,  loa 
ctwlca  ae  «dliiereQ  í  U  pared,  difundíéndoaa 
porauaupcrduie.  No  liajr  lal:  U  luí  del  lol 
«••dlvcasH  da  qoe  aparaxca  en  la  parad, 
loaMpübU  da  ilutnÍMciáD.  uaa  coaa  aoilogí 
flS  U  loeidts  t  la  liu  del  aol,  aunque  mis 
ddbil  que  aJlt.  Lo  miamo  suceda  coa  la  inu- 
gao  qo«  da  un  objeto  emana  aobru  un  aspa- 
JK  >o  ea  que  d«  la  ñgan  del  hombn,  qua 
eatá  mirindoM,  a-i  dapreoda  una  parte  pan 
uairaa  coa  al  upajo^  tino  que  aquella  figu- 
ra del  hombre  ea  causa  de  qoo  apareua 
una  ima^Bu  aaioajauU  bq  al  eepajo  apto 
para  reflpjarla.  No  haj  puea  en  emboa  cft- 
wa  diriiióa  j  uni^n.  sino  mera  j  pon 
cauaaUdad-  Y  de  ette  modo  lambirin,  la  geo^ 
roaidsd  dima  «a  cauaa  de  que  aperttca  U 
lus  da  la  exialaaeía  ea  toda  aseacia  apta  pam 
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existir;  á  lo  cual  se  llama  difuMÍ¿a  />  ena- 
nación. 

p.  Explicaste  ja  lo  que  ea  la  aátevaóm 
j  el  noylo.  Pero  ¿qué  es  el  espíritu?  ¿cu&l  ea 
au  Bseacia?  ¿es  acaso  algo  que  reside  en  el 
cuerpo,  como  el  agua  en  el  vaso  6  como  el 
accidenle  en  la  sofitiincia,  á  ea  una  Buat«ticÍB 
subsistente  en  sí  mismn?  T  en  este  último 
caso  ¿ocupa  espacio  6  ao^  Y  si  lo  ocupa  ¿ea 
qué  lugar  esU?  ¿ea  el  coraxóa,  en  el  cerebro 
6  en  elgiin  otra  ¿rgano?  Mas,  ai  no  ocupa 
espacio  ¿cdmo  es  ana  Buatancia  que  no  ocupa 
espacio? 

R.  Esto  ea  querer  penetrar  el  misterio 
del  espíritu,  misterio  que  no  permitid  Dios 
al  Profeta  que  lo  revelas*, bÍdo  á  los  hombres 
dignos  de  conocerlo '.  Si  tú  eres  de  ese  nú- 
mero, escucha, 

Has  de  attber  que  el  espíritu  do  ea  us 
cuerpo  que  resida  en  el  organismo  humano, 
como  reside  el  agua  en  los  vasos,  ni  aa  aecí- 
denle  que  subsista  en  el  coracón  ú  en  el  ce- 
rebro, como  subsiste  el  color  negro  en  el  a^ 
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jtlo  de  Míe  color  i  como  1*  ciencia  Bubnile 
«D  el  Hbio.  Bt  flitpiritu  ei  una  euslancia,  no 
ui  eccidente.  En  efecto:  el  evpírilu  ge  cono- 
tmkti  múmo.  conoce  S  nú  Creador,  conocs 
loa  inirligibirt.  BslOB  actoa  de  conocer  aon 
■ccidanlaa.  Siendo,  puea,  el  espíritu  tujclo 
de  alloa,  Bubsistiendo  elloe  ea  él,  tendrlamoa 
que  el  accidente  aubaiatiría  eo  el  accideDle, 
lo  cual  ea  abaurdo,  ÍnÍDlel¡)t)b)«.  Ademia. 
QB  Bolo  accidenta  no  da  por  reauludo  mis 
que  una  lola  coaa  en  el  aujeto  que  lo  euateo- 
U.  mienlnt  <]Ub  el  eapirítu  di  por  rnsaludo 
diM  juicios  dialintoa,  pues  en  ocaaioaea  co- 
tM>ce  t  au  Creador,  y  se  conoce  i  ti  min&o. 
Todo  lo  cual  demueatn  ([ua  no  ea  un  acci- 
drate,  parque  del  accidente  no  puedan  pr«- 
dicerao  talea  propíadadaa. — Tampoco  i*  cnar- 
pct.  Bu  efecto:  el  cuerpo  ee  díviaible  fíaJca- 
ineiita.  mientraa  que  el  eopirilu  no  admita 
ul  divíaidn.  porque  ai  la  admitieae,  podría 
•ttbttatir  an  una  da  aua  partea  la  cieocia  de 
«M  ooaa.  y  ea  otra  de  ana  partes,  la  i^'DO- 
raadn  de  la  miama  cosa;  par  conaiguiaDlo, 
•1  «aplriu  vería,  á  un  tiempo  mismo,  eo^ 
B<Mc«&l«  i  ignonnio  do  un  mtimo  objeto,  lo 


I 


poner  que  en  dos  part 
subsistan  la  blancura  j 
repui^na  que  la  ciencia 
UD  mismo  objelo  residaí 
viduo,  aunque  no  repug 
dos  individuos  distintos 
mostrado  que  el  espíriti' 
gún  el  sentir  unánime  < 
parte  indivisible  ideali 
cosa  que  no  se  puede  di 
labra  parte  no  es  propia 
la  parte  dice  relación  al 
ritu  no  existe  un  todo»  1 
co  parte;  á  no  ser  que 
parte  en  el  sentido  en  < 
decimos:  «El  uno  es  pai 
cuando  tú  tomas  el  coi 

niiA  p.nnRtítiivAn  al  diez 
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ulidid. — BnUndtHo  jb  que  el  («ptrítu  «■ 
UDB  coM  que  DO  puede  dividirle,  reata  b6\o 
dilucidir  si  ocupa  6  no  especio.  K*  abaurdo 
<>ne  ocupe  eapecio.  parque  lodo  ser  de  esta 
oondict^D  «a  di*i»ible  (teicameDte;  ehore 
bi«ii,  et  alomo  ¡deelmenU  indiviíible  repuf^ 
na  que  aea  natcametite  divieihle.  Eela  repng- 
niDCJe  M  puede  probar  cod  ei^mealos  ma- 
lamiticoa  y  meUfíiicos:  pero  le  prueba  mil 
■aacilla  ae  reduce  á  lo  aiguienle:  Supon^- 
Boa  un  llamo  \  «d  medio  de  otroe  doi  B  j 
C.  Se^nmaaU  que  cada  uao  do  estos  dos 
toeariLa  al  primero  en  nn  punto  diatíoto. 
Loeito  aefi  posible  que  eu  el  punto  del  ito- 
mo  A.  ea  que  le  toce  el  itomo  tí.  reaida  ta 
ciaucia,  j  eu  el  otra  punto,  en  i|ub  le  toca  el 
Alomo  C,  reeida  la  ignorancia.  Y  por  cond- 
gvienta  sará  posible  que  el  itomo  A  tea  cor- 
Mmreate  é  igootante  de  une  misme  con,  al 
misiDO  tiempo.  Y  jC¿mo  no?  suponKamoa 
noa  enpetficie  plana  compuesta  de  itomo* 
indimiblee  ideelmenle.  De  se^piro  que  la 
cara  qaa  cst¿  frente  i  nosotroe  y  que  vemoa, 
■aii  diatiBta  de  la  otn  cera  que  no  >smo«, 
porqaa  lo  ánieo  no  ea  TÍsible  é  inviaible  al 


I 


1 


I 

I 
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mi^mo  liempo.  Y  si  et  sol  esU  frenU  d«  uu 
de  lea  dos  caras,  ésa  se  iluminari,  pero  s 
opuesta. — üaa  vez.  pues,  que  se  lis  det 
trado  que  el  espírilu  no  admite  divisiia  (I 
ca  ni  ideal,  resulta  evideule  que  substlte  <B  ^ 
sí  mismo,  síd  ocapar  espacio  an  modo  al- 
guno *. 

P.  Y  ¿cuál  es  el  constitativo  de  Mta 
esencia,  cuiles  los  atribuios  de  eslA  sostaD- 
cíe.  cuM  el  modo  de  su  enlace  con  el  cuer- 
po? ¿Gsti  dentro  6  fiiera  del  cuerpo?  jEsU 
anido  á  separado  de  él? 

R.  Ni  está  dentro  ni  fuera,  ni  unido  n' 
separado;  porque  la  atribución  de  estas  pro- 
piedades eúlo  compete  á  lo  corpiSreo  que 
ocupa  un  lugar  en  el  espacio,  j  el  espirita 
ni  es  cuerpo  ni  ocupa  lugar;  luego  eElá  eua- 
to  de  ambas  propiedides  opuestas.  D«  la 
misma  manara,  la  piedra  ni  conoce  ni  igno- 
ra, porque  el  conocer  j  el  ignorar  sa  atribu- 
len sdlo  con  propiedad  i  la  vida,  y  la  piedra 
no  es  viviente;  por  lo  tanto  eatari  esanta  de 

fl  dos  atribuios  opuestos. 


■  I       ViAc9upr«.  pkg,  MtÜ'l.Dola.  ^^M 
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Pan  «1  Mpfríta  uU  nijsto  i  «Iganí 
a  looír 

npfrila  mU  exento  de  rendir  en 
[■rjdeaDÍris  con  loi  cuerpo*  j  ds 
UrauDido  por  lu  relacioiiM  lonle»; 
I  udM  íeUi  «oa  prapiodidd  de  los 
M  j  •oaidtnlea  iiijoj,  mÍEnlrae  qnn  al 
«lifrilQ  ni  >•  cuerpo,  ni  ecciíJentn  corpóreo. 
P.  Por  qué  «a  le  prahibiii  al  Profela  la 
«nlacirfo  da  aate  miiUiria.  m  decir,  la  ox- 
ilieaddo  de  Ik  eseacía  del  eapíritu,  por  m*- 
!!•  da  B(iD«IUa  palabra*  del  Alrario;  «DI: 
(.■pirita  ea  (del  mando)  del  magdatode 

Porque  lea  intaJif^aciaa  no  lo  adui- 
,  Loa  bombrac  aon  de  doi  claMc:  1.* 


I  oegacra, 


cualca  ni  ai<^uierm  acap- 


reooDOcen   la  Mpi ritualidad  reipeoto 

I  athfaaUa  diviooa.  ¿f.6mo  liabrlan  pues 

tODCarla  rstpaclo  (')  del  hombre?  Ta- 


VM>  Mrlir*  iml**  ■■ciBa  Kl  .Viniiiooit.  a 


geoeral  lodos  aqa«lloB  i  qaitoeaví 
gnera  toUleciusl  con  lal  fuerza,  que 
k  Dios  cuerpo,  porque  no  conciben  os  ler 
que  no  sea  cuerpo,  del  cual  pueda  decirv 
dtSnde  eslá.  Otras  inteligencias  menoar«sU*- 
ras  han  conseguido  leTantar  algo  mis  >ui 
nirss,  negando  de  Dios  la  corporeidad;  pero, 
sin  poder  elevarse  á  ne^ar  loe  accidanUS 
corpóreos,  atribujen  á  Dios  relación  local. 
2.'  Otros,  por  fin,  i  ssber.  los  Asarles  j 
Moti^iles,  concla^yeu  por  admitir  la  eiísten- 
cie  de  un  cer  incorpóreo  j  exento  de  dictas 
relecionei  de  lugar. 

P.     Y  ¿por  qué  no  es  Ifcilo  revelar  i  esu» 
últimos  el  misterio  del  espirito? 

R,  Pues  porque  éstos  creen  absurdo  ni; 
butr  tales  propiedades  (la  incorporeidad  ; 
esenciÓD  de  relaciones  locales)  á  ciialquiei 
ser  diElinlo  de  Dios.  Así  ea  qus.  si  detleude» 
tal  doctrina  en  presencia  de  alguno  de  ellos 
(Axaríes  ó  Moláziles).  le  declarea  infiel  y 
dicen  que  le  atribules  á  1:  mismo  propieda- 
des que  son  exclusivas  de  Dios,  <r  IQO  P^ 
tanto  te  predices  de  tí  la  divinidad  e 
modo. 


divinidad  en  ^^ÜdÍH 


I  ¿en   qui!   so 


fitmian    para  sostener 
puede  rar  propio  de  Dioa 


qu«  Me  «tributo  o 
j  d*  la  críitura? 

H.  Porque  (iic«D  que,  así  como  repugna, 
da  loa  eeres  que  ocupan  un  lagar  ea  el  eap«- 
cío,  al  que  se  junten  dos  «a  iid  tniema  la- 
f¡«r,  aaf  Umbicn  repugna  el  que  le  junten 
doB  aerea  que  no  ocupen  lo^ir  en  el  eapacio; 
porque  la  raiiia  del  primer  abaurdo.  ea  d»- 
cir,  da  qua  repugne  la  unido  de  doe  cuerpot 
•a  os  iniaiDO  lugar,  nonaisle  en  que  no  ae 
diftioguiría  «1  uno  del  olro.  Puea,  de  li 
miama  manera  ai  etiatiesen  dos  aerea,  cada 
ano  de  loa  cuales  no  ealuviera  en  lugar  al- 
gtioo  ¿por  d¿nde  ae  le*  habría  de  díalingair 
/  diferaificar?  T  por  «ato  taaibi^n  dicen  que 
dos  ooloree  negros  no  se  judUd  en  un  mi^ 
moeajeto;  liaata  tal  puuLo,  que  llegan  fc  d*- 
cir:  dos  aerea,  semrjanles  en  todo,  repugnan. 

^^F.     Foerle  e*.  en  verdad,   esta    objeeidn. 

^^ko  ae  conlMla? 

^PR,  Pues  se  conteaudicieodoquejerran, 
•I  pretender  que  U  distinción  proTÍeoe  Bo- 
hmenta  del  lugar.  [,a  diatinciiSo  pTOTÍ«ne 
d*  tres  fuanUe:   1.'  del   lagar,  t.  g..  doa 


I 

I 
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mt.  n  é»ár.  U  mmiJai  * ,  m  sxctusTo  da  Díiw. 
P.  &Kpanstohuuatiu{  el  Molido  d«lu 
^•I«fc(M  lAr—iii.  Hpfa  j  etpiritu:  mu  na 
íéb  «xpUndo  «1  MDÜdo  do  m  r«Iaci¿a  (^m 
«a  «I  uxta  M  wtibtec*  »m  «1  «aptríla  1 
BftBo  ji  «1  «^Itita  diTino),  m  áteir,  p 
d  Icatotlcortiuco  reSen  el  flBpíritn  Ii 
IM  el  eejiúíto  divino,  oomo  i  su  origen;  pu«, 
si  iv  t«laci¿a  adío  ^i«r«  decir  que  el  espí- 
ritu humso  existe  por  el  divioo.  entonces 
igual  pvede  daeine  da  tos  demts  seras.  Algo 
mkadeba  significar.  pof<iae  príneraiiMole 
dic«  el  texto:  <To  he  creído  al  hembra  del 
bam»;  jr  despvrs  añadg:  'V  cuando  la  hube 
adecuado,  sopl<^  en  el  de  mi  espirita*.  Aho- 
ra bien,  si  con  «co  (jaico  decir  lue  el  espiri- 
ta humano  es  ana  parte  de  Oíos,  emanada 
de  Rt  sobre  el  organismo «sto  equival- 
dría %  partir  la  esencia  di*ÍaB,  )o  cual  tú 
mismo  has  declarado  absurdo,  casado  bu 
dicho  i]ue  la  eaanadJn  de)  aspfrila  do  babfa 


*  í^>.(á)|— Eeu  damoBlTtcloD  puedu  v 
s  dtaenvuella  en  varloi  ptMJe»  del  lUt.  etpeí 
nte  en  «\  Wmo  tv.  pag.  ci 


é  «nUndene  ■!  modo  de  ■aparaci<iü  da  uat 
parta  da  Dio*. 

rt.  Kso  escomo  si  al  Bol  dijan,  c«80  da 
ifua  pudiese  hablar:  <To  hago  Bmauar  de 
ni  luí  sobre  la  Lierra*.  Bsta  frase  aería  ver- 
dad-, pero  la  relsción,  an  ella  aaUbleoida, 
habría  da  eatandena  od  el  aenlido  da  quo  U 
lai  que  cae  sobre  la  lierra  aa  del  miamo  gé- 
nero qoe  la  solar,  bijo  algún  aspecto,  aunque 
Hs  machísimo  menos  inleasa  i^ue  ella.  Pues 
aaf  también;  ja  he  didto  que  el  napírítu  bu- 
mano  acti  exento  de  lugar  j  do  relaciones 
Incales,  y  dotada  ademís  da  la  patencia  da 
conocer  y  entender  todas  \t*  cosai.  Ha  esto, 
pues,  tiene  ons  anelogía  j  oemejan»  relsti- 
<ra  con  Üioe,  que  no  tienen  loa  seres  cor- 
póreos. 

P.    ¿Qué  significa  aquel  texto  del  Aleo- 

rin:    <D{:  el  eepirítu  es  (del  mundo)  del 
mándalo  da  mi  SeAur»?  Qué   sentido  tienaa 

Ue  frsMS  etunfüi  dtt  mamlalo  (^•^}  y  mundo 

¿t  U  (vrma  tTlmor  [^\^\)-Í  * 

I  Smw iliH nHDilot,  rnin»  piinln  inio  parla 
IMpuaMa,  aiin  •■  mundo  dn  lo*  aipirliu*  T  el  4a  lo* 
««■rfO*.  O  el  maadu  laUltalblv  t  el  wiulMe.  U* 


i 


I 


—  712  — 
R.  Ld  que  teU  sujeto  A  diineiiai¿ti 
ccntidad.  es  decir,  et  mundo  de  loa  CMr]"- 
y  de  BUS  sccidenieB,  se  dice  que  en  m^md,  ■■ 
la  ¡orvui  cxteñof,  porque  hÍiÍ  la  puUbn  ^^'X 
DO  te  lomii  en  el  seatido  de  crtar.  6  kaw  dt 
nada,  sino  on  el  de  ¡ormar,  fgarar,  dar  dtUf- 
minaiiit»  iliHumionrs  k  iid>  cosa  '.  Aií  es  naj 
corneóte  decir  ¡a  ¡ortna  de  ana  coea.  por  n 
dimeniwn  6  cantidad.  Y  en  «te  mismo  oentído 
dijo  el  poete: 


»qui  Ib  deOnlcfon  que  irse  el  fMcrí»>*Jia  A  l-nM<» 
í.rt..™,  ,/,  O^Irula  lili,  lOMi:  «.^^  JU  •»  «^^ 

pire signllli^rel  mundo  innxwQiu  A  lamalettaMl 
decir,  jss  inietlKvnri»  (dii  lis  e<f«raa  «elita 

1*9  alniaí  (liumaniifil.  Lo»  tuflcs  li 

w'j==l,!l  JU  T  _,^ll  JU,  *8l  timwto,"! 

■■iii|.leoliifniíB     ^lii't  JU  p»r»»igiii8ctre!tí 

doniolorlil,  «s  dvcir,  Uj  esleria  celeste*,  loaei 
Blemcolusy  kií  irus  «'mendridoB  (UMmlnenlee^VJ 
gcMIos  j  RDjmaleii.  La»  aiiliea  In  llaman  ti 

;.V.)i_,  Jiji  JU.» 

I       ElequiíocoDBrtdB 
Acá  i-i-(i>r  1  lÍLir  iinu  nuiJIdu  a 


"'■^•' 


I\)r  el  mttririo,  lu  ({ue  carece  de  caDli- 
dad  3  medida  le  dice  ijue  es  del  oiuniía  rfef 
HMiWd/v  [Jlr/  Stñor,  j  ag  le  lUma  asi  •&  «ir- 
tud  da  U  umrjfeiiia  i  i^ua  anUa  hemos  alu- 
dido *.  Comprende  [>uita  esle  niQudo  todos 
los  B«rei  del  géuero  ÍDa»teri«l,  como  los  <•- 
piritus  engéllcos  j  les  simas  bumsoss,  as 
decir,  todaa  las  cosas  exeotas  de  (scultadea 
saaaiblca,  así  como  de  toda  relsoiiia  con  el 
esjMcio  jr  el  lagar,  j  <|ue  por  eslo  no  asUn 
sujttaa  a  dimeosión  y  medida,  i  cauM  d« 
que  iOD  ioextaiisBS. 

P.  Pcio  i«a  i]uo  pretandca  iine  «I  espEri- 
Ib  ee  iacraado?  Ka  tal  caso,  serk  ateroo. 

It.  Alganos  baj  qaa  as!  opicao,  pero  ul 
a|iloi<ÍD  es  un  sbsurdo  I.o  i^ue  jo  digo  m 
qM  el  «apiri tu  es  m  /ornuifo  ii^^^^  jti). 


1 


Kadadf.  la  tamajaftiaaotra  Dloi  j  el  alna 


I 
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en  el  sentido  de  <{ue  oo  eslá  deterniÍn>do  [ .': 
CSDtided  ni  por  dimensiÓD,  panto  cpie « 
iiidi*ÍEÍble  y  no  ocupa  especio;  pero  digo 
(jae  es  creado  (^_J.:ri.j),  en  ol  senlídada 
que  ha  comeozedo  á  exialir   j    no  «a  eieriw^ 

Prolija  es  Ib  demoslraciiin  rigorosa  de  uU 
tesis,  que  exije  muchas  premisas:  pero  eito 
en  nada  daüa  á  su  verdad.  Las  almas  huma- 
nas comienzan  á  existir  sólo  cnindo  ( ^t  al 
aemen  ha  adquirido  la  disposiciÓQ  úllimí 
para  recibirlas,  á  la  manera  que  U  ¡megeo 
b6\o  aparece  en  el  espejo,  cuando  ¿ate  ha  ad- 
quirido el  pulimento,  aunque  el  objeto  exis- 
tiera realmente  antes  de  que  el  espejo  taii 
pulimentado. 

La  demostración  &  qne  «ludimos  pvtA* 
condeosarae  en  lo  sigaíente: 

Si  los  espíritus  existiesen  antes   que  los 
cuerpos,  ¿  serían  muchos  en  niímereí  6  uno 
solo.  Es  así  que  repugna  su  mulliplicidid  J 
BU  unicidad.  Luego  repugna  que  esisUn  as-   i 
tes  que  loe  cuerpos.  I 

Repugna  su  unicidad;  pori^ue,  eutndo  )"■ 
espíritus  están  ^a  unidos  con   loe  cuerj' 
vemos,  con  ciideucie  inmediata,  queespL: 


-  11.-)  — 

P'ltne  ignore  Amer  lo  que  sabe  Xeid;  j  bÍ 
U  tiutaacia  ÍDt«1igeiile  de  ambos  iadÍTÍduos 
fnau  UQS  misniB.  seguramenU  que  eerfa  im- 
posible <|un  «e  junUsea  ea  ella  bsos  dos  atrí- 
baloscoDlrañoB.  la  cieocia  3  la  ígooreDcia, 
Mino  •■  impoaible  que  se  junten  en  Zeid 
.  Y  anteademoa  poraiuUucia  ¡uteUgetito 
Iptrílu. 

«pugna  tambí^t)  au  multiplicidad;  por- 
i  lo  mo  no  puada  meaoa  do  duplicar»  j 
Üvidirao,  cundo  ea  nianJo,  eiteoao.  como 
Im  Cturpoa,  <]ue  por  eso  aon  dÍTÍaibles.  por- 
•  «aUn  dotados  de  cantidad  j  de  plurali- 
id*  partea.  Pero,  eo  cambio,  el  ser  qa« 
adven  pluralidad,  j  de  caotidad  ¿ 
im\6a  ¿cómo  ti  i  di*idÍrBe? 

iúd;  aupODgamoa  (jua  loa  eapírilos 
I  aon  mucboa  en  ciimero.  antea  d» 
I  A  loa  cuerpea,  l'na  de  doi:  &  teria 
■ÉBWJBDlaa  i  divaraoa  «otro  ai.  Ma<  Ua  doe 
Uptftaaia  aon  abiurdaa.  La  1.',  porque  rft- 
■  que  exiaüín  daa  aerai  abaolulamanta 
Aai,  ea  imposible  que  nxiatan 
a  aa  ua  «ola  aujelo,  6  doa  cuar- 
0   lugar;   porque   el  aar  Jm 
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•xig«  dialinddo,  j  en  esos  ejttmplae  bo  íi'. 
dtati&eión  alguna.  En  doe  sujetos,  yt  s'j 
posiblo,  poRjue  «1  ano  «)  díslingntrU  >' 
OlN  por  ni6a  del  sujeto  qae  serviría 
principio  daindividusciiSn.  IguaimoatSfirr: 
pMÍble  (fue  axtitieren  dos  seres  en  un  mif^i:' 
sajelo,  paro  en  momeDUB  diatintge,  poc;  < 
el  uno    Icndria   un  atribulo  de  que  ele: 


,  i  tober,  811  tndividual 


y  f^- 


I 


relsciiín    coa    aquel    momento   detenni:i 
de)  tiempo.  Ün  sumn,  pues,  no  exialen  tt^ 
méate  dos  aerea  semejanUta 'i  absoluto,  un 
aemejantes  rtlalitmifnie  tan  sólo,  como  ciin: 
do  decimos:  "Zeid  ;  Amar  son  dos  aeoictjr. 
tes  en  Ib  humauiílad  j  corporeidad.!' 
linle  j  el  cuerTo  son  do*  semejantes  ru 
niif;rura.»  Tambira  es  absurda  la  2.'  hif-: 
aia,  os  decir,  que  ¡oa  espiritas  sean  dir«r- 
antes  de  su  unión  con  los  cuerpos.  En  eí--  ■ 
la  diversidad  es  de  dos  clases.-  por  raz^n  ác 
especie  j  de  la  esencia,  como  son  diversos  i 
a^ua  y  el  fuc^,  6  el  blanco  y   el  negro. ; 
por  razón  de   loe  acoidenUss   qae    : 
en  la  esencia,  como  son  divereu  el  t 
fria  J   e\  K%ua  catieata.    AJiera   btsnj 
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láUu  hamtow  no  paedoD  att  dÍTeno» 

i  ti  primer  concepto,  pueeU)  <]ue  todos 

un  en  la  miama  deflokiiia  j  e&eacís, 

utilu^oo  uua  sola  «ip«ci«.    Tampoco 

iea  lerlo  por  el  legundo   concepto,  por- 

li  U  «MQCÍa  úaica.  <iulamunl«  pueHna  di* 

1£ctrU  RUS  ncddanleí,  cuando  «atñ  «al»- 

I  con  Ion  raerpoa  j  relacionida  con  ellos 

batgun   raspéelo,  ponqué   u   nuc«aaria  It 

sidail  en  las  partas  díaliiitae  de  los  coar- 

L  j*  por  Mtar  ¿«Laa  v.  gr.,  prAximas  al 

6  aepareda*.    Moa,   en  ti  cajro  oon- 

s  de  lodo  puoio  impoeibla  la  di*af^ 

b  (Mvbabla  ([ue  aata  demoalrad¿a  cxigírA 
k  klguBoa  aajor  prolijidad  j  daonvolvi- 
ploi  |)«ro  lo  dicho  dasparUri  la  ídea  da 

lüiido  ■. 

Puea  ¿enil  a  el  eaudo  da  loa  aaplrí- 

aifÉialdnMeriMItv  fot  oamfMa  hik  attu- 
t  tamtn  iot  Biowhw  «n  «i  Wj.'íJ,  maai.  I. 

V-ri  -tfít  irr*iii-t  rn  Ía*aM;lrln»i)«la  RmvI**- 
'  .  .1  a*  advitrtlr  aa  laOa  fiMa 
•  lUli  iHrta  Mmlo*  Mlifa 

.r-JV»l».Ub.ll,  r>p   VCIll. 


k 
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tua,   después  de  separarse   de 
cuando  ;a  no  tieneo  enlace  alguno  coa  ell< 
Q6mo  aon  entonces  muchoa  j   divi 
número? 

R.     Porque  han  adquirido,  después  da  I 
uniÓQ  y  enlace  con   los  cuerpos,  detetiDÚ 
das  j  varias  cualidadea  de  ciencia 
rancia,  pureza  é  impureía  {%),  virtud  j  ' 
cío,  por  razón  de  las  cuales  permBDec«n 
distintos  en  número.  Así  ee  explica  su  mal- 
tiphcidad-   en  cambio,   no  se  explica  ésU, 
antea  de  la  untdn  con  los  cuerpos,  portjueDo 
htj  causa  alguna  de  dlslincicia. 

P.  Y  ¿qué  significan  aquellas  paiabni 
del  Profeta:  «Dios  creó  á  Adán  &  su  imagen 
6  forme»;  6  como  dice  otra  Iredicidn,  ■!Í  ima- 
gen del  Misericordiosoí?  '. 

R.  La  pelsbra  ¡ormn  (i  j-='l)  tiene  vi- 
rios sentidos.  Empléase  para  aigníBcsr  cierta 
disposición  ordenada  de  los  pantos  6  parM 
exteriores  de  la  figura  de  un  Cuerpo,  en  vir- 
tud de  la  cual,  unas  palles  están  eepnradaide 


Iotrasy  difieren  en  su  composición.  Esta  eaj^^^ 
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mtrmilik*.  Emplean  UmbiÁo  para  de- 
llgMr  U  coordiaacitSa  de  laa  idraa,  qu«  do 
wa  con  seDaibla,  y  <{ue,  no  obstaule,  guar- 
ían «Dlre  bE  cierto  ofdeo,  cierta  roleciiía  da 
uulogla,  al  componarM)  unas  coa  ulreB.  Bsla 
Boordinaciiia  ae  llama  Umbiéa  /urmu;  como 
Mtndo  dacimos  la  furma  de  la  ruatüa,  ¡ü  ¡arma 
■m*  atañerá  la  returreccián,  la  forma  de  una 
^■Üfa  malgmática  ó  mtíajitica  tt  ata  ó  la  olra. 
Hplo  supuesto,  U  furma  i  <fue  ae  refiera  el 
rÍd  citado  eseata  última,  la  forma  idul; 
■  dodr,  que  Adán  fué  creado  mt^"»  '*  forma 
k  Dio*,  «a  «1  aaotido  da  que  el  eapíritu  hu- 
BUH>  J  Dioa  Lieaan  entre  si  cierta  aoalogfB 
SMmajanta.  la  que  aolcs  bemos  explicado, 
futí*  ea  triple;  en  la  «mdcíb,  en  loa   alribu- 


«oaM  «a 

■1  Di*  mi 

guiu 

(u«M>  mi*  ola 

a  al  IMJn, 

UT*  euarUlun  ti>  adspu  ntf\at 

oqurdiB 

panl.. 

i>..ill*r»i»va«p 

lira  aliai. 

«luUB  at 

«>!»• 

ruBiiuilliunla  ■ 

Aijiwi 

L,«dlC,fit-,p*i 

M  «utMia 

■unuau  li 

nUnu 

prrcunla. 

I 


I 


loa  .V  en  Isa  operacionn.   I*  Bn  l>  eMttni 
U  dfil  eapfrilu  es  enbsiflUQl«  en  bC  misnu  n 
M  irj^iilenU!,  ui  cuerpo,  ni  itomo  que  o^  i 
eapicio,  ni  esti  en  un  lugar,    d¡    ti>n«  rr' 
dones  lacalee;  no  esU  uniíío  al   cuerpo  t 
mundo,  ni  separado  da  «Itos;  na  esil  du: 
ni  fiiere  del  organismo  ¿  da  loa  coerpoi  * 
univereo.  &!iorH  biao,  todo  «ato  ealn  u 
biéo  como  coasUlaiivadeUeseaetB  da  D  ' 
2.'  Ka  los  atributos:  el  espíritu   «M   dolí 
de  vida,  conocimifliita.  podar,  voluaud.  -■ 
la,  oído;'  lenguaje,  como   Dio«.    3,'   Eu 
operaciones:    el  principio  del  aclo  huüi' 
es  la  voluntad,  cu^o  influjo  se  manifieaU  ¡'' 
mero  en  el  cor*xi5a:  de  éste  nace  un  eegitctio 
impulso,  merced  al  espíritu  animal,  qoeA 
nn  vapor  sutil  que  llena  el  interior  del  wt- 
nÓD.  el  cual  aacieode  hasta    el    rervbro    ' 
aijui,  nace  un  tercer  impulso  comunica.  ' 
los  nerfíoB  (]ue  salen  del  cerebro,    los  caí'  ' 
lo  tnisladan  á  los  tendones  ;  ligameotos  la-   , 
aerloa  en  loa  miticulos;  los  tuadones  aon  atnt' 
Irados,  j  los  dedos,  v.  g. ,  ae  muevea,  j 
con  los  dedos  le  jiluma,  j  coo  la  pluto  ' 
tinta,  j  prodiicese  en  la  superBcie  dal  |>-: 


mr\ 
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Á»  ]o  <¡tje  M  ba  qacrida  caenlñr,    i 

da  la  hmt  coammia  «a  ni  taaora 

luía,    porque  mientni  no  bija  «a 

imagen  ajirapUr.  ea  tiB|>MÍbl«  qna 

B  au  copia   en   al   blanco   del   papal. 

¡ea;  quíea  toaltce  caididoaamanta 

idoDCa  da  Dio«,  el  modo  de  produEÍr 

líales   j  aDÍnulea  aobra  la  auperBeia 

irn,  mediaoU  «I  moTÍmiaolo  Aa   1m 

da  la*  asirallas  j  en  rirUd  da  la  au- 

qoa  loa  áogaloa  le  obedecen,  cocn- 

maiida  morar  las  aafana,  ooiMMMé 

p>bi«nw  del  hombre  aa  as  aondo,  m 

m  cuerpo,  ea  como  al  gobierno  del 

m  al  mundo  ^nde;  j  varA  cUra- 

pio  el  coraidn  da)  bombra  aa,  raapoo- 

iqnal  gobierno,  lo  qoa  «1  trow  dM- 

ppooU  del  gobierno  del  aniveno;  qa* 


>^i- 


Jo-,  M*  «mMm  •■  lalvyrMa4a 


rir  la  «*(>  M**  «Imaáa  4<t  tai  HalM. 'TMa 
ít  ttrmmf  fniiem  i>  r<JniM,  Itl.  M.> 
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el  cerebro  ea  como  el  (UKmo  ';qiMloawtilÍ(JL<: 
KD  como  loa  fiugelea,  loa  cuales  Umb-t:. 
obedecen  h  Dios  Deceseria  ;  fatalmenle,  i^i. 
poder  coDlrsáecir  8us  órdenes;  que  loa  ii> ' 
vto^  j  los  miembroa  ton  como  \<>i  ctelM. 
que  el  poder  6  facultad  motriz  de  los  dedM 
es  como  el  epelilo  natural  j  necesarío  ^bb 
reeide  en  los  (',  ■)  cuerpos  *;  que  el  papel,  la 
pluma  j  la  tÍL(a  sou  como  los  «lementoe, 


sdan 


rigeu  á  lüB 


I 

L 


ced  á  su  aptitud  pan  !a  uoÍ<Su,  compo«idái> 
y  separacióti;  que  el  espejo  de  la  facUaia,  ea 
fin,  es  como  la  lúnima  guardada  ^.  Quiau  i* 
penetrare  bien  de  la  esencia  de  ese  parale- 
liamo,  ealenderá  el  sentido  de  las  palahn- 
del  Profeta;  «Dioscreáá  Adin á  au  imagrn 
Y  aunque  es  problema  de  oscura  j  difí<' 
solución  éste,  relalivo  al  orden  de  las  open 

S      JsjflSTí^l  — _.1J|,  ntttal  vulgu  mimilmn: 

ea  nn  caxrpo  timado  «obre  el  séptimo  deis,  mi  c¡:'- 
■uperücle  emín  eacrllOB  UHtnslo»  reres  [itsadcv.  r" 
■eoicay  ruliiroa.  P«ra  los  DleaetM^  en>  el  outcui' 
míenlo  activo.  VIde  Trhii¡ol,  oneal.  XVl  p&g.  «t. 
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cionndÍTinu,  porqne  «xig«  ana  mulliud 
¿*  ooQOcimitDtoa  preTÍoa,  lin  embargo  le 
ipi«  pr«c«d«  nrre  como  nqnema  de  ti>do  ¿1. 

P.  Qué  HDLido  ti«&«D  !■•  paUbna  d«l 
PcoreU:  4Qiiie&  MconoMiif  miimo,  OOMKS 
i  sa  ScfiofT* 

R.  {¿aw  UacoiUM  conocao  por  idmIÍ» 
do  ajemploa  análogoa  i  allaa.  Si  no  ftieae  por 
U  HiBajania  anUa  espaeaU.  do  |>«éHa  el 
honbrt  «IsvarM  liuu  el  oonocimitaLo  dal 
Cnador.  d«ada  al  coaocimiatito  da  ai  propio. 
Si  Dioa  no  botiicn  rcanido  «n  al  hombn 
vBddadn  j  atríbplo*  <|ae  aoo  oita  atmbUDia 
d«l  asÍT«no  enlato.  (Unto,  qoe  poede  ¿»- 
ettsa  M  et  hombre  como  ana  copia  eompen- 
diada  del  mundo,  y  oomorejr  J  icfior  dentro 
do  n  mando  peqacAo  al  cual  gobioraa),  da 
Mfpro  i|ue  jamia  lle^rla  t  comprender  la 
proTtdaDcie  divina  jr  lodia  aiu  eparacioneo, 
ai  la  cifocia,  ni  al  poder,  ni  el  entandí- 
mieato,  ni  ningnoo  de  loa  alribuloa  de  Dio*. 
Da  modo  que  el  alma,  en  rirttid  de  en  atm»- 
jania  j  paralelo  coo  Diua,  nana  t  aar  levaa- 
Uda  baiU  conocer  I  au  Creedor.  Rn  noa  pa- 
labra, la  presente  cucatido  ae   reaol*ert  can 


1 


I 
I 
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evidencin,  cuando  se  ha  jra  llegado  &  peDet.- 
por  completo  la  cuestión  precedente. 

P.  Silos  espíritus  son  creailos  con  !  - 
cuerpos  ¿por  ijué  dice  el  Profeta  que  si).  ■ 
creó  k  los  espirítua,  dos  mil  años  antes  <[  ■ 
los  cuerpos.»  y  que  «Yo  sojr  el  prinniro  ■■ 
los  profetas  por  la  creación,  y  el  úllimo  y 
la  misión, «  y  que  >  Yo  era  ja  profeta,  cumó" 
Adán  estaba  entre  el  agua  y  el  barro?» 

R.  Estos  testímotiios  ao  prueban  le  eUr- 
nidad  del  espíritu,  sino  su  creacíóa  e:i  ■' 
tiempo.  Ko  niego  que  el  sentido  litera!  <{ .' 
3Í  demuestre  la  preexialencia  del  espir 
respecto  del  cuerpo;  pero  íes  cosa  muj  có- 
moda esa  de  lomar  los  lextiS  en  sentida 
literal,  cuando  es  posible  inte  preterios  •!•• 
góríuamente  y  cuando  ha;  demoslracién  it- 
ciOLal  coQclujente  que  deslrujre  el  sentido 
literall  En  estas  condiciones,  es  forioei  Ii 
inlerpretactón  alegórica,  como  sucede  cw 
lodos  aquellos  textos  en  que  se  atribajreoi 
Dios  cualidades  anlropomórficas  *. 


J 


■M  J-  ¿  »-iJI  ^•l>  . 
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'&ta  sapDuLo.  as  •!  fritan  fumJ9,km 
M  rc6ere  Ib  pttguito.  ijusá  bjw  óa  m 
dcfM  por  oflrita  Im  MgélÍMM,  j  por  li 
loa  del  uDÍvcrao,  ea  decir,  el  irw,  el  m 
lee  deloe,  loe  leUat,  el  eíre,  le  ticrre  j  •( 
egne.  To^  Im  eoerpee  de  loe  boBbfw  n- 
unidos  eon  cote  bien  pe^cfia,  «a  rwinwi 
d¿D  eon  U  meae  del  orbe  tflrti«tMe,  arte  e» 
iDDj  peqaelto,  eeraperado  con  «1  aol;  le  mag 
BÍUd  del  tol  a*  ineomparebleaieBU  ■ 
qne  U  de  la  «aftn,  j  le  de  cafe 
pequcAa  que  la  de  loa  eiehw  qae  • 
él ,  A  lodo  celo  aupen  eo  exlnaidk  el  M 
•|aa  eoDÜcae  loa  cjelee  j  le  tierra;  j  p 
el  annU«  ea  maj  pei^neSo  en  md 
del  iroao.  Cneodo.  poea,  baTa*  i 
■leataaieole  aobie  todo  «■ 
Uaer  en  poce,  como  ccee  tíI  j  deaprecúbU, 
á  loe  enarpoe  bamanDe,  j  teí  so  peeaarte  ea 
elloa,  al  oir  la  palabra  tmtrfoi.  Aben  búi: 
de  cite  tniíBW  aod»  coapnadeii»  /  lesifÉa 
per  detto  qao  loe  aaplrtluí  buuaaa  m»,  ■• 
oenperaci^a  de  loe  esgfiiBoa,  cono  lea  caef- 
pee  htune&oa,  as  canpend¿B  de  lae  dd  «si- 
TWa.  Perqee,  d  oe  te  ebrine  U  poarta  del 


I 
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couocimioolo  de  loa  «Bpíritus,  T«rlu  qni  1: 
humanos,  respecto  delasaQg«Ucoa  í[[),  a' 
como  una  lámpara  <]ue  loma  au  lus  ¿e 
vimimo  fuego   que  envuelve  al  QDÍvrr^- 
«ste  fuego  vÍTÍsÍmo  eon  los  espírilus  «ngü^i- 
C08,  Y,  HÚa  dunlro  de  ésLos,  hay  una  gn¿t- 
aóa  de  jerarquías,   cade  uds  de  laa  ciiats! 
■dio  eacierra  i  uu  ángel.    Al  revés  de  lo  ¡[im 
sucede  con  los  espirilus  humanos,  tos  caiiti 
M  miilliplican  dentro  de  ía  unidad  de  espe- 
cie j  jerarquía,  cada  UDodelosinge)eicoTi<- 
tituje  una  sola   especie  y  él  aolo  es  la  r.í.¡  ■ 
ci«  entera.  A  ello  alude   el  Alcor&D,  cu«i 
dice:    «No   liajr    uno   aiquiern    de    aoscv 
que  no  tenga  su  rango  determinado,  puc: : 
verdad  que  nosotroa  eomoe  los  iiomogiinv' 
Y  lo  mismo  significa  aquel  texto  del  Pínlti 
<K1  que  eslA  prosternado  aute  Díos  no  k  i 
vanla,  y  el  que  está  levantado  no  so  prw.' 
na;  porque  no  bejr  uno  de  ellos  que  no  l»r¿,-i 
un  rango  determinado  *.» 

I       La  Leorla,  BxcluaivBitiMile  lomicta,  secnol' 


Da  lo  dicho  haate  tqní  resolu  i^oe  ao  d«bo 
«atcndene  por  lat  paUbru  eufrjx»  j  rjpiñtm 
•a  abslnclo.  mil  qna  loa  caerpoa  del  uoí- 
Teno  V  In  Mpíriluf  aagéUros. 

Por  lo  '{ae  toc«  al  Mgtindo  |>uij«.  i  «ine 
M  nii(ir«  le  pngnoti.  'To  107  el  primera  de 
loa  profcua  por  la  creaciiiii  j  t\  lillimo  p«r 
U  mui¿ii>,  h*j  que  obwrrar  igiie  ahí  la  pa- 
labra (TMiaón  (^1^1)  sigaiüca  el  tinreki 
(  ríJÍiJ!)  aín  «1  Bíto  di  hacrr  fj^itlir  [Á^^). 
Y  en  efeoUi:  antea  da  que  Mabume  fueaa  en- 
gendrado por  au  madre,  ea  claro  que  no  exü* 
Ua,  no  calaba  croado  por  Dios;  pero,  en  cam- 
bio, en  el  decreto  divino  exislionja  loa  fioea 
j  complemeatM  de  él.  anUe  da  su  existaa- 
cia  real  y  anlaudoa  con  ella  <,  V  esto  aa  lo 
(juc  aignifica  el  axioma:  Lo  primero  de  ¡aiñ- 


trttnrlpia  da  IndlOduelaa.  au"  ^to  Tnmát  f  AlB«i<d 

-' ■- mul/natliimUaí<tvtllUU    VldeAní» — 

I,   i|*-  M.  U.  M«,   na,   in.   MS  fl  ai 


ílL  ^'íl.^Jl,  wA;Wl  ^^;l£aJj 
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tención  ts  lo  li/limo  rfí  ía  ejiwción  '.  Expliqui^- 
idobIo  breTemenle. — El  arquitecto  qae  hace 
el  plano  de  una  caes,  lo  primero  que  se  re- 
preeeuU  dentro  de  st  miemo.  es  la  fonuí  ¿' 
la  CR6B,  que  aparece  eu  au  projeclo  idetl 
complela  JB  j  perfecla,  aunque  cabalmenW 
seri  lo  último,  que  ha  de  resultar  de  todot 
sus  trabajos,  esa  miEma  casa  completa;  luego, 
respecto  del  arquitecto,  la  casa  perfecta  es  lo 
primero  en  su  proyecto  6  decreto,  j  lo  últi- 
mo en  le  realidad  6  exialencia.  porque  tod« 
loe  Irabejos  previos,  le  fabricación  de  lo> 
ladrÜloB,  la  edíficacióa  de  lea  paredes.  I* 
unidn  de  las  diveisae  partes,  etc..  son  me 
dioB  para  el  fia  y  acabamiento,  que  e<  '. 
casa,  objetivo  por  el  cual  ae  han  reeli^': 
de  antemano.  Bato  supuesto,  has  de  est" 
que  el  fío  de  la  creación  de  los  hombres :  - 
que  consiguieran  la  felicidad  de  eproxiraa' 
se  á  la  Majestad  dÍTina.  Msa  este  fin  no  y- 
drían  alcsniarlo,  bÍ  los  profetas  no  se  lo  ectt 

axioma  «rlslol^llca:  Primum  in  iolniliaiv  n(  aJJie 

(n  «■t^uuUoiii  (I  vfciMim. 
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taban;  luego  ta  el  decreto  de  U  creaci¿u  ^| 
ib*  jra  snvuello  el  de  la  exísleccia  de  los  ^| 
profeUi;  máa  aún,   su  esiateacia  precedía  in  ^M 

ininlwu  k  la  creación,  aunque  no  debia  cum-  ^1 

plirm  an  la  realidad  sino  gradualmente  ■•- 
gÚD  el  ordeo  de  la  protidancia ,  como  la 
conatruccida  da  la  ca»  no  aa  realiía  tampo- 
co aino  por  (;radoi.  Ai!,  el  germen  de  la 
pn>rería  comeniÓ  t  desenvolverse  con  Adtn, 
j  DO  cead  de  crecer  y  perfeccionarae  haala 
i\am  alcanzd  lu  completo  deaerrollo  con  Ma- 
boma.  Bate  completo  denarroilo  era  el  fin  j 
mata  inientedoa:  y  el  desanvol  vi  miento  d«l 
gtraen  por  loa  primaroa  profetaa  fue  medio 
para  aquel  ün,  t  la  manera  que  concurren, 
como  medioa  para  conarguir  la  perreccidn  da 
la  caaa.  el  echar  loa  címienloa  j  el  levantar 
laa  parcdea.  Y  ea  virtud  de  eata  saiatario, 
Meboma  ea  el  aello  de  loa  prafetae,  porque 
al  aamanlo  de  lo  que  ja  asU  completa,  eona- 
üluje  uDB  imperfaccidn.  Aaí.  por  ejemplo, 
la  pcrr«rcidii  del  drgano  aprebeoaor  <  aali 
conalítuida  por  la  palma  de  la  mano  da  dneo         ^H 


última  ID  Q^ — 
suficientes,  j  por  tanto  es  ui 
en  realidad,  aunque  no  sea 
un  exceso.  Y  á  esto  alude 
Profeta:  «La  profecía  us  con» 
truída  á  la  que  no  falta  más 
un  ladrillo  por  llenar;   jo  8( 
ese  vacío.» 

De  todo  lo  cual  se  dedu 
Mahoma  el  sello  de  los  pr 
ningún  otro  ha  de  suceder,  e 
el  primero  en  el  decreto  dÍT 
en  la  existencia. 

Y  finalmente,  el  último 
refiere  la  pregunta,  «Yo 
cuando  Adán  aún  estaba  c 

—    oIikIa  iamVkíÁn  &  la 


*'"'«.  nal  .    L         "«"le™  ,,  ,  ^ 

■tor...  J,  ■"•,  "  "■.«  d,  r""--™ 

^  ■'«"lo «« ,„rL  '°* '  ■"  '^ 


pluma,  la  cual  se  mneye 
con  la  ciencia  ^  O  en  ténn 
lámina  resenada  significa  nn 
para  recibir  el  grabado  de  lai 
la  pluma  es  la  entidad  que 
lámina  esas  formas.   Porque 
que  lo  esencial  en  la  defínic 
es  ser  dibujante,  j  en  la  deí 
mina,  ser  apta  para  recibi 
que  exijan  esencialmente  s 
de  caña  6  de  madera  ^.  Mái 
de  ambos  seres  exige  no  se 
poreidad  no  ya  envuelta  en 
una  ni  de  otra;  es  únicame 
dido,  es  su  forma  exteri 
quiddidad.   Luego  no  repuf 
diga  que  tiene  entre  los 
la  oluma  j  la  lámina,  er 
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sUa  exenUí  d«  corporeidad,  mis 
■lin,  soD  lodti  allis  suiUnciii  espirituiles  j 
■ubUmea:  !■  pluma  u  Dios  ilustrando:  la  U- 
mina  ea  la  iluslncida  comuDÍcada.  poripie 
Dioa  aoaefia  por  medio  de  la  plutna. 

Y  una  *ei  que  ha^aa  entendido  laa  ¿m 
•apeciM  de  la  esistencia,  resulta  claro  c[u« 
Mibomi  Bxiatid  antea  que  AdiD,  eo  cuanto 
é  la  niatoDcia  primera,  en  loa  decretoa  diti- 
DM,  DO  en  cnanto  i  la  aegunda,  m  decir,  4 
li  real  j  objetiva. 


V 
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CUESTIÓN  VI  « 


AUmCm  (MriptUticoa,  tsf  coma  loa 
m,  coiaddaa  en  que  ea  ímpoeíble 
■1  Primer  Prinripio,  es  decir,  t  Dit» 
e.  el  poderjIaTolonlad.  Pretinden, 

'm  la4iM  aUM  ■«ITBClM,  «I  IflD  de  dtM-ailr 
IMonlB,  marr  w kolotlh»,  i*iiarBn4*  É  d»niMla 
f  ■»  ^am  tr  dm  mt>  i 

trotirf  antr*  oon 

lo*  (wHpelMln*, 

"''"  f,-M. 
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en  efecto,  que  eaos  nombras,  eutt  cuando  v 
cilan  en  los  libros  revelados  y  eunque  m 
puedeo  emplear  respeclo  de  Dios  nomo  mí- 
dio  de  expresidn,  gíu  embargo,  eo  realidad 
redúcense  á  una  sola  esencia,  como  hcnioe 
dicho  <  anteE.  Y  es  <iub  no  se  puede  afirmir 
de  Dioa  un  atribulo  aobresñadido  á  au  eecQ- 
cia.  como  cabe  respecto  de  nosotros  aUibiür 
Ib  ciencia,  el  poder  j  lodos  los  atribuios  que 
añaden  algo  á  nuestra  esencia:  porque  pre- 
tenden que  esto  exigiría  maUipücidad  en 
Dios,  pues  esos  atributos,  como  sobrevienen 
accidentalmente  á  nuestro  ser,  conocemoa 
con  toda  seguridad  que  son  alga  oñsdida. 
aJgo  ¡DDOTado.  Y  aunque  supoogamoa  qua 
esos  atributos  estén  ten  íntimamente  unidas 
con  nuestro  ser,  que  éste  no  los  haja  prer«- 
dido  en  liempo,  tampoco  por  esta  raniu  de- 
jarán de  constituir  sigo  sfladido  &  ia  eseocil, 
Bíquiera  sea  por  uni<in  intima  de  aimulttcei- 
dad.  Dos  cosas,  de  las  cuales  una  sobruTÍ>^:.' 
á  la  otra,  tienen  que  ser  realmenls  dislir.i 
ó,  al  menos,  deben  distinguirse  con  dÍ3ti: 


ct¿D  d«  moa.  Por  coniiguienlg,  tío*  itríba* 
haUta  diriniM.  por  máa  (¡ua  bmq  •ímullioaos 
i  U  «HDcia  del  Ser  Primiini.  DÍm.  do  puedan 
dfljar  de  Mr  co9u  disUatu  de  ella,  «•  dadr, 
d«  la  nencii.  Alion  bien,  eio  «xtg*  malti- 
pUeidad  en  el  S«r  Neeonrío:  I»  ciul  •■  ib- 
Mrdo. 

Y  por  «Ua  mSa  eaUíi  coatona*»  lo*  61^ 
MÍCM  «D  D«pr  lot  itríbntas  dÍTÍDoa. 

Pero  H  l«a  fodrít  prtgonur  Y  ¿nt  ifii^ 
eonocais  qoe  Ma  impoaibU  la  tnalliplícidad 
par  M*  concepto^  Tened  praaenU  que  en  «ala 
leña  coBlndecíi  *  todoi  loa  Btnaulmiiaa, 
«scaplo  i  loa  motiiíleal  ¿(Jai  Aetautifwaé» 
Bpodfctica  Unue,  en  la  caal  apaiariMT  Psa* 
•I  dacir  '|ae  <la  auluplirjdad  repugna  al 
Ser  N«c«eano.  por  arr  •impla  la  aaaateta  da  U 
cuil  M  prvdicB'  aquÍTale  1  adraar^iaai 
abannte  te  inalLiplicidad  da  loa  tlribolar,  y 
nbalmeaU  «a  aoo  lo  «]ac  diaeutioM*.  ÍÜ. 
poea,  «la  rvpagiwoiaa  Ú  abaardo  n»  aa  4a 
CTidaacÍB  inraadiata,  fitnoao  aaré  ^oa  U 
pracbeo  con  du&aatr»dÍB  apodicttct. 

Hr  equí  loa  doa  mitoim  <ju  pen  *IW 
«aipUan. 


distintas,  puoDM#  ^.^ 

forzosamente  habrá  de  existi 
una  de  estas  tres  relaciones:  < 
mutuamente  independientes  e 
bos  dependientes  el  uno  del  c 
dependiente  y  el  otro  dependi 

«Kii  el  primer  caso,  ambos  i 
necesarios;  lo  cual  equivale 
Dualiiimo  absoluto,  que  es  abi 

«En  el  segundo  caso,  ning 
sería  el  Ser  Necesario.  En  efe< 
Ser  Necesario  implica  el  sube 
sidad  de  su  esencia,  el  ser  i 
bajo  toda  relaciiSn,  de  cualqui 
tinto  de  El.  En  cambio,  el  q 
otro,  tiene  á  este  otro  como  ca 
tencie;  tanto,  que  si  suprimis 
será  imposible  la  existencia  d 


•  •  '       1^ :_4 ^;« 
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{  como  que  el  efecto  eiige 
noa  cauM,  rcHulUri  que  U  esencia  del  S«r 
Nervmno  esUrl  ligida  con  una  ceuse  '.» 

La  refutación  de  lodo  evlo  oatriba  en  lo 
aipuenU.  Ue  los  tres  casos  supaeelos.  sólo 
al  úllimo  as  aceptable  *,  F^a  decir,  qne  la 
esencia  de  Díoa  no  (fP  nacesila  de  losaUi- 
buloa  para  anbsíaür;  pero  e)  atributo  nec*- 
■ila  de  aa  iujflto,  lo  míamo  que  suceda  «D 
ooaolroa. 

Sólo  queda  ahora  por  diai'uUr  la  afirmi- 
ciÓD  esa  de  los  fllóacfos,  i  saber,  que  «al  aer 

,._,p_j   Jj»jJl  -  '^"'>  ■""  auwKn  ÍMI»  loa  |»«fl- 
■,  i)iw  do  Din*  K>  pr*dk-»iia  la  muilMid.  !• 
il  ■«* u*lta  4>n  tu  CDDrnpin  )■  rvlaciun  in  i>l«rio. 
B,  que  Dtii*  DO  trrla  rl   *^  atMolDlii,  nive- 
la 1  alMpllcUlniu,  ilal  cual  oaila  e«t«  prodkane. 
t  de  datiiDir  tu  ilmpliclLlid. 

AAade  Aleaxpl  qui*  *1  prloirro  S»  lo>  trva  ». 
•ot  aapiicab».  o  wa.  al  Duallamu  atHnlulo.  aonqaa 
/I  ivcoBum^ue  •*  atnunlu.  alo  ■ailiaiyo,  ni«va  qn» 
kii*  ^nralftlfns  pordan  a*anit\nr  lu  *rit.  -1*1,  dice. 
tulw*TMMiclBduDD  [■  cuMliúD  SDUular  f  connloa 
parlpaWtiM*  lulanun  refutar  el  IlualUiDu,  randao- 
4ea»aD  qBa  [apaim  *t>  IHu*  I*  mullí  pile  I  dad.  InCU- 


4 
I 
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no  tiene  causa  efícien 
¿por  qué  decís  que  el  i 
Necesario?  ¿qué  difícu 
que,  así  como  la  esenci 
no  tiene  cousa  e&cienU 
bulo  sea  coeterno  cor 
también  de  causa  «fíci< 

Y  si  por  Ser  yccaaru 
no  tiene  causa  recepti^ 
que  el  atributo  no  es  e 
sentido;  pero  afirmaré 
el  atributo  es  eterno  j 
cien  te.  ¿Quiéa  dirá  qu 

Pero  se  dirá:  «El  Se 
es  aquel  que  no  tiene 


1        llabrft  advertido  < 
cinio  do  los  peripalí^tioos 
divinos  estriba  en  sostcne 
pendiente  del  sujeto,  no  | 
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;  Incgo,  si  fli  Dtribalo  tiene  c&usb  re- 
,  ttri  un  efecto.» 

lo  tttfoüáo  que  eso  de  Usmar  caum 
I  i  U  exeocie  (jue  recibe  j  BuateoU 
lc«  ■Iribuloi,  ci  «¿lo  deolro  de  vuMlro  tec- 
DÍcinno.  T  tened  pteccnte  que  U  prueba  do 
U  «xialenda  de  Dioa  no  demuestra  i^ue  Bate 
Ma  BD  Str  NeceíaHo,  eu  al  aeutido  que  dais 
i  asta  palabra;  t6\o  prueba  que  haj  i^ue  ad- 
mitir un  término,  eu  el  cual  ae  interrumpa  U 
eadooa  da  cmomuj  efeotot.  Y  eila  condición 
ao  II«D8.  ann  riando  Dioa  un  aer  dotado  de 
■Uibutoi,  loa  enalta  tean  eternoa  é  iacauaa- 
doa,  COBO  lo  aa  lu  «M&da,  pero  adharídos  6 
mjatoa  i  alia, 

Hechaocmoa,  puta,  la  palabra  Srr  .\iraa~ 
rio.j»  que  aa  preata  i  rquÍToeacidn.  jr  ji  que. 
eemo  dectmoa,  la  prurL-a  de  !a  eiíatencía 
da  Dioa  no  damutflra  ni  demoilrart  jauia, 
•ico  le  naeeaidad  de  admitir  un  termino  qua 
inumoipe  le  cadena  it  cauíai  j  afacloa. 

Para  inataa  de  nuera  diciendo.  'El  enci- 
deDamiaoto  ea  prvciao  íotcrruiiipirlo  en  coan- 
hi  á  la  canea  aficiante;  i  la  casaa  racaplin; 
l>oriQe,  aal  comv  lodo  tvr  nacoaiU  da  uu 


I 
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cauBB,  y  la  canea  necesita  de  otn,  as!  ^^^| 
biéa  todo  Eer  oecesiu  de  un  sajelo  en  quiu 
sabsifita,  j  el  sujeto  necesita  de  otro;  luego 
ea  fuerza  romper  el  eocadenamiento  da  suje- 
tos ea  un  ser  que  no  subsisla  eo  otro,  lo 
misiuo  que  es  fuern  romperlo  e&  un  wr  que 
DO  tenga  causa, v 

Verdad  decís;  pera  es  que  nosotros  rompe- 
mos también  ese  en  cadena  míe  ato  de  Bujotoa. 
diciendo  que  el  atribulo  subsiste  en  Is  esencia 
de  Dios,  pero  que  ústa  no  subsiste  eu  otro  sa- 
jelo. Lo  mismo  ocurra  con  el  atribulo  humano 
de  la  ciencia:  esle  atribulo  subsiste  en  nuestre 
esencia,  la  cual  es  su  sujeto  que  do  subsiste 
en  otro.  Eu  suma,  p-ies,  el  atributo  dÍTÍD0. 
lo  mismo  que  la  esencia  divina,  rompan  el 
encBdenamiento,  en  cuanto  á  las  causas  co- 
cientes, porque  uno  j  olra  son  incauwdoc 
m&B  aiio,  el  atributo  es  coelerno  á  la  esen- 
cía.  T  por  lo  que  loca  á  las  causas  que  lla- 
máis receptivas,  rómpese  su  encadeaamioi' 
en  la  esencia  divina  un  súlo,  no  en  los  ii'.r' 
bulos:  pero,  eslo  no  obstante,  jquién  c 
derecho  fi  exigir  que  todo  lo  que  en  O 
concibamos  baja  de  carecer  de  sujeto,  < 
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«•rau  úm  caan  efiaentaf  I.a  demoslraciia 
de  la  BxutsDcia  da  D¡i>s  prueba  tan  aóto  que 
liajr  neceiidad  d«  admilir  un  t<^rmÍDa  so  la 
•erieiadafiaida  da  afe^loa  j  camas.  Can  tal 
Ueaemoa  aala  eaeocial  condición,  habramoa 
cumplido  la  eiígeacia  i\<ie  envLieWe  di<-.lia 
pruaba  matafíaíca  de  la  exiaiencia  dal  Sar 
Neceeario,  Mea  si  vototroa  enteodéia  por  Ser 
NeeeMria.  na  aquel  ser  que  interrumpe  U 
•ene  de  eaoaaa  jr  efs'^U)*.  por  aar  incautado, 
sino  oln  eoea  diatinti,  enlonce*  ja  aegtti 
que  aeo  sea  al  Str  NpceMrio.  Ka  mnnoa  pa- 
labras: ai  la  raiiín  humana  admite  la  exie- 
teade  de  un  Sar  Kterno  que  do  tieue  eann 
da  au  eiiatencia.  debe  admitirla  tambtin, 
aunque  da  Bl  predi')  na  moa  dolerminedos 
atribatot,  eiempre  que  eatoa  atribatM  eaan 
iDCaiUidaa.  eomo  lo  ea  la  aaencia. 

MMo  2.' — «[^ciencia  j  al  ]>oder,  rae- 
pecio  de  aoeolKM,  no  eaUo  dentro  da  la 
aaencie  da  nueatro  aer.  aioo  que  bob  aeci- 
daatM.  Igaalmeale.  puaa.  el  predicar  dt 
Dioa  eaoa  etríbuUM,  no  ealarin  tampoco  den- 
tro da  U  eaeoeíi  de  an  aer.  aioo  que  aarta 
Boadcntaa  mb  reUeida  t  K!,  aunque  coatar- 


ríos  de  la  esencia  divina, 
ten,  resulta  en  definitiva 
y  si  accidentes,  secuela 
esencia;  j  por  tanto,  ésta 
Lue(;o  ios  accidentes  ser 
puet-,  van  á  ser  ellos  el  S< 

Si   bien  se  atiende,   ei 
idéntico  en  el   fondo  al 
cambia,  es  la  forma  de  pn 
Responderemos,  pues,  co: 

Si,  al  decir  que  el  atril 
derivada  de  la  esencia  j  < 
sa,  queréis  decir  que  la  ei 
causa  eficiente  del  atribuí 
JO  lo  niego,  porque  el  atr 
en  nosotros,  aunque  relati 
cia,  no  se  deriva  de  ella 
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K  divica  es  un  eujelo  6  miliilralam  j 
•Uibutu  no  subsiate  vn  sf  mismo, 
UdonijaU),  yo  lo  concedo  eso;  pero 
^<|uédiiiculiad  hi;  en  ello?  Con 
ll  lUibuto  tecuela,  acriiitute.  i¡kU>  i 
oUt  cwa,  no  Ba  cambia  la  enaDcia 
loto  di*ÍBO,  la  cual  codíÍsU  en  ser 
idad  que  aobaiila  an  la  eioncia  di- 
M(o  no  rapu;;D«,  añadiaoilo,  como 
<]ua,  i  pesar  de  lal  oubtialenoia, 
tUo  n  cUroo  é  iocauíado,  como  la 
•  Dlw. 

I M  ve  que  todas  las  oljjecioDe*  ds 
lUlieoa  en  esta  cuesti/ia  aa  reducen 
•hsr  la  idea  de  alribato  difino, 
» é  veta  idea  lo«  calificsli*oB  de  ro»- 
«•ibff,  trrtirín,  dfffudifttU,  rfrclo,  ale., 
eualu  repugnen  á  la  eaaDcia  divi- 
siempre  ae  purJeo  refaUr  esas  ot>- 
•n  la  niima  forma:  ¿Coo  e»oe  adje- 
lú  dMJr  (]ue  el  alríbuto  divino 
I  clIcietiU  daiu  «síalenria?  Pom 
'Hu  t<liieT^  taa  a¿la*Ígn¡fi<  it<|ua 
),  iHS^o  ioeatuida,  lulieiile  as 
d*  Diw,  oono  en  iti   lujeloT  Ka- 


I 

I 


—  746  — 
lonceB.  7a  podóU  aplicarls  loa tdjeüvM {f 
que  queráis,  porque  U  idea  de  atributo,  I 
flDleodida.  no  envuelve  repuguADcia  algc 
respecto  de  Di 01. 

A  las  veces,  traían  áe  afear  la  iiiea  d( 
atribulo  por  otro  especio,  es  decir,  preWo* 
diendo  que  sai  predicamos  de  Dios  determi- 
nados atribulDF,  Dios  estará  oecesilado  di 
ellos  j,  por  tacto,  no  será  icdepeadieula; 
abaoluto;  porque  ser  eb^oluln  é  indepeadieD- 
te  es  aquel  que  de  nadie  necesiU  perv  eiir- 
lir,  sioo  de  eu  sola  e§eacÍB.r 

Pero,  en  verdad,  que  este  argutSeolo  lieot 
bien  poca  fuerza,  apegas  si  tiene  aparieneiu 
de  dificultad,  por  el  juego  de  les  palabtM 
únicamente.  Porque  loa  atributos  de  la  p■^ 
facción  j  la  eseucia  del  ser  perfecta  no m 
distinguen  realmente;  luego  no  puede  de- 
cirse que  éste  neceeiie  de  algo  distinto  de  «o 
esencia.  Por  consiguiente,  puesto  que  Üm 
no  ha  dejado  ni  dejará  jamAa  de  ser  perf.r' 
en  la  ciencia,  en  el  poder  j  en  la  viH 
¿<¡6nío  se  quiere  que  necesite  de  alguna  cur.< 
¿c<ímo  es  posible  que  envaeln  idee  de  u- 
ceaidad  la  frase  á  ¡líOt  w  iithereate  la  per¡ecri'- ' 


J 


-  W7_ 
'» «Iilinlilrln   j     . 

^"'••"•".ci.     y  í"  >■•"■»■ 

''««-Vudrc/*    '''"'«•..niu^- 
;-^M..«,.„s,;'"i.'>..d.d.;¡, 

"""•■".irikut;;?""''""  ni» 
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prodiiica  su  exÍBleDCÍa.  Abora  hies:  t«  «'i- 
dcnte  que  eslB  líUíma  propoaiciiín  csfiUi. 
respecto  lio  Dins,  ponqué  Droa  es  nn  mr  m\. 
pera  eterno  j  esetiLo  de  totla  causa  qm  U 
ba^B  do  oomunifnr  lo  oxistcncia.  T«sUitnif- 
mo  es  aplicable  í  Dtos.  aun  f.vBDda  lo  ees- 
eidíreiiios  dotado  de  alributos;  pues.  HgÚD 
yn  lienioB  dirLo,  DÍ06  es  eterno  c  iotaiuadQ, 
asi  en  cuanto  i.  su  eseocii,  c«mo  en  euanloi 
íus  alributoe  j  en  cuanto  al  subsistir  da  ¿sM 
«D  aquJIU.  ^H 

Y  si  repugna  que  Di«s  sea  cuerpo,  im^^| 
preciíDmeDle  porqua  el  cuerpo  «rgüjra  «^^1 
posiciÓD,  sino  porque  envuelve  en  bu  eo:i- 
cepto  determinadoB  accidentes  lemporín'-'^^ 
j  por  tanto,  é!  lambiéD  ha  comenxado  i  f 
tir  en  el  tiempo,  lo  cual  repugna  al  mí 
Kterno'- 

Además,  los  que  no  edmiten  la  ercadíE 
del  mando  corpóreo  en  el  tiempo  3,  dtbei 
admitir  como  posible  que  aea  cuerpo  la  Cao- 

t       VMeiupra,  pag,  (tit, 

i  Ka  decir,  los  pt<rÍ|i«IAtÍcoa.  ijua  dcflead"!!  ' 
cxisieurln  nli  .nmiu.   Tide  T/hi/it.  cueal.   I  t  II   i 
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.  At(  lo  demostrará  oonti*  loa  |k- 
■  idvUnU  '. 

a  aoUr  qi»  lodoi  1m  argameo- 

UD  raaoo  pira  eita  caotiáii,  &o 

,  tico  <]uii  «dsmtt  ulin  bo 

>  pngam  egn  el  rula  de  >u«  dounDU. 

ft  efMtOi  ioft  fildufo*  DO  puodeo  idcntíB- 

1  divina  la*  perfeccionas 

•lio*  admiUii  en  I)i(»;  porque  ha;  qua 

iriir  ijaa,  Mgúa  ellos,   Oíob  ea  ubío. 

%ora  bien;  sagiia  ■«   miama  doclrina,   da- 

:i  recoaocar  (|ue  aato  ea  aOailir  algo  ft  la 

etidcjicia  da  Uioi. 

i'  i  la  Tcrdad;  aaoqae  algunos  paripafiti— 

I  dicto  <\a*  Diga  conoce  ÜDÍcameale  aa 

Mucia,  aia  ambarf^,  hij  olnMijiia 

I   Umbiea  en   Dioa  eoo«ctiDÍeD(0  da 

adiatinUa  do  Hl. 

ñltima  aa  ta  doclrina  da  Aticana,    al 

«  qu«  •Uioo  conoce  lodaa  Isa  oo«M. 

din  da  una  eiptcie  uQiwrMÍ,  indapaa* 

I  la  ídat  da  tiemjxi.  au'i<|ue  do  co- 

a  paiticularet,  an  cuaolo  Ulaa, 


L  n.  »a«  M 


T 


3Ídad  algún  cambio  en 
cognoscente.» 

Contra  esta  opinión  i 
en  la  siguiente  forma: 

El  acto,  por  el  cual  co 
dad  de  todas  las  especies 
infinitos,  6  es  idéntico  a 
conoce  á  sí  mismo,  6  es 

Si  optáis  por  esta  últ 
mais  la  multiplicidad  en 
tro  mismo  sistema. 

Si  optáis  por  la  prín 
Tuestra  doctrina  de  la  d( 
que  el  acto,  en  Tirtud  < 
conoce  las  cosas  distinta 
aquel  en  virtud  del  cual  i 
j  aun  más,  idéntico  á  sv 


—  151  — 

floaeddo.  Aban  bin,  «  vndMU  qu  eAt 
|Mif«cuiBcttls  Mpoaaf  «I  ^m  «1  boaW»  m 
eoDOtca  t  tí  ibíhiw,  7  s«  wmci  i  las  omm 
diatiniM  d«  if.  Lwgaa*  «tbt  IsJa  4*  f«» 
amboi  actM  cogAOMÍlitMi  mu  te  oémí  rail» 
maota  dísÜBiM:  pBM  a  íutm»  mas  Mk  jr  U 
iiii«Di«  ooM.  aftnudfl  d  bbs.  habria  qoa  afir- 
mar al  airo,  j  ncíprocamcaU.  Taaaawa  paw 
qne,  tctráa  «lo,  npagiM  ({na  Zdd  aaa  j  ■• 
aaa  al  miuna  ú*mfoj  an  al  núan»  aaiado: 
pan  00  repopu.  aa  cambia,  ijoa  jro,  ao  laa 
míamaa  ciKOBaUíuúaa  aalenoraa.  Be  eonos- 
ca  i  mi  miams  j  no  egogua  i  oUa  coM  di^ 
üdU  da  mi. 

Aai  también,  pats.  dabemoa  afirmar  ¿él 
acto  por  al  enal  Dio*  mdoc«  aa  aaancia,  jr 
dal  acto  por  al  <[\i»  cosMa  Ua  eoaas  dútíatas 
da  ai.  lía  daeír,  qua  eiba  Hponar  nito  da  m- 
IM  im  aclM.  ain  al  otro.  Luago  amboa  aoB 
daa  eeaaa  raalaanta  diatinlaa.  Ka  Cambio,  so 
cabo  iopoaar  la  aiiiUacia  real  del  Kr  do 
Dioa,  ata  aaU  miima  etiitaacíi. 

Piir  lo  cual,  raaolla  tTidanU  qna  lodo  po- 
rifal¿tics  f u  tdmiu  «a  Oiea  ilgña  coao- 


1 


UOUO   UUO    pUUOA    AIAUihJ 

indudhble. 

A  esto  objetan  de 
no  conoce  prima  inícnt 
de  su  esencia.  Lo  pri; 
esencia,  en  cuanto  qu 
so;  y  este  aclo  co¿j;noi 
manera  necesaria  el  < 
verso,  intentione  secumh 
puede  menos  de  C(  n 
como  principio  ú  ori<: 
éste  es  cabalmente  el 
de  ella;  y  es  imposibl 
propia  esencia,  como 
tinto  de  ella,  sin  que 
objeto  de  su  acto  cogí 
sionis  el  consetjveníin',  $( 
es  ningún  absurdo  e^ 


•■  "■»-«.  íiLS""'"'"''»»»  :/"'^'■■■■'•• 


68  una  relación  que  I 
su  efecto.  Luego  debe: 
misma  conclusión  j  á 
conociendo  su  esencia 
cipio,  j  el  ser  princip 
relación  es  distinta  de 
cabe  conocer  ésta  é  ig 
2.*     Decir  que  «el 
por  Dios  intenlione  secu 
pletamente  vacía  de 
Dios,  según  vosotros, 
vamente  todas  las  eos 
mismo  modo  que  co: 
resulta  indudable  que 
del  conocimiento  div 
tintos  j  que  Dios  los 
bien;  la  multiplicidaí 
fíftl  nbípto  conocido  t 
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«siitaocia  il«l  noo  lin  )•  d«l  otro,  siendo  u( 
qiu  allí  DO  ba/  afra,  [mctto  qiu  «I  lodo  m  la 
inpoD»  hdi  ioU  j  U  atsiBa  com.  Aiioim 
bien;  nta  diScalud  so  m  n1*a  coa  aolo 
amplcar  la  fraa»  ímIhuímí  tmada. 

Asi  ■■  qne  JO  qniaien  aib«  c^oio  aa  qo» 
Ua  brioaameote  B>«(*a  U  moltiplicídad  an 
Dioa.  cl  míimo  '  que  soalitoe  qo*  t  la  cíen- 
da  da  Dioa  no  aa  la  ocalu  ni  aun  al  máa 
ptqacQo  lUimo  da  loa  cicloa  j  do  U  tianat 
Bao  ■[:  él  aluda  qna  Dtc«  coooca  todaa  lu 
«ana  por  nsa  t^rót  nnivanal:  paro  tiam- 
pra  raaulta  qoa  loa  objeloa  da  aa  eonoei- 
mieaLo  ion  iafiniloa;  jc^mo,  puaa,  t*  á  aar 
Dfio  folo  j  limplictiimo,  baja  todo  aapacto, 
o)  acto  cupnaacílÍTO,  ■!  rual  aa  refieran  obja- 
loa  aiiiltiplaa  j  ili*rrH«T 

Ba  aato contra li ice  Avicona  i  todoa  loa  da- 
■ia  partpai¿tic4M.  loa  caalea.  á  fin  da  avítar 
b  mullipUcJdad  ca  Dioa,  opinan  ^m  Dím 


RFiAn  «■  iia«>*i. 
Mk  mustia  «B  tí  I>B>mt-'>l,  tté^  IM. 
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sa  conoce  sólo  fi  sí  propio.  ¿CSmo  ta.  pote, 
que  ÁTÍcene  conviene  con  ellos  en  el  nt^r 
Ib  mulliplicidad  fi  Dioa,  y,  aia  embargo,  se 
separa  de  ellos  en  el  admílír  Ib  ciencia  AW>- 
na  de  las  cosas  distintas  de  Gi?  Porque  l^D- 
gaee  en  cuenta  que  Avicena,  si  se  aTOi^nii 
de  defender  la  tesis  peripatética  que  aí^  i 
Dios  Ib  cieocia  de  las  coses  distintas  de  Bl, 
fué  porque  de  esa  lesia  se  sigue  que  la  cria- 
tura es  de  más  noble  condición  qus  e\  Crea- 
dor, en  cuanto  al  conocer,  pues  hnj  críattini 
que  se  conocen  a  sí  mismas  /  á  las  cosas  dis- 
tinUB  de  s!.  Hale,  y  no  otro,  fué  el  motiro 
que  !e  hizo  svergonzarae  do  diclia  tesis,  be- 
cia  la  cual  manideeta  una  profunda  BVersiiia- 
Pero,  eiu  embargo,  después  du  toda  esto,  do 
cesa  de  insistir  en  que,  respecto  de  Dios,  nc 
debe  afirmarse  en  modo  alguno  la  muUipti- 
cidad!  Y  para  conciliar  estas  dos  tests.  p(*- 
(ende  Avicena  que  el  acto,  por  el  cnsl  Dio^ 
se  conoce  á  sí  mismo,  j  el  acto  por  al  cu. ' 
conoce  i  todas  las  cosas  dislinlas  de  sí,  r- 
misma  esencia  divina,  no  algo  sobreafiiiíd 
6  elle.  De  modo  que  Tiene  fi  incurrir  cu 
mismÍBima  contradicción  que  inteatan  en'.' 
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Tm  drmSi  peripntéticoi,  la  cual  ea  eTÍd«Ot« 
■  I  primar  ^Ipe  de  TÍsts. 

D«  doude  mulla  i{Qe  iiiii(;uDfl  racaala  pa- 
ripslélics  («ti  libre  de  caer  oq  vergoosoaM 
abiurdoB,  por  raitjn  de  aua  opiníoiiM  <.  ;AaÍ 
obra  Dio«  con  aiuell»  que  m  apatUn  de  au 
recto  camiiio  '',  peciaado  lue  le»  miiUrioa  do 
U  dJTinidad  pueden  ser  eacudiifiadoa  e&  bu 
(Dtúsa  OMCcia  por  las  lolaa  fucrxaa  de  la  i«- 
t£a.  fundada  cu  merca  indicios  inagiaaríoa! 
«Paro  »  i|Da  (icf  iitoc  loa  paripaléticM) 
admttia&do  qua  Dioa  i«  cooooa  i  ai  minno, 
eonta  principio  ú  origen  d«I  iuuT«rao,  aiin  ptr 
■orfua  rrfoJtMH,  leanlla  uiw  lolo  el  acto  OOg- 
BoacitiTO  (|ite  licne  por  objeto  al  lérmíno  da 
•aa  relaeJÓD.  Aaf  por  ejemplo,  el  i{ce  oonoee 
■1  bijo,  le  conoce  «n  un  aolo  acto,  peroan 
tac  acto  n  mvnello  al  ronoci miento  del  pn- 
dre,  de  la  paurnidad  ,T  da  la  filiación,  do 
Dodo,  ^ua  aa  ano  aolo  el  aclo  cognoadlivo, 

I  ijeta»  «k4i  AtMMi.  qan  kw  ptnMtrtM  t» 
Aclama  Innrm  «o  el  ataiuAu  ds  la  HvlUplkMaa 
«lilaa.  1  InaittmarlaaAii  lkki>iuin  nlahraraw  áa 
M^r  *  Mm  ta  ymtftfUM  *•  innneer  qw>  t  '»»an  U* 


I    * 


t 
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«utii{iiB  son  muchos  los  objeLos  oonoddoi. 
Pues,  'I  j)uW;  Dios  coQOce  i  su  propia  einacia 
como  principio  de  algo  disLinto  de  El;  pero. 
■uii({ue  bI  objeto  conocido  os  múlüple,  el 
tkclo  coguoscilivo  es  uno  solo.  Y  desde  el 
momento  en  que  esto  se  concibe.  IreliodoM 
de  un  solo  efecto  j  de  la  ralacida  que  étU 
tiene  cou  Díos,  como  cbubb.  es  dedr  desde 
«1  momoDlo  en  que  dicho  efecto  j  díche  re- 
lación no  arguyen  multiplicidad  en  el  cobo- 
cimienlo  divino,  Umpoco  &e  segutri  la  mol' 
tiplicidad,  por  mis  efecloa  que  supongamns 
conocidos  de  Díos,  porque  magh  el  tninim  no» 
tmilanl  sprciem  ' . » 

4pero  es  mis:  el  que  conoce  nue  coíb  cual- 
quiera, conoce  que  la  conoce,  en  virtud  del 
primer  acia  cognoscitíyo,  no  ea  virtud  de  ub 
segundo  acto;  porque  todo  conocimieulo  en- 
Tuelve  el  del  sujeto  coguoscenle  y  el  dtl 


1       Creo  (|UB  ÍBle  na  pl  peasamieniú  <lo  Tu  'r 
del   leilo^   J^\j    JJ^    j_    U»    Jis    pl 
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bjeto  conocido.  &quí  iea«mos  puea  un  caso 
«B  al  cuil  W  numéricameDle  múUiple  el  ob- 
jeto cofiocido.  oiendo  úaico  el  acto   de  co- 
nocar  * 

*y  Soilmenle,  udm  prueba  de  lo  mi*mo 
UoncoB  en  que,  legúa  voüolroi,  lot  objeU» 
qae  Diot  cosoce  bod  ¡oliNiloe,  lunque  «ea 
uiu  tola  j  aiiiiplicfciiiiB  au  ciencia.  De  modo 
(jne  i  Dioa  uo  1«  atribula  cieociis  iuflailu 
en  DÚmeroi  pero  dtbefUia  admiür  este  ab- 
sardo,  ci  la  ntulliplicidad  numérica  del  ob- 
jeto conocido  argujrera  multiplicidad  «n  U 
CMBCja  del  acto  cogaoocilivo.' 

Itaapondercooa  á  eati  objeciéa  que.  ai  el 
actx>  eogDO«citi*o  es  unin  bajo  lodoa  loi  aa- 
pectOi,  no  §•  ooDcibe  qua  dapeoda  de  dw 
objeto»  cODOcidoe,  aio  que  cato  eoTuoltra  for- 
soaaauDla  cierta  multiplicidad.  T  tragase  «d 
ciudU  qae  loa  minmoa  peripalétiooa  eoaeflan 
«ata  doctrina,  ai  noa  aleoemoa  al  concapto  d« 
la  multiplicidad  'lue  ello*  nie^.'ao  raspéelo 
de  Diua^  porque,  en  esta  materia,  Ilegal 
baata  ti  astiemo  de  decir  que  raí  Dios  ta- 
Tiasa  atsitcia.de  la  cual  aa  pradicarm  Issxi^ 
titmiá»,  bMÍaU  «a  El  m^Uiplictdad.» 


^ 


BVa    ttUBVlUMIUIQIAM»     HfM*^    V 

tiene  esencia  de  la  cual  e 
tencia;  porque  pretende 
relativa  á  aquélla,  es  dis' 
guje  por  tanto  multiplic 

De  donde  yo  infiero 
doctrina  de  los  mismos 
posible  (fc)  suponer  u 
dependiente  de  muchos  c 
relación  envuelva  alguna 
clara  j  evidente,  que  la  < 
la  mera  relación  de  la 
esencia. 

Por  lo  que  atañe  al  eje 
conocimiento  del  hijo  j 
dos  los  seres  que  implica 
en  ese  aclo  cognoscitivo 
porque  envuelve  neceser 


1  1 


o  ■•  cooocs  lo  relitÍTO,  nci  pa«de  ro- 
SOosrN  U  r«1ici¿D.  P«ro  «ampre  mulU 
«TÍdaDla  que  nos  icu»  cogQOaciU*oa  ooo 
aanivncameQU  virioa,  por  m&s  qu»  uno  do 
•lio»  Ha  coadición  Dec«aaría  da  loi  o\n». 
La«go  u  fari,  cuando  Díoi  conoce  qua  ra 
flatacia  dica  relación  i  loa  demla  géoeroa  y 
aB|wd«a  da  («rci,  en  ruaolo  (¡ue  es  principio 
¿a  ellot,  n«c«eiu  pata  e»  conocer:  lu  aaao- 
cil,  loa  dichoa  gé&aros  uno  por  uno,  j  U  re- 
Uáia  da  au  caencia  como  principio  da  atloa. 
Sí  DO,  no  aa  concibe  cómo  Dioa  pueda  coa»- 
car  wa  relacida. 

IVaaiDoa  ahora  al  otro  ejeinclo  qaa  Ihb 
preaao'ado  contó  objeciáo,  aa  dedr,  que  *ú 
qua  conoce  ana  coa*  euali|aiar8,  aaiía  qua  ¿1 
U  csBOca,  j  por  tanto  aa  uno  aolo  alacio 
cpgsoacivo,  j  aúltipla  al  objeto  conocido. e 

a  aato  ttaposdo  iine  no  aa  aa(,  aaUa  p«r 
a)  eoBtiario,  aaba  i{ue  él  conoce  ainella  eoai. 
por  nt^io  da  otra  acta  diatiolo.  Y  no  aa  b* 
di|;a  ([oa  uto  exipria  un  encadanamiaBi» 
¡afiaitada  actoa  eo^oadtiva».  por<|Da  ur- 
■tinarft  la  Mria  as  na  acto  rnconacieata  po/t 
al  aójelo,  al  cual  bo  aa  dari  cocnia  da  il .  en 


\ 


I 
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otroa  térmicos:  se  romperá  !■  cadena  eu  < 
aclo,  ea  el  cual  et  sujeto  teadri  coadeocii 
del  objela  conocido,  perú  do  la  leadrli  d«l 
acto  mismo  Ue  conocerlo  '.  Ud  ejemplo  sdi- 
rerá  esU  doctrina.  Supongamos  que  yo  co- 
nozco el  color  negro  de  ttn  objeto  cuslquicn. 
Ka  el  ínstame,  durante  el  cual  jo  esté  codo- 
ciéndolo,  tendeé  mi  espíritu  como  aogulfado 
en  él,  es  decir,  en  el  color  negro,  y  no  pies- 
laré  atención  &  que  jo  boj  quien  lo  coDoee. 
porque  no  rellexionaré  en  ello.  Si  rellexioQO. 
necesitaré  otro  acto  que  venga  &  interrumpir 
la  alencién  que  estoj  presiendo  al  color. 

Reste  BÓlo  deshacer  la  última  objectéa, 
que  ba  cousislido  en  decir  que  todas  Dse*- 
Irss  laioaes  se  pueden  retorcer  «n  contra 
nuestra,  porque  «también  losotron  (dícm) 
afirméis  la  simplicidad  de  la  ciencia  difíai, 
admitiendo  no  obstante  inSuítes  objetos  en 
ella. ■ 

A   esto   responderetnot  qae  noeotroe 


^^ 


o,  DO  tralimoi  de  dafoodcr  d 
propi»  cte«Qcias,  sioo  de  destruir  lu  de  los 
adveraarios.  T  por  eso  cebatmente  lo  heniot 
litulada  Datrueáoa  Je  ht  filósofut  *,  j  do  De- 
Jtnta  de  la  wrJad.  Ptir  coasíguieaU,  no  teoft- 
moe  oacesided  d<  roiponder  i  cm  cueiti¿a. 
•CierUmeaie  (inaislen  loa  filásof'js)  qiu 
UM  «ilaiB  obligados  4  defeadcclts  opioíousa 
de  uiii  escuela  determinada;  pero  us  lambida 
ÍDDed'ttble  qae  av  oa  debe  ser  ÍDdifereot*, 
•ÍQO  obligatorio,  el  haüeroi  cargo  de  aquella* 
OQMtioaea  que  eavuelvan  motivos  de  duda 
contra  la  opiaida  ComÚQ  de  la  humanidad. 
T  eata  motivo  de  duia,  que  os  hemos  pro- 
puesto, Qo  s^lo  contradi»  vuestras  creeaciis, 
«QO  que  >u  futría  es  Isl,  que  ni  una  sola  a«> 
cuela  pueda  «ludirlo.! 


t  Tlda  lain.  pta.  lU  i  m.— I^r  la  i|ui>  alift*) 
al  Msnlll«*4a  pnwUv  d«l  Utulo  ^_^)l  '  JL4I , 
•obra  al  rnal  uots  1  un  «upwDcu Inania  ■«  b»  dl>- 
nMMu,  (««ffo  par*  al  qit»  •■jIo  ao  «ludiu  frorunda 
Se  la  thn  j  tm  Im  |iiMJM  p*»lali>i  al  pritMint»  po- 
Art  dilixUkrln  d»  aa»  manen  deDolll».  Lii  Inten- 
tsf  n»,  •■  Mtudlar  al  MV»|iticiaaiD  de  4l|»al,  •>B  el 


I 

I 


^ 


—  764  — 

Repito  que  mi  ánico  prapiSsilo  «s  denn 
Irar  que  sois  incapaces  de   realixor  lo 
pretendéis,  6  sea,  el  cooocer  de  minera 
de  ate  Isa  verdadcraa  eseanias  di 
por  raxinamientos  conctu^eotes  y  deciaivoi; 
;f  al  mismo  tiempo  me  he  propaesto  liicer 
sur^^ir   en    vuestros   áoimoB  la    duda   si^te 
vuestras  mismas  opiíiioneg. 

T  una  Tez  que  yo  haja  conseguidí 
trur  vuestra  impoteocis,  he  de  llenuro* 
atenei¿D  acerca  de  UQ  eintenia,  el  cual 
tiene  que  las  eseocias  de  las  cosas  dirinas  bo 
pueden  ser  conocidas  por  el  esfueno  especu- 
lativo de  la  razdn:  más  todevía.  que  el  lle- 
gar í  descuhrir  esas  eGencias  es  empresa  sa- 
perior  á  las  fecullsdes  bumacss.  T  por  *$o 
dijo  el  autor  de  le  revelnciiín  ':  Uedítad  so- 
bre las  criaturas  de  Dios;  pero  no  medit'ni 
acerca  de  la  esencia  de  Dios. 

Ahora  bien;  ¿qué  es  lo  que  tenéis  que  di 
cir  contra  una  escuela  como  ésla,  que  dai 
dito  i  la  veracidad   del   ProfeU   fundada 
sus  miísgros:  que  se  limite,  en  el  ordea 
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tDU  filoMÍfioo.  i  adajtír  U  wU  «xis- 
b1  SeBor  qa«  «ofl*  i  loa  prof«tu: 
Mtifloe  da  iaTMÜgar  d«puÍ4  ¡>or  U 
V  atribalM  d«  Me  SaAsr:  <]Ba  en  eaU 
[■diDÍU  ti  el  uin  man  la  laa  enaeBaB- 
■ulor  da  I*  reíalaeiiio:  qna  tmíla  con 
Brupateaidad  su  leroicuma,  et  d«cir. 
H  loa  sombrea  S  airíbatoa  divjao», 
■mplaado*.  avilando  airapra  al  to- 
■a  oa  taalido  diaiíoto  dal  parmilido 
pvaUeidD.  jr  qa«,  por  fio.  racoiuM»  j 
I  qat  u  iacapai  de  percilnr  1»  vanU- 
Weia  da  Diaa  /  da  aas  atríbaDaf 
o  aftlÍTu  lina  Uaéia  pan  C(wln> 
I  aKwla,  canaiau  «a  acMula 
wrtoia  da  Isa  mátvdoa  riffofoaiHMa- 
•  jr  da  la  malura  da  diaponar 
uta  lai  pratniaaa,  wgÚB  laa  fga* 
kih>ei«iB«.   Puaa  btan;  30  tii  puaat» 


nda  (odo  lo  raUlivo  i   *tiaalAa 


pr». 


k  lañ,  ooplaaado  méiodoa  rariou- 
mo  fsada  demMlrada  TuaaUa  inpo- 
|b   ralas  de  laaatroa   uiéladjia,  j 
■gi«  da   Toaatra   praiaiidida  rieai 
■  «pM  ju  qaiffa  «Tídaaciar.  T  iiaU 


tos  meiafísicos? 

Insisten  todavía,  sin 
téticos  diciendo:  «Esa  d: 
za  únicamente  contra  ^ 
que  Dios  conoce  las  ( 
Pero  es  que  los  más  exi 
convienen  en  no  admiti 
cimiento  que  el  de  sí  m 
eludida  la  dificultad.» 

A  esto  respondo^  que 
peripatéticos  antiguos  e 
nable  que  la  de  Avicen 
¿por  qué  han  desistido 
fenderla?  ¿No  prueba  a< 
que  la  juzgaban  insoste 
el  principal  motivo  poi 
digna  de  abominación. 

Afm     ainn  /tiio        nanran/l 
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t  lia  lu  crittarM.  rMvltiría  ata  r 
Ü  tinto  ^iM  tu  eaoM.  T  i  U  * 
^,  •!  hombre  ;r  ladn  lu  u 

en  i  ti  Bumu,  eanoeea  4  •«  pñBd- 
eoDOcea  á  lu  roMi  dicüfilU  ^  ií.  Ba 
Dios  DO  ooDoc»  mia  qiM  n  p*vpw 
Luego  Dioe»  imperleeto.  rwptelB 
hombrea  j  d  foniori  raapecla  de  W 
■•  Mia  aúo:  li  beatJa,  ademia  da  ea- 
i  et  roiama,  conoce  Umbifn  lu  eo- 
MídIu  da  ella.  Luego,  ai  el  cooocvr  ea 
prfec£Í^,  reaulla  iadadable  <]ua  leri 
\fmt(ttci6n  el  no  conocer.  ¿Oe  dónele, 
■  aacaia  <|b*  Dioe  «  la  belteía  perfac- 
j  la  hennosure  plana,  j  i^ue.  |Mf 
Dioa  ea  el  aar  amanle  j  si  a«r  amableT  - 
Dilira  puede  tener  (f ")  un  ípr  aim- 
i|ae  carece  basta   da  quitUidad  j 


4quI  habí*  AIk>"^'  por  >><"*  do  Ida  parlpiU- 
pot  «ki  idmllt,    tunini?'   )il|u>iM¡paiii«nlr, 
iNala  nsaplalvalr*  do  lit  iHliIininFiai. 
tlotm  t   li  ilaririn*    nviplainnlra.  Hifiin  la 
I»,  al  nMMH-nr  roaprnlirntlt  anrnla  >u  pn>- 


xunguna  da  las  qua 
más  aÚQ,  ni  siquiara  c 
sanamente  exige  su  p: 
de  ésta  lógicamente  se 
concebir,  en  el  univer 
imperfecto  que  éste?  ; 
que  tenga  uso  de  razói 
los  filósofos  de  esta  es 
golfarse,  según  ellos  p 
dio  de  los   inteligible.^,  i 
culaciones  afirmando  q 
ñores  j  la  Cu  usa  de  lai 
lulamente   todo  lo  qv 
¿Qué  diferencia  habrá 
cadáver,  si  no  es  la  de 
sí  mismo?  Pero  ¿qué 
conocerse  á  sí  mismo, 
las  cosas  distintas  de  e 


iu  TargvntoMi  fuá  Mabo 

ir.  DO  MBWgnu  aiBporo  libnm 

da  U  msllipUadad.    Rm  afaoto: 

tiftnd  dtl  cual  I>j«  oonooa  h 

inett  ¿u  ideatifiea  coa  étl».  ¿m 

{■  lis  alU  raalnMDUÍ  Sí  m  dialingot, 

■  Dios  malliplidd«i).  T,  si  w  iden- 
¡ntoticM  dicídme:  ¿^ué  direrencia 
M  M«  opiaiJo  Tuestr*  j  U  del  qii% 
Wt  qn*  «1  icto,  por  el  cu«l  el  Itombra 
p  propia  eHacii,  na  ideniílica  coa 
keia  mÍAinaV  A.hgra  bies,  tal  opioida 
¡JKAdad;  ponjua  m  cancibe  perr«cÍB> 
i  txitUBcia  real  de  la  cMocia  del 
InuQ  momento  delerminad),  du- 
ttoal  pan  oadi  le  cuida  ¿1  miamo  d« 

■  aaoitcú;  j  d«^u¿a,  al  moaianla 
|Í,oeMao  dietraíMida.   j  aiiande; 

ptotaado  ea  olla.  Lae({i>  b^  cibo 
fna  as*  coaa  •*  la  eeencii  dal  Wc 
Ira  diMlDla   aa  «1  acto  rtllBii*a  i 
ll  nal  piaoM  aa  e'la 

dima  ^aa  ••!  eos  iot  eoaaa  ii 
■la  dúlialaa  la  aatacia  del  li>i 

nBauw  M  lirtai  dal  cml  pie 


■M 


Bmcqiio»  lo  roUtÍT&,  no 

nlación.  Pero  siempre  resull 
«vidente  qne  eaoe  setos  cognoecílívos  so 
nnmérícimeQte  tiHm,  por  mía  que  uno  d 
•líos  MB  «tadici¿D  neccseria  de  los  otroa. 
Lnrgo  II  fari,  cueodo  Dios  conoce  que  n 
•MBcia  dice  relacién  í  los  demia  géaeroa  f 
«ptciea  da  aares,  en  cnanto  que  ea  príDcipÚl 
iñ  alloa,  oecniU  para  e«o  cooocer:  bu  esen- 
■  dichos  géciaroe  uno  por  uno,  j  la  n 
laei^B  da  tu  aaencía  cono  priacipio  de  elloi 
Si  no.  Be  a«  concibe  cdmo  Dioa  puede  cono 
Dar  «M  ralacttSn. 

lamoa  ahora  al  olro  ejemfilo  que  hai 
R'ado  como  objecíéo,  t»  dedr,  que  « 
.^pM«ei>occ  una  cosa  oualqnieni,  sabe  que  i 
'  I  OMioca,  j  p«r  tanto  c«  uno  tolo  el  ach 
ci<ro.  j  iDÚlü|ile  el  obtelo  conocido,: 
A  Wto  raspondu  <)ue  oo  ■■  eai;  antea  pd 
pl  ooalnrío,  aabe  que  ét  conoce  aquella  ceai 
<  sadio  da  otro  acto  distinto.  Y  do  ae  mi 
I  que  calo  txtgíríM  un  e  n  cadena  mies  U 
ikfisiki  da  actos  cognoooítivoe,  porque  te^ 
h  U  «aria  an  un  acto  inconsciente  pan 
•  di' 


I 


~  762  —  ^ 

oíros  términos;  se  romperá  la  cadena  en  «H 
seto,  eo  el  cual  el  Eujelo  tendrá  concieacÍA 
dei  objeto  conocido,  pero  no  la  tendrft  del 
acto  mismo  de  conocerlo  <.  Un  ejemplo  bcIs' 
rarí  esta  doctrina.  Supongamos  que  yo  co- 
nozco el  color  negro  de  un  objeto  cualquier». 
En  el  instante,  durante  el  cual  yo  este  cono- 
ciéndolo, lendiémi  espíritu  como  engolfado 
en  él,  ea  decir,  en  el  color  negro,  y  oo  pres- 
taré Btencióa  á  que  jo  soy  quien  lo  conoce. 
porque  no  reflexionaré  en  ello.  Si  rftlexíouo. 
Becesitaré  otro  acto  que  venga  á  iuterrompir 
la  atención  que  estoj  prestando  al  color. 

Reata  sólo  deshacer  la  última  objeciÓD. 
que  !ia  consistido  en  decir  que  todas  nues- 
tras raioaes  se  pueden  retorcer  en  contra 
nuestra,  porque  '^también  vosotroa  (diceo) 
afírmais  la  simplicidad  de  la  ciencia  divina, 
admitiendo  no  obstante  infiailoa  objetasen 
ella.. 

A   esto   responderemos  que  noaotros,  en 


•  libro,  no  traumos  de  dsf«Qd«r  cuestns 
pr»f>t»  CTMnciu,  SIDO  de  destruir  Ua  de  loe 
edraroríoi.  T  por  eso  cebalmeDle  lo  hemoa 
Ütnlado  tktlnteeióa  de  ¡o*  ¡ilátofot  *.  j  no  ík- 
ftiua  lie  la  Ttrdail.  Pur  consÍguÍeal«,  no  teae- 
mos  uectiidid  de  runpoQdcr  á  ew   cusstián. 

iCicrlameDle  (ÍQsiiUa  los  üláaof'»)  que 
Du  MUia  obli^doeíA  defecider  tas  opiaiooea 
de  usa  cacuBla  determioada;  paro  ei  también 
ÍQacgable  qaa  uo  oi  debe  aer  iadiferaate, 
li&o  obligatorio,  el  haceros  cargo  de  aquellas 
eaeaiioaea  i^ue  eavuaWeo  motlTos  de  duda 
cODln  Ib  opioJdo  comiiii  de  la  humanidad. 
T  eile  isoUto  de  doja,  i|ua  oa  hemos  prtH 
puesto,  nosdlacostradire  Tautraa  oreanaias, 
«ino  que  su  fuam  aa  tal,  que  ni  una  sola  ■•- 
cueU  puede  eludirlo.  > 


« 


Tilla  inpn.  pé$,  lU  )  I8R.— I'of  lii  i|Us  «UAa 
u  pr«cUu  Oel  Ululo  ^_ Ui'l  ,2  J-*<  , 
•obre  ai  «nal  UdIo  i  un  tapurncUimuaUi  m  os  dl^' 
cOlUii,  !*«#•  pan  tal  41»  •ola  «•  wMadlo  pn>litB4e 
4a  la  alm  1  é»  \<h  ptwtM  par*leU>  al  proaralc  pil- 
era eilwlAwlo  da  uní  man-r»  ilvaalUfa.  Irf>  iBlao- 
tatamm,  «I  Hludiar  al  uvatiltelsaBiti)  *l«iial,  «D  el 


trar  i^uv  m.... 

pretendéis»  ó  sea,  el  conoce 
dente  las  verdaderas  esenc 
por  razonamientos  conduje 
y  ul  mismo  tiempo  me  he 
sur(::ir  en  vuestros  ánimo 
vuestras  mismas  opiniones. 
Y  una  vez  que  jo  hoja 
trar  vuestra  impotencia,  h( 
atención  acerca  de  un  sisb 
tiene  que  las  esencias  de  lai 
pueden  ser  conocidas  por  el 
lativo  de  la  razón;  más  iod 
gar  á  descubrir  esas  esencic 
perior  á  las  facultades  huí 
dijo  el  autor  de  la  revela ci(! 
bre  las  criaturas  de  Dios; 
acerca  de  la  esencia  de  Dio 
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tricUmeaU  ñlotóñea,  á  admilir  la  sola  eiis- 
Uncía  del  Señor  que  eoTÍa  á  loa  profetas: 
<¡ue  ae  abilioae  de  iateali^ar  dmpuát  por  la 
nióa  los  airibaios  do  cae  Señor;  qua  aa  aeU 
materia  admita  «icluaivameote  las  eaaeftaD- 
caa  del  autor  de  la  revelacitiD:  qae  imita  con 
toda  uctopulosidad  au  tecnjciamo,  ea  decir, 
•1  uao  de  loa  aombrea  á  atrittutoa  iliviooe, 
per  él  emplNdoB.  aritaBdo  aiempra  ni  to> 
marloa  ao  un  Molido  diaüulo  del  permitido 
por  la  ra*elact¿a.  y  i^ue,  por  6ti.  reconor«  j 
coDBaaa  qua  ••  íocapai  de  paruibir  la  «arda- 
dtraeMoeia  da  Dioa  t  de  susetributoaT 

Kl  liaico  motivo  qua  Udáis  para  costra- 
decir  i  «sU  cacuola,  couaiiie  an  tcuaarlt 
cono  ijjnonate  da  lo«  méludoa  rigoronamea- 
1«  damoainticoa  jr  de  la  menera  de  diaponar 
arduiadameate  laa  premiaaa,  ae^D  lea  figu- 
ns  dai  ailogiuio.    Puea  biaii:   yo  he  pueato 

ÉBTÍdeaDia  tolo  lo  ralalÍTO  t  futatru  pr»> 
didaa  lasia.  empteaudo  méu>do«  raeioiM- 
.  Luago  queda  demostrada  Tuaatra  impo- 
da,  U  ruine  de  «uaatrua  m¿lodo«,  j  al 
daapraallRio  da  vuestra  praioadida  daDcit: 
4|aa  ai  lo  qua  jo  quería  «f IdfDciar.  V  ¿quija 


I 


tos  melatisiiAM». 

Insisten  todavía,  sin  ei 
té  ticos  diciendo:  «Esa  difi 
za  únicamente  contra  A' 
que  Dios  conoce  las  coi 
Pero  es  que  los  más  exixi 
convienen  en  no  admitir 
cimiento  que  el  de  sí  mis 
eludida  la  dificultad.» 

A  esto  respondo,  que  1 
peripatéticos  antiguos  es 
nable  que  la  de  Avicena 
¿por  qué  han  desistido  I 
fenderla?  ¿No  prueba  ac 
que  la  juzgaban  insoste 
el  principal  motivo  po 
digna  de  abominación 
otro,  sino  que,    negan' 
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t  da  laa  oHiUiris,  rMulUría  más  exce- 
I  efecto  (|Q«  BU  ciiiM.  Y  á  la  veriiad; 
al  bombre  j  lodas  lai  inlfligmciiu  ' 
Kan  á  ai  mismai.  conocan  i  tu  príncj- 
OkDOcen  á  lai  roiaa  diati&Us  de  ai.  En 
,  I>Íoa  no  conoce  mia  que  ao  prupik 
.  Lue^  Dioa  as  imparfeclo,  raspéelo 
IwiBkreí  j  á  fortioñ  respecto  ée  los 
.  Ué^aÚD;  la  bcalia,  además  de  eo- 
lia! raiama,  coauca  tambíéo  laa  co- 
jÜBtu  d«  alia.  Lutfj^,  si  el  conocer  ea 
irfaectJB,  rasults  indudable  qua  seri 
kpMÍeeciJB  el  no  conocer.  ¿De  d-Jnde, 
M  ncsU  qua  Díos  es  Is  bellcxs  perfec- 
jr  t*  heniuwura  plena,  ;  que,  por 
■amanta  jal  aer  amable?  * 
nin  puede  tener  (f ')  do  aer  aim- 
,  qoa  carece  huta  de  ipuéiidaá  j 


iqal  h«bta  Alsai»!  por  bo»  de  lot  fittifté' 
■Li  idinlla.   iiiniiuf-   hlpolfiInmeBle, 
owvpUlOntn  da  l»«  inliHimnai. 
■  S  la  Aarirlna   niuiplaUínld.  ««aua  Is 
ermo«w  (oa)|«ebiiiul«*miinlB  *u  ptn- 


insis  auQy  ui  Bii^uiviw  ..^  . 

sanamente  exige  su  propia 
de  esta  lógicamente  se  deri' 
concebir,  en  el  universo  en 
imperfecto  que  ésle?  ¡Pásm 
que  tenga  uso  de  razón,  al 
los  lilósofos  de  esta  escuela 
golfarse,  según  ellos  preten 
dio  de  los  inteligiblrs,  acabaí 
culaciones  afirmando  que  el 
ñores  j  la  Causa  de  las  cau 
hitamente  todo  lo  que  pa: 
¿Qué  diferencia  habrá  entre 
cadáver,  si  no  es  la  de  que  '. 
sí  mismo?  Pero  ¿qué  perfe 
conocerse  á  sí  mismo,  miei 
las  cosas  distintas  de  sí? 
He  aquí  cómo  quedan  de 
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«a  lu  coBKCueaciai  varconzows  qna  acabo 
de  indicar,  no  conidffDÍa  tampoco  librara* 
del  etcoUo  d«  la  muUJpticidad,  Bu  afaoto: 
al  acto,  en  TÍrlud  d«l  cual  Dios  coaoc«  au 
pro|>ia  eaeaeia  ¿u  ¡dantiSm  coa  ¿íIi.óm 
diaUngua  d«  «lia  ratlmeole?  St  a«  dUtingae, 
habri  «n  DioimuUiplíridtd.  Y,  ni  ae  idaa- 
lifica.  antoDcas  dacidma:  i^aé  dir«r«ncia 
hajr  antro  ¿ata  opinión  Tuaatra  y  la  dal  qai 
waturiaM  que  el  aclo,  por  al  cual  al  honbr» 
MDAMsu  propia  ciOQcia,  m  ide&lific*  mq 
asta  aModa  miania?  Aliara  bien,  tal  opÍnÍ¿a 
ai  un«  nvcadad:  porqua  a«  conciba  pnrfaeta- 
manta  la  axiaUncia  mi  da  la  eaeocia  del 
bombra,  an  un  momento  determinado,  da- 
ranla  el  coel  para  nada  ae  cuida  él  miamo  da 
av  propia  ea«nci«:  j  deap'iéa,  al  mom«alo 
«ÍKaienta,  eaaa  M  diiUa^ciÓQ,  J  •lUaA»  j 
raflexiona  panaando  aa  olla,  Luef;^  ooetba 
duda  de  que  una  oMt  es  U  «aaneii  dal  hom* 
bn,  j  olra  diatinU  ci  al  aoio  r«ll«xÍTft  aa 
TÍrlud  dal  cual  pienaa  an  olla. 

A  Mto  díraii  que  <*i  hd  dos  coaaa  indo* 

dablemenU  diaLinUa  la  aaaaciB  dal  bimbrt 

j  al  aclo  rcfletÍTo  an  virlad  dal  cual  piaoA 

Atutiai^l  W 


I 


I 


I 


en  elU,  esto  se  debe  á  qus  el  Iiombra  p 
rammtc  no  conoce  bu  eseacia,  j  itnpar*  ]tm 
brevirnr  eae  acto  eognoaciüvo  '.» 

Pero  ;o  08  responderá  que  el  criterio  f 
diatinguir  una  cobo  de  otra,  do  es  el  » 
RÍraquélla  i  ésla,  ui  tampoco  la  ráNu/ioi 
de  Bmbas,  Ba  efecto:  una  sola  j  la  mic 
coea,  llBTndmosla  .t,  es  imposible  que  a 
venga  i  Á^.  Ea  cambio.  0  (que  ca  ana  i 
distÍDlB  de  i)  Bunque  la  aupoDgnmo«K 
tioea  de  A,  no  aerft  nunca  (por  ese  soto: 
tÍTo)  idéntica  i  A,  ni  dejerft  jaináa  d«  4 
dislinta  de  A  ^-  Luego,  auo  cuando  Dioé  ji 

(  Ouierun  aeeirlo»  pHili»ii<ticoa  qua  iio 
paridad  cnlre  el  hombro  rHlos;  pomuoenMhoi 
el  ro'icrrr  178  UD  Bccidviiln  leuipDtBl.  j  va  Di»s< 
m!aoiB  Fsencli  elerna. 

I       Efl  decir,  qoo  aqai  aieiiuramti»  que  J 
idiSnilcA  t  A.  y  por  lento,  qne  no  li«r  ealrn  imlm" 
dislJridon  rvsl,  i  sin  embargo,  no  liemu*  «miil""'' 
ni  podi'iuoa  Kmpleír,  p>railis1l n guiri aa ú  ld«Diln<;-' 
1g».  ul  crlleriii  dni  nbnrmlr. 

s     ü  ,líJI.  ^^1;  J.)L.  ^j^  H  ii  ,:•'■ 


•'/c;'  ¡ 


■  r- 
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•  htjt  c«ndo  de  caaoetr  tu  propia  eaeo- 
efi,  lin  erobargo,  do  o<¡af  no  podeiK  ¡oforír 
qne  aa  «feodi  jr  d  coooci  miento  tean  uu 
j  li  misma  cosa  *,  La  imapnación  atampre 
podrá  aupoDsr  «D  Dioa:  l.'la  eiencie;2.''<[D« 
le  aobreTiene  el  acto  de  conocerla.  Ahora 
bien:  eala  hipóteaia  no  podría  hacerla  la 
imaginación,  aí  ambaa  comj  fueaen  una  boIb 
j  U  niama. 

Contia  aato  Br{^7an  por  fin  loa  filtfaofoa, 
diciendo  que  <Ia  eacocia  de  Dios  consist* 
cabalmenta  en  aar  inteligencia  j  conoei- 
mianlo;  de  modo.  i[ae  en  Dios  no  ha;  un» 
aaeacia  jr  ademáa  un  acto  da  conocer  aubnt- 
tcDta  «D  alia.* 

I'era  ¡ai  al  daoir  aao.  ea  una  nacadad  t  to- 
daa  lacea:  Bl  oonocimiento  ca  uo  atribnto  j 
un  accidente,  que  exige  por  tanto  an  ivjeU. 
•I  cual  ■«  atnbujra.   U«cir  que  Dioa,  en  aa 


Kl  latU  didti  (j)j    ,^  tjlíi    á«la    ,,1; 


■  •aiu««*  dai  Cairo  I*b 


■^. 


—  772  — 
mUma  esencia,  es  una  ÍnUltg«ncia  y  aaoo- 
aocimieDto,  equivale  a  decir  que  Dios  es  un 
poder;  une  volunlsd.  Y  como  Dios  subsiste 
en  sí  mismo,  resultará  qae  esos  tesis  raldria 
lanío  como  las  siguientes,  á  saber:  BI  negro 
;  el  blanco  aubaiaten  en  sí  mismos;  la  can- 
tidad, la  figura  cuadrada  j  la  iriangnlsr 
subsisten  en  ai  mismas.  Y  dígase  otro  tasto 
de  los  demás  accidentes.  Por  la  mianu  rax¿n 
que  repugna  el  que  los  alribuloa  corpóreos 
subsistan  <¡a  sí  mismos,  sin  necesitar  de  on 
cuerpo  distinto  de  ellos,  por  idéntica  raxéo 
se  evidencia  qae  las  propiedades  vitales,  6 
sea,  el  conocer,  el  vivir,  el  poder  j  el  que- 
rer, no  subsisten  tampoco  en  si  mismos,  sino 

que  subsisten  en  alguna  esencia 

De  donde  resulta,  en  deSDÍtive,  que  los 
tilÓBofoB,  no  contentos  con  negar  ¿  Dios  los 
atributos,  que  la  revelación  enseñe,  ui  aun 
siquiera  con  negarle  la  '¡iiMidad  j  la  esen- 
cia, todavía  le  privan  de  la  subsiateocta  en 
sí  mismo,  y  lo  reducen  &  le  categoría  de  ud 
accidente  y  de  un  alribulo,  los  cuales  do 
tienen  subsistencia  propia.  Todo  eelo,  tn- 
ti^ndase  bien,  prescindiendo  de  que  luego 


evidtndarcmoa,  «n  cuuiteccs  suceeins  ', 
iu«  1m  peripaléticos  ao  son  capaces  <Í«  d«- 
moaUír  i|ue  Dios  cocote*  bu  propia  esencia 
diaüntaa  de  ella. 


I 


I 


PRÓLOGO  Y  TEXTO  DE  LA  CUESTIÓN  XTU  J 


(Al  lia  de  la  caestidn  XVI,  Algazel  dict:) 
KsUi  68  lo  que  hemos  querido  diaculir  a 
de  la  ciencia  qne  los  fíl¿eofoa  llaman  Jf|J 

Kn  cuanto  á  la  llamada  l'ifnrin  ¡inca, ' 
í  enumerar  sus  parles  que  boq  muches,  il 
de  hacer  verque  la  reveUciiia  noexi^  la  dis- 
puta ni  la  negación  de  elUs,  si  uo  es  en  ftt-  g 
gunaa  cuestiones  que  indicaremos. 

Divídese  la  Cittwia  ¡lika  en  raííw  j  raí 
Sus  rafees  soa  ocho. 

1.'     Es  la  que  trata  de  todo  aquello  < 
BlaSe  al  cuerpo,  en  cuanlc  cuerpo,  esto  a 
la  divisibilidad,  el  movimiento  local,  T  1k  , 


.,  pag.  -¡o-Vr, 


lo  qVl 

Bslo  ea. 
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di;«ncÍÚa  iiutancíal:  y  «demis  lo  (|iie  sa  r»- 
tisra  al  metimiento  locil  j  es  roDwecuaocM 
d«  «I.  como  ol  liocnpo,  «I  lugar  r  u1  vacio. 
Todo  alto  se  coaliBoe  ao  el  libro  iitulido 
jituraJlulie  pkyñca  *. 

II.*  Noi  da  i  coaoc«c  loi  «aladaí  ilc  lu 
doa  partea  del  L'níverw,  qua  ton,  lut  da- 
lo*, j  loa  oaairo  elaaeatoa  axívUní»!  na  la 
CDDaTtdad  da  la  Cffara  da  la  luna  i.  Kipoaa 
Umbiéa  la  natunlm  da  eMt  cuiiiu  alamaii- 
taa,  V  )■  cauaa  por  la  qua  cada  nao  da  alloa 
«rapa  UD  lu^r  dalarminado.  CooliéaaM  an 
el  libra  titntado  Ar  aila  H  imiiUd. 

III.*  Trata  d«  la  gaaarad¿n  j  corrupción 
■uaUndal,  de  la  ganaraniiii  MpoaUada  y 
■ncasira.  da  la  germinacitSa  jr  puuaficeiia 
j  da  laa  IrsamuUcioaea.  lUiadia  Uoabi^B 
o6tao  aa  ooDaamn  las  capado*,  i  pwar  da 
4|Ba  aa  oarrampaa  loa  iodÍTidaoa,  madianla 
al  dobla  moTimiaDto  calaria,  oriantal  j  oe- 


.«£a>l   t^.  ^'.iT- 


tml  éal  llbr«  éa  tflWtelM  J. 
f       Qulw*  4«c(r,  al  ««i. 


b  la  vanlda  t^ 


I  Y.*  Estudia  los  Tat^w^  . 
brevienen  á  los  cuatro  elemen 
de  sus  mezclas,  las  cuales  da 
mctcorva,  es  decir  á  los  fenóm 
guíenles:  nubes,  lluvias,  truc 
gos,  Indo  (círculo  luminoso  c 
disco  ifolar  ó  lunar),  arco-iris, 
j  terremotos. 

Y."     Sobre  las  sustancias  n 

YI/    Sobre  los  vegetales. 

Y II.'     Sobre  los  animales 

tiene  en  el  libro  titulado  Tem 
animales  ^ . 

YIII.'     Sobre  el  alma  de 
potencias  aprehensivas.  Tr 
que  el  alma  del  hombre  no 
el  cuerpo,  j  que  es  una  suf 

--*  *»A  Duede  destruirse  *. 
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I.'  Li  mfdinna,  aijo  ña  «•  cúuocet  Im 
principÍM  coDsululitM  '  del  cuerpo  del  hoat- 
bn.  j  lus  uUdca  de  talad  y  enfermedid, 
coo  lai  auMS  jr  bí^m  de  aiiilios  «atadoa, 
para  «UJar  mU  y  ranaenrar  aquél. 

II.'  La  atirologiti,  qua  tiene  por  objeto 
niBJeiurar.  por  el  ealudíu  de  las  ñgnna  y 
faau  de  lu  nlrella*.  lo  que  acaecerA  aa  el 
Duodo,  «.  f¡r.,  en  «I  f*obitmo,  en  loa  nací- 
uieDUie,  en  lu  coelombreí, 

[II.*  La  ¡iuioy'tamia.  que  es  la  ciencia  qiM 
induce,  por  loe  caracurca  {laicoa  del  rMttfl, 
•I  cartcter  moni  de  laa  peraooaa. 

IV.*  La  WhkihíiIim  ib  ha  Mihtw,  qna 
coBiiiU  an  inducir,  per  ntadio  da  la  inlap- 
pralacién  de  lu  íanUamaB  Tialoa  to  al  «uflo 
j  que  la  imaginaciÍD  forja  eono  aímiloa  da 
m\ga  dialinlo  dn,  laa  «laaa  auproaaosiblea  ú 
oculUa. 

V.*  la  tUneía  de  ím  luiumoan,  que  an- 
a«ña  la  manera  de  roueguir  que  lae  rirlodoa 
6  patoDoaa  caloeVea  ee  junlea  6  «Dlacen  cao 
Ue  de  loa  cvarpoa  tamatr**,  *  Bn  de  que. 


I 


este  mundo  de  acá  abajo. 

VI."  La  ciencia  de  loi  é 
consiste  en  mezclar  las  yir 
tancias  terrestres,  dotadas 
extraordinarias,  á  fin  de  ] 
efectos  maravillosos. 

Vil/  La  ciencia  de  la  ( 
jeto  es  trasmutar  las  propic 
tancias  minerales,  para  11 
oro  j  la  plata,  mediante  ci 

De  todas  estas  ciencias, 
tradice  á  la  revelación,  si 
cuestiones  siguientes: 

1/     Juzgan  los  fílósoí 
observado  en  la  realidad, 
los  efectos  es  un  enlace 
cosario,  de  modo  que  ni 


J 
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menle  los  pasajes  del  Alcoi 
bla  de  la  resurrección  de  loi 
do  que  *(e\  sentido  de  esos 
muerte  de  la  ignorancia  c 
vida  de  In  cieLcia.  Del  mi 
can  el  milagro  de  la  rápid 
lo  vara  de  Moisés,  al  conver 
por  medio  de  encantos  má 
que  coDEtitujese  aquello  u 
divina  para  manifestar  la  n 
¡Vaguedades  propias  de  le 
en  negar!  Por  fin,  respecto 
to  de  la  luDa,  los  fíldsofos 
la  realidad  de  este  hecho, 
no  está  bien  atestiguado  ^ 
Eq  suma,  los  filósofos  f 
tres  cosas,  en  cuanto  á  los 
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<Ci«rU  propiedad  6  virlud  nipnciil 

«nía  ficulud  imigÍD«li*a.  IVelvaden,  en 
•ÜKlo,  que  cuindo  eaU  ftculud  es  pradomi- 
ocnU  j  poderosa,  cuando  no  ae  deja  ahogar 
por  laa  preorupacioae*  de  loa  aenlidoa  exier- 
DM,  llega  UesU  percibir  la  /amina  *  eo  ijae 
M  cotuemn  loa  decretoa  divinos,  do  modo 
tfat  laa  oapacies  i  ímigetiM  da  lodaa  laa  co- 
■u  parlicularaa  que  bao  do  aibtir  en  lo  fu- 
tura (|iwdui  impTMaa  en  dicha  facultad. 
Balo  acaece  «a  el  eatado  de  rigilia  t  loa  pfo- 
fatM,  y  dnraota  el  auaflo  4  loe  demia  hom- 
brea. Pues  hin.  aaw  propiedad  ó  Tirlnd  qua 
adquiera  la  facoltad  íma^iDaliTa,  aa  la  <(ue 
loa  ladlogoa  llamaD  Jo»  if<r  /•rv/n-iu.* 

2.*  «Cierta  propiedad  ó  TÍrlad  en  la  fa- 
enltad  intaleclual  eapeculativa,  c|iie  viene  t 
radacitae  I  lo  que  Uamemoa  tagacidad.  que 
«■  la  rapidet  aa  inferir  de  una  coaa  conocida 


^jim^\  ^jllt-^l'»-  "Pf*.  P*ila»  ™. 


demostrarse,  inmediaUm 
prueba,  j  recíprocamen 
cuando  le  viene  á  la  me; 
dio,  de  seguida  saca  la 
cuanto  se  le  presentan  al 
nos  de  la  conclusión,  de 
el  término  medio  que  un 

«Porque,  es  de  notar  c 
bres  no  son  todos  igue 
como  ése  á  que  nos  bem 
den  las  cuestiones  por  si 
tienden,  pero  si  se  lee 
Otros,   en  fin,  no  cone 
más  que  se  les  baga  poi 
con  mucba  dificultad.» 

«Por  consiguiente,  si 
fección  intelectual  pue 


-  ~  —  *«»•«#» 


««ovAnATi   av 
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i  itltíigiblea  6  su  major  parU,  «n 
brflYe  que  coDC«biri«  puedi, 
jrcon  U  majot  facilidad  poiible.  Porque  en 
Mío  htj  difareociai.  jra  rupeclo  de  U  canli- 
i»d,  «^ÚB  qae  te  {lercibiQ  todas  ó  algunas 
dft  \aa  caaetiooei,  ja  respecto  del  modo,  se- 
gún que  sea  cod  mis  ó  menos  pronUlud  / 
(•cilided.  Puea  biea;  aquel  que  se  bslle  do- 
Isdo  da  nn  alme  santa  j  pura,  au  saf^cidsd 
OOBtíausnenle  «ilari  penetrando  sulilmeDle 
k^i  loa  inUlújtliUi  con  }a  mejor  repidcx  po- 

^Phl  se  al  alma  del  prolets,  cuja  facultad 
^^•«uleliva  realiía  Mta  milagro,  &  saber, 
qn*  DO  aeceeiía  de  maestro  para  percibir  las 
eosss  iolsligiblfa,  sino  qus  es  como  quien  lo 
hobieas  aprendido  lodo  por  ai  mismo.  Y  no 
sin  cúM  es  lo  que  quiere  decir  equella  das- 
etipcñÍD  malaf^rice  qun  del  profeta  se  baca 
•B  a^sllas  peisbraa  del  Alcorán;  «Su  scatU 
niá  nampts  dispBsalo  i  alumbrar,  aunque 
M  M  Is  aplique    fae|{o.  deri  mts  j  mia 

«La  potencia  eulmios,  ptActii'i  ¿acti- 
t  csal  llegue  A  us  tal  eiUcme.  que  coa- 


* 
i 
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siga  ejercer  cierto  ídOujo  y  iIoioÍoÍo  sobra 
los  olijetoB  físicos  6  Daturaleí  (IV).» 

«Bjemplos  de  eslo  tenemos  ea  nusslra 
misma  alma.  b.  la  cual,  si  la  ima^ioaci^a  1« 
represeoU  alguna  coas,  que  eslime  epeleci- 
ble,  sfrTenle  loa  miembros  del  cuerpo  j 
polenciaa  motricea.  dirigióadose  unas  j  o 
hacia  el  objeto  iuagiaado  /  apeieddo.  ^  _ 
es  así,  ({ue  si  se  représenla  la  imigiaaciAn 
un  manjar  de  buen  gusto,  de  aegaida  se  ex- 
citan Isa  msndibuUs,  porqae  la  potsDcia 
encargada  de  producir  ta  aaltvacida  exlne 
el  jugo  aalival  de  sus  glándulas.  Ilem.  n  ro- 
puiíP  carnatit  imaijo  cuiJam  ia  fihaitUuiom  tuUtí, 
tbttim  poUnlia  conc.upacibila  monbilur  et  iiumi- 
menlam  erú/eíur.» 

«Más  aún;  cuando  uno  pasa  por  encima  de 
una  viga  tendida  sobre  un  abismo  j  cajot 
dos  extremos  se  apotSD  en  dos  maros,  ee 
imagina  vivamente  que  va  &  caerse,  jr  «ala 
imaginación  ejerce  tai  impresidn  en  el  orga- 
nismo,  que  puede  llegar  4  hacerlo  caer  de 
veres.  En  cambio,  si  la  viga  bubi«se  esUdo 
tendida  en  tierra,  seguramente  que  ese  indi- 
TÍduo  habría  petado  corriendo  sobre  ella  sin 


eatrw  '.  Gsio  puea  h  deb«  A  ijue  los  cnerpt» 
y  In  faculUdM  corp^rus  huí  sido  oroadu 
coD  «M  natural  condíoijn  d«  aerTir  al  tima 
jr  aotDtUn*  i  «lio.  * 

«Ahora  bien,  no  todaB  Ih  almts  posMS 
<n  if^il  i^do  BBtt  virtud  dominitiva  >abr« 
loa  caerpot,  aino  que  la  tieoen  major  6  me- 
nor, M^a  aa  energía  j  puraxa  etpiritual. 
Lue^  ao  aa  iavaroaímíl  «jue  la  rirlud  aaa 
dal  alma  llague  bula  tal  nxlr«mo,  ijua  U 
■ira  j  at  la  aojaU  la  potnocia  física  6  naUí- 
ril  qoa  asíala  aa  oiro  euarpo  diatinto  dal 
VDja.  Ba  afecto,  el  atmi  do  iaforma  al  cuer- 
po; únicamente  aati  dolada  de  cierta  especia 
da  innale  incliiiBcidD  jr  cerno  ardíeale  pa- 
■i¿D  i  goberssrle  j  dirigirle  '.  Luego,  ai  «i 
|N»ÍbIa  ({lia  obadexcan  al  atma  laa  parlM  é* 
■B  cuerpo,  DO  m  impoaibla  qua  lambiéD  U 

I        Elle  rlMiplo  MU   ad  UWrwa  •■■  la  ammma 


I 


*       \«<>M*  qea 
■ln«  I  «I  riitvpa,  n 


pie,  6  que  caiga  la  lluTia 
i^jo,  ó  que  un  terremoto  f 
pueblo.  Porque,  dependiei 
to  de  estos  feDÓmenos  de 
V.  ^.y  frío  6  calor  ó  moYin 
fero,   si  el  alma  por  sí  i 
frío  ó  calor,  surgirán  segí 
dichos  fenómenos,  sin  nec 
ten  presentes  las  causas  fíi 
efo  será  un  milagro  del  p 
que  ha  acaecido  sólo  en  i 
puesta  ó  preparada  para 
dichos  fenómenos.  Tales  i 
sibles,  porque  no  llegan  I 
trasmutar  la  vara  en  ser] 
luna,    que  no  es  capaz  de 
Tal  es  la  opinión  de  lo 
to  á  los  milagros. 
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á9\  bui¿D  fio  RBipieiile.   la    roturrcccióo  d« 
[«•  muertos  jr  cUoi  mÜif^s  Mmejtntci. 

Por  «aW,  nos  «eraos  obligados  i  traUt  ex- 
UaMmenlo  lobn  «sUia  miU|^a.  y»  para  d»- 
moaUír  f u  t«al  exUUncU,  ja  con  otro  fin 
adtmái,  M  á  nber.  para  defender  el  funda- 
manto,  «n  que  loe  miiaUmea  m  apujan,  al 
atribuir  é  Dio*  la  omnipolaiicU  abaolota. 
pHietnmiu,  puea,  en  lo  mit  hondo  de  »!• 
problema. 

CUESTIÓN  xvn  • 

Bl  anlaca  entre  lo  ijua  habilualmaotCM 
en  Mr  cauM  j  lo  nat  aa  toma  como  efecto, 

I  La  teoría  oeoitoiíalutn.  pT«pli  dn  1m  notaofr- 
Umm.  •Afun  Imidm  ii*lii  nit*  ■rrlbi.  fts.  t»,  m 
■áofUde  «ipil  pur  Algiivl  )  dMoiiTUPlu  vn  ladMeve 
>.  A  dIU  «hiili!  evlilfiBtiiaiBale  Slu.  Tomáa, 


I, 

I 


lailn 


>  de  IM 


ruaepu*.  fUo  embiriD,  dI  Ati|i>^JIrn  Ductor  perece  Ig- 
naft  quWn<w  fii*nn  loi  ni" ur* II na*,  t  lo*  rudM 
d#*É(ii*  r*a  U  parltrolK  dn  lovimlM  "■  %>  ingiirwini, 
maaerlMi  Urlwta  di-  i^  ^  i  ,  J^^sJl, 
.U_^'  •■  AMU,  Ih  autrnlliH  Jf  h  nlIyliM  mmtmi- 

nv^  r«n  aiaUi«u)nM  di>  laa  i*0le«ea  crt«U«n«t  jr 


cosas  son  toa  perfectamente 

una  no  es  la  otra  «.  la  preí 

no  arguye  la  de  la  otra,  n: 

de  una  exige  la  de  la  otra; 

neceáidad,  la  esencia  de  um 

ni  la  aniquilación  de  una, 

otra. 

Así  por  ejemplo:  el  a] 

beber,  la  saciedad  y  la  coi 

lión  y  el  contacto  del  fue 

lida  del  sol,  la  muerte  y 

curación  y  la  toma  del  m 

rrea  y  la  toma  del  purgt 

■     todas  las  cosas  ([ue  apa 

enlajadas  en  medicina, 

oficios,  es  cierto  que  su 

antemano  establecido  P' 


lUbl»  i*  nptranJDi  tales  por  el  conlra- 
lio,  podo  Dím,  en  tiu  decretos,  delermiutr 
emr  U  lurtun  un  el  cerner,  j  la  muerte  eÍD 
U  ruplure  d«  Ib  cuca.  6  le  conüauidad  de 
!■  vida,  1  paMr  de  la  ruplure,  y  aeí  en  lo6 
dcnáa  c«M*. 

Bato  ••  lo  qa«  niegan  loe  filósofos  sea  posi- 
bl«,  califidodolo  de  abeurdo. 

Sa  diacuaiÓD  sería  excesÍTamcDle  prolon- 
f^da,  ti  la  extendí  éranos  i  (odoe  los  caaoa 

CXpUMtOi. 

Nea  cefiiremoa  paca  t  uno  solo  da  los 
•jsmplo*  ciudoa,  prcacindiendo  da  los  demii, 
á  fin  d«  DO  alargar  el  ratonamiento. 

Bala  ejamplo  «ri  tu  nml»ulión  iM  algwfáii, 
ftmt»  n  tmtarta  erní  ti  [ttao.  Nosolcoe  tena- 
iBM  por  d«rlo  qoe  puede  ocurrir  eata  «b- 
ttdo,  ain  qaa  aasiga  la  eombaatidii,  aaf  como 
crvanuM  pwjbla  <{ne  aseada  lo  eooMrio,  as 
d*eir,  U  coBTaniAi  dal  algodón  «t  canísa* 
quamada*,  «a  bcbw  esinido  dÍ«bo  eantado 
cMB  el  fiitgo.  Büot  (loa  fiKaoroa)  raehann 
Ul  poaibilidad. 

Varic«  aoB  Ipa  ari7iiai«nloi  «o  quo  IraUD  da 
apojaiia. 


68  causa,  por  necesidad  di 
sementé,  ja  que  no  le  es 
de  lo  que  es  su  naturale 
en  contacto  con  algo  comí 

Esto  JO  lo  niego,  dicl 
de  la  combustión  del  al 
composición  y  transformai 
ceniza  es  el  Altísimo,  ja 
ángeles,  ja  inmediatamen 
es  un  cuerpo  sin  efíciencic 

El  argumento,  con  que 
éste  es  causa,  carece  de  fu 
en  decir  que  «la  vista  i 
acaece  la  combustión,  en  c 
con  el  fuego.» 

Cierto,  que  el  testimo: 
prueba  que  la  combusti< 
''*>i  '*nn  tacto,  pero  no  pru< 
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•  lu  cMlra  calidatlM  íí»ca«,  es  d«cir.  del 
olor,  trio,  humedid  y  laquedad.  Y  itin  «m— 
ÍMtt(o,  Didie  {'0D«  es  leU  de  jaíoici  que  el 
padre  ce  U  cauM  dal  hijo,  ¡lor  virlud  de  b 
depoucidQ  del  umea  an  el  útero,  «uoque  ¿1 
no  Me  caDH  ni  de  aa  vida,  ni  da  va  viaU,  ni 
de  aa  oído,  ai  de  ninguna  olra  de  lea  facal- 
udaa  Mptrílualaa  que  eu  «I  bijo  eitalau.  Ba 
dMir,  qae  «■■>  taculudea  eapirilualea  esíati- 
rAn,  4*t¿*  tS  imamenla  an  i|ue  *d  padre  depoaiU 
al  aaraaD  en  «I  úlaro:  pan  no  dirainoa,  por 
•alo,  qaa  csíaun  d  rauM  de  aaa  dapoaiciltD; 
anlee  por  el  coDlrario,  dubamoi  dacir  qua 
•sialcn  dapefidienleneale  de  DÍoi,  al  cual 
lu  praduM.  ja  ÍBm«dialanie&te,  /■  por  ma- 
dio  de  loa  tngelca  encargadoa  de  caaa  e«De- 
raemiet.  T  aaU  m  doctrina  Mirieata  qae  loa 
fi'daofiiB  IsdiM  admilao  como  cierta,  a)  babUr 
de  Dioa,  como  agenu  del  uniteno. 

ABiu|ia  la  diacuiidn  da  aata  punto  ha 
quadado/a  anfiHaaUaianta  aaoUneida.ba- 
cioada  «ar  que  U  man  ooaxialanista  de  doa 
fanduaní»  aa  pruaba  qM  al  nao  am  aim 
dal  otro,  ain  ambargu  «amu  lodavla  i  iloa- 
Irarlo  ooB  nn  «ieraplo.  Supucgamoa  un  cíagn 


I 


b 


I 
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de  nadmienlo,  c[ue  Id  fuese  por  taner  cata- 
nUs  ea  los  ojoe,  j  el  cutí  no  hubiese  jojdIb 
oído  hablar  á  loa  kombres  do  la  difercacÍB 
qite  exisle  enlre  el  día  ;  la  noclie.  Si  i  «ta 
ciego  86  le  battesea  las  caíanlas,  aiendoda 
día,  j  abriera  sus  pirpadoa  j  viesa  loa  colo- 
ree, opinaría  que  el  reaiJmeno  de  percibir  lu 
i!s¡i(cia  sBDíibleH  de  loe  colores  había  aido 
producido  en  sus  ojoa,  por  causa  de  baberlra 
abierto;  y  en  consecuenoÍB  creería  que,  ai«iit- 
pre  j  cuando  tuviese  él  loa  ojos  «anos  j 
■biertos,  sin  velo  alguno  qus  los  cobriara,  ai 
enfrente  de  sus  ojos  se  ponía  un  objelo  si&- 
gulur  dotado  de  color,  seguramenl«  qneea 
seguirÍR,  de  un  modo  necesario,  el  seU) 
de  Ter.  SÓIoee  coOTenceria  de  que  no  eren  SU- 
ücientea  esas  condicíonee,  cuando,  al  ponene 
el  sol  y  oscurecerte  la  almóerera,  adnrlíaie 
que  Ib  Iuk  del  sol  babía  sido  lo  causa  de  la 
Ínipresi<5n  de  los  coloree  en  el  sentido  de  la 
vista. 

Ahora  bien:  ¿en  qud  otra  cosa  fundad 
adversario  su  fe,  para  afirmar  qu«  en  los  pric* 
cipioB  couBtilutivoG  de  loe  seiea  existaa  caa- 
ns  eBctentes  y  ocosionalea  que  prodocen  los 
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feuiínvco*,  al  ponerrc  en  coutaclo  uuos  con 
otros,  kino  en  que  e«o«  priacipíot  flubsÍil«B 
ña  dejar  de  existir,  j  en  que  na  «on  cuer|>o« 
qa«.  eoiDO  «1  >ol.  m  mueyau  j  desaparexcsD 
d  M  oenlue?  Si  dttu  parecí  era  a  6  se  oculta- 
MB,  ngamueale  qae  advtrtirlamoB  la  tapa- 
nú&n  «aire  «1  feaéntano  <]uo  tomamos  como 
•ftcto  3  el  que  coniideramos  ceuia,  j  com- 
proadariamoa  'lue  allí  haj  otra  ctuia,  tras 
d«  U  IDO  nos  ataatignaD  loa  aaalidoa. 

H¿  aqui,  puna,  une  ebcervacióa  á  la  qufl 
los  filásalba  nsda  puedeu  obJeUf.  aegún  sos 
miaaos  fuadarneüioa. 

IViraeo  esUo  uolaimes  loa  mia  cxiniios 
¿s  ellos  en  afirmar  que  «wa  accideatea  j  ft- 
aAnenoa.  qos  acaecen  al  TeríQoarH  al  coa- 
Ueto  «aire  los  cuerpoa  <5  eus'.quiara  otra  d« 
Im  dsffiia  rcUciotiea  entre  ¿alo»,  enaDaD  taa 
afta  dal  doauior  fvrmanim  ',   el  cual  es  uno  6 


,— 1|   , 


^1,. 


Iii  «iMiel 
■I— ',-—••■—  -«  riilua.  «ipllcaba  icdu 
fOraapor  %¡nai  d*  ou  ptluiiplo  ldia>l« 
U  aiUwe  pwfrrrlna  t  li  tnimlt  par*  it-r 
B*.  lYU*  <>.-«  ikKlvjirg  do  »anui  To 
q.  CXV,*.  I.') 


»«*.  ^  1.'. 


eloíieto  corpórea  dotado  d, 

camenle  disposición  y  pt 
que  eUujelo  reciba  aquella 

lo  ceneraliMH  respecto  de 

De  doade  resulta  que  es 

del  que  sostenga  que  el  fu. 
combustión,  el  pan  de  lasa 

mentó  de  la  salud,  y  asi  de 

II      La  discusión  se  < 

aquellos  aiósofos  que  «ya 

esos  fenómenos  emanen 

pios';  pero,  esto  no  obsta 

la  preparación  del  sujeto 
mas  acaece  por  virtud  < 
vemos  presentes.  Es  de 
i__  4»  .lirlinfl  orine 


7  UbremaaU;  uí  por  BJ«mplo,  la  luiproe«d« 
d«l  lol:  mia  loa  nijdois  fe  diTcraiScan,  os 
coaoU  t  su  «plilud  pan  radbít  !■•  formu, 
Ud  »ilo  por  U  difcnidsd  de  lu  ditpoaicite. 
Ka  efaciOi  el  cuerpo  puUme&Udu  rrciba  lo« 
rajoe  del  aol  j  loe  reílftja  Un  perfecUtBea- 
U,  que  Uegea  t  ílaminet  I  olro  pualo;  ea 
amblo,  el  berro  do  edmíte  loe  njot  del  iol. 
Le  etindefere  do  pone  obiUculo  al  peto  de 
liie  csjue  eotem;  pero  eí  to  pooc  U  pjedre. 
1'aee  noeee  m  ableodea  el  eol.  mieiilnii  qiM 
otree  ee  eadnreren.  Uqm  •■  bleoqueeo,  cono 
le  rapa  del  Urindero,  loieotree  que  ctrea,  M- 
ma  la  propia  rere  de  éiU,  ee  eaDnfírrrvQ  eoa 
i»  loe  del  col.  Abora  bien,  en  eate  ejemplo 
se  ve  que  el  principio  «a  uau  iDÍtmo;  ;  aifl 
amber|{a,  prodoce  iaílurnciea  direnae,  p6r 
cauai  de  le  difereale  prvperecidB  del  tujeto. 
A*[  puea.  lMprÍai!¡[iio«  del  ser  uUo  eiub»- 
raoteede  todo  eqaeüo  ijue  de  ellAe  prooed* 
j  emana  ain  obiUcalo  ai  percinonie;  la  li- 
aailacido  aaee  daicemaoU  de  toa  eujeloa,  «■ 
daeir,  de  io  aptitnd  ne/or  6  manor.  Y  si 
eeto  ea  así.  aieapra  que  lupongimoe  el  foega 
doUdo  de  ra  virlnd  natural,  j  euposgusM 


para  recibir  ei  iuob"»  •— 

que  el  uno  se  queme  j  el  o 

que  allí,  es  decir,  en  el  fueg 

ción  libre?»  Y  en  esto  sei 

filÓBofos  que  Abraham  caj 

sin  que  hubiera  combusüó 

jaso  de  ser  fuego  el  fuego; 

que  «eso  no  es  posible,  s 

calórico  al  faego  (para  lo 

que  el  fuego  dejase  de  ser 

do  la  esencia  de  Airaban 

piedra  ó  en  otra  cosa,  en  1 

efecto  el  fuego.  Pero  est 

luego  tompoco  aquello.» 

Rapuesta.     Contoslarem 

i ."  Manera.  No  concede 

cipiosdelser  no  obran  ( 

ni  tampoco  que  Dios  no  < 


I*' «»C  ",''","'  "i«.«d  .m''"* 

I  "  ••  ■louicl,.  i 


sámente  habrá  de  respondei 
ahora  habrá  en  caea!  Sólo  | 
dejé  en  ella  un  libro;  pero 
un  cabuUo  que  esté  ensucia 
con  sus  orines  y  excrement 
dicicLdo:  Yo  dejé  en  casa  ui 
pero  ahora  ja,  quizá  se  hah 
un  manzano.  Porque,  si  D 
toda  cosa,  j  no  es  de  necesi 
el  ser  producido  de  semen, 
del  árbol  el  nacer  de  una  S( 
si  no  es  de  necesidad  de  am 
cidos  de  cosa  alguna,  quizá 
que  jamás  ha  jan  existido 
Pero  haj  más;  supongamos 
primera  vez  á  un  hombre  ci 
preguntan:  ¿este  hombre  ha 
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no  faijr  otro  remedio,  bÍdo  ROuUslar  to  oh 
romia.  T  hñ  atiuí  tlgo  dn  lo  mui^íio  qua  po- 
dril  eambine  «obra  el  BinciU)  «u  cuuti[in.> 
Snfnnta  á  la  rrylíra.  Concedo  i\a«  tt  si- 
gqienn  todoi  moi  «liturdoa.  si  conaUss  qut 
h  ¡'onhlf  M  •quallo,  cuyo  co  *er  repuffna  que 
•1  hombn  lo  c«acibs  '.  Pero  Dosotros  no  t»- 
ii«mM  dnds  slguns  reapeclo  de  lodos  esos 
casM  lue  hibeis  ciudo;  ponjue  Dioa  crea  ea 
AMOtra*  U  idea  d<  que  no  realiuri  esu  c»- 
au  poeibles.  Ní  lis  lUmamus  itntMariat,  tiaa 
rosJmyfKiri,  ea  decir,  qae  pueden  snecer  j 
puedotí  no  ■caeceT.  Pero,  no  obstante  asa  su 
■a«ocial  coalingCDcis,  U  hibiluil  repetición 
de  ellsi,  una  Trx  tras  otra,  hsce  que  se  arrai- 
l^e  BO  nuaalroa  espiritas  la  idea  da  que 
■oaecerán  en  lo  auceaiTo  s*gún  han  scaecida 
hsbitualtnente  *n  el   tiempo   passdo.  T  esta 

).  Se  HSimltitn  lodo*  oMi*  «Mardoa, 
por  r^vt.1.  (^^^S^l  ).  «» I"  "«•*"- 

■  ntiknKBS.— UlenlmaHa 

1  ■»•  enlli  piMlblll*  Mi 

lur  hiisilDl   Kii'nils  ln«- 

iSavH(«riar  quMen  Iw  ileurtllalaib 


QU.O      UM      >r._.. 

mientos  que  los  mismos  filds 
rado  S  que  fulano  regresar 
Tiaje.  Ahora  bien:  ese  regr 
contingente;  j  sin  embargo 
que  no  acaecerá  eso  que  es  p< 
ca.  De  igual  modo  se  nota  ei 
rante;  todo  el  mundo  sabe  q 
conoce  el  oculto  sentido  de 
canza  las  yerdades  del  orde 
enseñanza.  Y,  apesar  de  es 
que  se  pueda  robustecer  su 
picacia  de  sus  facultades  ha 
que  llegue  á  percibir  lo  q 
profetas,  Y  esto,  porque  se 
fíesa  que  es  posible,  aunqi 
bien  que  eso  que  es  posible  ] 
Mas,  si  Dios  interrumpios 
•  —1    i^o/«ÍAndo  oue  sucedien 


~  «01  _  ' 

í''"i"'-Z°2Z°''""->'«. 
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dti  eslo,  creemos  {cosible  que  ca¡g«  una  perso- 
DB  en  el  fuej^o  j  iio  ee  quemv;  y  esto,  jb  par 
■llerarse  lu  catuiul  condicióti  del  fuego.  ;i 
por  Tener  la  propiedad  Daturaldela  persona. 
Be  decir;  creomos  posible  (¡oe  Dios  6  los 
¿Dgeles  prcidutcan  en  el  fuego  una  nuevi 
propiedad  que  aoiiuore  cu  su  Gualancíii  el 
cstórico  heslH  Ul  punto,  qae  éste  no  pace  al 
cuerpo  de  le  peraona,  pero  que,  do  obsUuta, 
pennauezcB  en  el  fuego  eu  calórico  propio, 
aa  decir,  que  la  vseuciB  del  fuego  no  pierda 
tu  ijiiidiUdad,  aunque  no  llegue  el  calor  i 
producir  aus  efecloa  en  el  cuerpo  de  la  per- 
sona. O  también  creemos  posible  que  Dioi 
engendre  ea  el  cuerpo  de  la  persona  una 
propiedad  lal,  que,  sin  dejar  de  ser  dicho 
cuerpo  un  compueato  de  cerne  y  huesos,  es- 
torbe, impida  la  iLlluencle  6  impreudu 
fuego  (V-].  Yernos,  en  efeclo,  que  v  i: 
frota  coD  la/ra  ' ,  eunque  luego  se  Biaais 

I       «on  iUku  pireico  (|iil  fuli  itaai 
Balnnat  lie  flebür.  dnns  UD  manuncrlt  artba  o 
b  L(stil*=  -Le  leu  n'  eiefce  eorutu'  •ctioi 
dp  rnomiii(rfrolt»av«c  d'j  Ulr.    > 

(Lu  iltimie  su  ma^nn  da'  fu'  U.  ItEiln 


^^Bi  UD  homo  irdieodo,  üo  experimeDla  loa     ^^| 
^^MBlM  del  fue^.  ^H 

^^BAhon  bitti:   todo  el  qu«  no  haja  presen-     ^^| 
^Vnd«  UD   upectdculo  umejiQU,  lo  Dtptri.        ^^ 
PuM  «I  ne¡>Br  el   ■dverHrio  '^ne  >«■  poníbte 
U   exialcixia    de   alfana   propiedad    en   et 
fa^fta  6  en  «1  coerpo.  le  cual  impida  le  com-        ^^ 
buati^a,  «a  tf^ual  qa«  el   nrgtr  eio  del  ¡aleo,       ^H 
porque  Dtt  ae  ha  prcMDciedn.   Kntre   laa  ín-      ^H 
GDtUa  rcna  <]ue  Dioa  puede  liiMt,  hajr  mu-      ^H 
rhu  eitncrdi nerita   t  martvilloua  que   oo 
b«moa  TÍtts  con  auotroe  propios  ojoa  en  au 
toUlided:  pero  do  por  t*to   hemoa  de  ne{^r        ^f 
(|Da  MeD  poaíblM,   Dt  menos  debemot  r«aol-      ^H 
ver  de  plano  que  ■••d  icopoeiblea.  ^H 

V  ahora.  vinieDdo  i  oueitro  propdaiUi;  La  ^^| 
nrarrecrián  da  dh  mu«rlo  6  la  conTerdón 
d«  dd  palo  en  aerpíecu  aon  cosai  poeibleade 
•M  «BÍBinR  maDera.  Y  ra  que  la  melaría  ea 
auK«pUble  de  tr«ii*farmtrfe  en  cualquier 
coaa.  La  tJem  y  loa  otroe  ■lemeoU»  ae  coo- 
vierUn  eo  TpgeUlt»;  «aloe  en  aanj^,  al  ser 
eonidoe  pur  el  euimil;  le  Mii(¡fe  en  »penkn, 
j  el  depoeiterM  úiia  en  la  matrit,  ae  eof^eo- 
•    4n  UB  uiaaL  Áiun  kma  u»m  uu»for-  |< 


I 


—  804  —  ^ 

maciones  se  resliisn  ordinariamente  «a tflf 
largo  periodo  de  liempo;  pero  ¿por  qa«  «fl-^ 
lOB  imposible  el  adveretrio  qae  Dios  l«Bp 
decretado  el  que  1a  muterii  pase  por  lodoi 
uoe  ciclos  de  Irensformacién  en  un  espacto 
de  tiempo  mes  breve  del  i\ae  vemos?  Y  líen- 
do  posible  que  esLo  ocurra  en  uq  espacio  da 
tiempo  más  breve,  auD({ue  no  lo  roduicamai 
al  mínimo  tiempo,  podr&  Dios  aprcsanr  la 
actividad  de  las  fuerzas  físicas  y  resultari 
sai  el  milagro  del  profeta  ^ 

fí/plicii.  «Pero  ¿de  diJnds  provendrt  ase 
milagro?  ^Del  midmo  profeta  6  de  algúo  otra 
principio  utiliíado  por  él?» 

fíi-x¡meita.  Y  aquellos  otros  "oilagros  ipia, 
segiÍQ  vosotros,  se  producen  p.r  Ttrtaalidad 
del  alma  del  profeta,  v.  g.,  la  lluvia,  loara- 
jos  j  el  terremoto.  ¿proTÍonea  de  él  mismo 
ó  de  algúu  otro  priacipio?  Porque  lanto 
motivo  leo^'o  jo  para  preguntaros,  como 
YOSOtroB  para  preguntarme  S  mí  acercJi  <- 
esto.  Lo  más  discreto  j  razonable,  para  v.> 
otros  y  paro  mí,  es  atribuir  uQoa  y  otros  :i: 

(       Viflvsuvrti.  p^B.  ftítn. 


•  i  Diw,  qvp  loe  produce,  ;■  iiuB«di>- 
m«l«,  j»  m»diiDte  lotáof^lM.  Siq  un- 
Mlgo,  al  lle^r  el  tnomeato  precÍM  eo  <]u» 
w  ha  de  reelixar  el  Entlif^.  el  proreU  poi» 
mlaaoes  es  ü  toda  la  lUaci^n  j  deUrmia* 
al  ordeB  mi»  oportuno  «□  que  coDTÍeaa  ■• 
BaaiGeale,  á  fin  de  trmoníiar  el  milagro 
xm  loa  deeignioa  de  Dioa.  «a  decir,  cor  ú 
wdea  aobreaitiual '.  T  eau  «a  lo  que  decida 
ijiia  al  milagro  eeaetca  en  aquel  raomaoto 
latarmÍBado.  Da  modo  que  la  coaa  *•  mart- 
■aale  coeliogeoie.  en  ai  miama  oonaidan- 
b;  an  principio  e£cie&la,  Diea,  la  pruduea 
par  au  paita  coa  toda  geoeroaidad  y  Itbaral- 
BeeU,  ts  decir,  ala  poaer  límtlee,  paro, 
pío  00  obatanta,  a¿lo  amana  6  procada  4» 

■a^nm  <!■  •«ter  *  !■  Mrt  MU  Mi- 

etoUD  Tainniiidimpkta  inpor» 

{te.  «Inmlnrani.  p«r|li  la  lliem 

*  Mat*lii|aa  uvUnutn  urdiae»  eakl- 

a  Bllua,  que  trvuft  *ta<ai  naielaUnaU  orea. 


cuanau  o*  |,. . 
confirmar  su  misión  divini 
Esta  doctrina  es  ademáfl 
cesaría  del  sistema  mismc 
!No  pueden  menos  de  admi 
menlo  que  otorgan  al  profc 
piedades  especiales  j  prive 
las  ordinarias  que  poseen 
bres.  Porque^  no  siendo  la 
paz  de  fijar  los  límites  fa 
extiende  la  esfera  de  accid 
tudes  ó  propiedades  privat 
tas,    es   irracional  negar 
existencia  da  un  milagr 
sea,  con  tal  que  la  revela 
liajr  que  darle  crédito,  y 
ticia  haya  llegado  hasU 
tradición  no  interrumpi( 


—  8OT  — 
T  en  rama-,  rí,  ie^ía  lo«  6\áiof»»,  elprín- 
-cipio  del  cual  traandit  las  ftcatudes  anima- 
lea  «obre  la  <}vmia  soa  tan  silo  los  kngeleí, 
1m  principioa  de  loa  aerea,  er^iia  «lina,  jpor 
qué  ea  la  tprrma  al  áaico  sujeto  apto  para 
recibir  la  forma  del  aDÍma!*  ¿por  ifu¿  del 
Mmaa  bumaoo  jomis  as  prodncn  otra  cosa 
qu»  un  botnbrn.  y  dal  de  reb«llo  uo  cahaUo? 
Paca  ponqué  la  f.>rnia  suatancisl  de  caballo 
««  mlaootiveiiietite,  mis  apta  ijue  Ibi  otras 
fonnaa;  j  eaU  su  maj'or  coa<rani«Dni«  axi^ 
qae  ella  aea  la  preferida,  puea  la  maleria  do 
admita  jamás  sino  la  forma  preferible.  Y  di- 
j¡«ae  lo  mismo  del  tri<^,  qae  jamis  naM  da 
un  grano  de  cebada,  como  tampoco  nacas 
manunaa  de  uoa  aemitla  da  pera  <. 


% 


I       No  •■  tkeU,  al  t*iD|M>oo  loli 
■•HBt*  s^vl  iraudo,  pncUit  U  ««pa 


.,  pM.Mtn.'tlifc 


»*_i.  ^'1  jJS  ,U)I  -Ik  3^1.  ^""1 1 


—o — 

dradas  de  la  tierra,  j  no  ae 

neración  sexual.   Talea  son 

cambio^  haj  otras  especies  < 

de  las  dos  maneras  á  la  vez 

lu  Eerpienle  y  el  alacrán.  T 

siguiente,   que  la  materia, 

animales,  consigue  su  prep 

bir  las  formas  sustancialeí 

virtud  do  causas  que  nos 

cuyo  conocimiento  no  alean 

humana  K  En  efecto;  seguí 

sofos,  los  formas  sustancial 

ángeles,  no  á  capricho  é  incí 

al  revés:  sobre  cada  sujeto  < 

te  aquella  forma  cuya  rece 

terminada  por  la  disposici 

sujeto  en  sí  mismo.  Esas  ap 


MB  muj  dÍTerats,  y  rec9Doc«o  por 
wgdn  lo»  fil4K)fiw,  lu  ilívatHa  rcU- 
qne  t«  cnstpM  ulalw  gnardaa  eoln 
Tirtod  da  ni  nToladooM  p«n¿d)ew. 
resalta  «vidcBta  qui  nn  los  prín- 
q«*  «i|^dnii  i  MU  aptitadM  i>  di«- 
baj  eoM4  flilnordirtiríu  j  mu*- 

m.  Tul»  (S  UÍ,  (¡M  Im  nUMUtM  MI  «t 

1m  telÚBMim,  fondados  «n  la  dan- 
posaea  aceta  de  laa  aecKtas  TÍrtn- 
t  Im  niatralM  j  to  U  ■alrolopi.  11»- 
rcladonar  por  meicla  !u  paiascias 
I  con  las  dichaa  nrludaa  minanlM;  ; 
ado  deapuca  una  Bffin  g«cmtaúea 
ra  laa  varíaa  umstrcs,  búacanla  oo 
ipo  d«Unnloado,  j  prodacsn  cod  £1 
Uu.  *'  g-.  arrojar  da  loda  ana  ragi^n 
UpiaaU,  al  alacria  d  i  la  cbiacbo,  i 
ir  o4roB  pn>digiOB  qna  la  aniafiaD  *a  U 
da  loa  talinaanaa'. 
[e,  silos  priDdpios  que  prodac«n  la 
tdda  dol  sajelo  para  racibir  la  fonaa 
das  piadaarsa.  ai  aoaoUoa  se  eoooc*- 

Tlda  wapn,  pag.  7TT. 
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moa  su  esennB;  bí  tampooo  dos  es  |>aBÍb1e 
tíjnr  su  número;  ¿{íot  dóude  se  ve  A  dtmo»' 
trar  (V^')  Ih  impOBibitidad  de  i]ue  sobrereo- 
gaa  en  nlgimos  cuarpoB  determinadas  pr«p<- 
racioDes,  tas  cueles  en  un  tiempo  i^revfsJmo 
le  dUpoDgen  6  recibir  una  forma,  pai»  la 
cual  anles  no  estaba  dispuesto,  y  que  (í! 
Burja  uo  milagro? 

Kl  negar  estu,  no  puede  obedecer  sino  i 
eslrechei  aistemftlica  de  criterio*,  ó  i  la 
coalumbre  que  leaemos  d«  presenciar  sólo 
los  fendmeuoB  ordinarios  de  la  aaturaleze,  & 
al  olvido  ea  que,  merced  á  esa  costumbre, 
vivimos  de  los  tnístenoa  que  Dios  realii¿  es 
la  creación  primera  j  que  de  conlinua  reolita 
en  la  creación  nueva  ^.  \E\  que  tmta  deeslti- 
diar  las  maravillas  de  les  ciencias,  no  decla- 
ra impusibleB  para  l>ioa  loe  milagros  que  se 
refieren  de  los  prufetas,  seaa  aquéllos  dal 
género  que  seenl 


a^.^'i 


iD  ilir6  i|UD  aotí  infciaibleí  te-  n 
di-ru  uamn  Dioiobra  siirior)i' 
■uioo  caiidiáDi. 


—  8U  — 
.Vareo  rrpliea  de  ¡ot  /ilótolat.  «Coacederaos 
giUUWM  <!»«  lodo  lo  contii^ente  e»  (loaible 
ptn  ílioa.  VototroM  lambían  accplitia  da 
boas  gnido  i(ue  lo  obturdo  no  c*  puxible  ptn 
b¡M.  Abota  biea:  laj  cotas  cujb  poaibíli- 
dad  ó  ímiioaibilidad  ea  parfacumeota  cog- 
itoacibla,  pero  baj  t>lraa,  rtapvclü  de  Laa  cua- 
Ica  el  aatendiiuinulo  '{oeda  perjjlaj».  aiu  da- 
cidirM  t  reMiNtsr  acarea  de  au  puaibilidad  6 
impoaibilidad.  Ahora  puta  ¿cuii  *crú,  a«gúa 
voaolroa.  rl  limilo  jr  datiaiuión  d«  loabiurdo 
ó  impoaibUV  Si  raducia  lo  impoaiblo  é  la 
ajínnanúa  y  vyaaiM  anidu  nmuíláueametUt,  rct- 
|ircto  i(  HMi  mJa  jf  /a  nuna  coéú,  d«cid:  ¿jr 
cundo  aa  Uato  da  doi  coaaa,  uada  ddu  da 
Ua  coalaa  aa*  diitiuM  da  U  uiraf  Batonca* 
afimarai»  i|ue  la  exi*t«ncia  da  la  uoa  no  axi- 
(;irt  la  extalaocia  de  la  olra.  KaUiDe«a  diraU 
')ua  l))oa  puada  ciaar  la  «olicióo.  ain  al  co- 
BüCJmiaDlo  da  la  coaa  ijuatida,  <fua  putds 
cnar  al  aoUi  da  couocar,  na  La  vídai  nna 
puada  haear  i|na  m  muava  la  mtito  da  vd 
oadiTrr.  ;iga  iata  aa  aiaole  j  aacríba  con  aa 
maoo  Totúnanaa  calara*,  ó  io«  aa  dadiqusá 
Ua  arUa.  j  «M  ndtver  l«itdrí!  lof  oioi  ibJH- 


i 
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toa,  j  la  tísIo  &ja  en  bu  trabajo,  j  ün  ta- 
bsrgo  de  todo  eeo,  él  no  veri,  ni  estnri  do- 
tado de  vida,  ni  lendrA  poder  para  hmr 
todo  lo  que  hace;  porque  todas  eaaa  open- 
cionea,  anegue  aparecen  enlazadas  DoaacOD 
otras,  os  decir,  aunque  la  mano  ae  muaTt, 
proceden  en  elusiva  mente  de  Dios  que  lai 
crea.» 

«T  ai  todo  esto  es,  stgiÍD  vosotras,  ad- 
misible, resulta  nula  la  direrencia  entra  el 
movimieiilo  libre  j  el  indeliberado  produ- 
cido por  la  emoci¿n  j  e\  terror.  Ni  podrí 
tampoco  servir  ja  como  ergumenio,  pan 
probar  que  en  un  sujeto  ba;  cODoetmiento  ,T 
facultad  de  obrar,  el  eolo  hecho  de  qae  «e« 
sujeto  obra.» 

«Y  por  ñu,  admitido  lodo  eco.  Dios  podii 
también  convertir  noas  en  otras  tod»  lu 
categorías  ODto!dgicBs-  v.  g.,  la  aueUncia  en 
accidente;  el  conocimiento  en  feoulud  ii 
obrar;  la  negrura  en  blancura;  la  vor  ■  ■ 
arome;  el  mineral  en  animal  &  i»  píedrt 
oro;  ;  en  general  podrú  necceariameata  c 
litar  absurdos  sin  número.  < 

nesi>uM(a'.     Lo  absurdo,    lo  impodfale  1 


—  813  — 
pu»d«  Mr  obJBlo  ilel  decreto  di*ÍDO.  Yo  eo- 
ÚMOÚo  pfn  impotibU:  1."  e)  iQrmar  uca  cou 
j  DC^^arla  ■!  mismo  tíampo;  2.°  «1  ■firmar 
un*  coM  ptrticiilar  j  negar  al  miimo  líempo 
otra  coaa  mis  (;eDeral  que  encierra  i  aquélla; 
y  3,*  el  afirmar  doa  cosas  j  negar  al  mismo 
tiempo  una  de  etlaa. 

Todo  le  qu9  DO  quepa  dentro  de  estos  trea 
ooDCOpUii,  no  M  impoeible.  Y  lo  que  no  aa 
imposible,  puede  ser  objeto  de  la  omuípotan- 
cía  diriita. 

Áti.  ea  imposible  la  unión  del  color  blan- 
oo  ;  del  se^ro  en  un  mismo  sujeto;  ponfos. 
•I  afirmar  dol  sujeto  la  forma  de  la  negmn. 
•a  >abr«enti«Hd«  que  le  eef^moa  la  esanota 
de  la  bleocura  j  que  la  atribuimoi  la  esU- 
taneia  do  ta  ncftrura.  Luep>.  si  la  nef^aoido 
da  lo  blancura  va  j»  eobreenleodida  en  la 
•fimecidn  de  U  De(;rura,  ruulta  im¡>aaib1« 
i  afasardo  le  propuesta,  porque  equivale  i 
■Arasr  j  nagtr  i  uo  tiempo  el  color  blanco. 

Dal  iBÍaao  modo:  si  •«  obiordo  qoa  nnn 
pusone  ocupe  dos  logree  dívlintoe,  es  las 
«dio  porque,  alaflrmsrqne  eeli  en  le  caso, 
M  Bobfeantieade  que  do  «ttt  fuera  de  «lU;  j. 


I 


^ 
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por  ende,  no  es  posible  suponerlo  faen  (!«  ' 
GiBa,  al  mtEmD  tiüinpo  tjue  dentro,   pueou- 
que  este  líllimn  cnoceplo  envuelve  la  nego- 
cian dol  Bnlrrior. 

I^ualmenle:  por  velimlad  se  entiende  *i 
apelilo  ik  un  objeto  conocido.  Luej^o.  ai  aupoBe- 
mos  un  npflito,  pero  ain  cononmfnlo  de  lu 
objelo.  DO  earl  ya.  wlutUad,  porque  hemos 
Eupueelo  )b  DPgadóti  de  lo  misiiKi  <{iie  >.':: 

Así  luiubiéu:  Ks  imposible  que  en  et  il 
nersl  etñ  creado  «1  codocí miento;  pori;j 
por  miiifrui  ealeiidenioe  al¡jo  ijuerarea-  <U  j'- 
cfjición.  Luego,  si  eu  él  >e  creara  le  feKfj- 
oián,  serÍB  absurdo  el  denominirlo  imniW, 
en  el  sentido  en  que  euleudemoa  e«U  pala- 
bra. Y  si  no  percibe,  ser&  lenibiéa  absurdo 
Blríbuirle  la  facultad  de  conocer,  con  ta  coal 
no  percibe  cosa  et^tta. 

Por  lo  que  loca  6  le  conversión  mutua  de 
unos  géneros  en  otros,  eUrmen  ciertos  mola- 
cálimes  que  es  posible  pera  Dios.  S¡c  em- 
bargo, noeolroa  BOBlenemog  que  eso  de  que 
UDa  cose  se  convierte  eo  otru  disLÍala,  do  u-.- 
ne  Eentido. 


—  815  — 

Ba  t{*c.\a:  supi>D[;inos  m»e  «1  color  n«{>T9 
■«  MDvitrU  ta  !■  ficaltid  da  poHvr  (:  .jÜ). 
!.'□■  il«  d»:  6  ]»  xifgTun  subsiXe,  li  reali- 
i»nt  1*  coDTBraián,  ó  no,  Ka  Ml«  último 
e«w.  M  decir,  ai  la  Dej;rura  le  aniqnila,  no 
hcbrA  terdadara  coDTeraÍ¿n.  sino  aniquillo 
dan  do  una  realidad  j  comie&io  da  axis- 
Uacia  da  otra  realidad  diitioU.  Si  la  aegra- 
ra  labiiate  juntamenla  con  ai  poder,  tampoco 
faaj  «ardaderi  cooterai^o;  lo  «{ue  habrá  aerfc 
Boa  mará  raltciáo  que  á  ta  negrura  aobr«- 
*¡eDa  fpcclu  de  al^  i|iie  do  aa  «llr,  T  ai, 
es  fio,  auponamiia  qun  la  oegrara  aub*ieU, 
j  al  p&dtr  »m  «nnjuüa,  anUiucsa  tampoco 
k«bri  conteraión:  la  ooaa  t|uedari  en  al  taU- 
do  KD  qua  a«  lialUba  '. 

Cuando  dccimua  i|ue  ta  un^ra  ae  conviarto 
an  «fWTBM,  qiHrfinuH  ai-iuiScar  Un  a4le  qns 
•qnalla  materia  iiii»ma,  da  quaaa  c«mpoB« 
la  aupa,  m  ba  dca^iojado  de  au  forma  prapía 
y  ha  (avratido  om  forma  diatinU.  Da  modo 
qo«  la  coaa  aa  reducá  4  que   ooa  forma  m 
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,„ta.»a  W"'  '■  ■ 


not  ble*  a«|^r1o.  ei  únicamaote  U  costain- 
brs  qu«  toawnos  do  nr  r}a«  sucede  lo  coo- 
Inria  '. 

Afiídia  que.  si  Bso  M  posible,  pierde  todo 
■n  nloc  la  pruebe  por  )■  cual,  ruadíndosoa 
as  UD  acto,  inferímof  r]ue  en  «I  agenM 
•xiate  conocimiento.  Pera  do  ei  asi;  porque, 
fls  el  caw  que  doi  ocupi,  el  igoote  ee  DioB. 
«t  cnal  Ueae  proTidcocii  j,  por  taolo,  ootta- 
oimieoto  de  ece  icto. 

Y  tn  fio,  por  lo  que  eUfle  i  vueatre  iGr- 
medijo  da  qae  na  liebri  yt  diferencia  entra 
■I  moTimiento  libre  j  el  mdalibartdo,  be- 
moa  de  r^ponder  que  noaolroa  perdbimo* 
oeta  dífereacii  eo  noeolro*  míemoa,  tan  eólo 
parqae  entre  emboe  eetadoa  piícolÚgicoa  U 
«iperiencia  iotenia  not  «leatigua  que  be; 
una  díatÍDCidt)   aecaaaría.   K  interpratane* 

t     *ía*í  i;U'l  ;l>y  ,<íu.'j»  ^fy 


al  pfnmpUi  i.bjnuibi  |K>r  lúa 
.  a.1 1*  lr*ii  a»  •riJi*  vlla- 
4b  no  i-Jiltvnr,  mn  cainlB 


J 
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cale  hecho  lltmando  ni  «gentv  qas  produ 
Ib  di  fe  rene  i  ación,  podrr  '.  Katoncra  ettlec  : 
moB  que  nuestros  setos  pueden  acseur 
dos  modos:  uno.  haciendo  que  exista  el  v,: 
vimiectü  con  poder,  es  decir,  libertad  so^' 
él;  olro,  haciendo  que  exista  el  movimi«ri 
sin  liberud. 

Une  vez  que  conocemos  esls  diTereDcie  ' 
nosotros  mismos,  si,  al  contemplar  A  o'- 
seres  distintos  de  nosotros,  vemos  su  c 
movimientos  múltiples  j  ordenedof,  nos  ^- 
breviene  le  idea  de  que  en  ellos  existe  t(<: 
bien  lifaerlsd. 

Eets  idea  es  producida  en  nosotros  ' 
Dios,  el  cusí  se  sirve,  para  ello,  como  de  o 
BÍón,  del  curso  habitual  de  la  Daturttlera.  i 

I  virtud  de  dicha  idea,  conocemos  uno  dr  ^ 
dos  extremos  posibles,  es  decir,  el  cuna  '■■ 
bituel  de  los  feniimenos  naturales.  Pero  :■ 
no  eyidencis.  ni  macho  menos,  la  imposií>i- 
Itded  de!  extremo  opuesto,  aegÚD  ja 


dicho. 


<i)\- 


voluetBi]  tibtv. 


CUESTIÓN  XVIII  ' 

Bo  «lia  intanto  BTÍdanciar  que  loa  peript- 
téticoa  aoD  iucapacaa  da  demostrar  apodícli— 
carnéate  por  las  aolaa  fueriae  de  la  ratón, 
mí»  leti*.  k  aaber;  'El  alma  humana  ea  una 
sutancia  aapiritual,  que  «ubaiatc  ansí  mis- 
ma, que  BO  ocupa  un  lugar  en  el  aapacio. 
que  no  «  cuerpo  ai  ioforma  al  cuerpo,  que 
DÍ  eaU  unida  dí  separada  de  él.  como  tam- 
poco loa  áagalaa  ni  Dios  aatáo  deotro  ni 
roara  del  mando.» 

El  aiaman  de  tala  cueslión  eii^e  que  es- 
poD^moa  aolca  la  doctrina  de  loe  peripalé^ 
Ücoa  É  rnrca  de  laa  poleuciai  de  los  animalea 
trracionaltaj  de  las  raculladesdel  iiombre  *. 

lüivideose,  sc^úu  »lloa.  laa  prímeíaa,  «a 
dscir.  laa  de  lea  irraciootlM.  en  doa  (;rupas: 
MOtncm  j  afirrAfluiraj.  Eíatai.  k  su  ves,  se  bi- 
foKis  OB  «rtcmoj  é  iitknaai.» 

i       tdie.  cIL  |iM-  Vf-Al . 

I  Toas  uW  durirlna  pnMi*  T  la*«*acikl  t»  U» 
•  'Ca«>Ml<M  pMlpiMM^M.  eiM-HIM<»  |>nr  4lf>H>l  n 


eripa-  ^M 

■dicli-  ^ 

I 


—  820  — 

tLbs  ¡oeultadei  aprfhauiviu  exierMoi  wn  lu  ' 
cinco  sentidos  corporales,  losciulw,  •onq 
en  s!  mismoa  seau  algo  inmaterial,  aía  ti 
bargo  eEl&a  iururinundo  loe  drgAnOB  OV  | 
póreos  ',  ■  j 

«Lm laci'lladfs  R/irí/inuirtu  inlrroiu  son  truf    * 

■i\.'  La  ¡acullad  imaginativa'',  tocitiuál  | 
en  la  parlo  anUtrior  del  cerebro,  deirlfl  M  < 
sentido  de  la  vista.  En  este  facultad  ae  c 
servan  las  imigenea  de  las  objetos  per'i: 
dos  por  los  ojoE.  aun  después  áe  c«rraduK  : 
p&rpados;  y  uo  sdlo  esto,  sino  quii  lamb 
conserve  impresas  Laa  etpecm  de  todo  1<; 

cid»  por  los  cinco  seulidus.  Rq  cubdIq 
ella  reiine  estas  ríyici'iVí,   se  Un  na  teiüid. 


.  La  ucaidad  de  admitir  ecu  fand¿B 
a  n  ariduite.  El  qne  *a,  por 
Kra  vei,  miel  blanca  y  la  gaita,  iianta 
.  Si  no  fstsa  por  «1  inuiita  comía, 
a  qaa,  i  la  aagandi  «n,  no  podría 
elbÍT  la  duhun  de  U  miel  bUoca,  aiao 
ttiidoU  como  lo  kiso  la  *ci  prímen.  Y 
>,  na  nacaiila  guaUrU,  porgasen 
o  >nr]{e  un  jntcio,  an  virtud  del  cu*! 
Ua  lina  /«A>  Uunro  m  (a  dntce.  Lu«go  for- 
nmanta  debe  babar  eo  al  aujcto  on  jnat 
||i»U  el  cnal  ••  hajren  praaanUdo  laa  doa  co- 
:,  al  c«lor  j  la  doltara,  para  cpio  él  puada 
kiftrír.  da  la  «xiitancía  de  usa  da  atlas.  U 
^liatancii  da  la  oln.» 

La  /onAarf  tttíwmlita  ^,  qoa  aa  la  ({aa 


I 

I 


TaculUd  de  le  fanUsía  percib«  sólo  Iw  ¡■■■i' 
6  espfcifs  malfriale)  *.  Botendamos  for  r>¡- 
maleriitkji,  lodo  aquello  cuja  existencia  d 
una  maleria.    es   decir,    uq  Cuerpo^   j    ¡ 
(u/iíci'fs  inmalmales,   aquello  qu«  so  D«n'; 
da  un  cuerpo  para  exiatir,  auciqae  fin-  i. 
dens  la   aobreveuga  el  existir  eu    ua  i:ii' ' 
po,  T.  g..  la  conveniencia  ;  la  disconven ^ 
cia.    Aaí,    por   ejemplo,    la    OTeja,    no  ; 
percibe  en  el  lobo  au  color,  figura  jr  ea(":> 
exterior,  coses,  todas  tres,   (jue  estáa  eu  0° 
cuerpo,  sino  que    tambiúu  percibe   qaa  ti 
lobo  le  es  hostil  ó  disconfeoienta.  D«l  mian» 
modo,  el  cordero  percibe  el  color  j  la  ü^-rJ 
de  su  madre;  pero  lambiéa  conoce  que  l^- 
ConvsaieDle   j  amiga.    Por  asta,    buje  - 
lobo  j  corre  tras  de  la  madre.    Pues  !>iaii- 
esa  conrenieDcía  ;  discoaTnnieucia   no  Mfli    ' 
por  eu  misma  naturaleza,  cosas   que  axtaUfl 
en  loa  cuerpos,  como  cxialeQ  on  ellos  e!  r-- 
lor  j  la  figura;  siao  que,  per  aecidvu,  c<:. 
los  cuerpos.  AbÍ  pues,  esta   facultad  :- 
gunde,  la  citimalica.  es  distinta  de  la  príiT' 


JJ' 


,^10 


,  jr  UmbiJn  tiene  iSr^auo  6  locilísacída 
difaranU,  fe  saber,  la  concavidad  posleñor 
del  cerebro.! 

*3.*  La  (aiaiutd  qu«,  ea  los  aiiimalea,  m 
Uamt  famlaiia  '  j,  en  el  hombre,  co^iuiüva  *. 
Sn  fniKiiáa  c«naiaU«a  comfoner  lea  ttpme» 
malrñaia  teiuibleí.  unsa  con  otraa,  y  en  com- 
pooer  lambiÚQ  é  étUa  con  laa  inmulrriala. 
Ocupa  la  coDcaTidatl  cerebral  media  entra  la 
■otenoia  que  coDsenra  las  r-ip-iir.i  mnltriain  j 
Laarra  laa  tumalrriata.  Pur  mu  TÍr- 
,  piMde  el  hombre   ima^-ÍDaHe  que  na 


a  vaele,  i 


e  un  ÍDdiridua  tiei 


■  j  cuerpo  de  caballo  j  otrai  quiñi 
najaotea,  auQqae  jamfta  ha;a  lisio  >•- 


I  condición, 
I  facnlud  a 


Mejor  serla  incluir  i 


babltmnoa,  que  ontrc  Iti  apnkauirtM  * 


»  IntB» 


■  Iraaalaatlia.  Vlrla  Summa 
K  p    <  •.  q.  L<IST1|I.  a.  »«. 
•  Mea  la  claMíiMfimí  da  lo*  «wUd« 


í  tocí- 
n.  iTl 


(Solsmeote  pueden  d«lsri¡aiiune  lu  tod- 
liíacioues  de  esUs  poteDciss.  por  medi 
arte  de  Ib  medicino,  pori(Ufl  cuando  ee 
laa  enfermededes  en  las  concavid^dM 
bralea,  de  que  hemoa  hecho  meocidn, 
perlUTbeu  (v;*)  les  funcionee  respecttnsd* 
dichas  p  o  le  ocias.» 

Demás  da  lodo  eslo,  opinan  los  dtóeoÍM 
que  «la  facultad  en  la  cual  se  imprimen  lu 
nprciM  ífíisihln  percibídae  por  los  cinco  md- 
tidoB  exlernos,  lulieDS  esas  formas  j  las  cua- 
serva  después  de  recibidas.  Ahora  bi&n;  im 
ser  cimucrra  une  cosa,  no  en  tírlud  de  la  mis- 
ma potencie  por  la  coal  rtdlie  aquella  con. 
ICl  agua,  en  efecto,  recibe  pero  no  retiene;  j 
la  cera  recibe  por  su  humedad  y  r«iiene  poc 
su  sequedad,  al  revés  que  el  agua 
consiguiente,  aegún  ealo,  debe  haber 


segiln 


n>iuD  iroiitaiida  la  rccti 


B  HVKro  de  8 
Alliorlo  Ukgnii,  que  sit^n  lacnDdlcIúnalnivola  *  t 
cení,  cono  arrih*  tienioi  dicto. 

1  t  Ilirípfrí  autttn  il  rtliniTr  ri^eunlur  inn'- 
ralllmiad  illiwrní  prlnerpla:  narn  hiimUa  btu»  ncii»' 
«I  «Mlf  rtiinfnl,  E  ronCmrúi  atilem  ul  il*  tíettt.t  Vi 
^jMnnia  iHeatogtca,  tacú  ullato, 
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.  qoe  conscrre  Ita  n/w-icj  sritñble», 
■dvDitft  da  U  qD<  Ibs  r«cibe.  Em  feculud 
c«Bt(ni*dora  se  llama  mniwraiira  <.  Aai  lam- 
bién,  la*  ti/>/(-tri  inmiirriu/rj,  percibidas  por  )■ 
facultad  nliwalita,  ion  coniorvidaa  por  Olrt 
Cicultad  dtetinta,  llamada  memoria  ó  reninif- 
ctneút  ».< 

■  D«  xini  reiulta,  puca,  que  así  como  son 
ciDCo  laa  percapcionea  da  loi  «enlidoB  exter- 
nos, aoD  también  cioflo  laa  de  loa  iaternoa,  tt 
locluttiioa  6  la  ¡acuitad  imagMuiUva.t 

fLaa  ficultadea  motrkrt  ae  dividen  va  dot 
grupea:  1.'  .Volrirri,  «u  cuanUí  que  tstilam  al 
moTÍmi«oto;  jr  2.*  uoirúf),  en  cuanto  qua 
fnémrn  el  moTimienio  actual.» 

eKl  primar  f;rüpo  aaiA  co&uiuído  por  la 
a  m/mltitú  apfáHm  ',  aa!  llamada  por- 

I,  csuulo  an  U  íma(r>nativa  ea  imprima 

;^l^^^    1^^  qna  lieno  t  U«nUficar*o  coa 
■wMh 

«•laaHfni,  reoM  le  d*lla«  aib«rw  Hif»»,  <  I**  o- 


1      ¡H^iJl  aj*,]^!  ÍJÍ\ 


» 


la  r^/irní-  de  unn  cobb  apelecible  ó  dtgi 
Eer  rechazada.  rrWru  6  impulsa  á  Ib 
molrii  Biiliva  á  qua  produica  el  matritnirní 
■ctuui.  Tiene  dos  rimas:  una.  (|ue  6«  l¡*i:^ 
facultail  contajiiseihlr  ',  en  «rlud  de  )a  euií  ■- 
excita  el  apetilo  de  la  eproxímaciiíii  hoi:- 
)as  coEua  imaginadas  comu  uec^esoríu  ' 
litilee,  busrando  el  deleite;  ^  otra,  que  m 
llems  facultad  irucible  ^,  en  virtud  de  U  cail 
Be  excita  ud  movitnieDlo  de  faga  ó  avenid, 
respecto  de  lea  osas  que  la  fanUsta  cou^v^ 
como  nocivas  6  destructoras,  buscando  - 
vencerlas.» 

<A  esta  facultad  del  apetito  sensitivo  ; 
une,  para  completarla,  otro  poteDcia.  llamtJ 
voluatnd  *,  que  es  la  decisión  perfecta  &  obrar 


i       Lea  I,     ,j,io,  aunque  el  lettodlca  j 

¡ptrjHdiriaUtJ.íegattmaaU  par«rn>cd«  loa  «dlur- 
del  c.»¡ra.  Vids  El.  XAriaisriRL  Ut. 

*      «jI  ,^  —  lNirace  querer  decir  qit*  la  v»hi:: 


Exondo  grupo,  ¿tea,  laa  polraetÁ 

iquellas  que  están  di- 
fundid»  por  loa  aottíoa  j  múiculot,  j  cuja 
fuDCÍ(ÍD  conaiite,  j»  en  coatraer  t  ettoa  úl- 
timoa.  arrutando  i  loa  landooca  y  ligamra- 
toa,  unidoa  i  loa  miembroa.  en  la  direceiJD 
ao  qu«  mU  la  poteocia,  ja  eu  relajar  j  di»- 
Undacé  Io«  mismoi  múiculos,  bicieado  quB 
loa  Undona*  j  liframeDloa  se  dirijan  i  ana 
parlo  dutinU.» 

«Talas  BOD,  en  •'aaetal.  ain  duccnder  i  me- 
nudo •oiUna.ItafiCullsdes  del  alma  animal.» 

fpor  lo  que  ataüe  al  a'inii  raciona!,  qna  lot 
|Mr  i  patéticos  llaman  liublaaít  ',  (sin  duda 
porijuB  el  lenguaje  ea  el  fruto  ejilcrno  tatt 
propio  da  la  nsón,  aunque  no  ao  la  pu«d« 
dwtomÍBBr  ArtiíonJf  eu  acto,  aiuo  sólo  «b 
poiaacia)  liaue  dea  facultadea.  nptcitliHitm  j 
frétíito,  i  lu  cualea  ea  lu  denomina  con  «1 
nombra  común  de  miruJiiaifiM.  BI  pnirliro  m 
«1  principio  qa«  dirige  lo*  movimienioa  dnl 
CB«rpo  d«l  lumbre  en  1m  oparacionM  pro- 


¿iLUlI      -iii\  —  tnaaetiftion  d 


* 


piae  de  !bs  artes  humsoss,  operacíonM  C 
ordenedu  dUposicitin  se  dehe  i  c 
vd,  i  ese  golpe  de  vieta,  exclusiro  del  1; 
bre*.  Gl  raprufiiíiio  os  una  polencío, 
fuDción  conaiete  ea  percibir  las  esencias  i&- 
teligibles,  separadas  de  la  materia  *,  el  tngai 
j  le  siluacitSa,  ce  decir,  aqueltes  afírmacío- 
nea  universales,  que  lúa  motacilimes  Ilsnuo 
fslados  ^  y  í/uoildidadn  *  ;  los  peripatáticof 
deDomioaD  nnirersalcí  abilraclos.s 


Algo  piAh  clara  r  <!\tiinH  qu«  nt*  doBnlolOQ  4 

I  que  Irac  Avicena.  (Vlde  Ki.  Xui»biui|.  *(?.) 
Ulia  áínudala  a  inalir4a,  aegua  dijeian    loa  e9o0ll| 
coa  del  ilglo  xiii. 
a       jL-^y  Bimto»,  H  decir,  m-idoi  .f«  a 
*       Jja ,  •riii^n'»  rtal,  parece  Bpr  la  Irall 
CfOp  Árabe  del  n  nll  ü  del  li  «it  de  la  lógica  pattfa 
llcí,  (írminos  que  los  DIúm'os  trabe*  iraasertlila| 
cas 


casi  siem  pre  por  i^:^  ^  |  T  «i^  ^  |    an  ilt  f  (""  *' 


í  «TUsa  paes  el  ilma  nciontl  dot  poUo- 
i,  c«rrMpoQdi«titea  i  um  doble  rflUción  ' : 

|mUiidiini«nt4  especulaiiTo.  por  r«ap«cto 
•  in^Iu.  j%  que,  medíanle  esU  facul- 
tid,  iprende  de  elloe  «1  olma  el  cooociroien- 
lo  de  U  terdad  Biencial.  para  el  cual  con- 
TÍ«De  que  eat«  siempre  dispaeeto;  y  ni  en- 
IvndimieDUi  priclico,  por  respecto  al  maado 
inferíor.  ee  decir,  al  cuerpo,  i  su  dirección 
j  f^bitrao  y  i  le  puríficacíún  de  loa  hibitoe 
monlea.  Porque  eate  polencia,  ea  decir,  al 
•otaadlniesto  prlctico,  cooTÍeoe  que  teogt 
doinefledaa  i  lea  demia  poleociea  corpóraaa. 
lea  cualea  le  heo  de  ««tar  aometidas  y  han  da 
ser  educadaa  por  ello,  &  fin  de  que,  lejo6  da 
ajarcar  aobra  alia  influjo  at^oo,  reciban  aa 
inlluaaeia  y  diracciia:  de  eate  modo,  en  lo- 
g<r  de  que  laa  propiedadea  corpóreaa  angan- 
<lr«n  en  al  alma  e««  cualidadaa  aarrilaa  qn* 
M  llamen  tioM.  el  en  ten  di  mi  en  10  prAclico 
aari  al  Tanoador  j.  porau  anta,  aobrcrao- 


b4Mtf,  MllrtuJ  á 


»  el  meato  ^rameew  eaplrU 


^ 


_  s:to  - 

drfiti  al  alius  las  cualidaclfta   opuestas 
UamBn  nrluilrii.t 

Tal  es,  en  compendio,  )•  clasífiucidD  At 
liB  poUDCias  aaimalea  j  humaoBs,  que  lot 
peripatt'tücos  IraUn  más  por  extenso.  Tais- 
biÓQ  he  presrindido  de  loa  potencias  vej^aU- 
lires.  porque  no  hacen  ft  mi  propósito. 

De  toda  esta   doclrioa  psicológica  dalsf 
pe  ri  palé  lieos,    nsda  hay  cfue  CODlradiga 
revelación:    toda   ella  se  funda   aa   h< 
atesliguedos  por  la  experiencia  j  que 
cen  ordionriamente  porque  así  lo  tiene  DiM 
determinado. 

Lo  úuico  que  abors  queremos  refutar  es  It 
preleuRÍÓti.  que  tienen  los  peripatúticos,  d« 
conocer  por  derooelrscioiiea  apodictioss  J 
por  lus  fueries  de  la  raxÓo,  que  el  elms  *e* 
una  sustancie  subsidíenle  eu  aí  miam>.  Pm 
no  queremos  refutar  esta  tesis  parque  crtfl' 
moB  que  Dios  do  puede  hacer  que  exista  uní 
■ufilaDcia  de  esa  nnlursleía,  ni  tampoco  par- 
que peaaemos  que  la  refelación  enseña  ■'^. 
que  la  coulradí^a,  sales  al  retáa,  qiiizi  nn^ 
otroa  mismos,  a)  ocupamos  delalIadoniEu' 
del  dogma  de  lu  resurreccidn,   demoatrein 


Dial 
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con  loda  eviij«DCÍa,  que  la  rbvelBRión  corti- 
fica  «u  iMÍn  de  la  Mpiríluilidad  del  alma  *. 
No  iir|!«ino*,  |V^)  puu,  sino  «■  prvUiDuda 
da  tos  lil¿K>f(W  que  pratumen  probarla  por 
Us  seUi  Tutriu  de  ]n  raido,  prescindiendo 
d«  la  revclacidn  diviua  '. 

Si  \t»  prcf^uaUmo*  cutíes  ion   ews  pni«- 
bas,  OM  dirin  que  sen  mucfaia,    Vaimoelaa. 


1       El  i^Dto  da  ilaUi,  tdupudv  iqni  pur  AlfkUl. 
■H>»r}>  rn  nnFlio  «1  qiia  DUD<  HfoIo  r  «IcUai  M- 

0.  ■)  titKr  dn  U  Inmorullilad  d(>l  ilini     81    Do»- 

uiiii,  «iinqH'  «ilnlu-  mu  itvl*  (lomo  rioemí  imk 

|li>:i.iiii-i>  <4niiiiBtn  PBH  ImiDoflilrn  prohari  ni 
m.  4li'f  na  M  !HnL.  illiL  ^Tll.  i|    I  *.  y   afttd» 
■,  t""  '|i'-'  *i<*r>ii'ivs  hublvra  riinoridu  Mía  i 

1.  liBtoi    >i>l..    ini'ili.i  qua  aalulleaa  iJUIDlaed» 


I 

I 


«Los  conocimieatoa  inlelectivas  nr.il 
es  el  nlmi  humana  cerno  «n  su  «ujalo.  C< 
ano  de  ellos  no  es  di<risib!a  hasta  «I  ioQ::: 
sino  que  contiene  en  sí  alemealos  aimpl'- 
iodivieibles  <.  Lu«^o  el  siijelo,  ea  ({ue  ir 
dto.  debe  ler  forxosamenla  tambiéa  ¡a<i 
sible,  Pero  lodo  cuerpo  es  divisiblB.  I.u 
el  sajelo  del  co a oci miento  intelectiva' 
cosa  indivisible. V 

"Bale  prueba  puede  ponerse  en  fonnn - 
logística,  según  las  reglas  de  In  lógica.  < 
modo  aiguienie:  Si  el  sujeto  delcoaotñinii 
lo  iotelectÍTO  es  cuerpo  divisible,  el  non: 
miento  que  en  él  subsiste  eeri  tJiinbiúa  J 
BÍb1e.  Kg  así  que  el  coaocimiento,  qnc  cr. 
subaiete,  no  es  divisible.  Luego  el  euj~: 
tampoco  es  divisible,  es  decir,  tampocn  - 
cuerpo," 

^Este  silogismo  es  hipotético,  j  «n  él » 
infiere  la  negacida  del  anlecedeato  de  la  nt- 


\ 

soD  simploi,  IB  r 
pl  ritual  as. 


íij   "^   ,;Ut   L^j   íjj^ar-      ^. 


gWÍ¿B  d«]  oouíeaisotfl:  contecneDcia  1*gí- 
Iíbu.  No  iitj  puM  que  dcmoBtror  dÍ  la  legi- 
timidad d«  la  Itgura  «ilogisiica.  oí  la  verdad 
de  nin^na  de  U*  prEtaÍMi.  En  thr^Ut,  por 
lo  i^ae  toes  4  la  major.  es  indudibla  qu* 
todo  f«r  qufl  anbsista  ea  algo  ditíftibte,  aeri 
también  diTÍsible,  según  *oa  la  diviiibtlidail 
da  in  aujeto:  talo  aa  OTÍdeat*  j  do  adniU 
dada  de  ntogiín  géovra.  Ba  cuanto  i  la  me- 
nor, hvmos  dicho  que  en  el  hombre  subsiate 
el  conocimiento,  que  eeaimple  ñ  índíviaible. 
Ka  «ferio:  «i  pudiera  dividirse,  do  lo  aoría 
indafiniElamente,  porfua  tal  dÍTisibilidad  tn- 
definida  repugna,  j  ai  cabe  limita  en  en  dj- 
Tiiión,  teoemoB  to  que  quer{amo«  demoelrar, 
«a  A  aaher,  que  loe  elemeutoe  que  integran  el 
coDocimienlo  eon  indÍTiaibla*.  ¥  ademla,  ec 
os  hecho  qae  conocemoa  ooeu,  reepecto  da 
lu  cnaln  no  cabe  suponer  que  las  •Dl«Bdi- 
moa  en  parle  /  lea  ignoremos  en  parle,  por- 
que Km  cosa*  que  ceracao  da  partta  '.* 


Kala  prlmi 


1.  H7,  llamSM,U.) 


V>(no  lOpMa  MMÉi 


f 

^  denl 


I.     Y  ¿por  qué  no  aceptáis  lo  que  tan  er- 
dente  ei  para  la  esciiela  motadleni,  i  eaití! 
i{ue  el  Eiijeto  del  conocimiento  es  oo*  !■- 
taacio  simple  é  ÍndÍTÍsibln,    pero  que  oc^ 
lugar  en  el  espacio?^  La   única    dificui!" 
que  podéis  tener  en  aceptar  esta    teaía  Mi 
aegurameote  que  no  podéis  expliuroa  aSaa, 
rasidiendo  todo»   loa  conocimientos  en  na 
átomo  simple,  los  demáa  Stomos.  que  todru:. 
í  éste,  eelin  prtTsdos  de  todo  conocÍRtitü 
Pero  es  que  también  contra  vnestre  docu: 
cabe  presentar  análogas  diGcoliadw.  j  f " 
guntsroB  cdmo  se  entiende   eso  de  qui>  ' 
simo  sea  una  cosa  simple,  que  no  ocupr  \- 
gar  en  el  especio  ni  se  pueda  Beñalar  áóa¿t 

I       No  debe  pDsnr  Insdferllijn  i|<ie  la  rritfi-*  a- 

gtt  CoD  qiii- Alg»!"'  disimule  liípntPlin-  r.- '■■ 

dH  l«  pBtiirliuaI1dn<]  del  «Ims.  ea  in<iii'' 
tn*ii  original  da  lu   Ubcr  llloaofíra. 
prliiirro  i)ui>  te  aln^vlri  6  rniTiii''-r  rim  i.. 

son»  «Dcuit  d«  lo»  srlRlaUillíoi  de  Alojaiidcii. 
t       tí  decir,  un  ttomo  nalorlal. 


I,  j  qua  ni  Mt¿  dentro  oí  fue»  d 
ai  anida  ni  Beperida  do  iV.  Yo,  lin  em- 
pt,  no  quiero  insistir  en  este  terreDO> 
ijae  It  discoiión  de  la  teoría  a  tomista  noa 
aria  ma;  lejoa. 

Ta  lé  JO  que  loa  perípalóticoa  rechatan 

iMÍa  motacálsm  eDsodicha,   fondados  en 
prueba  melemálica.  que  puede,  aunqu» 

ata;  eiienat.  síntelixane  en  lo  aiguíente: 

ipoDgamoa  un  ilomo  {llamémosle  Á)  an 

dio  de  otros  dos  A  j  ('.    O  estos  dos  tocan 

ttpél  sn  UQ  mismo  punto,  á  en   punU» 

iBtús.    La   primera  hipótesis  es  absurda, 

rqnr.  Uniendo  por  fuecu  que  locsr  A  iB 
I  C,  rvaultarte  que  «sloa  dos  úllimoa  serían 
rntiras  *.  Ls  s«-gaDds  hjpdteata  ennelTa 
la  afinnacián  de  multiplicidad  num¿rÍM 

i»  divisibilidad  en  A.r 

iKatc  argumeoto  poripat^lico  puede  aollar- 
caao  tugo  Isrgoe  niooamiantaa  j 
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» 


•demís  no  ÍQleroaa  &  Duestro  propdinlo, 
earemoa  á  la  eeguods  c«fntaci<ÍB. 

II.     nabéÍB  dicho  en  la  prueba  qae 
lo  que  resido  en  ud  cuerpo,  tiene  <jn«Bi 
visible.»    Pues  bien;    ese   prÍDCi'pio  es  (*l« 
según  vuestra  miamB  doctrine  Bc«rGad*li 
titimaliva.  Dijisteis,  en  efecto,  que   jcoo  wu 
facultad  aprecia  Ib  OTejn   la   Itosülided  ilm 
lobo.i  I'ero  la  hostilidad  es  una  cosa  sim¡<'' 
cuja  dÍTÍBtbilidsd  no  ae  concibe,    pues  ' ' 
ella  DO  cube  suponer  parles,  para  que  ;< ' 
dan  ser  percibidas  unas  é  ignoradas  ot;  ^ 
Ahora  bien;  esto  no  obetanle,   la  percep<:: 
de  la  hostilidad  tiene  lugar  en    una  facui-- 
corpórea,  segúa  rosutros,  pacü  decís  lac  ''■' 
almas  de  los  brutos  eatin  impresos  en     : 
cuerpos,  como  la  forma  bu  Is  materia 
modo  que  no  subsisten  después  de  la  mué 
te  '.  Y  en  esta   tesis  están  unAníines  toJ 

•  ,1 — a. "i  ¿  'i»>iii-*  y'-v''  I^J^'"  ' 
viénasD  <)ue  Ion  pcsripatélicu*  «raboi,  cumo  innm  • 
por  <'1  [ii-(i|iblDnUiiip,  O"  adniLlliin  qqp  (•!  alniJ  i 
,  en  cu*ni<i  b  1*s  rai^nlUili'i  iatulcdiuta.  >  ' 
■I  cuerpo.  En  cambín,  lo  i^iinceilliD  nw|ieci 


srdi-      I 


^ 


■  perípatiUcoe.  Luego,  lUDqae  «Ilospffl 
dea  uUbl«r«r  como  tiecDHns  li  liip<!teaÍB  d« 
que  lOD  dtTÍ«iblM  todas  las  percepcioDBB  d« 
lo«  cinco  tentidoa  extercoi  j  Imsta  !«■  up«- 
cím  BMuiblea  ¿  rormsfl  del  Mnüdo  comiin  jr 
do  U  memoraÜTB.  en  cambio  no  pueden  afir- 
lir  lo  BtiRDo.  raspéelo  de  estas  riitracionri  de 
MlimstiYS,  cuja  eseocial  cocdicidn  no  es 
i  rasídsn  en  una  mslerís. 


a  oveja  do  percibe  la  hoelilidad  abeoln- 

'  a  de  la  meterte;  lo  único  que  pe> 

•  la  boelilidad  de   squal  lobo  partica- 

;  individaei.  deWrminsdo  por  la  singula- 

d  de  lu  cuerpo  j  fi)>urs.    Ka  cambio,  el 

dimieDlo  percibe  las  eaeociea  se[feradu 

ia  y  de  las  coadicionea  indiii- 


I  percibe  primerameala  el  color  jr 
B  del  lobo;  despu^  aprecia  au  hoaU- 
í  como  <]ue  el  color  y  la  fif;un  la  im- 
It  «d  La  potencia  Tiaira,  (¡uedaa  divi- 
por  causa  da  la  diviaibiltdad  del  suiolo 


i 


I 
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ú  irgsao  «n  que  rmíde  dicha  patencii.  Pí<^ 
la  hosUIidad  ¿con  qué  es  perc-ibidiT  Si  ^-^ 
algo  que  sea  cuerpo,  reaullari  Umbiés  did- 
sibte.  Y,  si  ea  diviaible  ¿uuíl  será  el  »]«'' 
d«  osa  percepdúuf  Mes,  detridme:  ffiS:^- 
puede  lener  partes  tise  sujeiol'  ¿Siendo  cii;> 
una  de  ellas  la  que  pniviba  i  cada  aaa  de  1»^ 
partes  de  la  Itualilidad?  Pero  ¡si  ea  la  bca-- 
Itdad  no  se  couciben  partea!  ¿O  qaaréia  ^-' 
toda  la  hostilidad  sea  percibida  porc*dau:^! 
de  lea  partes  dtii  sujeto^  ¡Knloocw  habrí  i-- 
ser  apreciada  en  vecea,  i  medida  que  ta  n- 
jan  percibieudo  cada  utia  de  las  partea  ¿4 
sujeto! 

Se  Te,  puea,  que  eala  objeción  taca  surgir 
multitud  do  dudes  respecto   de    la   prímcta 
prueba  de  loa  peripatéticos.   Y  qo  hajr 
dio:  deben  deshaoerU. 


Ríp[¡ci 


iuini*     I 


«Pero  jeeo  es  (VO)  poner  en  lela  de  Juini* 
las  verdades  del  orden  inteligible,  sobra  las 
que  no  cabe  la  contradicción  I  Porqua,  detd« 
«I  momento  en  que  no  podéis  dudar  de  U-: 
pnmiaas,  os  es  forxoso  admitir  como  cÍMtj 


McncDcU  dal  «logiimo  propaesto  < :  Bl 
tfmitato  d«  la  limpU  oo  es  dirUiblr,  j 
ÍM  no  e«  divi»ibl«  no  puade  «ubiidlir  oa 
o  di*iliblo.> 


libro  no  lo  be  compowto  con  otro 
Dio.  lino  con  ol  da  «TÍd«DCÍBr  li  iuco- 
y  coDtradiccianM  qu«  baj  co  lo* 

J«bUm  da  los  parí p«t« lieos.  T  •s\aj% 
Mn>«gutdo,  dude  el  momeólo  en  qna 

PDUdo  en  muliu  pufjaa  lu  dos  !««• 
¡«Dan:  una,  respecta  del  alma  raoio- 
raapMto  de  li  potencia  esltmatiTi. 
kaj  qna  notar  que  «sU  co&Ua- 
que  loa  peripitáticoi  no  ■• 
ntncbo  da  eTÍLir  en  el  silogismo  U 
d«  aDribologla.  Quírí  la  anabologin 
i  nqnetla  frase:  <BI  conocimienlosa 
I  *  en  al  cnvrpo,  al  modo  como  el  o»- 

AlOd*  «I  •ÉlofUnuí  ia  \m  t  ,*  pru«bi. 
■  {iL-r.    l»t>'Hplo  d-   »^.t.   I""  ••  •' 

■•  fsripaiMkMM  aptlM,  t* »  •ci»  '■  **f*- 
»clliva  lu  «p«4h  HDalUas 
|a  •i  Mttén  ae  w 
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lor  M  impñnw  en  *l  objeto  oolarad»;  lut. 
el  oonocimienloBe  divídirt  segúa  ae  dinái 
fll  BDJeto  en  qua  retida, kkÍ  como  m  diviiU*! 
eolor  según  l«  dÍTÍeÍ¿n  del  caerpo  en  qu« 
rVBÍde.r  El  vicio  esl¿  en  la  palabra  íii^ni^ 
porque  eatnaj  posible  qne.  entra  el  cod<:< 
miento  jp  gu  sujeto,  do  exisla  lo  mismi  re'^i- 
(!Í¿n  que  entre  el  color  j  el  sdjto;  ee  decir, 
qiijiá  no  pueda  afirmerse  d«l  conocí  mí  eoto. 
(|ue  este,  como  el  color,  extendido  sobie  ta 
superticie  de  bu  sujeto,  impreso  en  ella,  ti 
modo  del  sello  sobre  la  cera,  difundido,  «Q 
una  peiabro,  por  toda  su  e^tensiiÍD,  j<¡u« 
por  esto  se  divida  segiin  ts  división  del  s-n- 
jeto  que  lo  sustente.  Quixá  entre  el  coii'~'~ 
miento  y  su  sujeto  exista  una  relacidn  ccil 
pletamente  dislinlB.  la  cnnl  no  permita  li 
división  de  aquél,  es  decir,  del  conocimien- 
to, aunque  se  divida  su  sujete.  Mis  sqei, 
puede  ser  que  eea  relseidn  sea  como  la  qua 
existe  entre  el  conocimiento  de  la  hostilidad 


I*  lorm*  y  la  malcría,  romo  sinónimo  del  (¿nniiK 
lalino  mformttrt.  nup  lamhi^a  io  uto  por  losiwroii' 
Ucos  &«V  (\(\o  xiu  eo  ambo»  tanlidos. 


pot  la  oveja  j  el  órgaoo  corpóreo  *.  T  es  ijue 
loa  modiM  de  reladouarfle  loa  alributos  coa 
•naaujelos  no  »  pusdea  reducir  6  uno  solo, 
ai  tampoco  aosolros  cooocemos  i  ciencia 
cieru  cuáles  sean  ellos.  Luego  el  der  un  jui- 
cio decidido  acerca  de  este  problema,  sin 
oanocer  comprensivamente  losdifereQleamo- 
doa-de  dicha  relación,  ea  juzgar  siu  aegurí- 
dttd  ni  certeza.  Abora  bien,  cabalmenLe/o 
M  niego  que  vuestra  loaia  sea  una  opinión 
probable.  Lo  linico  que  niego  es  que  sea  cog- 
mowilila  con  cerleía.  ain  que  deje  lugar  al 
MTor  Bi  í  la  duda.  Y  la  objeción  que  os  he 
pvMlB  (bien  da  ototivoa  para  dudail 


<Si  el  acto  de  conocer  un  otijeto  simple  i 
iBUleclual,  es  decir,  qd  objeto  separado  de 
la  materia,  estUTÍeae  iiiifTew  en  la  malaria,  al 
modo  como  eelln  impreaoa  loa  accidentea  en 
laa  sosUnctaa  corpóreas,  oeceeariamente  re* 
aaltarla  la  división  dsl  conocimiento,  en  con- 


I 


ei  ruAl.  M1CIIB  liM  perlpaiauc».  ai 
knrfltlaini*. 
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formidad  con  la  divlsióa  del  cuerpo,  sagúo 
ee  hs  dicho  más  arriba.  Pero,  si  no  esli  im- 
preso en  el  cuerpo  ni  difundido  por  lod>  m 
superficie ¿Te  sabe  mal  emplear  la  pala- 
bra mprímir?  Pues  ealoDCes,  empleareaiai 
otra  distinta  j  diremoa:í 

«Tiene  el  sujelo  cognosceate  algam  r«ls- 
cidn  con  el  objeto  conocido,  6  no?  Absurdo 
es  decir  ealo  ultimo,  porque,  si  se  niega  *a 
absoluta  toda  relacidn,  tanta  verdad  Mti  el 
decir  que  aqael  sujeto  conoce  si  objeto.  Oh 
mo  el  decir  que  ea  Otra  sujeto  dialioto  el  qo* 
lo  conoce.  ° 

aAbora  bien,  puesto  que  entre  el  sujeto  j 
el  objeto  hejf  algana  relación,  una  de  tras:  6 
esa  relación  la  tienen  todas  j  cada  UQ>  de 
las  parles  del  aujelo,  6  solamente  algunas.  ¿ 
mngnna  de  ellas.» 

«Bale  3,' íiipóteais  repugna,  porque  «  M 
niega  la  relación  á  todas  las  partes  qae  in- 
tegran el  sujeto,  hay  que  negarla  tambicD  «1 
conjunto,  es  decir,  al  sujeto,  lo  cnal  as  coa- 
tra  lo  que  hemos  supuesto.* 

HepugDB  igualmente  la  2.*  hipétaxif 
porque  «t^aBllas  partes  del  sajelo  que  :jj 


■|¡  tra  lo  que  hei 

^L  «Kepugna 

^^1     porque  fti^ael 


IsciÓD   con   el   objelo,  nc 
idMd<«l;7d«ellaB,  porUclo.  no  lublimos.» 

«FiaalmeaU  es  ibsurda  UmbiÓQ  Ib  1.*  hi- 
póitttÉ,  u  decir,  que  leogen  relación  con  «1 
objelo  conocido  Uiiu  lu  lupoestas  partea  ¿ti 
sujeto.  Kn  erocU):  ai  esa  relscidn  ea  idánüca 
raapDCto  de  loda  le  esencia  del  conocí  miento, 
como  <]ae  óile  cootiaiía  aietido  BÍmpIe.  n- 
bdIu  que  tendrt  qaa  ser  enlendido  en  Tecaa 
BCtoalmente  inliailai.  T  li  cada  parte  del 
aójelo  guarda  diatínla  relación  con  la  eant* 
eia  del  conocimiento,  resultara  que  éste  eeri 
divisible  ideilmenie;  j  claro  es  que  no  ad- 
mite diviiiÓD  ideel  el  conocimiento  da  una 
cosa  abaolulamenie  eimple.  Por  fio.  sí  cada 
parte  del  aujeto  guarda  distinta  relación  coa 
dlTersoB  aspectos  de  Is  eeencia  del  co&eeí- 
miento,  enloncea  aún  resulu  mta  clara  la 
dinsibitidad  da  mu,  le  cusí  es  ebiurda.* 

«Y  asi  as  como  se  comprende  por  qué  las 
aspvdes  senaiblea,  impresas  en  loa  cinco 
aaalidos  eitantos,  no  aon  otra  coea  que  tSM- 
gau»  6  umt}anuu  <  da  formaa  particularai  j 

t       ¡I' .)  •*  la  iraDicrliicItiQ  aervll  da  nJola. 


I 


I 
I 
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divieibteB:  porque  U  parc«pci¿ii  constata  «a 
que  al  Eujeto  percípiento  le  sobroTeag*  una 
semejaniB  dul  objelo  percibido:  luego  cada 
parte  de  la  oemejanxB  6  especie  sensible  tía 
de  tener  relación  con  cede  parte  del  órgano 
corpóreo. » 


i 


Tieae  quo  ser  la  misma  que  bemos 
en  la  primera  prueba,  porque  el  sustituí 
palabra  iinjirfsión  por  la  palabra  rtlaam, 
aleja  la  diticulUd.  que  pusimoa,  fundada 
en  el  liecho  de  que  !a  hostilidad  del  lobo 
se  imprime  en  ia  potencie  eslímetiía  de  la 
oveja. 

En  efecto:  la  oveja  percibe  indudable- 
mente la  hostilidad  del  lobo;  esa  percepción 
envuelve  relación  entre  la  estimativa  j  '-. 
hostilidad;  7  de  esta  relación  habrá  •^at,  tú: 
mar  todo  loque  loe  peripatéticos stirmsn  J;. 
conocimiento  inleleclual,  porque  la  hoelih 
dad  no  es  cosa  i/uan/fl,  dolada  de  exi«Df;i^: 
mensurable,  de  modo  que  una  semejanza  <ii 
ella  yajñ  á  imprinurse  en  un  órgano  corpó- 
reo j  extenso,  refiriéndose  cada  une  de  las 


I J 


«  i*  iijoéUa  i  cada  una  de  las  partw 

lU. 

y  Ni  aatn  U  dificultad  «I  docii  qaa  la  figura 
iKterior  (VI)  del  lobo  u  cosa  menaurabls; 
'^rqua  U  oveja  percibe  al^  distinto  de  an 
fi{;ura,  algo  aobraafiadido  á  elle,  ea  i  aabar. 
ptrciba  que  al  lobo  es  adversario,  coDtnrío, 
«usmigo  tajo,  j  esle  b1{^  do  es  cosa  eitea- 
m;  j.  >in  embargo,  es  percibida  por  medio 
de  ót^ao  corpóreo  exleuao. 

Haaulta.  por  tanto,  que  cata  dificultad 
hace  dadoaa  i  ceta  aeí^unda  prueba,  como 
bíio  dudosa  k  Ib  primera. 


i 


■Pera  acoso  ao  haa  recbaiado  tú  lambiia 
■(|aalla«  damoatraciooea  en  que  aa  fundan  lai 
netscilímes  para  tosleaer  t|ua  al  coooci- 
mÍa«tO  intatactuil  reaide,  romo  ea  tu  aujato, 
«a  una  sosUacia  indiriaible  {[at  no  ocupa 
lugar  aa  al  eipaeio,  «•  decir,  en  un  tiomof* 


La  teoría  atomista  tiasat  «a  sa  eoalia  di- 
ficultades mataiiiAtioae,  cuja  aalaeida  mb 


I 


I 


I 
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UeTarís  muylvjos.  Paro  aden&s,  ooa  «m  i?' 
ría  moUcálem  no  ae  evitan  uropoco  lia  d. 
daa.  porque  en  ese  átomo  habrin  de  mid  r 
también  el  poder  j  la  Toluotad. 

Eo  efecto:  el  hombre  obre;  j  uo  «ecúij- 
cibe  acción,  aia  poder  j  sin  querer;  como  d« 
cabe  loluutad  gÍu  coooci miento. 

Abora  bien:  mira,  por  ejemplo,  la  ucri- 
lara  trauda  con  la  maso  j  con  loe  dedoi 
ÜB  indudable  que  en  la  mano  no  ha;  cono- 
cimiento, porque,  aunque  sea  amputada,  ao 
dejará  el  hombre  de  saber  escribir.  Xi  lau-- 
poco  estfi  en  la  mano  la  voluntad,  ¡wrqit 
aun  despuéade  estropeada  la  mano,  contim  > 
el  hombre  queriendo  escribir.  ;  el  único 
obstáculo  que  se  lo  impide  es  la  falla  de  po- 
der, no  ni  defecto  de  voluntad. 


<Si  el  conocimienlo  inteleotua]  lesidien 
en  una  parte  6  átomo  del  cuerpo,  el  aujelo 
inteligente  seria  aquella  determinada  part«. 
con  exclueidn  de  todas  las  demfis  partes  del 
hombre.  Ahora  bien:  todo  el  mundo  dice  i;'' 
el  EDJeto  inteligente  es  al  hambre;  luegu  - 


Icadsr  M  atribulo  da  todo  al  hooibra,  sin 
e  daba  •tribuir  t  un  ntbflrs/un  parli- 
oabr.* 


Em  aa  una  aaccdad.  También  s«  dice  qoa 
•I  bombra  va,  o;a  j  ^uaX»;  j  lo  mismo  aa 
•tribajen  i  lu  bsaltia  eaaa  cualidadea:  j, 
■in  ambar^,  mo  do  prueba  qu«  La  pcrcep- 
ain  de  lu  coaaa  tenaiblM  rasida  an  «lito 
b)C9r]><!rto.  Lo  que  h*j  an  « 
l«enci4n  impropia,  como  cuando  decimoa 
qoa  fulano  mU  an  Bagdad,  annqaa  an  reali- 
dad •olameola  «aló  eo  ana  parta  da  Bagdad, 
•B  ao  toda  «lia;  j  ain  ambargo,  (ornamos  «1 
todo  por  la  parta. 


•  Si al  eonocimiento  inlalectaal  reaidÍaM«& 
alpina  parta  dal  corat^n  ó  del  cerabtti,  per 
•jamplo.  dabaria  lar  potible  qne  la  ígaonn- 
OÜ  intaleciuil.  alribalo  contrario  aujo,  raai- 
dian  aa  otra  parta  dal  cortada  6  dal  carabro. 
Loago  al  bambra  aaría,  t  nn  ibÍmbd  tiempo 
j  tQ  al  miaiko  astado,  sabio  é  ignoraals  n^ 
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I  cuerpo.  La«go  en  ello  no  be;  o 
t  Malradicci^n.í 

imbio  DO  eatú  nxeiito  de  cootradic- 

¡nt  voHtro*  decís,  tt  i  aaber.  qtie  la 

del  uber  j  del  i^aorar  son  cosas 

t;  porque  el  juicio  lo  atribuímos  en 

1  todo  el  cuerpo,  j»  ']ue  repa^^ni 

juicio  se  refiera   i  algo  distioto  del 

I  It  dencia,  ee  decir,   del  suhiiraium 

la  mida.  Y  r¡,  t  peur  de  eslo,  es* 

liplics  eo  f^aneral,  es  por  impro- 

tl  langiuje,  como  cuando  decimos 

Umbra  mU  od  Bagdad,  por  mis  (¡ua 

parle  de  l«  ciudad;  6  como 

<|De  UD  hombre  «e,  lunqn* 

Ito  M  conpreode  que  el  juicio  ese 

(da  10  ••  verdadero  mpecte  del  pía 

laaa,  dno  üaieamenle  rcepeclo  del 


M  puede  retorcera 
la  dodriita  que  toaoUoa  suitealáta 
apetito  c«ocupUdblc,  de  la  puidn 


—  «\ 


,1  co»"»""'"   ,„id..  .«  «""'  "  „  „  ,0. 

"""  "C,  cío  »>' » "  ^■'trrr».»- 
'"T.  d  i  "«o  s*'"  ":,^  *.  j  ^"' 


^bb 


—  Mi- 
ar U  oTfijt  j  t\  6r(3DO  corpórea  <.  Y  se  qu« 
1m  modos  dfl  rfllicionaras  loe  elribuU»  ron 
■ua  sujeto!  no  ae  pueden  reducir  i  uno  solo, 
ni  Umpoco  nosotros  conacemos  á  ciencia 
eisrU  cuáles  SMO  ellos.  Luego  el  dar  nn  jui- 
cio decidido  sccrcs  de  este  problems,  «d 
coDocsr  compransiTsmente  loa  difereotas  mo- 
doa-da  dicha  relscidn.  ss  jut(;ar  sin  seguri- 
dad ni  carina.  Ahora  bien;  cabalmeoie  jo 
BO  niep)  que  lueitrs  leeia  íes  una  opinióa 
pnbable.  Lo  único  que  niego  ea  que  aea  cog< 
Doacibla  con  certeía,  atn  que  deje  logar  a) 
•rrar  ot  k  la  duda.  T  la  objsciÓQ  que  os  ha 
poMlo  jbi«D  da  molÍTOB  pan  dudar! 


<Si  el  seto  da  conocer  un  objeto  simple  i 
istelectual,  as  decir,  un  objeto  separado  de 
h  materia,  astuTÍcse  m^Tfioen  Is  materia,  al 
modo  comu  están  impresos  los  sccidenlas  en 
Lss  Buslaociaa  corpáreaa,  nocefariamant*  re- 
saltaría la  diriaiÓD  del  conocimiento,  en  con- 


I 

I 
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U»^ 


formidad  con  la  divisídn  del  cuerpo, 
M  he,  dicho  mis  arriba.  Pero,  si  no  «tU 
praso  en  el  cuerpo  dÍ  difundido  por  toda  sa 
superficie ¿Te  eebe  msl  «mpieer  la  pala- 
bra imprimir?  Pues  eoloDces,  empleareauM 
otra  distinta  j  diremos;r 

«Tiene  el  sujeto  cognosceota  alguca  rela- 
ción con  el  objeto  conocido,  6  no¥  Absonio 
ea  decir  eslo  último,  porque,  si  Be  niega  eo 
absoluto  toda  relación,  tanta  verdad  sert  «1 
decir  que  aquel  sujelo  conoce  al  objeto,  co> 
mo  el  decir  que  es  otro  sujelo  diiliDlo  el  que 
lo  conoce.  I' 

«Ahora  bien,  puesto  que  eutre  el  sujeto; 
el  objeto  ha;  alguna  relación,  una  de  tres:  6 
esa  relación  la  tienen  todas  y  cada  una  de 
las  parles  del  sujeto,  ó  soiamenta  algunes,  é 
ninguna  de  ellas. v 

«Este  <i,' hipótesis  repugna,  porque  si  ae 
niega  la  relación  á  todas  las  partee  que  in- 
tegran el  sujeto,  baj  que  negerla  también  ti 
conjunto,  es  decir,  al  sujeto,  lo  cua)  ee  ooo- 
tra  lo  que  hemos  supuesto,» 

«Repugna  igualmente  la  3.*  hipótesis 
pOTc^ue  acuellas  partee  del   sujeto   que  i. ' 
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Jin  ralKi^a  con  al  objalo.  no  po»eeria 
idM  da  él;  jr  (]«  «llu.  por  Uoto.  DO  htbUaio*.» 
'FiaiimauU  m  abturdi  umbióa  !■  1.'  lii- 
pilMt»,  M  decir,  que  teogen  reUcióa  con  ol 
«bJBto  conocido  todas  laa  eupu«el«fl  partes  del 
aujeto,  lio  efsclo:  si  esa  relación  ea  idéntica 
r«ap««h>  de  ¡oda  la  esencia  del  conocimiento, 
coatoqoe  éste  continúa  siendo  simple,  i«- 
mlM  que  leodri  que  ser  entendido  en  vscm 
aotulmenla  infinitas.  Y  si  cada  parte  del 
■njelo  guarda  dialinla  relación  con  la  aiaa- 
cia  del  coaocimienLo,  raaaltari  que  ésta  aat4 
dJTiiible  idealmeola:  j  claro  ea  que  no  ad- 
mita divtiión  idoal  al  oooocimiento  de  nna 
coaa  abaoluUmaaU  simple.  Por  tin.  ai  cada 
{larla  del  aójelo  guarda  dialinla  relacída  eoB 
diieraoa  espectos  da  la  eaencia  dal  «nool* 
mienta,  entonees  aún  resulta  m*a  clara  la 
divisibilidad  de  ésta,  la  cual  es  ebaurda.» 
|ii«¥  aal  ia  oomo  te  comprende  por  qué  lai 
s  eeaetblaa,  impresas  an  loa  etboo 
•  asleroaa.  no  son  otia  ooaa  qii«  iaid- 
'  da  fonnaa  particalara  j 


—  8U~ 
dimibles:  porque  la  percepcitfi 
que  al  Bujelo  percipienM  le  sobreTeoga 
semejaoie  del  objelo  percibido;    laego  cada 
parte  de  ¡8  semejacza  6  especie  sensible  hl 
de  teuer  relación  con  cada  parte  del  ¿i 
corpóreo.» 


] 


^m        elle 
^H      teo 


Tiene  <{ue  ser  la  misma  que  hemoa  bi 
en  la  primera  prueba,  porijue  el  stiBlitaí] 
palabra  im/Tmon  por  la  palabra  relación, 
aleja  lu  dilicultad,  que  puáimoe.  fundada 
en  el  hecho  de  que  la  hostilidad  del  lobo 
ee  imprime  en  la  potencia  estimaliTa  de  la 
oreja. 

Ea  efecto:  la  oveja  percibe  indudable- 
mente le  hostilidad  del  lobo;  esa  percepción 
envuelve  relacióa  entre  la  estimatiTs  J  1* 
hostilidad;  y  de  esta  relación  habrá  que  afir- 
mar lodo  loque  loa  peripatéticos atinnaii  del 
conocimiento  intelectual,  porque  la  hoelili- 
dad  uo  es  cosa  ¡ptunta,  dutada  de  extensiva 
.rabie,  de  moda  que  una  semejanza  de 
ella  vaja  i  imprimirao  en  un  órgano  corpó- 
reo y  extenso,  reGrióndose  cada  una  de  Isa 
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de  «quélla  k  cada  una  de  !■•  partee 

iln  la  dificultad  «1  ducír  que  la  ñ^n 
t  (Vi)  d«l  lobo  H  cosa  meuiaribleí 
la  o*«ja  parciba  al^  distioto  de  eaa 
alf^  aobreafiadido  i  elle,  e»  S  Mber, 
I  f]ue  ■'  lobo  es  adversario,  contrario, 
¡o  eujo^  y  este  a\ff)  do  ee  cosa  exteo- 
■ia  embargo,  ea  pert'íbida  por  medio 

corpóreo  ex  le  nao. 
Bita,  por  taaio.   que  eaW   dificultad 
hidoaa  t  sala  ae);unda  prueba,  oomo 
¿oaa  4  la  primera. 

UpUu  Jt  la.   t">ip"Jl<-'» 

k  WMM  no  baa  recbaudo  td  ismbijn 
I  dentMtncÍDoee  «a  q<ia  ■>  ruudan  la« 
iinaa  pata  soateufr  que  et  coooci- 
úteleetuel  reaide,  como  en  ao  Bn]eie, 
mstancia  índiTiaible  ijue  no  ocapa 
•  al  napuio,  aa  dwir,  an  an  ilwno'a 


tria  alomiila  tieu  on  an  eoDlra  di- 
ta Dtatamiticas,  caja  aoludda  aoa 


I 

I 
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llevaría  muj  lejos.  Paio  «demis,  coa  eaa  im 
Ha  moUcilem  no  se  btíUii  tampoco  Us  ilu- 
das, porque  en  ese  átomo  heiir&n  de  residir 
también  el  poder  y  !e  voluntad. 

En  eftii^lo:  el  howbre  obro;  ;  do  a«  coa- 
cibe  acción,  sin  poder  j  bíd  «querer;  como  -' 
cabe  voluntad  ein  coDocímiento. 

Ahori  bien:  mira,  por  ejemplo,  la  eacn 
tura  Iraiida  cdq  ts  mano  j  coa  loa  dedos 
Es  indudable  ifue  en  la  mano  no  liajr  cono- 
cimiento, porque,  etiaque  sea  amputada,  do 
dejar&  el  hombre  de  saber  escribir,  Ni  tam- 
poco está  en  la  mano  le  voluntad,  porque, 
aun  después  de  estropeada  la  mano,  oontinú* 
«1  hombre  queriendo  eecrilitr,  ;  «1  único 
obslficulo  que  se  lo  impide  ea  la  falta  de  po- 
der, no  el  defecto  de  voluatnd, 


«Si  el  conocimiento  intelectual  refidiaia 
en  una  parle  6  átomo  del  cuerpo,  el  aujeta 
inleligenle  sería  aquelle  delerminada  parte, 
con  exclusión  de  todas  las  demás  partes  del 
hombre.  Ahora  Lien;  todo  el  mundo  dice  ■:[^^ 
el  sujeto  iuleligente  es  el  hombre;  lae^'n 


p.   M  alrilinto  da  lodo  el  bombre,  bíh 
|ab«  tUibair  A  un  miUrsiuM  [ 


una  aoc«d>d.  Tusbién  so  dic«  i^ue 
^  Tc,  ojrs  j  fausta;  y  lo  miamo  se 

n  á  laa  baalias  ama  cualidadoa;  j. 

irgo.  «ao   DO   prueba  que  la  percep- 

lia  coaw  faeDaiblaa  reaida  en  algo 

10.    Lo  que   b»jr   en   etaa   fraaea  ea 

impropia,    como   cuando   decimoa 

iDi*  cati  «n  Bai^dad,  aunque  en  rcaU- 

dvbU  Bal¿  an  una  parU  de  B«gdad. 

la  ella^  y  atn  embargo,  tomamoaal 

la  parla. 


oooocimiealo  ínLcleclaal  reaidicMaD 
parta  dol  corai^n  &  dat  carabro,  por 
dabarfa  aar  poaibla  qne  la  igaoraii- 
lelaal.  airibalo  coatrario  tujo,  raai- 
oln  parta  del  corat^n  i  del  carabra. 
ll  banbra  Mría,  A  dd  miamci  liuapo 
10  aaUdo,  aabío  é  ¡gnoraola  faa> 


I 


L 
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pecio  de  nn  mismo  objeto.   Si,  pues,  nUi  ' 
absurdo,  sígueae  eTidentemeate  <jiie  «1  > 
Iratiim  8d  que  reside  la  i^-aonmcia  es  idém 
«1  en  que  reside  la  ciencia,  j  que  ese  n'^'' 
(lint  ea  uno  solo  j  9Ím(i1e,  ya  que  en  el  re- 
pugna queso  juDlen  dos  atributos  contrarioi. 
En  efecto:  si  fueae  compuoato  y  divisible,  » 
repugaarie  que  reaidieae  en  una  de  sus  parta 
la  ciencia  j  en  la  otro  la  ignorancia;  panfui 
no  existe  contrariedad,  cuando   uns  cose  re- 
side en  un  sujeto,   y  su  contraria   resida  es 
otro  sujeto  diatintu;  tal  ocurre,  v.  g.,  ene! 
caballo,  cuja  piel   reune  Tarios  j  Doolfirios 
matices  de  color,  d  en   el  ojo,    ea  el  cual  n 
juntan  el  blanco  y  e!  negro;  pero    en  amboi 
casos  se  treta  de  sujetos  distintos.» 

<'Y  adviértase  que  ese  absurdo  no  rtsulu 
en  los  sentidos,  porque  la  percepción  senn- 
fale  no  tiene  contraria.  Cierto  que  del  hoin~ 
bre  puede  decirse  que  percibe  y  que  do  par- 
cibe;  pero  entre  estaa  dos  propoaicioutl 
existe  sólo  le  oposicidn  que  existe  nutre  at 
ser  y  el  co  ser.  Y  es  porque  decimos  que 
percibe  con  una  desús  pertea,  v.  g.,  el  oj:  ^ 
el  oído,  j  que  no  percibe  con  tes  demis  ;>- ' 
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■  i«  >a  cuerpo.  Lu«^  en  ello  no  hay  opo~ 
iaSn  de  coBtr«dicci¿a.> 

iBo  ctmbio  no  Mtü  exento  de  contn4Íc- 
i4n  lo  <]ae  roAolroe  decís,  ee  &  nber,  que  ti 
¡ulidad  del  uber  ;  del  i^^aorar  mii  touM 
oDlnri»;  porque  el  juicio  lo  Blríbulmo*  en 
;«Bertl  i  todo  el  cuerpo,  ja  que  repugna 
|n«  «ele  juicio  se  refiere  i  el^o  distinto  del 
ajelo  de  le  cieocíe,  es  decir,  del  mlMriUHm 
tt  que  útt  rMÍdo.  Y  >i,  &  pe»r  de  eelo,  ees 
tombra  m  splif*  eo  geoerel.  es  por  ímpro- 
iMné  dal  Icngneje,  étimo  cuando  deeiíaoi 
n  un  hombre  eali  eo  Degdad,  por  mia  rju» 
^peeté  en  uoe  perle  de  le  ciudad;  á  como 
^bdo  décimo*  que  un  hombre  ra.  euaqua 
HíiBeiile  aa  eamprende  ([ua  el  juido  eaa 
Bu  rmia  ui  aa  Tetdadero  reapecto  dat  pía 
I  ÚM  la  aino,  tino  úoicasDeote  raapaclo  del 


o  eaa  argumeoto  ae  puede  relorter  en 
■  de  ta  dootiiae  que  loaatraa  ■uitmilta 
a  dal  apetito  coucuptsdbla,  de  ta  paajte 
'i  rol  untad. 
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Eq  efecto  esHS  facaludea  soa  comuDeeal 
hombre  y  á  las  beetías  <,  j  además  aon  nt- 
lidadee  iiimaterialea  -  (jue  eslán  impresaj  «d 
e!  cuerpo,  es  decir,  bod  facultades  orgíoiaf 
Ahora  biea;  repugna  (|iie  el  hombre  6  la  i'- 
lia  leogtm  averBÍón  bada  sijuello  nusmú  >, 
apetecen;  ea  decir,  repugna  <|ue  en  el  oi^-' 
nísmo  su  junleu  bI  apetito  j  la  HTenióa  r>  - 
pecio  de  un  edIo  j  el  mismo  objeto,  aor :  ■ 
supoogamoa  que  el  opetilo  resida  eo  n^ 
parte  del  organismo  y  la  aversióo  én  otn 
dialinta.  Y  sin  embarga,  este  absurdo  M 
prueba  que  dichas  facttltsdes  baranda  Mr 
tnorglinicsB. 

T    M  que  todas  esas  facultades,  aum! 
sean  niiíltiples,  ;  aunque  esléu  difao^K-'i 
por  los  distÍDtús  órganoa  del  cuerpo,  t:er..' 
un  Bolo  laio  de  unión  que  les  ea  comiiü 
saber,  el  alma,   tanto  respecto  del  lioiatr< 


L 


'<■•'  (si}. 'i  )  en»'i  •«•■PpPion  "»<"  Jo  "I 
BOneral, 
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lito  da  nsián,  i 

■Dj«u>  dü  nkd«»«  o 

no  prael»  %at  «I  ala»  hvatat  mí  s 

dad  i|ue  DO  taU  impra«  ra  «1  mif^aárntrn. 

cono  lo  MtiD  Us  lilMM  dt  Im  ÍmMím. 


«Si  al  enundiniMU  (W)  ptrdkítM  la  i 

tnttligiblemMlUDLe  úrguio  corp¿rM,  bsn  ] 

oaDocrrÍB  i  ■!  propio.  Psro  ■)  c«BBÍgiii«al» 

de  MU  proposiciÓD  coBdiciooil  n  >b«urda,  , 

I  i)ü«  b1  uit«iiduDÍ«DUi  ■•  eoDou  4  tí  mU-  j 

.  Lncgo  Umbién  m  abnirda  al  ulaec-  | 


Coñudo  da  buon  grado  qna  la  segacida  I 
|ol  ulMadaBlo  H  ligua  legliinimaot*  da  U  I 
i  MBBtguiaaU;  [>«ro  para  «lio  e«  precito  I 
a  acUla  mU«a  oocoaarío  aolr«  el  eonai- 
■iaaU  j  al  aiitaoad«Bl«.  Abura  bUn;  ¿laiéo  1 
Uf*  i{BB  «■  eintiÍKQÍeDU  panda  dol  I 
■lacadanla  da  un  moda  aacaMnoT  Porque,  I 
a  no  habaia  dad«  BiaKBiw. 


«La  prueba  es  la  stguíeote:  El  acto  de  t 
como  que  se  ejerce  medianle  órgano    eo~: 
reo,  DO  recae  Bob re  la  visión  misma,  es  .1 
cir,  que  el  mirar  no  ae  va  á  sí   miamo,  n 
oír  ae  oje;  j  eaf  también  ocurre  en  los  du::.' 
aeutidos.  Luego  ai  el  enlendimieaio  pt^r. 
bieee  medíante  órgano  corpóreo,  no  se  p«r' 
biria  ¿  sí  propio.  La  experiencia   interoa 
atestigua:  todo  hombre  sabe  que,  del  miír.i. 
modo  que  ealiende  las  cosas  que  no  Bon  < 
también  se  conoce  ft  aí  propio,  y  enüerJ 
que  entiende. > 


Eso  ea  falso  por  dos  raconeEi  ^H 

L'  Porque,  i  mi  juicio,  Umbijn  la  vV 
sión  M  posibk  que  se  perciba  í  aí  misma.  ." 
mo  percibe  loa  objetos  dislinloa  de  ella,  a 
manera  que  el  entendimiento.  Lo  qne  bar  ^ 
que  eso  no  ocurre  linbítual  y  ordinanaini<  - 
le;  pero,  no  obstante,  w  posihir  que  se  rom. 
el  curso  habitual  de  la  aaluraleía. 

II,'     HezÓu,  más  convincente    todan: 
Couc«&o  >^%  suceda,  cod  los  sentidos,  lo  v^ 


Pero  ¿fot  i¡D¿  iMiguriti  <]aa  ■ 


■  percepción, 
a  da  i]n>  de- 


nudo piitd«  percibir  BU  propu  p 

adiadoM  tan  aólo  «a  ct  hecba  At 

M  MnUdoa  no  U  perabenT  i<)aé  dificultad  I 
bajen  que  loa  Mnlidos  di  fiaran  del  nUB-  ' 
dimieaU)  aa  coanto  al  noda  de  pcfobir,  j  I 
<|iie,  ain  embif);o,  coaTnogan  catre  aí  ao  ' 
ooaalo  i  acr  todo*  íicultadM  orginicuP 

Aa!  cabtlmeate  aucede  dentro  de  loa  aea- 
lidoa:  U  «iate  j  el  tacto  di&eren  en  (]ue  órta 
no  perribeauobjcU)  propio,  bído  madianls 
Ib  wMa  eaUe  el  objeto  j  el  órgano  tictil.  lo 
minio  qne  aneado  coa  el  aeatido  del  goato; 
■n  cambio,  la  viita  exige,  como  condidda 
iadiapeBaable  pera  percibir  ta  objeto,  la  ttp^ 
nñóm  da  Jata,  poea,  ai  ae  ciarrao  loa  pirpo- 
doa.  no  a*  pnede  ver  el   color    da  ¿Moa, 
eauaa  de  ao  eatar  aepmdoa  del  Argaao  da  U   I 
vista.  Ahora  biec;  I  peatr  de  eata  di*«raid«d  j 
«süa  loa  modoa  de  percibir  de  ambo*  aanti- 
doi,  ao  difieren,  aiao  mu  conricaan  ambet, 
m  cnanto  i  aeoMÍtar  loa  doa  ígnalmcata  da  I 
or^ao  corpóreo p 

Luego  no  aa  ÍBieroafniil  que  atiau,  aatra  I 

loa  aaalidoa  6  bcultadea  orgkaicu,  uso  Ua- 
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mado  BU  Un  d  i  mi  OQ  lo,  «1  cual,  caoTiaieQd 
con  los  demás  uniídos  en  ser  corpóreo,  il 
fiera  de  ellos  cabalmecle  ea  eso,  es  de.' ^ 
«n  que  ¿\  se  perciba  6  sf  inísnio,  j  en  n^-- 
bio  loB  demás  seuUdos  no  se  perf 
propios. 


BBo  nwdiiali    1 


«Si  el  enlendimiento  percibieBO 
órgano  corpóreo,  como  el  sentida  de  Utisu. 
es  seguro  que  no  percibirla  en  propio  órpt- 
oo,  como  Uinpoco  lo  perciben  los  Bentidot- 
Eb  Bsf  que  el  eotendimienlo  percibe  el  cele- 
bro, el  corazón  j  cualesquiera  otras  perUs 
del  cuerpo  que  ae  pretenda  seen  su  ((rguie. 
Luego  el  entendimiento  carece  de  átgtaij 
de  sujeto  en  que  rosids,  pues,  si  lo  luTÍeM. 
no  lo  percibiría, ° 


Esta  prueba  se  refuta  como  la  anterí' 
Así  pues  diremos: 

I,  No  es  imposible  qae  el  sentido  ¿t 
vista  perciba  su  propio  órgano  jr  aójelo;  p<^ 
por  modo  diferente  del  liabitual  /  ordinan 


plt.  ¿Por  qué  repugna  (jaeloa  cídco  uati- 
ioa  diÜtnii  del  «ntendimíealo  bd  «o  que 
decía,  j  que  (■•balmenU  coavengín  en  sor 
ficaludee  orf^tniciat  Y  sn  efecto:  ¿laé  rBxdn 
tenéia  per*  asegurar  que  «lodo  lo  que  aub- 
«■ta  «n  un  cuerpo,  tt  impoeible  que  percibt 
el  cuerpo  que  es  ia  eujrto?'  ¿Par  qu»  he  de 
■er  aocaserío  el  inferir,  de  un  hecho  parlicn- 
lar  detenninado,  ua  principio  univerHl  j 
■beotolcT  Li  Idgica  eoBcfla  ;  ea  ademisda 
sentido  oonÚD,  que  do  puede  produur  cer- 
ina absolnU  el  raciocioio  que  infiere  ana 
prapociciiía  naífenMl  de  uno  6  mucboi  fenj- 
meoos  aiDgularca  <.  Ba  efecto,  cuando  e) 
hombrv  dice:  Todo  animat  murnf.  al  madurar,  ni 
■uwttMe  m//rwr,  u  porque  hi  creído  haber 
examinado  loJos  loe  aoimalee  j  Ui  víeto  que 
aa  ledos  ellos  sal  sucede.  Pero  ea  que  ha  de- 
jado da  ebaervar  el  cocodrilo,  el  cusí  preci- 
aamantd  inaaTe  la  mandíbula  supnrior. 

Pues  da  la  misma  manera,  los  peripatéti- 
cos iro  han  obaerrado  mis  que  loa  cinco  sao- 


-«-(.IJX-Í). 
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tidoB  «xtenioB  j,  viendo  qae  ningano  de  '■ 
ciucQ  conoce  su  propio  drgano,  infiere:: 
■hiunjuicio  universal.  A.hor«  bíeD;¿<¡i:. 
podrí  BBegurar  que  el  enUndimiento  co  : 
respecto  de  loB  cinco  Matidos  exttrocs 
que  es  el  cocodrilo  respecto   de    loe  den 
animales?  Y  en  esle  ceso  lendríamos  qae  : 
sentidos,  aun  eiendo   todos  fscullade»  or^^ 
uicBB,    se    dividirían    en    dos   grupos:  uoo, 
constituido   por   aquellos    que    percibea  su 
propio  lirgano;  y  Otro,  por  los  que  no  lo  per- 
ciben.  Asi  hemos  visto  más  srribs,  que  se 
dividen  en  sentidos  que  percibea    su  objelo 
8ÍD  contacto,  como  ta  vista,  j  sentidos  qut 
lo  perciben  mediante  unión  con  él,  como  el 
gusto  y  el  laclo. 

De  modo  que,  en  resumen,  la  prueba  éeu 
que  presentan  los  peripatéticos,  engeodrtti 
opinión  probable,  pero  no  cerleía  exeaU  d« 


«Nosotros  no  nos  fundamoB  línicamenie  a 
Is  induccidn  sacada  de  loa  senlídos,  sino  r^i 
U  aiguienle  demoEltecidn  8podtctic8:> 


«Si  «1  ewndB  t  ct  w»fan  ) 


«1  bombra.  luutt  qM  ■•  tj*  hMm  id  •«•■ 
s^n  7  del  eaKbts,  ¿  kaMi  qac  w  •■  «Im  ^ 

giBM  ni«diaat«  1>  diMceiáB  4  •stofMt  i*  a 
odinr,  ai  U»  perciba  ai  ow  la  m  «d»- 
tutcia.  Por  ta&ltf.  ti  ti  waUmtímitalm  m^ 
útúttm  CB  uo  cuerpo,  babrU  ^  Mlw  riM»- 
pr«  *ta  ooDonrla  j  na  porabtrU  Xa»  aa 
■acede  hÍ  (Va).  enUa  per  et  ttMiañ», 
oonati  qae  el  iDUndiDDieatia  ooB«ce  i  mm 
ú^Doe  corptfnoe  ea  dertu  ocaaienia.  /  a* 
oUae  D«  Im  caaoet.  T  la  ntáa  de  aala  ae 
«tideott,  porque,  b  parcapdte  qoe 


í 


^1  *-iJ  ¿  e-toí  ■ 
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en  HD  sujeto,  percibirá  fi  este  sujeto  Ud  :- 
en  virtud  de  la   relscién   que  con  ÁI  te¡i'¿t.    , 
luego,  ai  COD  éL  do  tiene  otra  reUcíóa  qoelí  j 
de  la  subsisleiida  en  ¿\.  tendrá  que  pem-  ' 
birlo  Eiempre.  Kn  cambio,  ai  esa  mera  nli- 
ciÓQ   no   fueee  eulicieiit«,    do    tendría  ; 
fuerza  iiue  percibirlo  aiempre,  puesto  c|ul 
posible  que  tonga  otra  relacÍDo   oon  él.  ^' 
Kucede  que  e)  hombre,  una  vez  que  h  oodooí 
á  BÍ   miamo  en  la  conciencie,  ja  eo  rocoa 
siempre,  y  jamáa  deja,  oí   por  ua  joitaBU, 
de  conocerse.* 


El  liorobro,  mientras  perstfite  díníoí* 
cuenta  de  b(  mismo  en  le  conciencia,  m:"- 
Iras  no  ee  distrae,  ae  di  cuenta  de  a!  mif- 
como  cuerpo  orgánico,  como  auatanciaíi 
tensa  dotada  de  dimensiones*.  F.«o  sí,  se 
reconoico  que  el  hombre  no  aplica  í  «•« 
cuerpo  ua  nombre  determinado,  v.  g.,  cora- 
zón, ni  le  atribule  un  color  ni   una  figart, 

I       ConUl  pírilrMl»ü'»iluicücl  ifrmino  .._&. 


_■??'"•'•  »«„  j, .''!'  ""•de.  o. 
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mo,  <]ue  hacÍB  la  planU  del  pie;  y  can  tn- 
l&ntlose  de  Ib  cabezo,  tampoco  dod«  de  r>-'-- 
rír  U  seasaciÓD  al  interior  de  U  oanz,  r. 
lagar  más  pnjxtmo,  que  al   interior  il 
oreja. 

Puea  del  mismo  modo:  el  hombre  e< 
cuenta  de  m'  mismo,  ee  decír,  de  sn  atn: 
conoce,  de  uoa  manera  geaeral,  tjue  el  s 
lo.  en  '^ue  debe  residir,  está  máa  cerra 
corBzÓQ  3  del  pecho,  que  del  pié;  por 
puede  su  alma  continuar  existiendo,  bcii' 
el  pie  desapereice:  pero,  es  cambio 
puede  suponer  qna  su  alma  coDtÍDÜe,  bÍ  A-. 
aparece  el  coratón, 

y  por  lo  qiie  atañe  á  lo  que  han  arimi;.; 
los  peripatéticos,  é  aaber,  ique  el  liombrí' 
da  caenle  de  su  cuerpo  unas  veces,  j  o\- 
no,»  digo  que  ee  de  todo  punto  falso. 


«Les  potencias  que  perciben  medíanle  f - 
ganos  corpóreos,  si  están  constan  temen  le 
ejercicio,  sufren  fatiga  por  la  persistencia 
la  percepctiSn;  esto  es  debido  á  que  la  cor- 
plexidn  orgánica  de  los  cuerpos  se  corremí' 


j  M  dMtnije  por  el  ovatioav  i 
Sucvde  Umbi¿D  qM  tgi  ^ataa  ttmXm  j 
cUramvDie  pere«püblM  dsbUitoK  didm  p** 
UDCtU  7  ul  VM  lu  GOrrOBpM.  hMlB  d 
punto  de  4]iLt,  daipadi.  jl  ao  toa  e»f»em  i» 
percibir  ai  aaa  lu  objelí»  mi»  á&i\m  j 
meaM  cUraa.  Aat  por  «iftaplo  nicttda  eo*  U 
voi  fu«rte  para  «I  oído,  /  c«n  b  Ist  vña 
para  la  \i$\»-.  ambaa,  an  afacto,  pa«daa  all»* 
nr  á  eaoa  doa  aeatidoi  en  Ul  famu.  qni  jt 
DB  parcibaa  daa{i(i^  ni  la  tdi  dibíl  ai  Im 
objatopoco  ilamÍDadoa.  Ignalraanl*  ae  «^ 
•am  i^ue,  daapnú  de  luber  gnatadtt  a 
manjar  muj  dnln,  ao  »•  apracia  otra  asiaM 
dalca.. 

<A&on  bian,  la  cootnño  tasada  eon  «1 
•iilaiidiiBÍ«Dto:  la  coaliniia  mftcéitáit  da 
loa  iiitlupita  tía  la  produc*  f'üga;  j  tí  p«f- 
cibir  loa  primaroa  príscipioc,  Ua  *a«^daa 
aaccaariaa  da  aridaDcia  ioaiediau.  Icjoa  da 
debilitarle,  aun  1«  da  majorca  focrtata  para 
parcibir  laa  eoaaacaanciaa  de  ana  pri»ana 
principio*,  la«  cualaaaon  manoa  inUliipliUa. 
Y  «i  «n  algoDOa  momaaWa  aiaota  [aliga,  «m 
M  dabt  i  qw  •)  aateadimicnto  aa  airto. 


I 
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como  de  ajuda  para  su  op«nci<St),  de  l>  ¡<- 
giasliva;  j  al  debililarea  el  ói^do  de  ' 
facultad  sensible,  no  puede  jtk  servir  al  - 

teDdimieiito.i> 


Esta  prueba  ea  de  la  miama  estofa  qoe  . 
anterior.  Aei  pues,  responderemos  dicic:^  - 
que  no  se  ve  di&cultad  alguna  en  que  I' 
aeiilidos  difieran  del  enlendimiento  en  í<- 
circuaslBQciaB,  pero  ({ae,  é  pesar  de  «mí  'i 
feroncias.  coaveogaa  eo  ser  facultades  on.  > 
nicas  el  entendimiento  j  los  sentidos  i^u» 
mente, 

Máa  aún;  tampoco  es  inTerosímil  enpir: 
que  loa  ijrganos  corpóreos  de  los  sentida'  ¿ 
diferencien  del  ór^^Bno  corpdreo  del  enten' 
miento  en  que  aquéllos  se  debiliten  porca:: 
de  un  movimiento  de  cierta  especie;  v  '  - 
cambio,  otra  especie  de  moyimiento  fo'i 
fique  el  órgano  corpóreo  de  la  intaljgearia. 
en  Tex  du  relajarlo;  j  eslo.  aunqae  el  uí 
movimiento  haga  impresión  en  el  lirgaDo 
porque  puede  haber  allí  una  causa  que  k^ 
taure  conlinuamenle  las  faenas  que  ny- 


p«r<ü«ii<la.  i  fin  de  qita  li  impreriói 
DO  «M  aprecisble. 
Todo  uto  «a  po«ÍblB,  puesto  qne  do  deba 
nriimenU  h«cer«o  exlensivo  i  no  lodo, 
el  juicio  ifue  e^lo  «t  aplicable  4  ilgasu  de 
MOM  parta '. 


^F  «Todas  las  partee  del  or^anUmo  humaao 
■ipefímeQtaii  debilidad  ca  bus  fuerias.  dea- 
puet  áe  haber  lle^^do  i  au  completo  desarro- 
llo, ce  decir,  allá  i  loe  cuareuU  iDoa  da 
edad,  6  un  porro  dospuéi.  I^  «¡ata,  el  oído  J 
todas  les  demia  potencias  se  debiliten.  Ea 
cambio,  lea  facultades  inteleclualea,  en  la 
majrorU  de  los  ceeos,  idlo  deepoea  de  tat 
edad  ileanun  su  mejor  ea«rgíe.> 

(Ni  dii^a  nada  en  contra  de  eale  efiflM- 
eido  el  becbo  da  que,  cuando  el  beaibra  so- 
ferma,  na  aa  tan  apta  para  diaeurrir  como 


I        C*  AncU.  inn  lo*  prnfiUUfO» 

<«  IneofyJne  Inmaplria.  <tue  «'(■■■I    : 
^HD  een,  et  reruMT  li  pnivbe  eaierler. 


I 

I 
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GuDodo  está  sano,  ó  el  cuso  d«  le  ohoclm  ¿« 

los  viejos. ^ 

«En  efecto:  desde  el  momento  ea']uec«u9^' 
de  manera  evideale  que  el  eateadimleui. 
en  algunOH  cbsob,  ae  forliÜca  í  pe^ar  da  !■ 
debilidad  del  cuerpo,  (jueda  ja  evideQcitdú 
también  que  ea  facultad  incorpórea.  T  ii 
otras  veces  ocarre  que  se  iQUliliza,  al  ínuí'- 
literae  el  cuerpo,  eso  no  prueba  de  uu' 
necesario  que  aubsista  en  el  cuerpo;  por^  ' 
de  la  afirmación  áv]  constguienle,  nada  ■- 
sigue,  en  el  silogismo  condicioaaLi 

'Para  mayor  claridad,  poogámoelo  en  '.-- 
ma:  Si  el  enlendimieoto  aubsistíaise  en  '■■ 
cuerpo,  se  debilitaría  siempre,  debilitada  < 
cuerpo.  Pero  el  consiguiente  es  falso.  Lm;; 
también  lo  es  el  antecedente.  En  <»ml< 
aunque  digamos  que  el  consiguiente  ge  <^' 
rifica  en  algunos  casos,  no  es  por  ello  neíeí 
rio  qtie  también  se  verifique  el  antecedí 

^Yla  razón  de  esto  estriba  en  que  el 
tiene  una  operación,  por  su  esencia, 
ejerce  cuando  no  se  lo  impide  obaUi 
guno,  ni  preocupsciíJn  da  ningiia  g¿i 
ee  <^u  *1^  %^  alma  deben  dialingoinéi' 
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eioa«-  noa,  por  reUci¿D  (v^ )  r|  cuerpo, 
t  eonsisu  «D  r«<;irlo  ;  gobemirlo;  oln. 
rt«l>ciiín  t  BUB  principios  confllitulÍTOt  j 
císIm,  qua  conaiate  en  percibir  loa  ialeti- 
a.  Ambaa  fuDcioDoa  ae  itapiden  udb  4 
oUi  Kcfp  recame  ole  y  aoa  opuealas  entra  a(. 
Da  modo  qa«,  un  pronto  como  el  alma  ae 
■  as  UDB  da  ellas,  tiene  que  dejar  d« 
•  00  U  otra,  paesto  que  no  la  es  po- 
•  alHider  simiilUiDMiiiente  fi  laa  doa.  E 
[nfitieaeijui  entre  laa  operecioons  corp¿- 
R  iiaa  ocupan  al  alma,  laa  aenHcionoa  os- 
la fuocido  de  la  imapniUva,  las 
^oaea  del  coocupieoible  é  iriacibU,  «I 
temor,  la  tríaleu  j  el  dolor.  Asi  piiaai  tui 
pronto  como  te  poo^^a  á  reflaiioDar  aceret 
Jg-ui  objeto  intelii^ible.  obierTirls  que  le - 
^■mh  Blrta  operacionei  ceaan  6  a*  debilí- 
^■t  j  ndpra cernen  le.  la  mera  aeoHcitfn  da 
B  objeto  externo  impido  la  percepcióa  iots- 
lí^ble  j  le  eaparulacián  racional.  V  aato  do 
■•  daba  i  []ua  al  ¿r^«ao  del  eotendimieolo 
■  cufrido  c«aa  alf^uoa.  ui  i  que  au  aaeiici* 
•  faa^experímeolido  algún  dado,  «Ím 
BaaU  é  qua*el  atraa  no  pueda  ocuparas 


I 


I 
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en  una  de  eses  dos  operacionu,  bÍd  cmrvn 
la  olre.  Por  eso  cesa  ó  sufre  alleración  el  n 
ciocinio  iulekctusl.  cuando  aobrevieou  < 
t«iiior,  ]a  enfermedad  6  el  dolor;  porque  f- 
tonces  cabalmeole  sobreviene  también  Is  n. 
fermedad  al  cerebro.  Adem&s  ¿comu  pui^n 
nadie  creer  ínTeroBÍmit  esU  mulua  opoeici. .. 
entre  esas  dos  operaciones  del  alma,  coari! 
ae  ve  que  existe  esa  misma  oposición  hat-í 
entre  las  varias  formas  do  una  soU  deaml" 
operacionea?  El  leinor,  en  efecto,  bac«  peti- 
la  conciencia  del  dolor;  el  deaeo  banc  dct 
aparecer  le  calera;  el  discurrir  sobre  -i 
objeto  inteligible  noa  impide  rcllexioBac  ^^ 
bra  otro.» 

«Y,  en  £n,  un  signo  de  todo  esto  tañen 
en  el  hecbo  de  que  la  enfermedad  del  cut;: 
no  iníluje  para  nada  sobre  el  sujeto  «r.- 
cual  reside  le  cieDcie;  porque  cuando  o',  t 
fermo  vuelve  á  estar  sano,  do  necesita  qn<  li  | 
\ueheQ  á  enseñar  aquellos  conocimi«otci 
ja  poseía  antes  de  la  eofermedftd:  el  ■ 
vuelve  ¿quedaran  la  misma  rormaqaa  ti 
j  la  ciencia  que  poseía  reaparece,  b 
tesgb  <^6  umenzer  &  adquirirla  da  u 


í 


El  mjot  6  menor  rigor  j  enei^íi  de  las 
benlladM  depende  de  muchaa  caiuea,  cajo 
BÓmero  do  cabe  predaar.  Unaa  faculudes 
ti<D<n  fiu  mtjor  *)gor  al  comiemo  de  la 
vida,  otraa,  á  la  mitad,  otna.  al  &n.  Y  eeto 
ollinio  sucede  con  el  entendimiento:  que,  en 
la  majtoría  de  Ion  caaoa,  idquiere  bu  major 
«if^ral  fin  de  la  vida.  Paro  ^qu»  abaurdo 
ha;  en  aÜrinar  «{ue  el  olfato,  v.  g.,  difiere  de 
la  TÍata,  en  que  aiiunt  ae  fortifica  deapuéa  da 
Ion  cuarenta  anoa,  mienttea  que  la  tíiUm 
debilita  tntoncca!^  Y.  ain  embar^,  emboa 
•eitlidoe  contienen  en  ser  facultades  corpd- 
nu  li  or^nicea.  De  la  misma  manera,  to- 
nioa  ifua  eaaa  facnitadea  orginicae  preaenlan 
diferentea  grados  en  loa  animal»:  en  unos, 
Mti  mu/  daaamllsdo  al  olfato;  en  olroa,  al 
oído;  en  otroe,  la  *ÍBla;  j  esto  ae  debo  i  la 
diferencie  de  compleiidn  de  bus  orpaniamoa, 
(jue  no  podemoa  conocer  con  exactitud.  !.ue- 
;Mn,  no  aeti  inoeraaímil  el  afirmar  «^ua 
!■  mnpleudn  de  loa  drganoa  ees  diferenta 
«■  dialiolaa  penonie,  j  aun  ea  lea  diaiiolas 
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■.;-  .!■■  !;i  -.ii!.'  Jtl  Iioiulire.  Y  así.  una  di 
■ij::-;'.-,   ¡ur  Ibs  que  se  debilita  la  tííU 
■r-  ■[Kif  i-\  f:.ti'iulÍmic!nto,  será  que  el  mD' 
i]f:   la  viütu   es   laiubii^a  anlerior;  púa 
ilü  es  <]iii:  <il  hombre  ve  desde  que  co- 
b/.u  á   vivir,  pero  no   enliende    de  uní 
it-ra  pi-ificla,  Imsta  despui'S  de  los  quino 
5  Ó  a\¡:ii  mas.   sbi^úii  los   casos.   Ocum 
s  ron  esto,  lo  mismo  que  coa  el  pelo:  en 
¡■.cv  t'l    lie  !a  cobeza  antes  que   el  de  li 
\>a.  ¡)uri]ue  nace  Bntes. 
in  f\im».  <¡iie  si  se  examinan  atenlament 
:  i-.i':«:ir.  sin  i'onteularse  con  reducirlai 
¡uo  li.ib¡luul  ti  urdiuaríamente  acaece, 
i;  lio  cabe  conslruic  sobre  ellas  ci( 
B  maneras  probabla 
B  faculta 
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I   cantinas  m  en  le,    siendo   reoovBdoe 
al  alimento?  VerooH,  en  efecto,  qne  al 
ft,  d«pu¿a  de  aelir  del  it'eulre  de  lu  ma- 
,  anferme  mucbaa  veces  j  enJlequece,  j 
Inego  engorda  jr  crece^  d«  modo  que  p^ 
108  noj   bien   aMgurir  (]u«,  í  loa  cua- 
te a  fioa  de  cdid.  ^ti  no  queda  «a  ¿I  ní 
liara  an  llomo  de  loa  elementoa  qne  lo 
•titnfaD  (ruando  naciá.  Mis   itin:  cueodo 
ib«  «D  al  útero  de  lu  madre,  lus  priman» 
[bÍCM  elemenloi  eran  loa  del  licor  proil- 
I,  del  cual  aegnramenle  que  nada  queda- 
ftdfclia  edad,  por  baberte  ^a   disuelto  J 
Mpbndo  con  otro*  elementos.  > 
~a  ledo  lo  cual  raaulla  que  esta  cuerpo 
ihon  ea  otro  dialialo  de  aquel  de  ealOD- 
k  T,  itn  ambarf^o,  decimoa  que  eate  hon- 
I  as  aquel  mismo  hombre.  Tanto.  qu«  en 
,  fio  haber  desaparecido,  los 
I   coBOcimioDlos  que    poaejó   en   loa 
■aroa  aDos  de  su  nift»,  apwar  de  babarsa 
tfatado  iulaa   les  partea  conatitulivu   do 
MI  eoarpo.    Luego  esto   prueba   que  el  bIdm 
liana  ciisteoeía  dütinU  del  caarpo,  aunque 
¿ato  aaa  inatromealo  aojo.' 


^«¡0  — 


„  .id»  w»  j,  wnibi»»  ^ 


ecloíle»;  »^ 


\)\6T^^ 


,\»««''" 
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1  coupo.  ^C¿mo,  por  uoto.  aseguran  qu* 
lodo  al  cuerpo  del  hombre  sufre  cambio? 

Pero  hty  m&tt  jo  suaten^fo  que  el  hombre, 
■nnque  «ítb  cíen  aQoa,  liene  <iue  conaemr 
■ÍDinpre  foreosamenle  alguoe  molécula  dsl 
primitivo  licor  proHfico  Hel  cual  rii<>  engen- 
drado. Loque  t^-)  heje  desaparmído  jr  m 
haja  peooTido.  ja  no  puede  decirae  i{ue  aa 
■qoel  mismo  hombre,  en  el  acotida  en  qii« 
ee  puede  decir  de  Ita  moléculae  del  licor 
prolilioa  qua  aún  ae  conierTcn.  De  modo 
que,  si  te  dice  que  f»U  hombre  ea  ayurV  mis- 
mo, ai  tan  Bolo  por  relación  A  lo  i\at  queda 
•a  é\  del  licor  prolIGco.  á  peaar  de  loa  mn- 
ctiM  eunbioa  7  iraní farmerioDu  que  ha  ax- 
parimeaUdo.  V  en  eels  míamo  aenlido  deci- 
moe  que  etlt  árbol  6  mt  caballo  ea  nyuí/  mi^ 
mo  d«  afioa  atrtj. 

t'n  ejemplo  aolarati  cata  doctrina.  Supon- 
gamoi  qne  M  derrama  en  un  taso  cuelquion 
une  libre  de  «eocia  da  rosae.  j  que,  de*- 
pues,  te  echa  ancima  oLra  libre  de  agua 
pora,  É  Gn  de  que  ae  mezcle  con  la  |irímer«. 
De  eiu  meule  Idmeee  une  libre,  y  eobre 
«lia  darrtmeK  otra  de  agua.  De  «au  nueva 


^ 


b."- »  ""tec  ,«•*"•»  *°.  a.  ,0.».  J  I" 


■  potencia  intelectuil  ptrcibt  loa  uni- 
hIm  comunea  inlaligiblea.  r|UB  Iob  moU- 
Uiuei  dcDominan  nlndos  &  eattgoriiu.  Ba 
dveir  qaa,  al  miaino  tiempo  que  loa  anotidM 
p«rcibtii  t  auB  penosa  bumaoa  aiofrular  j 
CODCfeU,  el  eotccdi miento  perciba  al  Uombra 
en  abatraclo,  que  no  ca  aipirl  hombre  parlica* 
larvtalQ.  En  efecto:  lo  que  loa  aentidos  per- 
rJben,  mIÍ  ea  un  luf^ar  particuter,  tiene  un 
coUr  dalarmÍDedo,  una  deLerinÍDada  ezlea- 
¿6a  j  nca  liluicidn  concreta,  en  cambio.  •! 
hombre  ialelígible  ea  aliialulo,  abatraoto. 
exento  át  todaa  eiea  r-ondicionaa;  pero  ín- 
elny  en  •(  lodo  ctianto  ai^ifire  la  paltbrt 
ktmirf.  por  mia  ((ue  no  tenga  ni  el  color,  ni 
\tL  exUiui^o.  ni  al  aapccto,  ni  la  localiucidn 
pirlicular  propiaa  del  hombre  que  beouw 
•ñtia.  Mía  aún.  el  hombre,  en  cnanto  inlelí- 
gifcle,  incluja  en  lu  concepto  i  todo*  to« 
hambre*  (jue  «a  poaible  cxiatan  an  lo  futnro; 
lODineaupongamoa  i|aa  dcMp«mc«D  (o- 
I  lee  hombre»,  «lempre  concebimoa  aubai^ 
a  tu  el  entendimiento  la  •jmAbM  atea- 


J 


B  d«  Utit  ailuicida  j  de  Uid>  mite- 
•  ■I  aniveru)  e»ncienz».  ta  d«bida 
ladtl  toal  hi  «ido  tomado  el  UDÍvsr- 
i  hijr  <{a«  ilríbnirU  •!  tujrio  qae  h& 
udo  «t  nniverul.  Lo  primera  et  impost- 
U*.  porqiM  «1  objeto  liaguUr.  del  cual  ht 
M»  imutáit  «I  auiverMl,  mU  dolado  d« 
■iluciin,  Ingir  ;  ceniidad.  Luego  deb« 
■trtboim  U  >i»lnce¡4ÍD  al  sujeto,  que  ea  •! 

■  iotelecüri.  Luego  «1  «Ims  ÍDialectin 

■  tamblin  Mr  algo  exento  de  aituacido, 
04<iÍ,  j  cantidad,  por<]ne,  de  lo  conlraño, 

dKir,  at  H  alnbuvea  al  alm*  eaia  codiIí- 
t  iodirídualu,  lambivB  deberla  alri- 
a  «I  unÍTaraal  que  en  ella  reaida  K» 


idat  UBÍvmal,  que   Toaolraa  deSab 
walgombaútaota  tn  el  enlaadjiniaiito. 


I  Unnlaa  qnn 


(wjJ!)  t  1*1  «-í»'"  "K 


podrU  IradDdtaa 


y(«|>tadail  por  *l  barbarliiun  Monil*!*  'i 
I  bl»  prnaka  patip*taiiu  *•  la  i)ue  m 
■•  atataei  la  *.*  an  (•rútn. 


4 

cap*!  ai 
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DO  pnede  kcliiuUrM.  No  eofasisu  aa  «1  • 
dimiento,  sino  lo  que  subsiste  es  el  maú 
La  ÚDÍcs  diferencia  entra  la  idea  i 
j  la  MDsible  ea  qae  en  el  aentido  i 
coleebTf  porqne  el  seutido  no  n  emftt  ^ 
analizar  au  objeto:  j  en  cambio  el  eoiee:!!- 
míeoto  puede  resliiar  ees  anilisii.  Uoa  "=' 
realiiodo  ese  anSlisis  por  el  enlaudimieRt^ 
H  conrepto  resultante,  annqne  separado  y. 
j  exeiüto  de  les  uircunslandas  iDdividoit'- 
contiDÚB  todeiía  siendo  tan  particular  cott 
el  mismo  concepto  sensible  rjue  eeuba  detf 
minedo  por  diches  drcunsiandas.  Lo  q  ' 
sucede  es  que  el  concepto  subsisteota  ea.j 
entendimiento  es  enílogo  al  objeto  siitgl 
entendido  j  A  todos  bus  semejantec;  jfl 
eso  tan  sólo  se  le  denomine  u>\ivfrm¡,  < 
sentido. 

Mis  claro:  en  el  enteodimíaoto  existef 
especie  6  imagen  del  miemo  objel 
dido  j  aisledo,  tjun   primeremente  per 
el  sentido.  Esa  imagen  repreeente,  no  8 
ese  objeto,  sino  igualmente  fi  lodos  los  | 
mes  inditiduoB  semejantes,  que  aun  no  ha  ' 
BÍdo  ^eicibidoe  por  el  sentido.  I)e  aquí  re- 
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DJU.  qa<,  si  Temos  i  olro  hombra,  qd  nacerá 
CD  «I  eoieoili  miento  olre  imegen  nueTi  pare 
reprtMDtarlo,  como  nscerja,  sí  viésemos  un 
cabillo,  doepucB  de  haber  visto  un  hombre: 
«B  rete  ultimo  ctso,  naccrien  dos  imigesea 
diettnlas. 

Ahon  bien:  uto  mismo  ocurre  en  losaes- 
lidos.  Si  ano  ve  el  agut,  le  sobreviene  á  sn 
fantasía  una  imfgeo.  8i  lun^o  ve  la  saogra. 
le  Mbreviena  otra  ims^^en  distinta.  Pero  no 
■uc«d«  lo  mismo,  si  ve  otra  egua  distinla  ds 
la  |>rimera,  pQr[[ue  entonces  Is  ímsgen  del 
a^'ua,  improa  j%  en  su  fanUiís,  rapresanta 
É  la  <)ne  lia  visto  de  nnavo,  la  cusí  es  sem*- 
jaal«  fe  la  primara,  lunqne  distinta  oumérí— 
came&te.  j  representa  tambiiín  i  lodos  ím 
demás  individuos  de  la  misma  naturalsM. 
Y  en  eat«  aeiitida  es  como  ee  cree  ((ue  atjiitt- 
lia  imaf^an  «a  universal.   - 

IguaUneote  puu,  cuando  uno  ve  nu  na- 
no, aobrevieoe  i  eu  ranlasía  y  i  tu  «ntandi- 
nuanlo  la  ima^sD  da  la  determinada  dispo- 
sieiindasus  partee,  unas  junto  i  otras,  w 
dscír,  la  astansión  de  la  paln».  le  divisidn 
da  Ifil  dtdw  /  la  larmjucida  da  éiblt  pac 


I 


» 
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lu  uSss,  j  ademSs  lea  eobreviena  Umbiés 
Ib  imsgea  de  eu  pequefiei,  de  eu  megniliiH 
de  su  color,  ele.  Si  después  ve  ulra  nttí 
en  UD  todo  semejante  á  la  primera,  no  r.»- 
cerá  ('^D  otra  imagen  en  el  enleodituJesiij. 
oomo  tampoco  inlluirA  nada  esta  Mf^and* 
vieiíJn  para  tjue  en  la  fantasia  Ge  prodous 
algo  nuevo;  ja  lo  hemos  visto  en  el  ejemple 
del  agua,  tratándose  de  un  miamo  líquido, 
de  un  mismo  vaso  j  de  una  misma  cantidad. 
En  cambio,  supongamos  ()ue  ve  otra  nano, 
diferente  de  1b  primera  en  el  color  y  eo  las 
dimeneíones.  En  este  caso,  seproducÍr&ea  «I 
entendimiento  una  imsgen  nueva,  reproMB- 
tatjva  dül  color  nuevo  y  de  las  ntUTSff,¡^^^ 
roenaioQes;  pero  no  se  producíri  im 
mieve  de  la  maso,  porqae  la  mano  p 
y  negra  conviene  con  In  mano  graodl 
blanca  en  la  dispoeición  de  sua  partea,  i 
(pe  difiera  de  ella  en  el  color 
dimensiones;  por  tanto,  no  es  precisa  uU 
imsgen  nueva  para  repreaeotar  aquello  en 
que  ambas  convienen,  sino  <\ae  basta  con  U 
imegen  ja  existente  la  cual  es  idealice  pata 
amWt,  mé.a  si  que  hace  falla  nueva  imsf:<Q 


—  879  — 


I  Ib  b 


B  repreMDtar 
difien  de  la  primera. 

Kd  eale  concepto  debe  inlerpreUiM  la 
nDÍ*«rMlidad  de  las  imígenes,  lo  mismo 
pera  el  intandimier.lu  que  para  los  aenlídOB. 
Kl  enlendimieoto,  cuando  ha  percibido  el 
eiurpo  off^DÍco  del  animal,  no  necesila  ja 
recibir  del  Irbol  ddi  imageo  duoti  que  le 
rcpreaenia  au  corporeidad,  coroo  tampoco 
neceaiU  formar  la  fantaiíe  doa  imígeDei  pira 
rapreaeolarsc  el  agua  on  des  momanlos  dis- 
tJDtoa.  Y  dígtee  lo  mismo  reapeclo  da  (odu 
lu  eoMB  aamtjantes, 

D*  donde  reaulu  (¡ue  la  leata  de  que  al 
attlTerMl  eaU  ebaolutamenhi  oieoto  da  «• 
taacidn  *,  DO  ea  reión  suficieola  pera  decidir 
ja  que  el  ■nlaadimieDUi  aa  lambi^D  una 
roalidad  exenta  de  eeas  condiciooas  prapiai 
da  la  materie,  como  lo  es  Dioa. 

La  abatraoción  de  la  materia,  ([ua  caraet*- 
rtsa  at  uoivetMl,  no  procede,  pues,  del  an- 
t«idÍBÍeDb>.  Ya  ae  ha  TÍato  en  le  demoatr»> 
I  aatarisT-   Y   i)ne  proc«da    del    objeta 


I 


ÍDdividual.  del  cual  dects  que  se 
poco  ea  cierto;  porque  «1  objelo  indiñi 
es  malerial.  y  percibido,   poc  Id  Unto.  Ai 
mismo  modo  <^ue  existe  en  la  realidad  '. 


I 


K       TrailuiiM  Ilbremome  osin  c 
■si<gur«r  liiborlo  iniertirelado  i-oi 
fllisiruso  üel  proMema  li«y  iiii«  inadlr  la 
tniwrreecrlQn  do  lia  Ir»»  lilllmat  liaoaa  dni 
Avvrroc}  quatranscrllie,  en  RD  Tii\ú(ia,a\  eaagji 
Un  del  lexlo  de  AlKoiel.  rii  leldii  Ini  aiUmn 
de  eal*  refuuclOD  jU  ■í'Í  1-"  H^J*i  ° 
IM  triducIdBs  par  nosulro»  ma  iS\  ,i\   *4a.^    ' 
Km  textuB  i]h  ATerroos  ni  los  de  Joch*  Zad^K.  un 
togo9  al  qua  noi  rcloclmot  yn  t""  HmAianrn  yn  i 
oonlr»jli-cion,  danm»!  lut.  Por  lo  ilnm-i 
esU  bBsWnle  cUro  el  pcnstmlenlu  buií.  :  ■ 
rutaclOu  de  A>g«>fll:  loda  etU  «siríba  e<>  :  ' 
ctppde  sonalble  c^on  !■  luliílfeilile.   lu-u  .'> 
llHÍver««lld»d  de  loí  cuncppltií,  pan  nlirmi-r  i^i  n 
mtnall»inouolriini.-.'C«moBldBOtVBni>  ul  .i»  i" 


APt^DICR  TU 


Vanloo  ditl  proliifa  a»  l>  (ilira  n 


Dice  el  mtMtro  de  eepfrítu,  bqut.  MBto 
j  MMla.  Abdolmélic  liijo  d«  Abdalfi  <: 

<R4U  epitome,  líltímo  da  los  tibn»  ifa» 
GompUM  mi  maestro,  el  renerible  imim,  al 
ueale,el  btenaveDluredo, el  ilumÍDedo,  prue- 
ba del  ialaiB,  oroeEnanla  de  la  religite  y 
faonra  de  loa  éoctorae.  Abnhimid  AlgvMl  d» 


^-    ■         C^ 

(reducir,  de  h>daa  ■•(oella*  b*u*  que. 

Um^Bie  muMilni 

niudatUl»  de  U>1 

man  poro  |«r>  U  hlttoiW  da  la  mUUu. 

1       N«  ha  iMo  Int-MllilP  IdeaUDcar  la 
l<4>il  «•  eM>  dlwlpuio  d*  tlfitel. 
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rCfliici¿a  da  toda  aítuaciÓn  ;  de  loda  mate- 
ria.'i^us  al  uniTeml  caracleriía,  ea  debida 
al  oíjrio  del  cual  ha  nido  lomado  el  univer- 
aal;  A  liajr  que  itríbairla  al  lajeio  qua  bt 
tañado  «1  uníverMl.  Lo  primera  «a  ¡mpoai- 
bla,  porque  el  objeto  aingolar,  del  cual  ba 
«do  tomado  el  uuÍTenal,  ntt  dotado  da 
■itoaciÓD,  lu},'8r  y  caotidad.  Luego  daba 
•tribaine  la  abulraccido  al  sujeto,  que  aa  «I 
■Ima  intalecliva.  Luego  el  alma  ÍDieleolÍTl 
debe  también  ser  algo  exento  de  •ituacids, 
rtcfidi4.  r  canlidad.  porque,  de  lo  contrarÍA, 
ca  decir,  ai  ae  airibu^eo  al  alma  eaaa  condi- 
donaa  iodÍ«idualee,  lambicn  deberin  llñ- 
buirsa  al  uDiTcraal  que  ea  ella  reaide  <.> 


La   idea  unireraal.  que  voaotroe  dafinía 
Domo  alga  anbaiaMata  en   el  en  tan  dt  mían  lo. 


I 


■  ("PD  ' 


(u  pni.  q«i>  loa  pcrl^Uilci»  ánlxw  lattlvroa  par 


H 
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lita,  qua,  ni  vomoa  i  otro  bombr«,  no  nacerá 
•h  al  BBUudimieDlo  oln  imagen  nueva  pan 
re|>rMetiUrlo.  como  nacerla,  si  viúsemoa  un 
caballo,  daapuüd  de  haber  víalo  un  hombre: 
«ti  eaU  úlltmo  caao,  nacerían  dos  imigenra 
diatinUa. 

Ahon  bien:  esto  mismo  ocurre  en  los  seo- 
tidoe.  Si  uno  ve  el  agua,  le  aobceviene  i  su 
ftntaala  uoa  imftgen.  Sí  luego  ve  la  aangre, 
le  aubreviene  Din  ima^-en  dialinta.  Pero  no 
sucedo  !a  mismo,  si  ve  otra  Sí^iia  disliota  da 
la  [iriiuara.  porque  entonces  la  imagen  dal 
s^'ua.  impresa  j a  en  au  faotaeía.  repreMoU 
fe  la  qua  ha  víalo  de  nuevo,  la  cual  ea  a«m»- 
jante  1  la  primare,  auoijue  dialinta  numéri- 
oamaote,  jr  repreeenia  también  á  lodoa  lo* 
damia  indiriduos  de  la  miama  natunleaa. 
Y  an  esls  sentido  es  ooma  se  cree  i[ua  aqu»- 
lU  ImageB  ea  universal,    - 

Iguslmanie  pues,  cuando  uno  ve  una  ma- 
no.  lobreviane  í  lu  fsniaata  y  i  lu  eolandi- 
miaoto  la  imagen  d«  la  daUrmineds  diapi»- 
aicidn  da  sus  parlas,  unas  junto  i  olna, 
dacir,   la  extensión  de  La  pelma,  la  divíñ 
dalaadedoa  V  la  UrrainacidD  da  éstu  p 


I 


I 


Kfan  raproHtitBr  aquello  eo  qu«  !■  flfguoda 
diSere  de  la  [irimers. 

Ko  utü  i:0Dccpio  debe  ínlerprelane  U 
uniíenslídad  de  lai  imígeaes,  lo  mismo 
fn  el  enlendiminnU)  que  pera  los  lentidM. 
Kl  en  ten  di  miento,  cuando  ha  percibido  el 
cuerpo  orglnioo  del  BDÍmtl,  no  neceailo  ji 
recibir  del  irbol  udb  imageo  Duevi  que  le 
repreaente  au  corporeidad,  como  tampoco 
Dcceeiu  formar  la  fautsala  dos  irntgeoea  para 
repreMDtaru  el  aj^a  en  doa  momentoa  dío- 
tintoB.  V  dfgiie  lo  miimo  rMipecto  de  todM 
W  comí  lamejeotM. 

De  donde  resulta  que  la  leaia  de  que  ú 
univeretl  cata  atioolutamente  exento  de  «• 
toscidn  ',  uo  ea  mia  aufiáente  par«  decidir 
jt  que  el  anlendimienlo  n  umbi^a  naa 
realidad  exeoU  de  eeaa  coadtcioDee  prapils 
d*  U  malaria,  como  lo  ee  OÍoe. 

La  ebatr«cci¿&  da  la  maUria,  qua  «racU- 
ríu  al  uniranal.  no  proceda,  puea,  dal  an- 
leadiniaoto.  Ya  h  ba  viato  en  )■  damoaln- 
\  anlatior.    Y   ina  procada    dal  objaio 


I 
I 


la  4eclr.  da  I»  iiUi(>l*riiU>l. 


APÉNDICE  in 


EiTatalAn  del  prologa  aa  la  obrí  mliUc*  rio  At^- 
^Ulal*da  Canino  uaun  ¡tt  (s>  imUH  ',  Mfttu  la 
~  >l  Cilro  di-l  iDo  1311  da  U  li«|[lr«. 


Dím  al  maestro  da  «•pfrítu,  faqnt,  nnto 
U,  Abdelmélic  bíjo  de  AbdtU  *: 

laU  «pltoro«,  lillímo  de  Ion  libroi  qoa 
■pow  mí  maaalro,  al  veitcnibtn    imam,  al 

la, al  bienaTanlurado.el  iluminado,  prae- 
tdaltalam,    Dmamanlo  da  la   r«ligi¿s   7 

■  da  loa  docloraa,  Abubttnid  Algatal  da 


IVMa*  aipitu* 
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I  ríqnvn  qne  bofcan  ^'ranjear  loi  nnUM  j 
•1  camino  que  r«corr«n  loa  qoa  mnan  á  ÜJoth 
aa  «I  galardÓD  da  loa  ruertea  j  al  pramío  do 
los  nlioDtoa:  e<  el  aifcQO  de  loa  iteneraMa  j 
la  profanas  d«  los  hamkm  rtrosiloi,  •■.  an 
fin  to  qna  aligan  loa  diacrctof,  porqua  aa  al 
oamÍDD  da  1«  felicidaí].  la  vía  racU  ([do  rob- 
doeaal  cielo 

Yo  U  he  eTsminado  cuídidoaamante  aaa 
rfa,  JO  ha  reeonreDlrado  iodaa  mis  potancisa 
al  explorarla  desde  tu  principio  liasU  su  Ur- 
mino,  qua  •■  el  enbalo  de  loa  qae  la  rseo- 
ma.  Y  hem«  eneoDlndo  con  que  ea  un  aa- 
oabroao  j  ardao  sendero,  da  muchas  alapaa 
y  do  tantbles  faligas,  da  Ujano  ténnino  j  de 
grandes  pali^roa.  Il>oo  de  obaltculoaj  di- 
ficultadas, bordeado  de  abismoaj  da  praci- 
pifdoa.  piafado  de  aDemi(;oa  j  aaltaadoraa, 
poco  frecaeolada  por  loa  caminantes.  Y  laj 
<8  praciso  qus  sea,  porqae  ea  el  camino  dal 
cielo 

Damas  da  lodo  esto,  el  bombre  aa  áüñ\  j 
difíciles  las  circanslanciss.  el  negocio  de  1* 
■ilvaciún  ea  reraltil  j  toraadJio,  permita 
jioca  bol£BAU  3  tiene  cofrtau  lu  mñlliplai 


la  oiiita  . 

de  juzgar  es  innnu.^^ 
e8t&  cercano,  el  YÍaje  es  lar| 
proveerse  de  YÍveres  para  el 
haj  más  víveres  que  la  virtu 
gli^rencia  en  adquirirla,  pasa 
el  que  la  deja  que  pase,  se  exl 
el  que  á  ella  se  agarra,  sálv 
dad  de  eternidades,  es  feliz  p 
los  siglos. 

El  negocio,  por  tanto,  es 
verdad,  j  el  peligro  grave.  1 
raros  los  que  emprenden  est 
los  que  lo  emprenden,  son 
recorren;  j  de  éstos,  son  m 
llegan  al  término  j  cons' 
can.    Sólo  son  algunos: 
quienes  Dios  elige  para  qv 

-""^An.  A  aIIar  roIar   dirí/ 
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indiciJo.  pú&enie  í  «sludiar  y  rellexionar 
ros  lodo  cuidado  sobre  la  manere  de  eirave- 
■arío  y  tobro  loi  [ircpariliTOS,  retjuiailoa, 
inatraioeDtoa  j  irdidea  que  el  siervo  de  Uioe 
ha  mesesler.  aal  eapeculaüvoe  como  précli- 
ooe;  pDrqoe  puede  muj  bien  luceder  que 
con  U  ejFude  de  Dios  di  los  pasos  fácílea 
felismenie,  j  aiii  embargo  tropiece  j  se  de- 
teD|^  to  loa  mis  críUcos.  j  caiga  y  se  con- 
dene. ;Dioa  noa  libre  de  esla  det^racis! 

Akora  bien;  sobre  la  maDere  de  recorrer  y 
atranaar  aiU  camino,  yo  be  uimpaaeto  ja 
nrioa  libros,  »mo  1.a  Virifieacióa  lU  l<u  tim- 
oAj  rriiiiriMOJ  y  La  aprojMnaettr»  li  Ott»  *  j 
otroe;  todoa  los  cuales  encierran  Terdadea 
sutiles  y  díRciies  de  enleoder  para  el  vulgo. 
Pen  ba  habido  «juieue*  han  censurado  esos 
libros,  eacoDtranclo  cosas  que  no  les  han  pa- 
recido bien.  Mss^quc  pslabra  puede  superar 
en  elocuancta  t  la  palabra  de  Dioa,  SeBor 
del  nniveraoT  Y  dicen  que  loa  Tabulocoa 
cuenUa  de  toa  antiguos.  Pero  ¿ea  que  no  has 
ofdo  Ruae*  lo  qua  dada  E¡  Onétt  4t  h»  ñgr- 


J^  *Ü1  J\  iijÚ\ 


vos  de  Dio»,  SXi,  hijo  de  AliiosáiD,  bijaJ 
Alí,  hijo  de  Abutálib: 


l'iips  si  r*s  V»  el  estiipido 
Me  liar*  pérfida  guerra. 
Va  «su  querida  Hijo 

T«t  üoDdacla  Bironaeja 
EncirecidviDQate 
El  yomn  dol  Prof«U: 


.    .      J«s, le  d! .  . 
s  joyas  de  lu  cÍodcI*. 


I*  «cuMcian  iremcnda 
da  idólatr*.  i  los  idIsiiidí 


como  coiB  muy  licita 

lomando  lus  dorlhnsH 
por  horribles  blBaroDilKS," 

Exigen  puea  les  circunstnacias,  (]ual 
hombres  de  B<51ida  iostrucciÓn  reli^'íosa,  < 
decir,  la  parte  múa  escogida  de  loa  hijos  d< 
DioB,  miren  con  ojos  de  compasión  al  resto 
de  la  humanidad,  que  también  son  hijos  d>' 
Dios,  7  se  dejen  de  disputas. 

To  he  pedido  con  toda  humildad  j  ttiti^^ 
á  A.auel  en  cuja  mano  eslá  el  universo  yi» 
U«  é  \wúttWe,  nue  me  dirigiese  con  . 


ncit  p«n  compoDcr  un  libra  que  fucM 
Aceptado  por  todos  j  de  cujro  estudio  pudie- 
Ttn  Mcer  lodos  provecho.  Y  Aquel  que  e 
ciía  lu  eiíplicaí  del  que  le  pide  lo  que  oec»- 
■iU,  aleodió  i  lie  m(as  j  me  revelij,  porqua 
ai!  le  plugo,  la  eecrela  maaera  de  conseguir- 
lo,  iDspirindome  un  plnn  miravilloeo  j 
nueto  que  no  empleé  jemis  eo  ninguna  d« 
las  otras  obras  que  he  compueato  enlaa  que 
^ta  sobre  msteríss  de  ascéUca-mislica. 

Bata  plan  es  el  aiguienle. 

Kl  primer  impulso,  que  recibe  H  hombr« 
para  eotrar  por  el  camino  del  servicio  da 
Dios,  tiene  d«t  cíelo,  es  una  );raluila  iocpi- 
ntci¿D  divina  que  le  hace  comprender  qus 
todo  lo  que  tiene.  la  vida,  la  voluntad  libra, 
el  eolendimiealu,  el  don  de  le  pilebra  etc., 
seo  gracies  que  DÍoa  le  ba  hecho  j  por  Ita 
enalea  le  debe  estar  agradecido  j  diapuaato 
I  aarvirle.  Comprende  entonces  que,  ai  aal 
DO  obra,  merecert  que  Dioa  la  Dta^uaaaaa 
gracias  naturalaa. 

Ahora  bien;  aabe  el  hombro  que  Dioa  U 
envió  ua  profeta,  t  quien  otorgd  la  Cacullad 
d«  baeer  mitegroaauparíorss  al  carao  ordi- 


Iioini>ri9,  ^. 

humanidad  que  tiene  u^ 
roso,  yíyo,  dotado  de  Tol 
el  cual  ha  dado  precepb 
iivos,  remunerador  de  lo 
j  castigador  de  los  que 
conoce  j  escudriña  los  : 
míenlos  del  hombre.  E 
que  todo  eso,  que  el  Pi 
perfectamente  posible,  si 
mana  encuentre  en  ello 
pu^ancia  de  ningún  gé 
Desde   aquel  momen 
mienza  á  concebir  un  st 
8Í  mismo,  sobre  su  sue? 
de  temor  le  obliga  ¿  ) 
verdad  de  aquellas  eus 
el  momento  que  dud 


f  idc(airír  ibÍ  ciaocii  cierla  wl 
4*  qvtfan  loi   ojos  no  psrcibe,  es  dscir,  §0- 
bn  si  txisle  6  do  un  Sc&or  <¡ae  realmsnto  le 
baji  impuesto  prccrpUe.  ssf  positivos  como 
ncgsliTos. 

y  eiir  t*  fl  firimtr  paso  qa«  da  tn  si  camiao 
dsl  ssrTicio  d«  Dios,  el  paso  de  li  nncúi. 
BDtr«gsfc  i  ÍDT«stipar  por  >!  propio  los  tr- 
gunssu*  y  pruebas  que  úaa  los  sabios,  bac* 
cooaoltaa  i  éalos.  interro^'S  á  los  santos  j  i 
los  bombrvfl  piadoso*,  j  llo^a  por  fio  i  ad- 
fiuirir  riaocia  ciarla  de  todo  aquello  que  le 
era  ocalto.  i  saber:  que  existe  ua  solo  Dios, 
«1  coal  no  tiene  compsQero,  que  «a  su  crea- 
dor, que  le  bs  colmado  do  beoedcios,  qua  le 
ba  *xi(;ido  por  ellos  el  S(;radeci miento,  qoe 
le  ba  obli|^do  4  servirle  y  i  obedecer  sos 
pr«c«pUe  Unto  literal  como  mislicameQle, 
qae  le  bs  advertido  h  guardare  de  la  ínflde- 
Iidad  j  del  pecado,  ;  que  le  reserva,  en  6d, 
eleraoa  CMtiigo»  si  le  desobedece,  asi  como 
impei«cederos  premios  si  te  sirve  sn  aat» 
mniido. 

Bo  tanto  que  el  bombre  se  baila  dedjeido 
A  «bit  MtndiM  j  decidido  jra  i  tervir  t  m» 


{ 
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/Mjo,  qa«  flt  la  jitniltnau.  Es  índadablt  que 
Dec«nU  acabir  de  dirlo.  li  ha  de  coDMgoir 
lo  i|ue  H  pro[>oiie.  Por  «alo,  «DUégase  4  aa- 
tadiar  ia  naturalexa  de  U  pabiUncia  ú  acr^ 
peatimieato  j  lu  coudiaioDca  ó  daberaa  qo* 
«li^e,  pero  lan  pronio  como  ha  llagado  4 
coaocer  en  quá  couaiala  la  verdadera  paoi- 
UDcia.  aai  qoe  ha  len&inado  «ale  Bagando 
paao,  comienu  4  suspirar  da  nuevo  por  al 
•amcio  da  Otos,  dcaeando  ardiec  teman U 
llagar  4  il. 

Usa,  hé  aqaí  i[ua  ae  ve  circundada  por 
olkat4ouloa  qua  de  todaa  parles  le  aaadian 
impidjéodole  alcaniar  au  prop^ilO-  RcQe- 
itOBB  nn  momento  j  ve  que  son  niatro:  ti 
mnMilo,  kt  erialurat,  t¡  dmomo  y  lU  múma  prr- 
«oaa.  Ea  preciso  desliacerae  de  asas  obatica- 
l«a,  hají  qne  alejarse  de  ellua.  De  lo  con 
rio,  no  Brribar4  al  fin  que  »»  propone. 

Adelanta  «I  pie,  j  comianca  4  dar  ti  I» 
puo,  qne  ea  at  de  Jm  ob»laniliu.  Pera  tilo 
saccaila  ooalro  eoaas,  I  saber:  dasembara- 
lana  del  mundo,  aislarse  de  las  crialuraa, 
eombaür  al  demonio  ;  veocerae  4  al  mil 
Beta  liliimo  as  el  peor  snamigD,   |>orquo  d»I 


ceriu  v»^ 

demonio,  á  causo  Ob  .| 
inseparable  nuestro  é 
ciudible,  y,  que  adema 
hombre  en  la  consecuci 
de  perfección  es{>iritua 
el  alma  está  inclina  do 
raleza. 

Necesita,  por  endo,  r 
del  temor  de  Dios,  (x  íi 
dolé  sin  insubordinocic 
servir  de  instrumento  f 
apartarla  de  cuanto  le 
rruptor.  I'.m prende  pii 
la  ayuda  de  Dios,  ha? 

Mas,    ton   pronto  ( 
empresa,  y  la  idea  11 
vuelto  á  suri: ir  en  S' 


I  d«  •nbcüteneú:  s  fitm  U  iput» 
ludo  7  to  émIm  d«  bs  (ctiiMi,  ^ 
I  la  pnifMrciaMrA*  I»  »mmuío  pu« 
Btr  mi  ▼idiT>  2.'  La  fnaa^mUm  da 
iquUaa  «ttc  iiiiB  fl  tana  <  opai*. 
•bornea;  pnaa  tu>  «ba  eteo  IQmmbí 
I  {uaoeupacioDaa  6  eteo  daatentrlw, 
I,  tiéndola  ¿«conocido  el  ñi\o  da  ■■• 
M,  a)  Gonión  at  la  oprima  «ola  k 
BÜn  da  qna  paeda  nn;  bias  laeadar 
!ja  i  dar  aa  al  pacado  ¿  m  la  moarta. 
I  roioHMladn  ;  df«frncÍBa  <|aa  ban  da 
•Birta  d«  lodu  parlaa;  aap«ciaImsBU 
I  opoaicidD  q«a  eoconlnri  as  el  mva- 
t  la  goarn  qua  la  bart  el  demonio  j 
I  Ineha  qaa  he  da  anublar  coneigo 
\,  [Caáslas  eiif^etiu  no  tendré  f^ 
9,  I  qné  edtareideile*  no  ■«  Tcri  cx- 
I,  <pié  paaerae.  qné  Iriateiu  do  nfríré, 
I  eámale  do  infurtuníoe  no  ha  de  varaa 
kdo!  4.'  fju  •iJirraatm)  i  qua  Dioe  ex- 
i  al  elme,  csmuuicándole,  unae  vecea, 
Aoa  oainrítoalaa,  dajindole,  olres,  n- 
ID  la  aai{oadad  t  »n  la  *Bier|>^ra, 

).  fMa,  da  Unioe  impedimeataa. 


I- «^"^"-g  a  Confiar  en 
sislencw-  i-  3 . 

Dios  le  en^ie. 

gu  alma  es 

le\os  de  «e-^^^^^Xf  „ 
el  bien,  como  debe  y 

Íe  siente  incUnada  a 

Udad,  al  reposo,  a  n 

1     á  la  vonioa 

icrnorancia.   ^^\ 
adcale  ,ue  la  eK.U 

J'  .     .„!    Kse  ac.v 


iri.  monrt  y  diti  f«»nM  il  alaa  pan 
rir  i  Dím.  Tmar.  k  1m  tamb!«  wtiy, 
;|m  dolaroMé  lafrímicata  coa  qs*  Dím 
uta  t  loa  qD«  le  oftaJcs.  Su  racatfd* 
US  aDiirifieo  fr>Do  ({m  •[tarttii  ti  «!■• 
,lú«  vicifli. 

|B«  aqm'  pDU  un  mtno  [»•<>.  i)a«  «1  Mtna 

Pím  conieDia  é  dar,  W  pao  A  im  mift' 

j  é\  cual  da  bliiaenU  ana,  <•■  «m 

•scíUdM,  «i  Umor  jt  U  npanua,  7 

dado  de  Dio*. 

Dad«  atU  paao,  el  bombra  ;■  so  t«  a  aa 
lor  abaUculo  alpina  qoa  U  i»fid» 
[vir  i  Dio*,  tampoco  aa  n  di«U*íd«  par 
•eupacidu  alguDa.  Dtnia  d«  «ato,  a«- 
iftUa  que au  alna  «ati  dMidida,  anipaJa. 
puaala  i  raaliur  é<^^ml  propUw,  7  «• 
ntjor  ardor,  con  nvíaimoa  asbalaa,  abt»- 
•B)pr«ad«  el  ctmíao  d«l  tMñeim  d«  Oioi, 
Doa  nu«TM  pcligroa,  le  kfuymk  7  it 
iHÍait.  canianun  I  ■aanaaar  at  ImÓIm 
Malo,  ui  qua  ba  Ütfgtim  é  obMaar  ta  ^aa 
itoasaieba.  rnaa  racaa, guala  da  a^Mat 
tío  4  loa  ojeo  de  loa  boa^ne,  7  •«',  l«da 
piedad  aa  dcaTanoca.  Ouaa,  aa  inblúa  da 


Para  salvar,  pu«D, 
podemos  llamar,  el  de  la»  ec 
de  Dios  ha  de  echar  mano 
tención  y  del  recuerdo  de  loi 
con  ambas  medicinas,  apai 
gas,  conseguirá  sanar  sus 
todo  vicio  interior  que  los 

Mas  en  su  aplicación  ha 
dado  exquisito,  ulo  vigil 
una  atención  seria  y  sin  d( 
todas,  que  no  se  consigue 
auxilio  y  protección  del  I 
potente  que  da  fuerza  á  lo 

Tras  de  esto,  el  servici 
de  todo  defecto,  y  ador 
condiciones,  así  útiles  coi 
á  ser  ja  la  ocupación  ex 


,,    .  .  .m  el  piá- 
It^o  de  lu  divinan  ^Facías,  colmado  d«  uu 
lucbvdumbre  d«  baueficios  espirilualea.  bi- 
blia objsto  ()redilecto  de  la  prorideacia,  d« 
)•  •j'uda,  de  la  prolecciáti,  de  la  vtgiiar 
i,4al  caidailo  mi»  ei^^uiailo  par  parte  de  Dios. 
•  Lal  cúmulo   de  Tarores,   el  aierfo   ■ 
ibnooge  da  Umor:  tiembla  bdU  Ii  idea  d 
r,  por  tu   ÍD^ralitad.  laa   ricos  dooei 
Uioa  la  ha  regalado;    tiembla   anle  ( 
'^•Itgro  da  que  el  Señor  la  deje   ca«r  del  so* 
~>lima  grado  I  que  In  »\»w6,  dal  grado  da  ain 
i&earotaiarvDa.  Avaaia,  puea,  por  último  j 
NM  d*  la  alabanza  j  de  la  gratitaií,  poi 
■odio  de   UQ  ooiiataoia    ejercicio   de  oaoi 
«ctea.  ron   loa  caalaa  procura,  e&  la  medid* 
da  ana  fuarua,  paj^r  *  Dios  lo  mucho  qtU 
k  daba. 

Batoscaa  «i  (jue.  cuando  jt  ha  couaumají 

liliimo  paao,   puede  el  eÍer«o  da  Diol 

loaar  jr  hacaralio  «a  a  a  marcha.  Uegé 

•1  lirmioo  da  iu  viaja,  al  objelo  da  i 

rvihaloa  la  tiena  «nira  la>  manos,  ud  earuem 

mis,  j  al  aianro  da  Dioa  rapoaark  lean- 

uilo  ao  La  vuU  llaoora  de  ana  mériloa    B), 


Ob  quB  dichs   Ua  i^ode!    ¡Oh  que  reino  | 
liltn  gkríoM!  ;0h  que  nierva  Un  feliz!  ¡Dioa  1 
■  0lBr);u«  i  todos  Un  aoftaUdo  beneficio!   i 


.-.   \ 


■■■  ■  * 
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*«•  «Iswin   í'ni..  luMiln'  — EpU- 

r«  A»  «I  «m-Blliiin»,  ISi— Su  il.iclniíii  suhre  al 
ffolvtUm-i,  «II.— PriipiloMo  Dp(^rviir(»r  1i  re  f»- 
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T  loa  alunólo* 
tí»  — OiniltiiKrlini 


^^^  Uluw' 


I,  IW. 


I  prlBrlpal»  «n  -¡uv  coincido  roo  *lloi,  4S3.-M>iU- 
l  loaiUiu  avnrilun  liirla  el  rjlim.  mnaidcradn 
I  jr  rtmn-  ijutanik  HliiMinoii.  )«  romo  fiiciiali  tao- 
I       lAclu.  IW 

¡ílp.  *  -  t4i  aMr*!  4«  «l«aa«^l— UntlVDi  de  an 
f      •••nina  hacia  la  miml  pTliialélír*  y  motapá- 

[llw,  Ifl.— Plan  para  la  «^piwIcIdD  da  *u  tlalatet 
mml.  OI.— TcaU  doantilrai  ifus  lo  ilireD  da 
taB«*n«lto.— I.*  ür  la  i>ilaU>ocia  J  eimola  d« 
Din*.  CN.-»'  d«  lo*  «IrttinK»  dlvlnna.  Wt.-Í* 
^  OpmrUiDii*  dtdaa*  nwtiFci»  dn  laa  rriaiaraai 
j  náfrela Ihwpip  dvl  liombr*,  ffO 
faip.  *!."■«  aa-rai  «v  AI«aaM  irma-l<.,«m\-»a 
^  urart«r  tHiingicK.  fla~.Su>  d'ittdoBKlondaDipa- 
UlMi  la  ln<lv|wDd'iii-ii  (le  Pie»  y  la  tllwrlad  dal 
iMiiBbm,  VH.~ei  audn  (iwloclcii  «Dlro  la  iimnlpo- 
OMla  dtilDa  T  la  lltit-nad  humana.  ttS>.— Kl  d*- 
larmlnltmn  ptlrolnclro  pu  rl  acia  hamaDO.  flQ. — 
U  rn.TM»rla  T  JuiUria  dlvloa.  310— Kl  mlalula 
I  la  r«*idP<llnBrlnii.  tn  —La  alnaorla  mlallra  da 
naacsa  daUau.ll* 

TM—t^  aa^HlM  •'■••riMi  4»    *ISMa«l. — 
na*  pare  la  ripoileUit  da  au   «tai 


„„...""'"  vid. »«'"  ,;,w. ™»»"i 


a  <tlvios,  Wl- 


—  905- 

(élka.  H5.--CuDr«rt(i  da  ri 

SuAivtaiou  OD  lluntranta,  exciunu.  laClHUiil*. 

Mr'**°''>TPr«*'"vaD>>.  Ui.— L«  dlmcrMlún  il« 

«•¿Irllu*.  IW.-TjiniÉnin  prlDirlp«lH  delaauit»*' 

Uoa  dltooli».  un— EipllciclondDlopunÉble  r 

an  !■>  lenliFlon».  W.-UMoiv  ptn 

I,  4e«'JI»un   IM  J*rulilarli*  pa» 

ahiiIDDUrpor  troniptplo  *  wUn','.  tTI  — VotmUII~ 

■((in  h>im*no  cnlrn  la  •tHtrilInn  rtlk- 

boim  T  !■  loai-ird-Jiin  an|[«llri!  !»■  ii. normado* 

«a  iniia;  lo*  •mlurprldo*:  loa  voluble*.  Ví^. 

SU.— ■«  «w«U(!«  tfr«M>  ramaU**  foif 

■■M-.'<»i ).-9a   ulIHdad.  IMl -Nélodu  dv  i>tpii«t- 

oa.  MM-non<^ppIodDl  li*hlt«ioonil.M7— Claah 

ncluDdftia   iliiiidM   y   ilrlu*.  MO— Vlrtudm 

irdtiialr*  t  rictlnaiUa.  tW,— l-ii*  haliltim  muralM 

n  «HmM».   t<r  — n«n'1t»»u  dn>  nbiaelPItta 

Ur>í«.  WH.— U<idu  d<-  puM«r  laa  tUW- 

M.  ilrtod»   Innilaa  y  «diirilildaa,  SnO  —Cuando 

urda  d*«lr»  qur  man  adquirida*.  SM.-Klpl(- 

rt.  para  i>'rtF|i>i  l->  virlna.  .MV- U  modlrloa 
rl  alna  )  la  di-l  iix'ipu,  lilD.— Ejaniptoa  pnctl' 
Mdal  n*(»ili'«i'n.-ral  riirracctun  Aa  la  aiarlrU, 
unidad.  (Ula.  lujuila.  Ira,  rlf,  3« -iU  curap)^ 
iiia  pi..|ij.iii>i*.  ris.-llanaraaiailaadfl 
iadrí<-i'i»i  pruploi     al  dirri'lur  aaplrl' 


1  '«"""í."" '  "til-"''-"": «  "  I 


tiempo  «ni"  a* -(^"P' ^      litó -T-M"-  *  '1,101 
1  senOa»  lí'  '"i-rtioM  í 


I,  i.*— Spbre  !■  raoocla  dal  PiplrllU.  Tt 
t.  C*  —Sobra  lu>  (Ultiulo*  del  upltllu 

on  sr  i-ufrpo.  I». 

,— Siitirp  ai  ni  opirlm  Mía  lujiui 


■»,(,■. -ítolir»  fl  molí vu  por  H  FqalaoM 

nlvterlo,  ni  Mtiutcn  •  l«  ■!« 

.  ta.*.— Eli  1)11*  ntoa  ■»  liindtn  ^lUw  par*  dMA 
<•  la  iDcortnrpIdid  no  pucils  *ar  propia  dh 
I»  !•  rrUiiwi. '»:. 
II.*.— Tamu  M  raruta  ma  ratftii.  701. 
■t.  II.'.— Kobr*  (I  *«  Intunn  va  'I  antrapanorf» 
a,  airlhnTandii  a  IHim  y  a  la  cflaUíra  la  i 


■airs   al   eaplriU   | 


•r.  O-'^Sí 


-Bobra  n(  »Uda  dn  k 
«  d*  loa  caarpo*.  '17. 
I7.*  — Sohrp  rl  »Blldo  da 
la  Ael  l^lfia  -IXu*  cna  a 


"o. »» "*,  „v  .1  ■"'"'Vi,  i"i«""';:!.>»» 


XDÜENUA  KT  COUmGKXÜAf'l 


t  ItnN  S  r  «I,  din  •Ct»hri>unli  j  daba  d 

JUbnittaol-* 
i,  Mila  I,  ihadan*»  romofni^nlMpira  I*  Mlnetapta  I 

da  I)  pa'ahr*  mtiUfúUnm.  I»(  ■■■aiimlM:  M*«lta  | 

i.m. 

X  llB««llk4[(w<*qiilMceiirl>-Tdi>Ii<'d«rlr-iqatM>  I 

I,  llnra  W.  Aiit  >da  rvdiuru 

nrlituriOB  • 
».  liBDw  «.  dloe  •*< 

inbai^tlMdM  dMtrtea  ■!  ap» 

(otam^ii  y  •■■  loa  iliulvfiln*  dn  i 


—  905  — 

f  Hm,  M5.--CaDr»pt>>  il»  la  ericii  dldoi.  UT— 
1«dtvUl0a  «nJliiMraiiln.  «icIUdu.  UrillUnlc, 
la  r  pr«<*H«>(it*,  un,— L*  ilItcnTiún  4n 
Mlu*,  tM.— Caiulni»  |irln<'it>«lcii  da  la  «utaa- 
1,  UT  -K\|>llrBi'li.a  do  !.■  pontbla  y 
I  laa  u-niaolniíPT'.  M— Uillado  yin 
NnbaUrliii.  UH-^anttn  laa  ]iíutaU>ria«  para 
ItMjenl»  por  oomplpiu  a  uian':'.  tTI  — Varaaitlt- 
Hi««iiloii  dla- 


a  I  la  II 


"fin 


iiil(Hlr> 


lux 


'lulilM,  »TK. 
«ñola  rwsMIía  ¿rW* 
•  l-8u  ulIMilaJ.  IHt  -Ui'liHlu  da  atpoaJ- 
>.- Connoto  itH  tiahliu  moral.  tttT —Oaat- 
dKli*  Tinuiln  T  •K-iot.  un  'Vlriu4aa 
«•  y  dprlTada*.  (M  — l.n*  ha  hilo*  moralea 
nbl**,  »í^,— n-»in'U"nN>  dii*  ublMlnfiM 


KU.^.1 

!•   JnXa  parBBtlvM  /("on. 

■N^ip.»i.i< 

iifnfral   d«l  m^KRla  aaoí- 

alna  t  >*  ^'l  e 

-n-o.  K»  -Kjamploa  pr«t:U- 

«■laiai..daR«n<- 

al:<-,.rrK<-londalaatarleU, 

kl«*«,iula.  iDjii 

..   írt.rlr  ,SU~tieua>rtt- 

Blsrir  llH  pri.po 

.lot.  :.»  -Man-raa  taiUa  te 

«D>  lo<  llctl"  !»• 

proplDo    »1  dlnTWr  aaplrl- 

.MunluoHorf 

U,    1.1    l-DOUllfOT  1«*U»   B^ 

ninrodar  a  Ina  aputlIM  toin  Ib 
•aarln,  UA—vibjorif.a  ^pnr  quA 
W  ■uvdvna  do  maa  IIbIIv''.  UO,— Ha»* 

»  pallara  qiin  entlfltia  «1  flai^ar  itd- 


fíowí»' 


"';,íl;.-*»"í.r„i..»' 


\ 
\ 


■. 


•W 
Ma  •.    XAfV  n  *MMM4ailmiM  «e  M 

■.— ^'.ifi"!^  I  ■  iDOrprntaelAD  ■!■  Milu* 
Mw,  |wn  rildrociat  i|u>-  •!  inuad.)  « 
!•«*>  ■!  U*m[M>,  Sil  ^r.ip.  y.*,  siihni  «4 
t»  atMiraalco;  •ttcmA'ú  por  lu  cauM».  < 
l'^i,  J  *.   iDUirpirUiTUia   rio   UD  lux 


dHrvtJi   < 

rtfhtt  ■ 


!■«■••■  arden  unlimal  iltl  ni*niiit.  O^  d) 
par  4BIÍ  fnMh»  IHn*  mnilnir  pot  li  man  IM 
pfanyiH  qaa  ftl  idímh"  (i*  impavalo,  W;  •>  qn« 

■fKi  4alMni<H  fMnut  da  la  josllrla  dlvlB* 
Mk  (tro  qM  arailA"  •#  armuiiliaB  la  nao»  T  (• 
mvlariMiMl  — '-1^.  *.*.  Aiat»u  d*  nira  d*M«- 
inciM>  nclmal  da  ho*  londaDnbw  d*i  dt>t«i  f 


—  909  — 
.•—Sobra  ■•  riitiulon  u  ilmborilani<«ii 
Hpbltu  en  •■  ■•iDwu.  nw. 

T.V ftt>tn'u  l>  NwnRi*  dal  tvpirílu,  TOO. 

1.4.*— Sobre  Um  ilflbalnt  di>l  eaplrllu  y  «■ 

-S»br<i  )l  p|  Mplrllu  ««la  ««¡«ui  t  i 

T- 1*  — 5obre  i>l  motivo  puf  el  cual  Dloi  pr 
U  ri-I«l*r   al   mUterio  de   U   «KDC 
aaplfltu.  va. 
n.B.*.— KubtT   ni   mullvo  por   i-l   cual  ou  » 


n.  tl.*.-»ubrc  •■  *•  locui 

■,  aMbairsdu  a  Diiw  j 
forvláad,  70M. 


r.  ll.*.-«0br<>  •<  H 


braa  del  Priilru  -QuIbi 


espirll"W- 
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